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ANCISCO 
E 

O B I S P O , Y P R Í N C I P E D E G E N E V A , 
Fundador de la Orden de la Vificacion 

de Santa María. 

TRADUCIDA DEL FRANCCS , EMMENDADA ^ Y A n A D l D Á 

POR EL LIC. D . FRANCISCO CU BILLAS DONTAGUE> ., 
Presbítero 9 Abogado de los Reales Confejos* 

C O N U N A D E C L A R A C I O N M Y S T I C A 
de los Cantares de Salomón, para tener Oración Men­

tal , y con el Direólorio de Re ligio fas 3 que íVsfc 
mejor corregido en efta ultima 

Impreífion. ¡ z 3 
r i . / V 2 

BARCELONA, A N O M D C C L X I L 
EN LA IMPRENTA DE MARÍA ANGELA MARTI VIUDA 

en la Plaza de San Jayme, 



Ertidiens nos, ut abnegantes impietatem, £5* /^r^-
/^r/^ defideria, / ¿ ¿ m , £5* , vivamus 
in hoc fóculo, ad Ti ium 2. 12. 

Todo lo que eílá entre eftas feñale^*) es lo añadi­
do en efta traducción; y lo que en eftas dos *|<>) lo 
emmendado. Leafe el Prologo del Traductor 3 donde 
efto ^ y otras cofas fe advierten. 



m m FRANCISCO CUBILLAS DONTAGUE, 
propone todos (los que para mejor inteligencia qm~ 
Jitrcn leerlos ) los motivos de ejla traducción , el 
aprecio que fe d é e hacer de efte trabajo , y el fruta 
que fe ha de facar de f u lección. 

SAle de tercera mano en eíla oftava imprersíon traducido, 
í c-'ftor Chriftfano^ei Libro de la Introducción a la Vida De-

yota 3 del gloriofo feñor San Francífco de Sales 3 que aunque es 
oro en fu mina finjfsímo , ha necef^ttado fuera de ella de tantos 
toques para defcubrir todos fus quilates, no tamo por defeóio 
de las Piedras Caí ieUanas; que fielmente juzgo los han exhibí-
do 5 quanto por la poca legalidad de la Prenfa , que es contras­
te tan incierto , que folo da fee de fus proprios yerros, infercan-
dolos en ágenos aciertos , turbando de ella fuerte lo mas fubicio 
del metal foberano del ingenio: Y aunque eí le pudiera fer 
motivo baíiante, o dsfeulpa fuíícr'ente de ha ver intentado corre­
girlos , y deshacerlos en eita traducción, te diré ingenuamente, 
que hallándome con todas las obras mas corredas , y cabales 
en el originai Francés de efte Gioriofo Santo, empezando á leec 
elle Libro, hallé al principio ella nota, ó advertencia al L e d o r . 
' Efie libro (dice) /al io de mis manos el año de i6c8. E n la fe~ 

gunda imprejjlon fué añadida de muchas capitulas $ pero tres de los 
que c fiaban en (¿ primera , por de/cuydo fe olvidaron : De/pues fe 
ha buelto a imprimir muchas veces , fin que yo lo haya fabido , y 
con Im r.npreffiones fe han multiplicado los defeños. Sale a ora de 
nuevo corregido , y con todos fus capítulos'-) pero fiempre fin citar 
les higavss, porque los dorios no tienen necejfidad de ellos.} y a los 
que no lo fon , no fe les da nada. Ojiando ufo de palabras de la E f -
zniura . no es fiempre para explicarlas ¡f ino para explicarme por 
ellas j como mas amables 5 y venerables. S i Dios me oye ta faca-
ras provecho , y recibirás muchas bendiciones* 

Luego empecé á recelar, que la primera traducción que 
de efte Libro hizo .Sebaíh'an Fernandez de Eyzaguirre, A y u ­
da de Cámara del Señor Archiduque Alberto, impreíía en Bru- ' 
felas el año de i ó i 8 . podia haVer feguido el original de la prf-
mera imprefsion , y afsi incurrido en los yerros, y defeótos, 
que nueftro Santo confieíTa en la nota referida , lo qual cono­
cí fer cierto , quaado la cotejé con mi original Francés , porque 
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halle faltarle al principio la Orac ión Dedicatoria! fin el cap. 
19. de la fegunda Parte , un numero entero de 39. rengloiiesj 
E n el 20. otro numero : E l cap. 32. De los juegos prohibidos, de 
la tercera Parte j todo encero j fin otros muchos pedazos 3 ora­
ciones, y palabras, eu el difcurfo de toda ia O b r a : Afsimífmo 
advertí en muchas partes errado el fencido, y á veces contra­
rio en la traducción. Parecióme que ellos defedos citarían 
emmendados en la verilon que el año de 1634. publicó Don 
Francifco Quevedo, y Villegas, pues como él dice en fu Pro­
logo al Pueblo Catholko : Por haver llegado a fus manos efle 
Libro traducido en Lengua Efpañola y tan desfigurado de la puré-
^a de fu mina , y falto de muchas claufulas, fe determino a traba-
jar en rejiitnirle d si proptio. E i ta Obra careé también con el 
Francés , y traducción primera, y caíi en todo, y por co ío es 
la mifma que la de Eyzaguirrc, porque fe halla con las mismas 
faltas , y yerros, y folo eitán emmendados algunos, que fe co­
noce fon de la Imprenta Flamenca , donde apenas hay Oficial 
que fepa la lengua Cailellana. 

Efta traducción ha corrido en Efpana con tanto aplaufo del 
niifmo Don Francifco, que fe bolvió á imprimir de nuevo coa 
fu nombre el año de 1646. Con la Cuna, y Sepultura , y Doctri­
ña para morir, que él efcrivió : y el año de 1058. falió en la fe­
gunda Parte de fus Obras en profa, fin hacer mención del nom­
bre de fu Santo Autor, quitados todos los piincipios : y aora úl­
timamente en la vida de efte ingeniofo, y erudito Caval íero , 
que publicó efte año el Dodor Don Pablo Antonio de Tarf ia , 
fe pone elle Libro indi í lmdamente por el fegun.lo de fus Obras. 

Pero no fblo eftos dos Interpretes trasladaron del primer 
original , fino también el M. Hermano Stortelbeck , natural de 
M u í l e r , en la W e í l f a J i a , que el año de 1614. le comunicó en 
bien cortado eí l i lo á la lengua Latina, añadien lole aigunos lu­
gares de la Sagrada Efcritura. Por efto he juzgado conveniente 
al crédito, y verdad de mi traducción , feñalar las aduiciones> y 

¡n i §. emmiendas, en tetlimonio de que no he afeólado Ja necefsuiad 
6. infin. ^e efte nuevo trabajo, por deslucir los ágenos , y cancar la , ala-
cap. de danzas, de que dice el Emperador Juiliúiano es mas digno el 
Véter,6- ^ bien los emmienda : N a m qui fubtiliter faffum emmendat, 
trncL laudabilior efl eo , quiprimus invenit. 

Todo lo que cílá entre eítas dos feñales * ) es lo añadido , y 
entre eftas ^ ) hepueilo todo lo emmendadory aunque fe halla­
rán.muchas otras cofas variadas en el contexto de todo el L i * 
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bro3y bmítidas otras: mi intencíoíi no j ia (ido-para ir mas; íb lo 
á buícar nuevo camino, fino antes figuieado el real , y rerdade-
dero acomodarme al í igníficado material de cada voz, en quan-
to le ha podido correfponder con proprie Jad nueftro Idioma , y 
donde , o por la decencia , ó mejor confonancía , no podía f¿r 
can puntual 3 me he valido de los í inomomos mas naturales, 
y hermofos, y uniendo de efta Caerte las dos reglas de tradu­
cir Griega 5 y Latina. L a primera, quiere tal fidelidad en la 
veríion •» q^s no fe mude una fylaba , ni una coma , fí-no que 
paíTe el barco por barco, ¿kc. y afsí es adagio fuyo ( como re­
fiere el Iluílrifsimo Señor Don Fr. Pedro Mañero ) - / » verfione I n PYS' 
mortarium efi vertendim mortarmm , & fcapha /capha. L a otra j4t'ver~ 
fe defahoga de tanto aprieto con la licencia pnrafrafUca, que 't 0n,l S 
pennice ( fegun Quintiiiano ) varía declaración de fentidos, pe- .P0}^ , 
ro aquella j á mi entender , masque traducción j es tranfani- Y r h 
macion , o pah'ngeneíia j verdadera aquí, mas que la de Pitago-
ras 3 que- pensó ( dice San Epifanío } que un alma hacia tranfito ^ c' 5* 
de un cuerpo á otro , pues paíFando el fentido formal del li 1 ' 
bro j fon tan diferentes las facciones de las voces , y frafes, que c^ntr^ 
apenas fe conoce femejanza alguna j pero bien fe advierte , que "AveJ*y 
entrambos fon extremos viciofos , relaxado aqueíle , y dema- ^ 
fiado rigorofo aquel j halló el medio mas proporcionado entre ')<ñref' 
ellos el Principe de la Arte j y de la ígleíni San GeronymO', co-
mo él efcriveen la Epií íola 73, á Pammachio ^ y Marcela , ha­
blando de otra carta 5 que ha vía traducido de G í i e g o en Lat ín , 
donde confieíía trabajó en guardar ia elegancia de palabras de 
original con igual hermofura del traslado , y corriendo por las 
lineas precifas , íln exceder en cofa alguna) no perder el caudal 
de fu eloquencia , tmasfirienlio paiabra por palabra : I n qua la~-
horaffe me fatecr; ut yerhorum efegantlam* pari interpresatiom. 
yemjiatey fervarem, & mera dtfinitas lineas currens, nec in qua* 
quam e.xcedens íoco , eloquentia ejus fiitenta non perderem > eafi-
demque res , eodem fermone tramfertem. 

E n eíte lugar ciñe el Sagrado- Doéfeor quanío dilatadas 
mente pudiera yo eftender de elle genero de eí ludio , fí el 
ponderarlo te fueííe de mucha confequeacia j porque tenga» 
creído, que á ti ? Le<9:of amado j te importa mas fentir la fuavi-
dad del colino , que fiiber como fe conficiona : y muchas ven­
ces hemos viílo hombres pequeños en la efpeculadoa , 
grandes en la operación , como ai contrario infinitos; y yo* 
por lo que toca á tu, eipiritual aprovechamiento > y al m.io^ 



quifiera fer de los primeros, aunque me defdenaran íos fe¿ 
gundos : por efío diré Tolo , que he procurado ajuftarme al ef-
tilo 5 elegancia , y colocación de palabras de nucílro Santo, afsi 
en eftos libros , como en el de la pradica del Amor de Dios, 
por la claridad admirable , y digna de fuma veneración , que 

I . A d contiene fu dialedo , pues parece concedió el Divino Efpiritu 
Cor. 12. á elle Varón Apoftolico ( én tre los demás dones , que refiere 

San Pablo á los Corintios ) la gracia de que todos le entien­
dan , aun los menos verfados en fu lengua , como á mi me ha 
fucedido i de fuerte, que no por falta de llave han eftado cer­
rados eftos preciofos libros harta oy para nueftra Efpaña en el 
Arca de la Lengua Francefa , fino por no haver alguno querido 
tomar el trabajo de abrirla. A corta de aquefte ( aunque gufto-
fo afán ) te he comunicado ya dos libros de nueftro Santo : y 
aora de nuevo buelío á levantar la lofa , que fella efta fuente 
críilalina , para que bebas en otros dos raudales las aguas de fu 
Divino manantial. No puedo dexar de fer benéfico , por lo me­
nos laEfcritura Santa celebra la prerteza , con que Jacob apar-

Gen. 29^ to ja piedra del pozo en Harán á viftade la hermosura de R a ­
l e chél. Si fuere amor á la belleza de la devoc ión , que en eftos li­

bros he defeubierto , tendrá mas generofo aliento mi olíadia, 
pero fíempre la puedes eftimar por fineza de mi afición á tu 
aprovechamiento , ó por parte d é l a obl igac ión , en que me po­
ne mi eftado 3 á procurar las medras de tu efpiritu con mis pa-

Relatus labras : Sit RtMor milis in verbo, dice S. Gregorio, la qual cum-
jn cap. P 0̂ en ia forma que alcanza mi corto talento : y pues en el libro 
Sit Rec- del Amor de Dios} no te dixe cofa alguna del valor de efta ocu-
tor, dift. PacIon curiofa , porque no pienfes los menofprecios , efeucha: 
^ t , E l ultimo caftigo general , que Dios embió al linage humano 

Junto en la tierra de Sanaar, como refiere el Texto Sagrado, fué 
la confuíion de la lengua , porque hafta entonces , por mas de 
cien años defpues del diluvio : E r a t térra labii unius , & fer* 
monum eorundtm , no havia en la tierra mas lengua que una, ni 

Cen.lZ* mas idioma que el Hebreo. Y aunque el fapientifsimo Tofta-
diff. c, do pondera las utilidades que de efta divifion fe fíguieron á 
12. q los hombres , por la mayor ertreheza de afección con que fe 

unió cada uno á fu próximo , figuiendo á quien entendia, y lle­
gando fe á aquel de quien era entendido , dividiendofe de efte 
modo á poblar el Univerfo : por lo qual alega algunas bien diíV 
cretas razones , para efeufar de pecado la fabrica de la Ciudad, 
y torre de Babilonia, y la altura á que pretendian fubirla 5 coa 
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toáo efío el CSIorícrfo Padre San AguíHn dice fue ca í l igo ade-
quado áJa impía íbbervia de Nembroth, y fu Pueblo , que pues 
ei quería fundar dominio y y feñono fobre los hombres, y eí le De C i ' 
conílíle en ia lengua del que manda,ea ei laquedaííe condenado, vit.Deiy 
para que no fueííe entendido el hombre, pues él no quifo enten- lib. Id* 
der, ni obedecer al mandamiento de Dios. De fuerte , que por cap. 4. 
culpa de la ambíciofa voluntad falió multado el gencrofo enten­
dimiento en cortedad miferablej mendigando noticias de vocesj A d Ro. 
y acentos, articulados por tan femejantes ínftrumentos j pero 6. 20. 
donde abundó el delito , fobre abundó la gracia.. Y fí fueron 72. 
las cabezas en que fe dividió el natural lenguage, fobre 72. ca­
bezas de Difcipulos del Divino Salvador reftituyó el Eípiritu 
Santo en purificadas lenguas de fuego , la claridad , é inceligen- De fig~ 
fia perdida : y lo que admirable , como pondera Thomás Bo- E C ' 
c i ó , que hablando fu propria lengua qualquiera de aqueños clefiie 
encendidos Conquií iadcres de las almas , era entendido de di- Dei lib» 
verfas gentes de naciones efhañas , en lenguas, y regiones , y 6. fignt 
con folo el fonido de la voz percibían el fentido de las palabras. 22. to.u 
Eíte es el don de géneros de lenguas , á interpretación de razo- Ubi/ap. 
nes , que Dios concedió á fu Igleíia Catholica , como el Apoí lo l ^ Cor* 
Santo nos intima , al qual , como origen, fe debe referir el eí lu- 12» 
dio de la traducción ,• que de tanta utilidad ha í idoen ella : ivé 
i l lui áliquibus Catholilis Divini fiaminis illapfu protinus infpira* 
tum ftvé humano labore fu comparatum. O ya íea5dice el Bocioj 
infuío por el Eípiritu Santo (como en los ApoíloleSjy otros San­
tos ) ó ya adquirido con humana induftria (como en efte mió . ) 

Referir pudiera teliimonios íluftres de Varones Santifsimos, 
y dcdifsimos, que en éí fe han defvelado, no fiendo menos ce­
lebres por fus veríiones , que por fus h o m i l í a s , y declaraciones, 
Or"genes, y San Juíh'no Martyr. Pero cierro efte difcurfo (por­
que paffes á otro de mas importancia ) con el parecer del doc-
tiísimo CaíiodoiO , alabando las traducciones de aquel Filofofc 
grande , Theologo gravifsimo , Matemático diligentifsimo, I n ­
ventor artífícioíi simo, Mufico fuavifsimo, Orador, y Poeta ex-
celentifsímo , Politice judiciofiísimo j y fobre todo, Chri íHano 
devotifsimo , y cafi Martyr de Jefu-Chrifto , Severino Boecio, 
pues murió mas por el libro , que eferivió , del Myfterio de la 
Sandísima Trinidad, contra Arrio,á quien feguia el Rey Theo-
dorko , que por las calumnias de hombres perdidos , que le acu-
foron: Y Julio Marciano .fieí Coronifta de iu vida, dice : Que es 
tradición , continuada de todos los moradores de Pavía , don-



<Je murioj qise áefpues <3e havérle córtaoíó !a Caljeza, ^omo otro 
San Díon} íio , la tomó en Jas manos j y preguntándole quien fe 

Que ef- la havia cortado, refpondió, que los impíos j y caminó con ella 
t a a l p n hafía el Altar de un Oratorio , que tenia en fu pri f íon, y allí 
del J ¡ ~ hincando Jas rodiiias efpiró. E ñ e , pues, nobiiifsimo, tres veces 
oro de Confuí Homaro , traduxo de Griego en Latin la Philofoíia de 
Con/o- Anftoteles 5 la Theologia de Platón , la Arifmetica de Nicoma-
Utione co , la Mufíca de Pitagoras, Ja Geometría de Eucíides 3 la (Seo-

Wlofo - grafía , y AlUonomia tíe Pioiomeo Aiexandrino , j a inventiva 
fh ia del de Archimedes y con tauta propriedad , y elegancia , que dice 
rnifmo Caíiodoro , que (t aquellos Autores fupieran la Lengua Lat i -
JBoecio. na , y alcanzaran fus translaciones, las prefirieran á fus propríos 
Me/ert- efe ritos : £ t qua/cumque di/ciplinis , y el arte fecunda Grada pet 
do per fmgulm vitos edidh 5 te uno Autore patrio fermme Roma fufeepit 
P t ü r ú (juí.s tanta vt borum lucuhntia reddidifii claros^ tanta Iwgurtpre-
Bertio puetate conjpiuios , ut potufflnt, & i l l i opus tuum praferre fi 
en la^ unúmque didkiffent. E n íin , como en cada Cl ima produce la 

prefacio titira algún fruto particular que no llevan otras : Afsi á cada 
del l i N a c i ó n concede el Cielo hombres raros de fingulares talentos. 
bro de Y como el que navega los mares del Oriente en bufea de fus 
Confo- preciofas drogas j y los del Occidente , por fu efeondida plata, 
latlone enriquece los R e ) nos , á quien Jas conduce : Afsi el que defeu-
fhilofo* hre e ñ e s precioibs teforos del Efpiritu en regiones eftrañaSj tra-
f h i £ i & duciendoíos á fu propria Patria , la enriquece con trafico mas 
epifi-W' noble ?y permanente comercio, quanío va de lo temporal á lo 

eterno , de lo immortal a lo caduco , y pereceder®. 
E l l e libio, pue», Ifagogico , ó introdudorio á la Vida Devo­

ta , defde que fue deftubierto, ha fido bufeado, y curfado de las 
Naciones , que han concurrido á é l , como á las Indias, de toda 
la riqueza efpiritual, y perfección Chriftiana j y afsi, haviendo 
nacido Francés , fe halla Efpañol , Alemán , F lamenco , Ing lés , 
Italiano , y Latino. De fus alabanzas dixc parte en la vida de fu 
gloriofo Autor , que anda al principio de la Pradica del Amor 
de Dios 5 y folo diré aora que todas no es pofsible fumarlas. 
Excedió efte Iluftrifsimo'Dcdor á todos ios Efcrítores , que le 
precedieron, en la Angular gracia de explicar fus conceptos con 
tan vivas , naturales , y difcietas comparaciones, y exemplos* 
que con gufto , y alegría del entendimiento , deleytan, perfua-
den > y obligan á admirar la rara diferecion , de que el Cielo le 
d o t ó , como efmalte muy proprio del oro de fu antigua noble­
za ? y ctianza cortefanaí partes porque gradúa San Geronymo a 

Ifaias? 



Ifaías > p5r el msséíCcretó de los Profetas J 'í>e I/ahí /c ienátm fn prafí 
(dice el Santo) quod in ferinone fuo di/ertm ¡it^ quippc ut vir no- ¿n Pr9~ 
híiíS} & arhantz cloquentia; nec habens quidquam in eícquio jiifii pheí. 
tiatis admixtum. Siendo akífsitna ¡ y profunxiirsíma I h e o l o g í a 
M y í í k a 5 y Moral tocio quanto efciiVÍÓ nueflro Santo , lo pie-
paró de tai íuei te, que leico , parece entretenimíemo guítofo , 
ó coíivexfacion entreieníáa. De eíle íentii fué el que diípüf® 
dar á la Eílampa todos ios papeieSj y refpueílas part ículafcs^ne 
pudo juntar defpues de fu muerte 3 entre las Rel ig íofas de la 
y . f i t a c í o n 3 llamando ai libro poí ihumo 3 que compuíb de ellos; 
Entretenimiento Efph i tml 3 que eípero en nuefiro Señor íegui-
í á preño á eí ie Di ícretamente explicó la gracia , que en elcri-
vir tuvo efte Santo , un Cavallero Francés , que jugando de fu 
apeilidoj decía : Francifco de SaleSj Sal es del amor de Dios, Sai 
es de la Vida Devota 3 &c. como en el epitome de fu vida coa* 
té. E l fué el primero , que al alma devota 3 ó enamorada de 
Dios, l lamó en e í l e libro fimbolicamerittf Phi/otea, á cuya imi­
tac ión Benedi<3;o Msefreno j Prepofíío del Monaíiterio Af í ig ien-
l é 3 del Orden de San Benit© 3 Varón de fuma erudion , y doc­
trina en Flandes 3 introduxo á la mifma Phiiotea por fugeto de 
ib libro V i a Regia Crucis, cuya idea defpues delineó en nueítro 
Idioma Cafleilano el Ituftrifsimo 3 y devotifsimo Señor Doa 
Juan de Palafox 3 y Mendoza3 Obifpo de Ofma, en el libro que 
¿níituló : Peregrinación de Phiiotea al Santo Templo , y Monte 
de la C r u ^ 

E n fia cí la Introducción es una Catena de todas las virtu­
des, Praélica de la verdadera devoción, y piedad, ordenadaá la 
guarda perfecta de ios Mandamientos , con la voluntaria fuper-
erogación de los confejos, proporcionados refpediivamente á 
cafi todos los eílados feculares de la Igleíia. Forma en ella una 
República Santa , y una Pol ic ía efpiritual, enfeñando , como 
en una fuma, la erudición de la gracia de nueíiro Salvador, que 
fconfifte en vivir fobria , jufta , y piadofamente en eí le figío, re­
nunciando la impiedad, y ambiciones de él: Apparuit enimgra-
tia Dei Salvatoris noflri ómnibus hominibus) erudiens «OÍ, a i ab­
negantes impietatem , & /acularía defideria /obrié , & juflé, & p- f h í s 
pié viva mus in hoc fóculo. A ertas tres virtudes reduce el Di vi- ^ \ 
no Apoítol la gracia , efto es , la dodrina de Jefu Chrif to , á la ^ 
fobriedad , que nofotros llamamos templanza, á lajulticia, y á Tit .ubt 
la piedad : L a templanza , refpeéio de nofotros mífmos j Ja juf- /ub lcfii 
t í d a , efl quanto al proximoj y ia piedad, en quantp al culto D i - 6? 
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vinOj por lo qual pradHcadas con'perfección, forman en el Cié-
Jo de la Igleíía MilitP.nte tres Gerarquias de Fieles A n g é l i c o s , á 
femejanza de los Angeles en el Cielo de Ja Igleíía Triumfantcj 
y como cada Gerarquia tiene tres Coros , á quien fe aproprianj 

H e . 34. dice San Gregorio , particulares virtudes , la obediencia , y 
E l Pa promptitud á los Angeles, y Arcángeles j la prudencia gover-
dreLuis nativa a los Principados j la deílreza en pelear á las Poteiladesj 
de l a la magnanimidad á las Virtudes 5 la liberalidad efpiritual á ia$ 
Puente Dominaciones, la paz , y diferecion á los Tronos j la cienciaj 
en los y contemplación á los Querubines $ y la claridad , y zelo á lo^ 
eftados, Serafines. Afsi á la templanza pertenece la obediencia, promp-
tom. 2. t i tuí l , y prudencia : A la jufticia , la deílreza en pelear con los 
cap. 1. apetitos, la magnanimidad, y liberalidad: y a la piedad la paz5y 
i- !• diferecion , la ciencia , y contemplación , con la caridad, y ze-

lo , para que con ella apacible variedad de virtudes 5 la Igleíia 
de la tierra fea hermofa , y refplandeciente, y en ella fea glori­
ficado fu Divino Efpofo , como lo es en la del Cielo. E l l a es la 
caufa motiva, y final de elle Libro , y en breve argumento de é l , 
enfeñar á los hombres , por medio del exercicio de la devo­
c i ó n , ^ virtudes j á imitar quanto en e ü a vida mortal es pofsi-
b!e á los Angeles , á cuya compañía , dice el mifmo San Grego-

Vht/up. rio , fe han de agregar á la im mortal, y eterna. 
Por ello , dice el Máximo Geronymo , deben ardientemente 

eñudiar en la tierra , la ciencia, que ha de perfeverar con ellos 
£pifi. en el Cie lo: D fcamus in terrís quarum feientia nolis perfeveret 

ad Pau in Coelo. Y para que mejor lo puedan confegair , me pareció les 
// propé daría un arte períedla , y cabal j íí juntaííe con efta Introduc-
finem. cion la Declaración Myflica del Cántico de los Cánticos para 

tener Oración Mental , que hallé al fin de las obras de rmertro 
Santo , como corona de todas ellas j porque verdaderamente 
halla aquí pudo llegar, llevado de Ja Divina gracia , el buelo 
Seráfico de eíle Varón Sagrado 5 á penetrar lo interior del de-
fierto , y -a defctfrar lo arcano , y recóndito de efte Divino L i -

Gisler. bro , defeubriendo eí fentido Myilico debaxo los velos Drama-
in Cant. ticos , bucólicos , y figurativos , que le quifo poner el Erpiritu 
cap. 4. Santo > pero palfar adelante no es permitido á humano enten-
práfuc dimiento , haíla que fe defeake ios zapatos de la mortalidad, y 
ti&nis n. llegue a ver la vihon grande en la lumbre de gloria : por eflTo 
9. dice San Atan alio, fe llama Cánt ico de los C á n t i c o s , porque 

I n S i no hay que efperar mas que lo que aquí fe canta , ni fe nos pue-
nopfi. de dar noticia mas cierta de aqueile catniao 5 Cantiaum ighut 



efl Cantlcomm, propterea quód nullutn aíiud pofi ea qm hic cá¿ 
mntm expe&andum efl, Y poco mas abaxo: Poft Canticum Can-
ticorumnon efl ulterior aliqua í & recentior expettanda nunciatio. 

Por efto creo yo , que aqueíra declaración la efcrivió dcf-
pues del Libro del Amor de D i o s , quando j á el Efpiritu San­
to vi í íblemente fe havia infundido en fu Alma, baxando fobre 
él en giobos de fuego ( como referí en fu vida ) porque eíte So-
5, berano Cánt i co ( dice aquel Gran Maefiro de él ) foío la ü n -
5, cion le e n f e ñ a , folo le aprende la experiencia , reconózcalo 
95 quien lo huviere experimentado ; pero quien n o , enciendafe 
aj en defeo 5 no tanto de entenderlo , como de experimentar-
Sj lo : No es eftruendo de la voz, fino jubilo del corazón : no eá ^ s r m . i , 
35 de los labios armonía , fino movimiento de alegria, conCo- /HP'Cde. 
» nancia de voluntad 3 no de accentos, y variedades. Hafta aqui yer' Pet 
el dulcifsimo Bernardo. Y yo , IcClor Chriftiano j te quiero fu-
plicar (por no detenerte mas ) que no folo leaSj y oygas las pa­
labras de elle Libro , fino que guardes lo que eftá efcrito en é l , 
procurando con todas tus fuerzas ponerlo en exccucion , para 
que afsi te alcance aquella bendición que eítá efcrita : Beatus ^poc. l» 
qui legit 5 & audit verba prophetm hujus^ & fervat eâ  qu¿e in ea 3* 
/cripta funt. Bienaventurado el que lee , y oye las palabras de 
ella profecía 5 y guarda las cofas que en ella eftán efcritasi por­
que (te ruego me digas) de qué provecho le ferá á un enfermo 
oír a un gran Medico admirables remedios para fu enferme­
dad , aunque mas alabe la experiencia , prudencia, facundia, y 
delgadeza 5 con que le ha deícubierto la naturaleza del mal 5 y 
fus accidentes , fí de los remedios no fe acuerdan mas, que íi no 
fe huvieran dado para éi § Eíte tal parece que podrá íanar , y 
convalecer ? No por cierto. Por eífo el Apoftol Santiago nos 
aconfeja , que no folo fearaos oyentes , fino hechores de Ja pa­
labra de D ios : Eflote autem faStores verbi} & non auditores tan- I/ai .c. i* 
tum. Porque el que oye la palabra 5 y no la hace ( pioí igue el 2 2 . 
Glorío ío Apoí lo l ) fe compara á un hombre que fe mira al ef-
pejo , que haviendo confiderado fu roílro , apenas fe aparta de 
él > qüando fe olvida de la cara que tiene : Quia (i quis auditor I n c. I . 
efl verbi , & non fa.£tor , comparabitur viro confideranti vultum Jacobi. 
nativitatis fuá. in fpeculo. Confideravit enim fe 3 & abiit, & fia-
tim oblitus efl quaíis fuerit. Viva comparación", como dictada 
por el Efpiritu Santo , que explica el Dodor Angél ico de efta 
íuerte : L a palabra de Dios fe compara al efpejoj porque afsi co-
35 mo nada le aprovecha al hombre ver en el efpejo la macula 

de 



35 de fu roftro fino la limpia j aísi no le es de utilidad oír la paJ 
5̂ labra de la ¿fcritura, ó predicación, fi lo que oye con Ja ore-

5, ja no lo cumple con la obra. Concédate el Señor la gracia de 
obedecerle, como te ha concedido la de oírle , y para mas fer-
vírle te guarde» 

Porque he dicho en eíle Prologo lo poco verfado que me 
hallaba en la lengua. Francefa , quando empecé eftas traduccio-
íies 5 para que no entienda el que las leyere , que las he dado-
temerariamente á ia Eítampa 5 rae ha parecido imitar a Marce­
lo Ficino en la traducción que hizo de las obras de Platón 5 que 
haviendo encarecido en.la vida de eñe Fiioíbfo la dificultad d é 
transferir del Griego, pone al fie un cathalogo de Varones doc­
tos eíi.au|uelNidioma , muy conocidos en fu tiempo 3 con quieí* 
havia comunicado fu Obra. Y o no he omitido efta diligencia,, 
jorque demás del trabajo , y e í h i d i o , con que he procurador 
aííegurarme con certeza de loque he efcrito , lo he participa» 
do á perfonas muy doéias en las lenguas Francefa , Efpañola , y 
ta t ina j y entre todas ha fído el principal el Señor Oon Carlos, 
Boniers, Varón de A n c h i , del Confejo de Guerra de fu Ma* 
geftad , y fu Gentil hombre de la Boca y cuya erudición , pru-f 
Hencia j y pericia Militar , adquirida- en tantos años de fervi­
cios , manifieftan fus efcritos en los dos libros 5 Arte Militar, y 
í l o r e s politicas.3 fobie los C o m é n t a n o s de Julio Cefar , que he 
vi í lo impreífos. 

Me pueílo das citas de las margenes de la Sagrada Efcritura^y 
algunas de Santos Padres, porque me pareció conveniente 
Comprobar las. autoridades del Texto Sagrado. He añadido-
tambien los lugares, que. aora fuelen poner fe á labuelta de 
primera plana , como argumento del libro. E í t o , y quaütm 
fuere mió , de todo mi corazón fujeto a la cenfurajy correcc ión 
de la Sacrofanta Caíhoi ica Apoí iol íca íglefía Romanajiruellra 
Madre , creyendo firmemente , que ella foia es la luz clanfsi^ 
ma , y purifsim.a , que no puede padecer fombra , ni. maítoha^. 
Columna firmifsima c!e la verdad ; Y como dice mi Gloriofo-
San Francifco de Sales , que 110 puede tener á Dios por Padrej-
e-1 ¡que no tuviere á.eita fu Immaculada, Efpofa por Madre.- M a ­
drid y Noviembre, día de todos los Moradores del Alcázar? 
Triunfante de e í b Soberana Ciudad , de mil feifeientos y 
fenta y tres». 



O R A C I O N D E D I C A T O R I A . 
Dulce Jesvs , mi Señor, mi Salvador, y mi Dios ! Veí íme 
aqui poítrado delante de vueííra Mageftad , ofreciendo, 

y confagrando efte efcrito á vueftra gloria: vivificad las pala­
bras , que en él hay, con vueílra bendición, para que las Almas, 
por quien le eícrivo , puedan recibir las infpiraciones fagradasj 
que les de feo, y particularmente aquella de implorar fobre mí 
vueílra divina nufericordia s< para que enfeñando á otros el ca­
mino de la devoción en efte mundo, no fea reprobado , y con­
fundido eternamente en el otro, fino que con ellos cante por 
canciones del triunfo el mote , que de todo mi corazón pro­
nuncio , en teftiraonio de fidelidad, entre los azares de e í k vi­
da m o r t a l V i v a Jesvs, viva Jesvs. Si Señor Jesvs, vivid, y r e i ­
nad en nueítros corazones por los ligios de los figlos. Amen. 

P R E F A C I O N -
A M A D O L E C T O R M I O , YO TE R U E G O , 

que leas efia Prefación por tu íaivacion^y la mia. 

. gt . r~ ' 
Pintor Pauhas quedó vencido, intentando remediar al vivo ef-
ta diveríidad de labores, porque no fupo mudar fu pintura en 
tantas diferencias, como Ciycera fus ramilletes. De la mifma 
manera el Efpiritu Santo difpone , y ordena con tanta variedad 
los documentos de la d e v o c i ó n , que da por medio de Jas len­
guas , y plumas de fus íiervos , que fien do la dodrina una mif-
ma í lempre , no por eíío los diícurfos dexan de fer bien diferen­
tes, fegun los diverfos modos de que eftán lompueítos . Y o 
ciertamente no puedo, ni es mi intento, ni debo efcrivir en ef-
ta Introducción, fino aquellas cofas, que antes han fido en ef-
ta materia publicadas por mis predece^bres. Las mi%as flores 
te preíeoto, Leétor mió , mas el ramillete que de ellas te hago, 
ferá diferente, por el aífeo con que eftá compuefto. 

Los que han tratado de Ja d e v o c i ó n , | iaa mirado cafi todos 
a 



á la ínfiruccion de per fon as muy retíranos del comerc'o del 
mundo 5 ó por lo menos han enfefudo una fuerte de devoción, 
que conduce á efle entero retiio. Mi intención es inltruir los 
que viven en las Ciudades, en las Familias, y en las Cortes i y 
que por fu condición eftán obligados á hacer una vida común 
en jo exterior , los quales de ordinaro - con pretexto de una 
pretendida irapofsibilidad 3 no quieren, ni aun penfar en la em-
prcíííi de. la Vida Devota , pareciendolcs, que como ningún 
animal oífa guftar el grano de la yerva llamada Palma Chrifiiy 
afsi ningún hombre debe pretender la palma de la piedad 
Chiiltiana , mientras vive en medio de Iss ocafiones x y nego­
cios temporales 5 y yo les moftraré 5 que como las madres per­
las viven en medio del mar >J< fin tomar gota alguna de agua 
marina ) y como .acia las Islas Celidonias hay fuentes de agua 
duícifsima en medio del mar, y como las aves llamadas Pytauf-
tas huelan dentro de las llamas, fin quemarfe las plumas 5 afit 
puede un alma vigorofa , y conftante vivir en el mundo fin re­
cibir algún humor mundano , hallarlos, raaoantiales de una 
dulce piedad en medio de las ondas amargas de eñe ligio, y vo­
lar entre las llamas de los apetitos terreares, fin qtcmarf e las 
alas de los fagrados defeos de la Vida Devota» Verdad es 5 que 
aquefio es diíicuitólo, y por eífo quiaera empleaííen muclio s fu 
cuydado con mas ardor, y íblicimd , que han hecho hafia aquii 
pero aunque conozco mi flaqueza >J< yo pruebo por efte eferi-
to) k contribuir algún focorro á los que con generofo coi azon. 
intentan e ü a digna empreífaa 

Pera no fe entienda por elfo., que ha íi io inclinación^ o elsc-
cion mia el falir cita Introducción en publico. U n alma verda­
deramente llena de honor, y virtud, ha viendo tiempo ha alean-; 
zado. de Dios la gracia de querer afpirar a la Vida Devota y de-
fe© para efto mi afsi í lenck particular, yc^ que la tenia diverfas 

jgt Pai* ebiigaciones , y que havia mucho tiempo antes notado en ella 
Jna Fio gran difpoficion para e ñ e defignio , procuré con todo cuydado 
rier^Rec inílruirla 5 y haviendoia conducido por todos los exercicios con* 
tor del venientes á fu de feo, y condición , la dexé por efe rito algunas 
Coiegio memorias , para que con ella fe ayudaííe fu intento. Comunica-
de Cha- da^jáefpues con un grande á o t l o , y devoto lieiigiofo , el qual 
herí de. páreciendole que fe podrían muchos aprovechar de ellas, me 
la Com- exortó fuertemente las pubiicaíle , á que me perfuadió con fa ; 
panUde cilidad , por tener fu amiftad mucho imperio fobre mi volua» 
Je/lis. tad 3 y fu juicio grande autoridad fobre t i mi©. 



Para que faíga mas agradable, he revífto efía Obra, í i i g inen; 
iolar, y juntándola muchos avifos, y dodrinas proprias á mi ía -
tentó i pero todo lo he hecho con muy poco lugar 5 por lo qual 
no hallarás aquí cofa acabada, ni perfeda 3 fino folamente un 
montón de advertencias de buena fee , que explico con pala­
bras claras, é inteligibles ( ó por lo menos lo he defeado ) y ea 
quanto al ornato del l&ngiiage, no he querido 5 ni aun imagi­
narlo , como quien tiene o tres muchas ocupaciones. 

Encamino mis palabras á Philotea j parque queriendo redu­
cir á la utilidad común de muchas almas , Jo que primero ha-
via eferito para una fola , la doy un nombre comuna todas 
aquellas que quieren fer devotas 3 porque Philotea quiere decic 
amante , o enamorada de Dios. 

Mirando , pues, en rodo efto á un alma 5 c¡ue por el defeo de 
la devoción afpira al amor de Dios , he dividido eí la Introduc­
c ión en cinco partes. E n Ja primera , procuro por algunas exor-
taciones, y exercicios, convertir el íimple defeo de Philotea en 
una entera refolucionj que al fin toma defpues de fu Confefsion 
general, por una folida proteftacion , acompañada de la San­
t í s i m a Comunión , en la qual entregandofe á fu Salvador, y 
rec ib iéndo le , fe entra dichofamente en fu fanto amor. Hecho 
«fto para adelantarla mas, la mueftro dos grandes medibs para 
unirfe mas á fu Divina Mageí lad: el ufo de ios Sacramentos, por 
los quales efte buen Dios viene á no fot ros, y la fanta oración, 
por la qual nos tira á si. E n e í lo empleo la feguñda parte. E n la 
tercera , la doy á entender como fe debe exercitar en muchas 
virtudes proprias a fu adelantamiento , no deteniéndome fino 
en ciertos avifos particulares,^que no pudiera hallar fáci lmente 
en otra partCjiií por si mifma.) E n la quarta, la defeubro algunas 
celadas de fus enemigos , mofleándola como fe ha de librar de 
ellas, y paíTar adelante en fu dichofa emprelTa. Finalmente,en lá 
quinta Parte hago fe retire un poco a sí mifma, para repararte, 
tomar alseoíOj y rehacer fus fuerzas, de fuerte, que defpues pue­
da mas fácilmente ganar tierra,y adelantar fe en la Vida Devota. 

E s tan miferable eí la edad , que me perfilado dirán muchos, 
que foio á los Religlofos, y gente de devoción pertenece el dar 
tan particulares in í lmcciones á la piedad , que eftas requieren 
mas lugar , que el que puede tener un Obifpo, Cargado de una 
Dsocefis tan pefada como la mía* Que ello diftrae el entendí-
niiento , que debe eraplearfe en cofas mas importantes. 

Pero ) 0 , amado Lector , te digo con el gran Dionj fio, que a 
los 



los Obifpos principalmente pertenece el perficionar las almas, 
por quanio fu orden es el fupremo entre los hombres 5 como el 
de los Serafines entre los Angeles j de fuerte, que >J< fu tiempo 
no puede fer mejor empleado que en ello.) Los amígaos Obif-
pos^y Padres de la Igleíia tenían, por los menos, tanca aíicion a 
fus cargos, como nofotros, y no por eíío dexaban ei cuydado 
de conducir las almas, que querían valerfe de fu afsíílencia par­
ticular, como fe vé en fus E p i í t o l a s , imitando en eíto á los 
A p o l l ó l e s , que en medio de la fiega gereral de todo el univer-
fo , recogían , no obí laate , algunas efpigas, feñaladas con par­
ticular afición. Quien no íabe que Timoteo, Tito , Phiiemon, 
O n e í j m o , Santa Tecla , y Appia , fueron los queridos hijos de 
Sari P, b'.Oj como San Marcos, y Santa Petroniiia de S m Pedroi 
Santa PetrOíiilla digo > la qual como prueban dogamente Baro-
í i .o , y GaloniOj no fue hija carnaL, fino efpíritual de San Pedro. 
Y San Juan no eferive una de fus Epíftolas Canónicas á la de­
vota Señora E l c d a ? Pena es , yo lo confieífo , guiar las almas 
con particularidad , pero pena que alivia , .y aiegra> femejante 
á ía de los fegadores, y vendimiadores, que jamás fe vén tan 
contentos , como quando eilán muy ocupa los, y cargados. Es 
un trabajo, que defeanía, y conforta ei corazón, por la fuavidad 
que comunica á los que le emprenden , >J< como hace el C i n a ­
momo á los que caminan con él por medio de la Arabia Feliz.) 
Dicefe, que la Tigre , haviendo hallado alguno de fus hijue­
los, que el cazador le ha dexado en el camino , para engañarla, 
y detenerla mientras fe lleva los demás , le carga , por pelado 
que fea, fin que por elfo fe halle mas can íada , antes mas ligera 
corre á fu cueba para falvade , aligerando e la carga el amor 
natural.) Quanto mejor un corazón paternal tomará volimtaria-
mente a, fu cargo un alma, quando la halla con defeo de la fall­
í a perfección , l levándola en iu feno , como usa madre lleva á 
fu hijo, fin que le pefe la amada carga ? Pero fin duda es necef-
fario , que efte fea an corazón paternal, y por eíTo los Apol ló ­
les , y hombres Apoftoií'cos llaman á fus Difcipulos, no foio 
fus hijos, fino aun mas tiernamente fus pequenuelos hijos. 

Quanto á lo demás , amado Ledor, es verdad que eferívo de 
Ja Vida Devota , fin fer devoto , mas no cierto fin defeo de fer­
i o , y ella afición me da animo á inftruirte , porque, como dice 
ua docto, el buen modo de aprender , es ei eíhidiar 5 ei mejor 
modo , es el efeuchar j y el bomfsímo ei enfeñar. Muchas veces 
fuwcdc ( dice San A g u í i í n , efeñviendo á fu devota Florencia) 

que 



que el oficio de diftríbmr fea mérito para recibir , y el oficio 
de enfeñar fundamento para aprender. 

Alexandro hizo retratar á la hermofa Campafpe, á quien mu­
cho amaba 5 de mano de aquel único Pintor Apeles > el qual 
haviendo forzofamente áe conílderar muy de efpacio el hermo-
fo roftro de Campafpe , al paífo que imprimía las facciones en 
Ja tabla, eftampó el amor en fu corazón j de tal fuerte, que co­
noc iéndolo Alexandro, y apiadandofe de él 3 fe la dio por mu-
ger propria, privandofe 3 por amor de Apeles, de la prenda que 
mas en el mundo amaba í en lo qual , dice P l in io , moftró la 
grandeza de fu c o r a z ó n , tanto, como pudiera en la mayor vic­
toria. Pareceme, pues, amigo Ledor , que í iendo Obifpo , quie­
re Dios que yo pinte fobre ios corazones, no folamente las vir­
tudes comunes, fino también fu muy querida, y amada devo­
c ión : y yo lo emprendo de buena gana , tanto por obedecer, 
y cumplir con mi ob l igac ión , como por la efperanza que ten­
go , de que gravándola en los efpiritus de los otro% el mió ) por 
ventura vendrá fantamente á enamorarfej y fí fu Divina M a -
geftad me vé vivamente prefo de eíia a f i c ión , me la dará en 
cafamiento eterno. L a bella , y caíla Rebeca , dando agua á 
los camellos de Ifaac, fue elegida por fu efpofa , recibiendo de 
fu parte zarcillos, y brazaletes de oro. Afsi yo me prometo de 
Ja immenfa bondad de Dios , que guiando fus queridas ovejas 
a las íaludables aguas de la d e v o c i ó n , hará efpofa fuya mí a l -
tfía poniendo en mis orejas ios zarcillos de Jas palabras doradas 
de fu fanto amor ̂  y en mis brazos la fortaleza para bien exer-
cerlas, que es en lo que coní i í le la eíTencia de ja verdadera de­
voc ión , la qual yo íuplico á fu Divina Mageftad me otorgue, 
y a todos los hijos de fu íg i e í i a , á la qual fujeto fiempre mis ef-
crieos, mis acciones, mis palabras, mi voluntad , y mis peafa-
miemos. E n Annefidia de Santa María Magdalena, i ó o S . 



r A P R O B A C I O N D E L M . R. P. J U J N I G N A C I O 
de CaJIroverde, Predicador mayor de ia Cafa Pro feffa de U 
Compañía de Jefm, 

E orden, y comiíTion del Señor Don García de Ve-
; lafco, Vicario General de efta Villa de Madrid 5 y fu 

Partido , he viíto eíle Libro 0 que fe intitula: Introducción 
i la r i d a Devota , &c . Y defpnes de haverie vifto , y leído 
con atención , no sé á quien dé mayores gracias, íl al Au­
tor, que tan excelente, y piadofo trabajo dio al mundo, 
ó al deíVelo, y cuydado de quien le traduxo, para que 
todos fe pudiclTen aprovechar de dodrina tan fanta, y 
erudición tan divina. El intento hace efta Obra, no íblo 
de digna alabanza, íino de fuma veneración; porque co­
mo bien dixo Séneca: Ali¿e artes ad ingenium pertinent; hic 
animi negotium agitar. Las demás artes, y trabajos lucidos 
de otros 5 tocan por la mayor parte al ingenio. Efta á la 
falvacion 5 pero íin faltar á la eloquencia , y novedad de 
pe nía míen tos tan efcogidos 5 que ñendo fentencias todas 
fus el a u fulas, fon fus palabras un aliño difereto, que lla­
ma ? y empeña con fu letura á qualquiera curiofa aten­
ción. De modo a juila ia Sagrada Efcritura, y autoridad 
de ios Santos , a los defengaños que intenta, que parece 
que del todo no fe explicaron, hafta que hablaron con la 
lengua deftos difeurfos; pues en todos ellos no fe halla íl-
no dodrina folida, erudición fagrada, apoyo de Fe, y 
enfeñanza de buenas coftumbres, llenos de dulzura , foli-
dez, y provecho ; calidades todas, que confpiran á la fa-
lud de las almas, y que hallo San Bernardo en la Divina 
Sabiduría, y yo las hallo muy al vivo retratadas en eftas 
piadofas meditaciones, cfpecialmente en la cxpoficion 
myftica que hace fobre el mifmo aíTumpto de los Canta­
res : Delicic/a ad faporem , dice Bernardo, folida ad nutri-
mentum effícax ad medicinam Í y que mucho que efta Obra 
en enfeñanza común del efpiritu , fea una guftofa violen­
cia de la voluntad con que la incline á la devoción, íi 
nunca eferivio fu Autor lo que fe havia de obrar, fin 
obrar primero lo que defpues fe pufo á eferivir, eííam-
pando antes en la plana de fu vida los primores de tanta 
perfección, como enfeña. Encontrofe defde muy niño 
con el cacnino de ia virtud; y haviendole difeurrido hafta 



íámiieite, fin ofcnfion, cuvdb , como gtande, y zelofo 
Maeftro 3 del aprovechamiento común, que hailaíTen en 
íus efericos las almas, toda la feguridad que conduce pa­
ra fus aciertos. . . , , _ . 7̂  

Atendiendo a conveniencias de tanta monta el Lic. D. 
Francifco Cubillas 3 y á que tanto fugeto, no folo k havia 
dado Dios á la Igleña, para que iluftraíTe á Francia, donde 
nació fino a todo el mundo, procuro en la traducción de 
fus Obras, que gozaíTe de ellas Efpana, vengando al Au­
tor del agravio que le hace fu propria lengua: que fi bien 
^legantiíTima en ios términos de fu propriedad, gallarda, 
y fignificativa en fus frafes; pero al fin reducida a los limi­
tes de un Idioma ? negandofe á la comunicación de otras 
Naciones, le efcaíTeaba alabanzas merecidas, y debidas 
glorias á tan gloriofo , y provechofo trabajo. Eftos inten^ 
tos folicitaron el animo de traducirle , y el guftofo cuy da­
do de hacerle imprimir. Configuiólo con la puntualidad, 
y el acierto con que ha hecho la traducción de otras 
Obras; grangeando glorias duplicadas para fu Autor, y 
nuevas conveniencias para todos. Elle es mi parecer, que 
fe le dé la licencia que pide. En la Cafa Profeíia de Ma­
drid, Julio 9. de 1663. 

Juan Ignacio de Cafiroverde* 
Imprimatur. 

C a r d a de Velafco y F i e , Gen. 
"f' '• —;— 

L I C E N C I A D E L C O N S E J O . 

DON Juan de Peñuelas Secretario de Cámara del Rey 
nueftro Señor, y de Govierno del Confejo, por lo 

tocante á los Reynos de la Corona de Aragón. Certifico, 
que por los Señores de él fe ha concedido licencia á Ma­
ría Angela Marti Impreílora en la Ciudad de Barcelo­
na, para que por una vez pueda reimprimir, y vender 
ej Libro intittílado : r i d a Devota de San Erancifco de Sales, 
Ohi/po 3 y Principe de Geneva , Fundador de la Orden de la Pift-
tacion de Santa M a r i a , traducida del Francés al CaOellano 
por el Licenciado Don Francifco Cubillas Donyaguc. 
Presbytero, Abogado de los Reales Con fe jos; con tal de 
que la reimpreíTion fe haga en papel fino por el iínpref-
Xoquc lirve de original, que eílá firmado, y rubricado 
ae mi mano, y antes que fe venda fe trayga al Confejo 

junto 



junto con e l , y Gertiflcacion del Corredor General dé 
liallarfe confonae, para que fe taíTe el precio á que fe ha 
de vender, guardando en fu reimpreíHon lo difpuefto por 
Leyes^y Pragrnatkas deftos Reynos. Y para que confte 
doy eíta Certificación en Madrid á 7. de Abril de 1739. 

Don Juan de Penuelas, 

F E E D E E R R A T A S . 

I>Ag. 69, col 2. lin. ultim. ven 5 lee unen. Pag. 75. col. 1. 
lin. 52. Genova, lee Geneva. Pag. 194. col. 2 . lin. 1 2 . 

prmetido, lee prometido. Pag. 201. col. 1. lin. 15. bobas, 
ke bodas. Pag. 24s . col. 2. lin. 20. palbras , lee palabras. 
Pag. 303. coi. u lin. 8. podas, lee podays. Pag. 346. col. 2, 
lin. 17. emplaba, lee empleaba. 

El Libro intitulado : Introducción a U Fida Devota de San 
Francifco de Sales; que con licencia de el Confejo Real fe 
ha reimprefíb 5 para que eíle conforme con el que fe ha 
prefentado por original fe falvarán las erratas de efta fec. 
Y para que confie doy la prefente en efta Villa, y C o r r e 
de Madrid a y días del mes de Mayo de 1762. 

Dr. D. Manuel Gon^le^ Ollero^ 
CorreB. Gen. fot Su M a g . 

T A s s A . 

DON Juan de Peñuelas Secretario de Cámara del Rey 
nueftro Señor, y de Govierno del Confejo , por lo 

tocante á los Reynos de la Corona de Aragón. Certifico, 
que haviendofe viílo por los Señores de el el Libro inti­
tulado : Vida Devota de San Francifco de Sales , traducida del 
francés al Caftellano , v em mandada, y añadida por el 
Licenciado Don Francifco Cubil las, que con fu licencia 
ha fido reimprefíb, le taífaron á feys mará vedis cada plie­
go , el qual parece tiene q.iarenta y feys, que á dicho 
refpecto monta dofcientos ictenta y nueve mará vedis de 
vellón, á cuyo precio, y no a mas mandaron fe vendief-
fe , y que eltá Certificación fe ponga ai principio de ca­
da Libro, para qae fe fepa al que fe ha de vender. Y pa­
ra que confte doy eíta Certificación en Madrid á veinte 
uno dií Mayo de mü focciejuos fefenta y dos. -

JPgn Juan de Penueias. 

VIVA 



V I V A JESUS. 
Pag. % 

p ERA PARTE 

INTRODUCCION, 
E N L A Q . U A L SE CONTIENEN LOS A V I S O S , 

y cxercicios neccfíarios y para conducir el Alma defde fu 
primer defeo de la Vida Devota , halla una entera 

refolucion de abrazarla. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E S C U B R E S E L A V E R D A D E R A D E V O C I O N , 

U afpiras a la verda­
dera devoción, que­
rida Philotea, por­
que fiendo ChrilHa-

na y fabes es una virtud en ef-
tremo agradable a la Divina 
Mageftad. Mas porque las fal­
tas pequeñas, que fe cometen 
al principio de qualquier obra^ 
crecen infinitamenre en el pro-
greífo de ella , y fon caíi irre­
parables en el fin, es necelTa-
rio j ante todas cofas, que le­
pas lo que es eña virtud de la 
devoción \ porque como no 

hay fino una verdadera , hay 
también gran cantidad de fai­
fas j y vanas \ y íl no conoces 
la cierta , podras fácilmente 
engañarte^, y feguir alguna de­
voción impertinente , y fu-
perfliciofa. 

Aurelio pintaba todas las 
caras de las imágenes que ha­
cia , con el ayre y y femejanza 
de las mugeres que amaba , y 
cada uno pinta la devoción, 
fegun fu paííion ^ y fantaíla. 
El que es dado al ayuno , fe 
tendrá por muy devoto 9 íb-

A lo 



2 I n t r o d u c c i ó n 
lo porque áyuna ^ aunque fu taba enfermo. AíH muchas 
corazón eílé lleno de rencor^ 
y no ofíando tocar fu lengua 
al vino y ni al agua por tem­
planza , no fe le dará nada de 

perfonas fe cubren de ciertas 
acciones exteriores aparentes 
de la fanta devoción ^ con que 
el mundo las tiene por verda-

meterla ^ y mojarla en la fan- deramente devotas 3 y efpiri-
gre de el próximo > por la 
murmuración , y calumnia.. 
Otro fe tendrá por muy devo­
to ^ porque dice todos los dias. 
una grande multitud de ora­
ciones j aunque deípues de 
cílo fe deshaga fu lengua en 
en palabras enojofas ^ arro­
gantes a e injuriofas, aííí con 
los domellicos y como con fus 
vecinos. Otro facara de bue­
na gana limofna de la bol-
fa para dar a los pobres ^ y no 

tnales a no íiendo en la verdad 
mas que eftatuas ^ y fantafmas 
de devoción. 

La viva^ y verdadera devo­
ción ( ó Phi i otea ) prefupone 
amor de Dios y o no es otra 
cofa , que un verdadero amor 
de Dios j pero no amor como 
quiera : porque en quanto efte 
Divino amor hermofea nuef-
tra alma y fe llama gracia^ ha­
ciéndonos agradables a fu Di ­
vina Ma^eílad : en quanto nos 

podrá facar de fu corazón dul- da fortaleza para bien obrar^ 
zura , y piedad para perdonar fe llama caridad j pero quan-
á fus enemigos. Otro perdona- do llega á tal grado de per̂  
ra a fus enemigos ^ *• y jamás 
pagará á fus acreedores y fino 
á fuerza de juíHcia. ( Todos ef-
tos fon tenidos vulgarmente 
por devotos a ^ y de ninguna 
manera lo fon. ) Bufcando la 
gente de Saüi á David en fu 
cafa y pufo Micoi en íti cama 
una eftatua cubierta con los 
vcfddós de Daviá y con que 
hizo 9reer á los de Saúl , era 
el que dormia David, que ef-

feccion y que no folamente 
nos hace obrar biea, íino cuy-
dadofa y frequente > y promp-
tamente y entonces fe llama 
devoción. Los Aveílmces ja­
más huelan y las gallinas hue­
lan poco y y elfo muy baxOj, 
y rara vez , mas las Aguilas^ 
palomas^y golondrinas huelan 
muchas veceŝ  veloz y y alta­
mente : afli los pecadores no 
huelan en Dios y antes hacen 

to-



a l a V i d a Devota. $ 
todos fus curios en la tierra, ílfte en cierto grado de exce-
y por la tierra. La gente bue- lente caridad y no folanientc 
na, que aun no ha llegado a nos hace promptos, activos, y 
la devoción 5 buela en Dios, diligentes en la x)bíervancia 
por medio de fus buenas ac- de todos los mandamientos 
clones , pero rara , lenta , y de Dios, íino , demás de efto, 
pefadamente ; Las perfonas nos provoca a hacer prompta, 
devotas huelan en Dios fre- y afechiofamente las mas bue-
quente , prompta , y altamen- ñas obras que podemos , auli­
te : En fin, la devoción no es 
otra cofa , que una agilidad, 
y viveza efpiritual, por cuyo 
medio la caridad exercita fus 
acciones en nofotros 5 ó nofo-
tros por ella , prompta , y 
afechiofamente. Y como per­
tenece á la caridad hacernos 

que de ninguna manera lean 
de precepto, íino Ib lamente 
de confejo , ó inípiracion. 

Porque de la miíma ma­
nera , que un hombre , que 
acaba de falir de una enfer­
medad, camina aquello que 
le es neceífario , mas lenta , y 

guardar ios mandamientos de pefadamente , aíli el pecador. 
Dios, general , y univerfal- haviendo falido de fu maldad. 

camina aquello que Dios le 
manda , pero pefada , y lenta ­
mente , halla que llega á al­
canzar la devoción 5 porque 
entonces , como un hombre 
fano, y bien diípueílo no lo lo 
camina , pero corre , y falta 
en el camino de los manda­
mientos de Dios, y adelan-
tandofe mas , corre por las 
leudas de los confejos, é inf-
piraciones Celelliales. En fin, 

promptitud en las acciones ca- la caridad , y la devoción no 
ritativas. tienen entre si mas diferen-

Ycomo la devoción con- cia^ que hay entre la llama, y 
A 2 el 

mente, aífi también pertenece 
a la devoción hacer que los 
guardemos prompta, y dil i­
gentemente. Por eílo el que 
no guarda todos los manda­
mientos de Dios , 110 puede 
fer tenido , ni por bueno , ni 
por devoto j porque para fer 
bueno , es neceífario tenga la 
caridad ; y para íer devoto, 
demás de la caridad , debe te­
mer una grande vivacidad , y 
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el fuego ; porque la caridad^ 
íiendo un fuego efpiritual., 
cuando eíta muy inflamada 
fe llama devoción : de fuerte., 
que la devoción nada' junta 
al fuego de la caridad, fino 
la llama , con la qual fe hace 
prompta, adiva y dili 
no folo en la guarda de los 
mandamientos y fino en, el 
exercicio de los confejos 5 é 
infpiraciones Celeílialcs. 

C A P I T U L O I I . 
Proprieddd y y excelenc ias de l a 

devoc ión* 

LOs que defanimaban a los 
• Ifraelitas de ir á la Tierra 

de Promitíioo, les decían^ que 
era de clima tal y que fe traga­
ba a los que habitaban en ella-, 
que era decir y que el ayre era 
tan maligno y que no fe podía 
vivir mucho tiempo y y que 
fus habitadores eran Gigantes 
tan prodigioíbs,que fe comían 
los otros hombres, como lan-
goftas. Aíii el mundo ( mi 
querida, Philotea ) disfama 
quanto puede á la fanta devo­
ción y pintando las perfonas 
devotas con roftro enojado, 
txifte ^ y macilento y y publi-

ducc íon 
cando , que la devoción caufá 
íiumores melancólicos , é in-
fufribles. Mas como Jome , y 
Caleb N u m . 4. 7. 8. affegura-
ban, que no folamente la tier­
ra prometida era buena , y 
hermofa , fino que también la 
poíTefiion feria dulce , y agra­
dable. De la mifma manera el 
Efpiritu Santo, por la boca de 
todos los Santos , y nueílro 
Salvador por la fuya mifma> 
nos aíiegura , que la Vida De­
vota es una vida dulce., dicho-
fa, y amigable. 

Ve el mundo , que los de­
votos ayunan, rezan, fu fren 
las injurias, fírven los enfer­
mos , aííillen a. los pobreŝ , 
velan , reprimen la colera,, 
detienen , y enfrenan fus paf­
ilones , fe privan de los place­
res fenfuales, y hacen otras 
acciones, las quales en si mif-
mas , y de fu propria fubf-
tancia, y calidad, fon afperas, 
y rigurofas j pero el mundo 
no ve la devoción interior ,. y 
cordial, que hace todas ellas 
acciones agradables , dulces, 
y fáciles. Mira las abejas fo-
bre el tomil lo , ellas allí chu­
pan un zumo muy amargoj 
pero defpues, por proprieda¿ 

que 
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que tienen ^ le convierten en 
miel. O mundanos ! Las al­
mas devotas mucha amargura 
hallan en los exercicios de 
mortificación , y allí es ver­
dad \ pero en haciéndolos^ los 
convierten en dulzura 3 y íiia-
vidad. Los fuegos 5 las lla­
mas j las ruedas ̂  y las agudas 
efpadas les parecían a los Mar-
tyres flores , y olorofos per­
fumes y porque tenian devo­
ción j y íi ella puede endul­
zar los mas crueles tormentos., 
y la muerte mifma 0 quanto 

-mas las acciones de virtud? 
El azúcar hace dulces los fru­
tos j aun no maduros j y cor­
rige la crudeza ^ y malignidad 
de los fazonados : La devo­
ción es el verdadero azúcar ef-
piritual^que quita la amargura 
a las mortificaciones ^ y el da­
ño a las confolaciones j quita 
la cuita a los pobres ^ y ía fo-
bervia a los ricos : la ruina al 
oprimido j y al favorecido la 
iníblencia : la triileza al foli-
tario^y la diíolucion al acom­
pañado : Ella íirve de fuego 
en el Invierno 3 y de roclo en 
el Verano: Sabe abundar^ y ca­
recer 0 hace igualmente útil la 
honra^ y el menoípredo : re-

Devota , 5 
cibe el placer ^ y el dolor con 
un corazón caíi ílempre íeme-
jan te i y nos llena de una ma­
ravillo fa fuavidad. 

Contempla la Efcala de Ja­
cob , porque ella es el verda­
dero retrato de la Vida De­
vota. Los dos lados en que fe 
tienen los efcalones_, por don­
de fe fubê , reprefentan la Ora­
ción y * que impetra el amor 
de Dios y y los Sacramentos 
que le confieren. Los efcalo-
nes no fon otra cofa , que los 
diverfos grados de caridad, 
por los qnales fe va de virtud 
en virtud y ó baxando por la 
acción al focorro, y favor de 
el próximo > ó fu bien do por 
la contemplación en la unión 
am oróla de Dios. Mira a o ra, 
te ruego , los que ellán fobre 
la Efcala *• fon unos hombres, 
que tienen corazones Angéli­
cos y ó unos Angeles y que tie­
nen cuerpos humanos; no fqn 
mozos , pero parecen ferio, 
por quanto eítán llenos de v i ­
gor y y agilidad efpiritual. 
Tienen alas para volar , y ar­
rojarle en Dios y por medio 
de la fanta oración , y tam­
bién tienen pies para caminar 
con los hombres y por medio 

A b de 
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de uná fantá^ y amigable con-
verfacion. Sus caras fon lier-
mofas ^ y alegres ̂  porque re­
ciben todas las cofas con dul­
zura , y fuavidad : Tienen las 
piernas , brazos , y cabezas 
definidos y porque fus penfa-
mientos , afedos , y acciones 
no llevan otro defignio 5 ni 
motivo , que agradar a Dios. 
Lo demás de el cuerpo tie­
nen cubierto, pero de una vef-
tidura ligera 5 y hermofa^ por­
que ufan del mundo > y de las 
cofas mundanas pura j y fin-
ceramente no tomando lino 
ligeramente aquello necefía-
rio y fegun fu citado j, y con-

C A P I T U L O I I I . 
Ghie l a d e v o c i ó n es conveniente 

a todos ¿os efiados y y pro ­
fesiones. 

Ando Dios en la crea­
ción á las plantas lle-

vaíTen fus frutos cada una., fe­
gun fu genero : aíli manda 
también a los ChrilHanos^ que 
fon las plantas vivas de fu Igle-
íia, produzcan frutos de de­
voción 3 cada uno y fegun fu 
eftado y y vocación. 

Diferentemente han de 
exercitar la devoción el H i -
dalgo^ y el oficial; el vaífalio. 

dicion : tales fon las períonas y el Principe: la viuda ,̂ la don-
devotas. Créeme y querida celLa, y la cafadâ  no folo efto. 
Philotea y la devoción es la 
dulzura de las dulzuras^ y la 
Reyna de las virtudes y por 
quanto es la perfección de la 
caridad. Si la caridad es le­
che y la devoción es la nata : íi 
es una planta y la devoción es 
ia flor : íi es una piedra pre-
ciofa y la devoción es fu cla­
ridad ^y íi es un balfamo rico, 
ia devoción es fu olor de fua­
vidad 5 que conforta los hom­
bres y y alegra los Angeles. 

pero es necefíario acomodarla 
pradica de la devoción á las 
fuerzas y á los negocios, y á 
las obligaciones de cada uno. 
Pregunto y Philotea y feria á 
propofito^ que el Obifpo qui-
fiefíe feguir la foledad y como 
el Cartujo ? Y que los cafados 
no procuraíTen adquirir mas 
que los Capuchinos ? Que el 
oficial fe eíluvielTe todo el dia 
en la Igiefia y como el Reli-
giofo? Y que el Religiofo cftu-
vielfe ñempre expuefto á qual-

quier 
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quier Tuefte de encuentro:, por 
el férvido de el próximo j, co­
mo el Obifpo ? Efta devoción 
no feria ridicula ^ demaíiada^ 
é infufrible? Con todo effo ve­
mos caer muy de ordinario en 
efta falta^ y el mundo-, que no 
difcierne , ni quiere difcernir 
entre la devoción ^ é indifcre-
cion de aquellos que pienfan 
fer devotos-, murmura ̂  y vitu­
pera la devoción, la qualno es 
caufa de eílos defordenes. 

No Philotea , la devoción, 
quando es verdadera, nada eí-
traga , antes lo perficiona to-
do,y luego que fe mueílra con­
traria á la legitima vocación 
de cada uno, es fin duda fai­
fa. La abeja , dice Ariftote-
les , faca fu miel de las flores 
fin marchitarlas, dexandolas 
enteras , y frefcas , como las 
halló. La verdadera devoción 
hace aun mas , que no fola-
mente no pervierte qualquie-
ra fuerte de citado , y ocupa­
ción , antes por el contrario 
la adorna, y hermofea. Toda 
fuerte de pedrería echada en 
la miel , fale mas reíplande-
ciente cada una , fegun fu co­
lor , y quaiquiera fe hace mas 
agradable en fu eílado^untan-

Devota . 7 
dolé la devoción. El cuydado 
de la familia , con ella fe hace 
apacible : el amor de el ma­
rido , y de la muger mas fin-
cero : el fervicio de el Prin­
cipe mas fiel , y toda fuerte 
de ocupaciones mas fuaves, 
y amables. 

No folo es error , pero 
heregia , querer defterrar la 
Vida Devota de la compañía 
de los Soldados, de la tienda 
de los Oficiales, de la Corte 
de los Principes , y de la fa­
milia de los cafados. Verdad 
es , Philotea y que la devo­
ción puramente contemplati­
va , MonaíHca , y Religiofa, 
no puede exercerfe. en eílos 
eftados j mas también, fuera 
de ellas tres fuertes de devo­
ción, hay otras muchas pro-
prias para perfícionar los que 
viven en los efiados feculares, 
Abrahan , Ifaac, y Jacob, Da­
vid, Job, Tobias, Sara, Rebe­
ca , y Judit dan fe' en el Viejo 
Teftamento de eíla verdad ; y 
quanto al Nuevo, San Jofeph^ 
Lidia , y San Criípin fueron 
perfcclamente devotos en fus 
tiendas : Santa Ana , Santa 
Marta, Santa Monica, Aquila, 
y Prifcila en fus familias; Cor-

A 4 nelio^ 
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neiio 3 San SebáfHan 3 y San guridad cáminar a íá devo-
Mauricio en los Exercitos: 
Conílantinoj Elena, San Luis^ 
la Beata Ama y San Eduardo 
en fus Tronos Reales. Tam­
bién ha íucedidoj que muchos 

cion ? Buíca algún hombre 
virtuofo 5 que te guie 5 y con­
duzca. Eíla es la advertencia, 
aunque mas buíques ( dice el 
devo Juan de Avila en e l A u ~ 

han perdido la perfección en d i f L cap. 55, a l f in. ) jamás 
la foledad , ílendo ella tan de- hallarás tan feguramente la 
feada para llegar á una vida voluntad de Dios 5 como por 
perfetta 5 y la han confervado el camino de eíta humilde obe-
en medio de la multitud ^ pa- diencia 5 tan encomendada, y 
íeciendo efta poco favorable a pradicada de todos los anti-
la perfección. Loth ^ dice San guos devotos. La Bienaventu-
Gregorio, Gen. 20 . 12. que rada Madre Therefa de Jesvs, 
fue tancafto en la Ciudad no 
fupo en la foledad ferio ; don­
de quiera que eílámos y pode­
mos y y debemos afpirar á la 
.vida perfeda. 

C A P I T U L O IV. 

viendo que Doña Cathaliná 
de Cardona hacia grandes pe­
nitencias 5 defeó mucho imi­
tarla en efto y contra el pare­
cer de fu Confefíbr 5 que lo 
contradecía^ al que efhivo ten­
tada de no obedecer en eíte 

g a t a p a r a entrar aprove­
chando en l a devo­

c i ó n . 

D e l a neces idad que tenemos de particular, y Dios la dixo; H i ­
ja mia 5 tu llevas un camino 
bueno, y feguro \ vés la peni­
tencia que eífotra hace ? pues 
yo eftimo en mas tu obedien­
cia. ^ B n l a pr imera r e l a c i ó n 
que eftk a l fin de f u v i d a , verf . 
14. Y aííi ella amó tanto ef­
ta virtud , que demás de la 

Aviendole mandado á 
Tobias el mozo fueífe á 

Ragés Tob. $. 4, dixo: De 
ninguna manera sé el camino. 
Anda, pues, replicó el Padre, obediencia que debia á fus fu-
y bufea algún hombre , que te periores , hizo voto particu-
ouie. Lo mifmo te digo , mi lar de tenerla á un hombre ex-
Philotea, quieres con mas fe- célente , obligandofe á fe-

giur 



a l a V i d a Devota , 
y y govier- acciones gnir fu diícrecion 

no y con lo qual quedó con-
folada en eílremo , como an­
tes j y dcfpues de ella mu­
chas buenas almas , para íü-
jetarfe mejor á Dios , han fo-
metido fu voluntad á la de 
fus criados y y domefticos, lo 
qual Santa Cathalina de Sena 
¡alaba infinito en fus Diálogos. 
Xa devota Princefa Santa Ifa-
bcl con eftrema obediencia fe 
ilijetó al Dodor M. Conrado; 
y te diré uno de los confejos, 
que el gran San LLÜS dio á iü 
hijo antes de fu muerte : Con-
üefíate a menudo y elige un 
Confefíbr idóneo , hombre 
prudente, y que te pueda en-
feñar feguramente á hacer lo 
que te conviene. 

con fus ávifos 5 y 
confejos, librándonos por cftc 
medio de las acechanzas , y 
engaños de el maligno ; fe ra­
nos como un teforo de íabi-
duria en nueftras aflicciones, 
triílezas, y trabajos ; fervirá-
nos de medicina para aliviar, 
y confolar nueftros corazo­
nes en las enfermedades efpi-
rituales : guardarános de el 
mal y y hará nueftro bien me­
jor ; y quando nos venga al­
guna dolencia ellorvará que 
no fea de muerte 3 * facando-
nos de ella. 

Mas quien hallará eíie ami­
go ? Los que temen a Díos5 res­
ponde el Sabio : ubi fup , quie­
re decir, los humildes , que 
con veras defean fu adelanta-

E L amigo fiel ( dice la Efcri- miento eípiritual. Pues que te 
tura Santa 3 E c c l . ó. 14. 1 6 . ) 
es u n a fuer te proteceton : e l 
que le h a h a l l a d o , h a hallado 
itn teforo. E l amigo fiel es u n 
medicamento de v i d a , t irn-
morta l idad y los que temen i 
Dios le h a l l a n . Eílas Divinas 
palabras miran principalmen­
te á la immortalidad y como 
vés j para la qual conviene 
ante todas cofas tener eíle 
amigo fiel y que guie nueftras 

importa tanto y Philotea y ca­
minar con buena guia en efte 
fanto camino de la devoción, 
ruega á Dios con una grande 
inftancia te dé una, que fea 
fegun fu corazón, y no dudes, 
que ( quando fuera neceíTario 
embiarte un Angel del Cie­
lo y como hizo con el mozo 
Tobias) te dará una buena, 
y fiel. 

Eíta ha de fer íiempre para 
t i 



i o I n t r o d u c c i ó n 
t i un Angel j quiere decir^ que con fu madre. En fin , cíla 
quando le hayas hallado^no le 
has de confiderar como un 
hombre íimple \ no te confies 
en el y ni en íh faber huma­
no y fino en Dios 5 que te fa­
vorecerá y y hablara por me­
dio de él V poniéndole en la 
boca j y corazón lo que fuere 

amiilad debe fer fuerte y 
dulce j toda fanta ^ toda fa-
grada y toda Divina ^ y toda 
eípi ritual. 

Por elfo dice el Maeílro 
Avila ; Efceged uno entre 
mil j, y yo digo y entre diez 
mil , porque fe hallan mu-

neceíTario á tu falud: y aííl le chos menos de los que penfa-
debes eícucharcomo aun An- mos, que fean capaces de ef-
gel venido del Cielo y pa- te oficio. Ha de fer lleno de 
ra llevarte a el. Has de tr'a- caridad y de ciencia y y de 
tar con él con abierto cora- prudencia \ y faltándole una 
zonentoda finceridad y y fi- de ellas tres partes ^ tiene 
del i dad y manifeltandole cía- mucho peligro \ pero buelvo-
ramente tu bien ̂  y tu mal, 
fin fingimiento y ni diííimu-
lacion. Por efie medio y tu 
bien ferá examinado y y mas 
aífe^urado , y tu mal fera 

te a decir, que le pidas a Dios. 
Haviendo alcanzado y des 
gracias a fu Divina Magef-
tad y perfeveres firme y y no 
bufques otros y fino que cami-

corregido y y remediado : ha- nes fimple y humilde y y con-
llaraíle aliviada y fortificada fiadamente y que con eílo ha-
cn tus aflicciones y moderada 
cu tus confolaciones. Pondrás 
en él una grande confianza, 
mezclada de una fagrada re­
verencia , de fuerte y que la 

no difminuya la 

ras un dichofo viage. 

C A P I T U L O V. 
C)ue es neccffario comentar por 

l a -purgación del A l m a . 

LA s flores ( dice el Efoofo 
- Sagrado ) f e mucftrWt en 

reverencia 
confianza y ni efta embarace 
la reverencia. Confia en él con 
el reí peto de una doncella pa- nuefira t i e r r a y quando é 
ra con fu padre y re loe tale con f o de podar y y cortar es venido. 
la confianza de un hijo para Quales fon las flores de nuef-

tros 
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tros corazones ^ ó Philotea, tos en la naturaleza } por l o 
fino los buenos deicos ? Lúe- qual no lo debemos preten-
go y pues y que eftas aparecen, der. La purgación, y curación 
debemos echar mano á la hoz, ordinaria , ya fea de los cuer-
para cortar de - nueílra con- pos , ya de los efpiritus, no fe 
ciencia todas las obras muer- hace, fino poco a poco y por 
tas y y fuperñuas. La doncella progrefíb y de mejora en me-
eilrangera para defpofaríe con jora y con pena y y tiempo, 
el Ifraelita y fe havia de qui- Aunque los Angeles de lá 
tar la ropa de fu cautividad, y efcala de Jacob tienen alas, 
cortarfe las uñas y y cabellos: no por eíTo buelan y antes íu-
Deut . 31 . 12. Radet cafariemy ben , y baxan por orden y de 
& circuncidet ungues y & de- cica Ion en efcalon. C a n t . 6. 9 . 
fonet vcftcmy el alma y que af- El alma y que fube del pecado 
pira á la honra de fer cfpofa a la devoción , es comparada 
del Hijo de Dios y fe debe def- al alva de el dia y la qual al 
pofar del * hombre viejo, def- levantarfe no defpide en un 
nujiando el pecado , y revef- inilante las tinieblas, fino po-
tirfe del nuevo, defpues cor- co a poco. La cura ( dice el 
tar, y raer toda fuerte de em- aforiímo ) que fe hace muy de 
barazos, que la detengan , y eípacio, fiempre es la mas fe-
eftorven en el amor de Diosj gura. Las enfermedades de co-
porque el principio de nueílra razón , como las del cuerpo, 
fantidad es el eílár purgados vienen a cavalio^ y por la pof-
de nueftros humores pecantes, ta , y fe van a pié y y a muy 
San Pablo en un momento lento paífo. Conviene, pues, 
fué purgado con perfeda pur- Philotea , fer animóla , y fu-
gacion , como también lo fué frida en eíla emprefla. O qué 
Santa Cathalina de Genova, laftima es y algunas almas, que 
Santa Magdalena , Santa Pela- viendofe fu jetas a muchas im-
gia , y otros; pero eíla fuerte perfecciones, defpues de ha­
de purificación es milagroía, verfe exercitado algún tiempo 
y extraordinaria en la gracia, en la devoción , comienzan á 
como la refurreccion de muer- inquietarfe , turbarfe, y defa-

ni-
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nimarfe ^ dexandoíe llevar de 
la tentación^ hafta dexarlo to­
do , y bolverfe a fus paíTadas 
coftambres ? Por otra parte 
también tienen gran peligro 
las almas , que fe perfuaden 
( por una tentación contraria 
a la dicha ) eítan ya purgadas 
de fus imperfecciones ^ á la 
primera jornada de fu purga­
ción y teniendofe por perfec­
tas y fin ferio j y arrojatidofe a 
volar íln alas. O Philotea > en 
que gran peligro eftan ellas de 
recaer, por haverfe tan prefto 
apartado de las manos de el 
Medico \ No te levantes ( dice 
el Profeta T f a l m . 126. z , ) a n ­
tes que haya llegado l a luz» L e ­
v á n t a t e de (pues que hayas efta-
da affentado.Y el mifmo prac­
ticando efta lección^ y havien-
dofe ya lavado j y limpiado, 
quiere fer lavado otra vez. 

El exercicio de ía purga­
ción del alma, no fe puede, ni 
debe acabar fino con la vida. 
No nos turben , pues , nuef-
tras imperfecciones , porque 
en combatirlas conílfte nuef-
tra perfección , y no las pode­
mos combatir fin verlas , ni 
vencerlas fin encontrarlas > 
nueílra victoria no coníiíle ^ 

•iceton 
en no fcntirlas , fino en no 
coníéntirlas. 

No es coníéntirlas, fentir 
fus incomodidades, y aunes 
neceffario para el exercicio 
de nueílra humildad , que re­
cibamos algunas heridas en 
eíla batalla eíp i ritual , pero 
jamas fomos vencidos , fino 
quando perdemos la vida , ó 
el animo. Las imperfeccio­
nes , pues , y los pecados ve­
niales , no nos pueden privar 
de la vida efpiritual j porque 
ella no fe pierde , fino por el 
pecado mortal. Solo liemos 
de procurar ? que no nos ha­
gan perder el animo : L í b r a ­
me > Señor ( decia David, P f a L 
5 4. 9 . ) de l a cebardia y y fiufi-
lan imidad. Eíla es una dichofa 
condición nueílra en eíla guer­
ra efpiritual. Salir fiempre 
vencedores , con que quera­
mos pelear. 

C A P I T U L O V I . 
D e l a p r i m e r a p u r g a c i ó n de los 

pecados mortales, 

LA primera piirgaqon, que 
fe debe hacer, es la de el 

pecado : el medio para ha­
cerla y es el Santo Sacramento 

de 
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'de la Penitencia. Bu fea ras ci 
mas digno ConfeíTor y que 
pudieres : toma alguno de 
los libritos y que hay eícritos^ 
para ayudar la conciencia a 
confeííarfe bien 5 como Gra­
nada j Bruno y Arias y Augerj 
léele bien y y nota punto por 
punto en lo que huvieres ofen­
dido a Dios y defde que tienes 
ufo de razón y halla la hora 
prefente j y fino te fias de tu 
memoria y pon por eferito lo 
que huvieres notado j y ha-
viendo por efte medio prepa­
rado y y juntado los humores 
pecantes de tu conciencia y los 
deteítarás y y abominaras, por 
una contrición y y difplicen-
cia y la mas grande que pueda 
tu corazón fufrir y confideran-
do efias quarro cofas ; Prime­
ra y que por el pecado perdifte 
la gracia de Dios: Segunda, te 
eximiíle de la parte que tenias 
de ci Cielo : Tercero y acep-
tafte las penas eternas de el in­
fierno : Qiiarta y renunciañe al 
amor eterno de Dios. Bien 
vés y Philotea y que hablo de 
una confeíiion general de to­
da la vida y la quai verdadera­
mente confieífo también no 
fer fiempre abfolutamente ne-

Devota . 13 
ceííliriajpero aflí también con-
fidero y que te lera en eilrcmo 
provechoía en efte principio, y 
aííi te la aconfejo con todo 
encarecimiento j porque fu ce­
de muchas veces, que las con-
feííiones ordinarias de ios que 
viven vida común, y vulga? 
eftán llenas de grandes faltas, 
porque de ordinario , ó no fe 
preparan , ó es muy poco , 6 
no tienen la contrición necef-
faria-, y aííi muchas veces acon­
tece irle á con fe llar con una 
voluntad tacita de bol ver al 
pecado , por quanto no quie­
ren evitar la ocafion de é l , n i 
tomar los medios neceífarios 
a la enmienda de la vidaj y en 
todos eftos cafos es la confeí­
iion general muy neceffaria 
para aífegurar el alma. Fuera 
de efto , la confeíiion gene­
ral nos llama al conocimien­
to de noíbtros mifmos , nos 
provoca a una faludablc con-
fuíion por nueftra vida paf-
fada, nos hace admirar la m i -
fericordia de Dios, que nos ha 
efperado con paciencia r quie­
ta nuefiros corazones : dilata 
nueítros eípiritus excitanos a 
buenos propoíitos : da ocafion 
a nueílro Confeííbr de darnos 

ios 
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Jos avifos mas convenientes á 
nuefcra condición ^ y nos abre 
el corazón > para que con mas 
confianza nos declaremos en 
¡as confeííiones íiguientes. 

Tratando ^ pues ^ de una 
ireneral renovación de nuellro 
corazón , y de una converíion 
imiverfai de nueftra alma a 
Dios ^ por la empreíTa de la 
Vida Devota ^ me parece ten­
go razon3 Philotea^ en aconfe-
jarte eíta confeílion general. 

C A P I T U L O VIL 
X>e l a Jegunda p u r g a c i ó n de las 

aficiones a l pecado, 

TOdos los IfraelitaSj, E x o d . 
16. 3. falieron^ en efec-

xo, de la tierra de Egypto j pe­
to no todos en el afedo.Y por 
efta caufa en el Deílerto mu­
chos de ellos fentian carecer 
de les cebollas, y carnes de 
Egypto. AíH también hay pe­
nitentes ? que con efecto íalen 
del pecado \ pero no por eflTo 
pierden la a f i c i ó n que le te­
nían j ello es , que proponen 
de nunca mas pecar̂  pero con 
cierta deígana de privarle , y 
abftenerfe de los defventura-
dos deleytes d e l pecado. Re-

ccion 
nnnciale fu corazón ^ y fe 
aparta de el j mas no por ef-
íb dexa de bol verle muchas 
veces acia é l , como la muger 
de Lot acia Sodoma. Gen. 29 . 
26. AbíHenenfe de el pecadoj, 
como los enfermos de los me­
lones y los quales no comeo, 
porque los Médicos les ame­
nazan de muerte , íi los prue­
ban \ pero no dexan de inquie­
ta rfe por ella abftinencia: Ha­
blan de ellos y preguntan íi 
feria poíílble comerlos quie­
ren a lo menos olerlos ̂  y tie­
nen por dichofos a los que 
pueden guftarlos. Aííi eíios 
flacos ^ y débiles penitentes fe 
abftienen ^ por algiin tiempo, 
de el pecado 3 pero eílo es con 
pefar , y difguílo : querrían 
bien poder pecar fin íer con­
denados. Hablan con fenti-
miento 5 y güilo de el pecado, 
y tienen por contentos a los 
que le cometen. Un hombre 
refuelto á vengarle, mudará 
de voluntad en la confefllon; 
pero poco defpues le hallarán 
entre fus amigos, deieytan-
dofe en hablar de fu quexâ  di­
ciendo 5 que íi no fuera por el 
temor de Dios5 huviera hecho 
t a l , y tal cofa y y que la Ley 

D i -
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piv in i ^ en eñe articulo de 
perdonar ^ es difícil , y que 
plugieíTe a Dios fueiíe permi­
tida la venganza., Quien, pues., 
no hecha de v^r > que aunque 
efte pobre hombre eíla fuera 
de el pecado > no por eíTo ha 
dexado la afición que le teniaj 
y que hailandofe fuera de 
Egypto en el efedo ^ ^ eíla 
todavía en él con el apetito^ 
apeteciendo los ajos ^ y cebo­
llas que folia comer ? Como 
la otra muger > que ha viendo 
dexado fus lafcivos amores,, fe 
recrea x no obftante 5 en fer 
galanteada ^ y bufcada. Ay en 
que gran peligro eíla femejan-
te gente! 

O Philotea \ Pues tu quie­
res emprender la Vida Devo­
ta^ no folo conviene dexes el 
pecado,, íino también que l im­
pies tu corazón de todas las 
aficiones que dependen de. ék 
porque demás del peligro en 
que ponen de recaer ^ defma-
yarán perpetuamente tu efpi-
ritu > agravándole de mane­
ra j que no pueda exercitar-
fe prompta , diligente ^ y fre-
quentemente en las buenas 
obras ^ en lo qual coníille la 
verdadera elfencia de la devo-

Devota. 15 
cien. Las almas 5 que havien-
do faiido de el pecado tienen 
todavía eftas aficiones ^ * y ac­
cidentes j fe parecen ( a mi en­
tender ) a las doncellas opila­
das ^ las quales no efián enfer­
mas y * pero todas fus accio­
nes fon de enfermedad y co­
men fin gufto o duermen fin 
repoíb y rien fin alegría ^ y ar-
raftran mas que andan. De la 
mifma íüerte obran en el bien 
eftas almas con tan grande 
flaqueza efpiritualj, que quitan 
toda la gracia a fus buenos; 
exercicios, pocos en numero^ 
y pequeños en afedo.. 

C A P I T U L O VIH. 
D e l modo de hacer efia fegundd: 

E L primer modo ^ pues^ y 
fundamento de efta fe-

gunda purgación > es la unica^ 
y fuerte aprelieníi011 del gran 
mal y que procede del pecado> 
por cuyo medio nos diípone-
mos a una profunda^ f vehe­
mente contrición : porque de 
la mifma fuerte que la contri­
ción (con tal que fea verdar 
dera ) por pequeña que fea > y 
principalmente eftando junta 

a la 



16 I n t r o d u c c i ó n 
a la virtud de los Sacramen­
tos ̂  nos purga fuficientemen-
te del pecado y aífí también, 
quando es grande } y vehe­
mente , nos limpia de todas 
las aficiones, que dependen de 
él. Un rencor pequeño, ó una 
ira leve nos hace tener aver-
íion a aquellos que aborrece­
mos , y que nos apartemos de 
fu compañía j pero íi es ren-* 
cor mortal , y violento, no 
íolo huimos de ellos, y ios 
aborrecemos , fino que tene­
mos difguíto, y no podemos 
futrir la converíacion de fus 
parientes , aliados , y amigos, 
y mucho menos fu retrato, ó 
cofa que fe le parezca. Aíli 
quando el penitente aborrece 
el pecado con leve , aunque 
.verdadera contrición, es ver­
dad que fe refuelve a no pe­
car mas j pero quando le abor­
rece con una contrición fuer­
te , y vigorofa , no folo detef-
ta el pecado , fino también to­
das las aficiones, dependen­
cias , y ocafiones de el pecado. 
Conviene , pues , Philotea, 
procurar quanto nos fea pofll-
ble aumentar nueilra contri­
ción , y arrepentimiento^ pa-

quí aiil alcance hafta el 

menor átomo d e l pecado. Af-
íi Magdalena en fu converfion 
perdió de t a l fuerte el güilo de 
las culpas , y placeres que ha­
llaba en ellas , que jamás fe le 
bolvieron a acordar. Y David, 
Pf* n 8. 104. O d i v i omnem 
v i a m i n i q u í t a t t s , proteftaba^ 
que no folo aborrecía el peca­
do , fino también todas laS 
vias , y fendas de el. En efte ^ 
punto confiftc l a renovación 
de e l a l m a , que e l mifmo 
Profeta compara a la d e l Agui­
la. Pf . 102 . 5. Rcnovabi tur , u t 
A q u i l a jumentas tua . 

Para venir , pues , a eíb. 
aprchenfion , y contrición, 
conviene que te exercites cuy-
dadofamente en las liguientcs 
Meditaciones, que íiendo bien 
practicadas, defarraygarán de 
tu corazón ( mediante l a Di ­
vina Gracia ) el pecado , y fus 
principales afecciones : añi las 
he ordenado para efte exerci-
cio j harás la una defpues de 
otra , como ván pueílas , fin 
tomar mas que una para cada 
dia. Efta tendrás por la maña­
na , fiendo poílible , porque 
es el tiempo mas proprio para 
todas las obras del efpirita , y 
las repafíarás, y rumiarás en lo 

reí-



a l a V i da 
reftante del diá : ̂  y fino ef-
tás induftriada en la forma de 
meditar , mira lo que fe trata 
de ella en la fegunda parte de 
eíla Introducción. 

M E D I T A C I O N I . -
B e l a Creac ión , 

C A P I T U L O I X , 

PREPARACION. 
i^Ponte en lapre fenc ia de Dios . 
2. R u é g a l e que te infpire. 

C O N S I D E R A C I O N E S . 
1. Oníkicra que ha 

muy pocos años 
que no eftabas en el mundo^ y 
que tu ser era un verdadero 
nada. Adonde eilabamos ( ó 
alma mia !) en aquel tiempo 
havia yá el mundo durado 
tanto 5 y de nofotros no havia 
noticia alguna. 

2. Sacóte Dios de efte na­
da , para hacerte lo que eres., 
fin que tuvieífe ncceífidad de 
ti 3 fino por fola fu bondad. 

3. Con fi de ra el ser que 
Dios te ha dado ^ porque es el 
primer ser del mundo viíi-
ble ^ capaz de vivir eterna-
mentc ^ y de unirfe a fu Divi-

Devota . 17 
ageftad perfedamentc. na 

Afeitos y y refoluviones. 
1. Humillarte profunda­

mente delante de Dios ^ di ­
ciendo de corazón con el Pfai-
mifta : P f a l . 36. 6, Subfiantia, 
mea tanquam nthi lum ante te* 
O Señor ! Yo foy un verdade­
ro nada delante de vos \ y co­
mo os acordafteis de mi para 
criarme ? A y j alma mia ! T u 
citabas anegada en eíle anti­
guo nada ^ y en él eíluvieras 
aora también ^ fi Dios no te 
huviera lacado \ qué barias tu 
dentro de efte nada ? 

2. Da gracias a Dios. O 
Criador bueno foberano mió , 
quan grande es la obligación 
que te tengo , pues fui lie á 
bufearme dentro de mi nada, 
para hacerme por tu miferi-
cordia lo que foy j qué podre 
yo jamás hacer, para bendecir 
tu Santo nombre ^ y agrade-
cer tu infinita bondad? 

3. Confúndete ; Mas hay 
Criador mio^ en lugar de unir­
me a vos por amor j y fervi-
cioj toda me he rebelado con­
tra vos por mis defregladas 
aficiones., apartándome^ y aíe-
xandome de vos , para junrar-
me con el pecad© , 6 inqui-

d̂ d> K 
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dad;, no honrando mas vueftra todas mis entrañas alaben ía 

Santo nombre^porque fu bon­
dad me facó del vdda , y fu 
miíericordia me crió. P fa lm, 
102. t i 

2» Ofrece: O mi D i o S j , yo 
te ofrezco el ser que me diíte 
de todo mi corazón ^ yo te le 
dedico y y confagro. 

Ruega : O Dios ^ for-

bondad > que íi no huvierais 
fido mi Criador. 

4. Abátete delante de Dios: 
p f a L 9 4 . 6. O, alma mia > la­
be, que el Señor es tu Dios : El 
es el que te ñizo , que tu no te 
hicifte a t i miíma ! O Dios, yo 
foy la obra de tus manos! 

* Refolucion eficaz. 
Yá defde aqui adelante no tificame en eítos afeaos ^ y re­

quiero mas complacerme en foluciones. O Virgen Santa, 
m i mifma , pues nada foy de encomendadlas a la miferi-
miparte^ Ecc le f , 10. 9. de qué cordia de vueftro Hijo , con 
te glorias tu ^ 6 polvo, y ce- todos aquellos por quien debo 
niza ? O por decir mejor, ver- rogar > «Scc. Pa ter n o J l e v y A v e 
dadero n a d a , de qué te enfal- M a r t a , 
zas? Y para humillarme, quie- A l falir<le la oración , paf-
ÍO hacer tal ^ y tal cofa, fufrir feandote no poco , junta un 
tales , y tales menofprecios: ramillete de devoción de las 
quiero mudar de vida > y fe- coníideraciones que huvieres 
guir de oy mas a mi Criador, tenido, para olerle entre di a. 
y honrarme de la condición 
del ser que me dio , empleán­
dole todo enteramente en la 
obediencia de fu voluntad, 
por los modos que me fueren 
enfehados por mi Padre Efpi-
r i tual , de los quales no me 
apartaré. 

C O N C L V S I O U . 
1. Agradece á Dios: Ben-

'dice, ó alma mia, á tu Dios, y 

MEDITACION 11. 

D e l fin p a r a que fu imos criados. 

CAPITULO X . 

P R E P A R A C I O N . 

1, Ponte delante de Dios* 
3* P í d e l e que te i n j p r e . 

C O N -



a l a V i d a 

C O N S I D E R A C I O N E S , 

N O te ha pueño en efte 
mundo Dios por algu­

na neceííidad ^ que de t i tenga^ 
que totalmente le eres inútil, 
si folo por exercitar en t i fu 
bondad , dándote fu gracia, 
y fu gloria ; por efto te ha da­
do el entendimiento, para que 
le conozcas : la voluntad, para 
que le ames: ^ la memoria, 
para que te acuerdes de él: 
la imaginación , * para que 
te reprefentes fus beneficios : 
los ojos, para que veas las ma­
ravillas de fus obras: la len­
gua , para que, le alabes y aíE 
de las demás facultades. 

2. Siendo criada , y puef-
ta en elle mundo con efta in ­
tención , debes evitar , y apar­
tar de t i todas las acciones 
contrarias á ella j y las que 
para efte fin no firven , deben 
fer menofpreciadas, como va­
nas , y fuperfluas. 

3. Coníidera la defdicha 
del mundo , que no pienfa en 
efto j antes vive como íi cre-
yefíe no fer para otra cofa 
criado , que edificar habita­
ciones , plantar arboles > jun­
tar riquezas, y tratar en tru­
hanerías. 

Devota. 19 
A f é e l o s ? y refolucloncs. 

1. Confúndete, reprehen­
diendo la miferia de tu alma„ 
que en el tiempo pafíado ha 
fido tan grande, que ha pen-
fado poco, ó nada en efto. Ay 
de mi ! (dirás) Qué penfabá 
yo , Dios mió , quando no 
penfaba en t i ? De qué me 
acordaba ^ quando de t i me 
olvidaba ? Qué amaba y o , 
quando á ti no te amaba ? Ay 
de m i ! Yo debia apacentarme 
de la verdad, y me llenaba de 
la vanidad , y fer vi a al mun­
do, que folo fe hizo para fer-
virme á mh 

2. Abomina ía vida paf-
fada : Yo os renuncio ^ penfa-
mientos vanos j é imaginacio­
nes inútiles: yo os abjuro , 6 
memorias deteftables, y f r i ­
volas : yo os renuncio , amií-
tades infieles^ y desleales, fer-
vicios perdidos ^ y mií era bles, 
gratificaciones ingratas, com­
placencias enfadólas. 

a* Conviértete á Dios. Y 
vos, ó mi Dios, mi Salvador, 
vos feays de aquí a d e l a n t e ei 
objeto folo de mis peníamicn-
tos; no aplicaré jamás mi eípi-
ritu á imaginaciones , q u e n o 
fueren de vueftro agrado. To-

B 2 dos 



20 I n t r o d u c c i ó n 
dos los dias de mi vida fe He- bles mis defeos, y propoíltos, 
nara mi memoria de la gran- y quedes tu fanta bendición 
deza de vueftra manfedumbre, á mi alma \ para que los pueda 
ufada tan dulcemente conmi- cumplir, por los méritos de la 
go. Vos fereys las dehcias de Sangre de tu Hijo , derramada 
m i corazón , y la íuavidad de en la Cruz, 
mis aficiones. 

Tales pues, y tales quime­
ras, y entretenimientos, á que 
yo me aplicaba ; tales, y tales 
vanos exercicios, en que em­
pleaba mis dias: tales, y tales 
aficiones, que empañaban mi 
corazón, me caufarán horror 

Haz, el ramil let ico de d e v o c i ó n , 

M E D I T A C I O N I I I . 
D e los bcnejicios de Dios , 

C A P I T U L O X I . 

PREPARACION. 

• c 

de aqui adelante j y para elto i . Ponte en laprefencia de Dios, 
ufare de tales , y tales reme- 2 . Pidcle que te infpire. 
dios. 

C O N C L U S I O N , 
1. Agradece a Dios, qiie 

re crió para un fin tan exce­
lente. Tu me has hecho , Se­
ñor , para t i , para que goce 
eternamente la immeníidad 
de tu gloria j quando feré dig­
na de ella ? y quando te ben­
deciré como debo? 

2. Ofrece : Yo te ofrezco, 
ó mi amado Criador , todas 
eílas m i finas aficiones, y refo-
luciones, con toda mi alma, y 
todo mi corazón. 

3 . Ruega : Yo te fuplico,' 
'"los, que te fean agrada-

C O N S I D E R A C I O N E S , 
Oníidera las gracias 
corporales, que Dios 

te ha dado : Qué cuerpo ! Qué 
comodidades para entretener­
le ! Qué falud ! Qué confoia-
ciones * licitas para el cuer­
po ! Qué amigos ! Qué aíílf-
tencias ! Pero coníideralo, 
comparándote con otras mu­
chas perfonas, que valen mas 
que t u , y carecen de eftos be­
neficios : IQS unos faltos de fa­
lud , gaftado el cuerpo , y 
miembros : los otros cxpuef-
tos a los oprobrios, menofpre­
cios , y deshonras : otros con-

fu-
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Túmidos de pobreza \ y Dios 
no ha querido , que tu fuelTes 
tan miferabie. 

2. Coníidera los dones 
del eípiritu : Quantos hom­
bres hay en el mundo, tantas, 
locos j ínfenfatos \ y por qué 
no eres tu uno de ellos ? Dios 
te quiío favorecer. Quantos 
hay y que han íido criados ruf-
ticamente 3 y en una extrema 
ignorancia ? Y la providencia 
Divina te concedió una hon­
rada y y civil crianza. 

3. Coníldera las gracias 
eípirituales : O Phiiotea , tu 
eres de los hijos de la Igleíla! 
Dios defde tu juventud te ha 
enfeñado como le puedes co­
nocer : Quantas veces te ha 
dado fus Sacramentos ? Quan­
tas fus inípiracione^, luces in­
teriores j y rep relie nilones pa­
ra tu em mi en da ? Quantas ve­
ces te ha perdonado tus fal­
tas ? Quantas libradote de las 
ocaíiones de perderte , a que 
te havias expueílo ? Y todos 
los años y que has vivido , no 
han íido un efpacio y y como­
didad para adelantarte en el 
bien de tu alma l Mira un po­
co, y en particular, quan dul­
ce , y propicio lia fido Dios, 

Devota. 21 
Afcftos y y refoluclones. 

1. Admira la bondad de 
Dios : O qué bueno es Dios 
para m i ! O qué bueno es ! O 
Señor , vueítro corazón , que 
rico es de mifericordias, y l i ­
beral en manfedumbre ! O al­
ma mia , repitamos íiempre 
quantas gracias nos ha hecho? 

2. Maravíllate de tu in­
gratitud : Pero qué foy yo. Se­
ñor , para que hayáis tenido 
memoria de mi ? O cómo es 
grande mi indignidad ! Ay de 
mi , que atropeilé tus benefi­
cios, defprecie tu gracia , con-
virtiendola en abufo , y me-
noíprecio de tu foberana bon­
dad. Yo he opuello el abyfma 
de mi ingratitud , al abyímo 
de vueílra gracia , y favor. 

3 . Excítate al reconoci­
miento ; Ea , pues, corazón 
mió , no quieras fer infiel, i n ­
grato , y desleal a efte gran 
bienhechor : Y como no ferá 
mi alma defde oy fujeta á 
Dios, que ha hecho tantas ma­
ravillas, y gracias en m i , y 
por mi? 

4. Ea, pues, Phiiotea, re­
tira tu cuerpo de tales , y ta­
les deleytes, fu je ta le al fervicio 
de Dios ^ que tanto por él ha 

B 5 he-



2 2 I n t r o d u c c i ó n 
hecho j aplica tu alma a cono- 2. P í d e l e 
cerie^ y reconocerle por tales, 
y tales exercicios , que para 
ello fe requieren : emplea con 
mucho cuyclado los medios 
que hay en la Igleíia para fal-
varte, y amar a Dios : Si haré, • multiplicado en tu corazón los 
yo frequentaré la Oracion^los pecados , defde effe primer 

que te infpíre. 

C O N S I D E R A C I O N E S . 
i - T ^ e n f a quanto há, 

X que comenzafte á 
pecar , y mira quanto fe han 

Sacramentos \ yo oiré la pala­
bra Santa : yo practicaré las 
infpiraciones, y conrejos. 

C 0 N C L V S I 0 N . 

1. Agradece a Dios el co­
nocimiento 3 que aorá te ha 
dado de tu obligación > y de 
todos los beneficios , que has 
arecibido. 

2. Ofrécele tu corazón 
con todas tus refoluciones. 

3 . Ruégale , que te forta­
lezca ^ para executarlas fiel­
mente : por los méritos de la 
muerte de fu Hijo : implora la 
interceííion de la Virgen^y de 
los Santos. Pa ter nojlcrj y A v e 
M a r í a , 
H a z . e l remlllctico cfpirituaL 

M E D I T A C I O N I V . 
D e los pecados, 

C A P I T U L O X I L 

PREPARACION. 
1. Ponte en l a f r c f e n c í a de Dios* 

principio : 
dias los has 

como todos los 
ido aumentando 

contra Dios, contra t i mifma, 
contra tu próximo , por obra, 
por palabra , por defeos, 
penfamientos. 

2. Goníidera tus malas in­
clinaciones y y como las has 
feguido j y por eftos dos pun­
tos verás , que tus culpas fon 
más en numero , que los ca­
bellos de tu cabeza , y aun el 
arena del mar. 

3. Confidera por otra par­
te el pecado de ingratitud pa­
ra con Dios, que es un pecado 
general, que fe eítiende por 
todos los otros ? y los hace in^ 
finitamente mas enormes. M i ­
ra , pues, quantos beneficios 
te ha hecho Dios, y que de 
todos has ab ufado contra el 
dador. Singularmente, quan-
tas infpiraciones menofprecia-
das : quantos buenos movi­
mientos inútiles^ y fobre todo, 

don-
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cíonde eftan los frutos de los 
Sacramentos a que tantas ve-
xes has recibido ? Que fe han 
hecho eílas preciofas joyas^ 
con que tu querido Eípofo te 
havia adornado? Todo lo han 
cubierto tus iniquidades. Con 
qué preparación lo has reci­
bido ? Pienfa en eíla ingrati­
tud y que ha viendo corrido 
Dios tanto tras t i p a t a falcar­
te y fiempre tu has huido de 
el para perderte. 

j i fcffos ¡ y refoluciones* 
x Confúndete en tu m i -

feria ; O mi Dios > como me 
atrevo a parecer delante de 
vueílros ojos ? Ay de mi f Yo 
no foy otra cofa^ que una pof-
tema del mundo^y ^ un enan­
que de ingratitud y y maldad. 
Es poílible que yo haya íido 
tan desleal % que no haya de-
xado uno de mis fentidos y n i 
una de Jas potencias de mi al-
ma5 que no haya gaílado> vio­
lado y y eníuciado y y que no 
haya paífado dia alguno de mi 
vida ^ en que no haya produ­
cido * tan depravados afectoŝ  
Es efte el cambio^ con que de­
bo pagar los beneficios de mi 
Criador y y la Sangre de mi 
Redemptorl 

Devota , 2 3 
2. Pide perdón y arroja-

te á los pies del Señor y como 
un hijo Prodigo y y como una 
Magdalena^ como una muger^ 
que con toda ílierte de adulte­
rios lia manchado el lecho 
conjugah O Señor ! miferi-
cordia fobre efta pecadora: 
Ay de mi ! O manancial vivo 
de piedad > compadeceos de 
efte miíerable. 

3 . Propon mejorar tu v i ­
da : O Señor f Nunca maŝ ^ 
mediante tu gracia > nunca 
mas me arrojaré al pecado» 
Ay de mi ! QLié otra coía he 
hecho y. fino amarle demaíia-
do? Yo le abomino, y te abra­
zo a ti ( ó Padre de mifericor-
dia !) Yo quiero vivir , y mo­
rir en t i . 

4 . Para borrar los peca­
dos paífados ^ me acufaré ani-
mofamente de ellos, íln dexar 
alguno 5 que no arroje de mi» 

5. Yo pondré todas mis 
fuerzas en defarraygar entera­
mente de mi corazón las plan­
tas del pecado, particularmen­
te de tales , y tales y que mas 
me moleílan. 

6. Y para executarlo 5 ad­
mitiré con mucha conílanciá 
los medios , que me fueren 

B 4 acón-



24. I n t r o d u c c i ó n 
aconfeiados , pareciendomej De día > 
que jamas havré fatisfccho 
baílantemente y ó podré fatif-
facet a tan grandes faltas. 

C O N C L U S I O N . 
1. Agradece a Dios, que 

te ha eíperado haíla aora, y te 
ha dado eftos buenos efeftos. 

2. Hazle ofrenda de tu 
corazón para afeduarlos. 

3 . Ruégale y que te con­
forte > &c. 

M E D I T A C I O N 
D e l a muerte. 

V. 

C A P I T U L O X I I I . 

PREPARACION, 
i .Ponte en lapre fenc ia de Dios . 
2. P í d e l e f u g r a c i a . 
•$ . I m a g i n a que efias en l a c a m a 
enferma j fin efperanza a lguna 
de efe apar de l a muerte. 

C O N S I D E R A C I O N E S . 
i . Onfidcra la incer-

V£¿* tidumbre de el 
día de tu muerte : O alma 
mia ! Tu has de falir un dia 
de eite cuerpo *, quando ferá? 
Será en Invierno^ó en Verano? 
En la Ciudad 3 6 en la Aldea? 

ü de noche ? Sera de 
repente , 6 prevenido? Será de 
enfermedad ^ ü de accidente? 
Tendrás tiempo para confef-
farte ,̂ óno? AííiiHráte tu Con-
feífor y Padre efpiritual ? Ay 
de mi ! Que de todo efto no 
fabemos nada j folo es feguro, 
que moriremos , y fiempre 
mas prelto de lo que penfamos. 

2. Coníidcra que enton­
ces el mundo fe acabará para 
t i y que fe bol verá lo de arriba 
á abaxo delante de tus ojos: íl, 
porque luego los placeres 5 las 
vanidades 3 los güitos munda­
nos ^ las aficiones vanas , * 
las honras ^ y las riquezas fe 
nos reprefentarán como fan-
tafmas y y fombras vanas. Ha 
miferable de mi \ Por qué ju­
guetes ̂  y quimeras ofendí á 
mi Dios f * Tu verás y que de-
xamos á Dios por nada : A l 
contrario y la devoción , y las 
buenas obras te parecerán en­
tonces defeables y y dulces. Y 
por qué no he feguido eíle ca­
mino agradable y y hermofo? 
Los pecados que parecían pe­
queños y te parecerán enton­
ces grandes como montañas, 
y pequeña tu devoción. 

3. Coníidcra las grandes, 
y an-



a l a V i d a Devota. 
y ánliofas defpedidas ^ ^ que 
tu alma hará de cfte mundos 
defpedirafe de las riquezas , de 
las vanidades , de las compa­
ñías vanas, de los placeres^ de 
los paíTatiempos , de los ami-

A f c t t o s , y rcfoluciones. 
i . Ora a Dios, y arrójate 

entre fus brazos : Ay Señor? 
recibidme debaxo de vueftra. 
protección en aquel dia eí-
pantofo : dadme aquella hora 

gos, y vec inosdé los padreŝ  dichofay favorable ^ aunque 
é hijos y del marido , de la todas las otras de mi vida me 
muger ^ de toda 

fu mifmo 
y en fin 

criatura, hafta de 
cuerpo ^ que dexará amarillo^ 
efpantofo , deshecho 3 feo , y 
hediondo. 

4. Coníidera * la priefía 
que havrá por echar íiiera eíte 
cuerpo , y efconderle en la 
tierra, y que hecho eílo 3 el 
mundo no fe acordará mas de 
t i , ni havrá mas memoria;, que 
la poca que tu tenias antes de 
otros. Dios le tenga en paz, 
dirá alguno , * y en efto fe 
encierra todo. O muerte ! * 

fean trilles ^ y de aflicción. 
2. Menofprecia el mun­

do. Pues no se la hora en que 
te he de dexar ( ó Mundo ! } 
no quiero eferecharme conti­
go. O mis caros amigos , mis 
queridos parientes I Permitid­
me ) que no os tenga mas afi­
ción ) que la de una fanta 
amiñad y que pueda durar 
eternamente j por qué de qué 
fervirá unirme con vofotros 
de tal fuerte y que fea neceífa-
rio romper las ataduras? 

3. Quiero prepararme deí-
Qué poco eres coníiderada, y de aora y y poner el cuy dado 
qué mucho impetuofa! 

5. Coníldera ^ que al falir 
del cuerpo el alma y toma íu 
camino 5 ó á la derecha ^ ó á 
la izquierda. Ay ! Donde irá 
la tuya ? Qué camino tendrá? 
No otro cierto > que aquel 
que huviere merecido en eíle 
snundo. 

neceífario para hacer dichofa-
mente efte camino. Quiero 
aíTegurar el eftado de mi con­
ciencia quanto me fuere pof-
íible y y poner remedio á ta­
les y y tales faltas. 

€ 0 N € L U S I O N * 
Da gracias á Dios por eífo 

írefolucion ? que te ha dado: 
ofre» 



I n t r o d u c c i ó n 
ofrécela a fu Mageñad ; fupli- todos los hombres de lá tierrá 
Cale de nuevo te de dichofa 
muerte 3 por los méritos de 
la muerte de íti Hijo: implora 
el ayuda de la Virgen 5 y de 
los Santos, Fa ter m j l e r ¡ y AVQ 
M a r í a . 
H a z u n ramillete de M y r r a , 

M E D I T A C I O N , VL 

C A P I T U L O XIV, 

PREPARACION, 
i . Ponte delante de Z) 
2* S u p l í c a l e te infpire* 

CONSIDERACIONES. 
lN fin y defpues de 

el tiempo que 
Dios ha feñalado de duración 
a efte mundo , y derpues de 
muchas feña]es ^ y prefagios 
horrible^ > por los quales tem­
blarán de miedo 3 y erpanto 
los hombres.* el fuegOj vinien­
do como un diluvio j, quema­
rá , y reducirá en cenizas toda 
la fuperficie de l a tierra > fin 
que cofa alguna de quantas 
Temos fobre ella fe exima. 

2 . Defpues de eíte diluvio 
de llamas, y fuego ivíucicarán menofprecio que hicieron de 

Diosj 

(fuera de aquellos, que han yá 
refucitado ) y á la voz del Ar­
cángel parecerán en el Valle 
de Jofephat. Mas hay , con 
quanta diferencia I Porque 
unos efiarán en cuerpos glo­
rio ios y y refplandecientes, y 
otros en cuerpos hediondos, ,y 
horribles, 

3 . Confidera la Mageíkd 
con que fe moftrará el Sobe­
rano Juez , rodeado de todos 
los Angeles , y Santos , tra­
yendo delante de si la Cruz, 
mas refplandeciente , que el 
mifmo Sol, infignia de gracia 
para los buenos , y de rigor 
para los malos. 

4. Efte Soberano Juez, 
por fu mandamiento formi­
dable , que al punto ferá exe-
cutado , feparará los buenos 
de los malos , poniendo los 
unos a fu dieítra , y los otros 
a fu finieftra : feparacion eter­
na , defpues de la qual eftos 
dos vandos nunca mas fe bol-
verán á juntar. 

5. Hecha ella feparacion, 
y abiertos los libros de las 
conciencias, fe verá claramen­
te la malicia délos malos, y el 



k l a V i d a Devota. x j 
píos ; y por otra parte la pe- de falud j, por la qutal Dios nos 
nitencia de los buenos ^ y los 
efedos de la gracia de Dios^ 
que recibieron ^ y nada fe ef-

tira á si ^ y nos recibe en eí 
gremio de fu bondad. ) bendi­
tos de m i Padre. O bendición 

conderá. O Dios , que confu- preciofa , que comprehendc 
íion para los unos ^ y qué con- toda bendición! Pojfeedel Rey-
fuelo para los otros! 

6. Coníldera la ultima 
fentencia de los malos; A n d a d 
malditos a l fuego eterno que 
ej la aparejado a l demonio , y 

f u s compañeros . M a t t . 2 5 . 4 1 . 
Pienfa ellas palabras de tanto 
peíb : A n d a d , dice , que es 

no , que os efia aparejado defde 
l a conjlitucion de e l mundo. O 
Dios y que merced , porque 
elle Reyno no tendrá jamás 
fin. 

AfeBos y y rcfoluciones. 
x. Tiembla ^ ó alma mía, 

con efta memoria.O Dios mió. 
una dicción de defamparo per- quien me podrá aíTegurar para 
petuo y que Dios intima a los eíie dia ̂  én el qual las colum­

nas del Cielo temblarán de 
pavor? 

2. Deteftaj y abomina tus 
pecados pues Tolos ellos pue-

Maldición general, que Com- den caufar tu perdición en ef-

malaventurados ^ deílerrando-
los para íiempre de fu Cara. 
Llámalos malditos , ó alma 

qué maldición es efta? mía 

prebende todos los males: 
maldición irrevocable > que 
alcanza todos los tiempos ^ y 
la eternidad 5 juntándole el 
fuego eterno. Coníldera > ó 
corazón mió > ella grande 
eternidad : O perpetua eterni­
dad de penas > como eres es­
pantable \ 

7. Coníldera por el con­
trario la fentencia de los bue­
nos: V e n i d ( dice el Juez. Ay! 
Eíla es la palabra agradable 

te efpantofo dia. Qiüero juz­
garme á mi mifma ^ aora , pa­
ra que no fea juzgada defpues. 
Quiero examinar mi concien­
cia , y condenarme ,̂ acufarme# 
y corregirme ̂  porque el Juez 
no me condene en aquél dia 
terrible \ ConfeíTaréme ^ pueŝ  
y recibiré los lavifos neceífa-
rios ^ &c» 

C 0 N C L V S J 0 
Da gracias a Dios, que te 

h a 
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ha dado medios para 
rarte en efte dia , y tiempo 
para hacer penitencia. 

Ofrécele tu corazón para 
hacerla. 

Ruégale , que te dé gracia, 
para bien, ^ y dignamente fa-
tisfacer por todos tus pecados. 
f a t e r m/ l er , y A v e M a r t a , 

Haz* el Ramil lete , 

I n t r o d u c c i ó n 
afícgu- miembros; porque aífi como 

los emplearon en el pecado 
todos aífi padezcan en to­
dos las debidas penas al peca­
do. Los ojos y por fu faifa , y 

M E D I T A C I O N 
D e l Infierno, 

VIL 

C A P I T U L O XV. 

lafciva vifta , fufrirán la horri­
ble vifion de los demonios 5 y 
del infierno. Las orejas , por 
haverfe deleytado en difcurfos 
viciólos, no oirán jamás íino 
llantos y lamentaciones , y de-
fefperacionesj y aííi los demás. 

2. Demás de todos cftos 
tormentos,hay uno mas gran­
de, que es la privación , y per­
dida de la Gloria de Dios, *-
de cuya vifion eílán para fiem-PREPARACION. 

i ,Ponte en lapre fenc ia de Di&s. pre excluidos. 
2,, H u m i l l a t e r f pide f u ajjiften- Si Abfaion í. Reg. 1 4 . 3 2 . 

c i a , hal ló , que la privación de la 
5. I m a g i n a t c en u n a C i u d a d te- amable cara de fu padre David 

nebrofa , toda ardiendo , he- era mas enojofa que fu deftier-
dionda con el olor de azufre, ro j 6 Dios , que añila ferá el 

y pez, , l l ena de Ciudadanos, ver fe para íiempre privado de 
que jamas pueden f a l i r de vueftro dulce, y fuave Roftro! 
ella, 

C O N S I D E R A C I O N E S . \ 
1 T Os condenados eftán 

1 J en el abyfmo infer­
nal, como dentro de una Ciu-

3. Confidera fobre toda 
la eternidad de ellas penas , * 
la qual fola hace inílifribie el 
infierno. Si una fola pulga en 
el oído , f i el calor de una pe­
queña calentura nos hace una 

dad malaventurada, enlaqual corta noche larga , y enfado-
padecen totmentos indeci- fa \ quanto fera efpantable la 
bles en lodos fus fentidos, y noche de la eternidad, acom­

paña-



I . 

rena , 
ble es 

a l a V i d a Devota, 
panada de tantos tormentos? 
De efta eternidad nace la eter­
na deíeíperacion 3 las blasfe­
mias y y rabias infinitas. 

Afettos ^ y refoluciones* 
Amedrenta tu alma con las 

palabras de Ifalas : O alma 
mia ! Podrás tu vivir eterna­
mente con eftas llamas perdu­
rables y en medio de efte 
fuego voraz ? I f a i . 33. 14. 
JQuis poterit habitare de vobis 
cum igne devorante, & cum ar 

2 $ 

C O N S I D E R A C I O N E S , 

COníidera una be­
lla noche bien fe-

y picnfa quan agrada-
vér el Cielo con tan 

varia multitud de cftrellas : 
junta aora toda efía he rm o fu­
ra con la de un bello dia 3 de 
fuerte, que la claridad del Sol 
no impida la clara villa de las 
eftrellas ^ y de la Luna ; y def-
pues di íeguramente , que to-

doribus fempiterms1. Quieres tu da efta hermofura junta es na-
dexar para ílempre a tu Dios? da ^ en comparación de la ex-

ConfieíTa , que le has mere- celencia del grande Paraifo. 
cldo muchas veces j de aqui O quan amable ^ y defeable es 
adelante d i : Yo quiero tomar elle Lugar ! O que preciofa es 
el camino contrario^ para que ella Ciudad f 
folicito baxara efte abyfmo? 2 . Coníidera la nobleza. 

Yo haré , pues , tal ^ y tal la hermofura , y multitud de 
esfuerzo para el pecado y que los Ciudadanos , y habitado-
folamente me puede dár ella res de aqueíle bienaventurado 
muerte eterna. 

D a grac ias ) ofrece y ruega. 

M E D I T A C I O N 
D e l Paraifo , 

VIIL 

C A P I T U L O X V I . 

PREPARACION. 

País : los millones de millo­
nes de Angeles , de Cheru-
bines, y Serafines , la com -
pañia de los Apoífoles ^ de 
Martyres, de Con fe flores, de 
Vírgenes^ y Santas mugeres, 
cuya multitud es inumerable. 
O quan bienaventurada es eíta 
compañía ! El menor de todos 

1 .Ponte en l a prefencia de Dios , es mas hermofo a la villa, que 
2. H a z l a i n v o c a c i ó n . todo elle mundo viílble j qué 

íera 



fera eí verlos todos ? O Dios 
mió ! Y quan felices fon-, pues 
cantan íiempre el dulce canto 
del amor eterno: íiempre go­
zan de una conftante alegriaj 
ios unos a los otros fe caufan 
contentos indecibles ̂  y viven 
en la confolacion de una di-
chofa y e indifoluble compa-
nia, 

3, Confidera ^ en fin ̂  el 
bien 5 que tienen todos en go­
zar de Dios j que los gratiñ-" 
ca para fiempre con fu ami­
gable viíta y y por ella vierte 
en fus corazones un abyfmo 
de regalos. O qué bien tan 
grande es eftar para íiempre 
unido a fu principio ! Eftán 
alii como pájaros bienaven­
turados y que para fiempre 
buelan y y cantan dentro de el 
ayre de la Divinidad y que los 
cerca por todas partes con 
placeres increíbles : allí cada 
uno a porfía y y fin embidia^ 
canta las alabanzas de el Cria­
dor : Bendito feays para fiem­
pre y ó Soberano y y dulce 
Criador y -Salvador nuefiro, 
que tan bueno foys para no-
fot ros y comunicándonos tan 
liberalmente vueílra Gloria., 
j Dios reciprocamente bendi-

Introducc ión' 
ce con bendición perpetua to­
dos fus Santos : Benditos feays 
para fiempre y les dice y ama­
das criaturas mias y que me 
haveys férvido y y me alaba-
reys eternamente y con eterno 
amor y y alegría. 

Afectos y y refoluciones, 
1. Admira y y alaba efia 

Patria Celeílial: O que bella 
eres ^ amada Jerufalén y y 
quan bienaventurados los que 
te habitan. 

2. Reprehende a tu cora­
zón el poco animo y que hafia 
aora ha tenido > pues fe ha 
apartado tanto del camino 
de eíla Morada Gloriofa: 
Por que me he alexado tanto 
de efte mi foberano bien ? Ay 
miferable ! Por unos placeres 
tan defabridos y y ligeros he 
dexado tantas veces eftas eter­
nas 5 é infinitas delicias. Que 
eípiritu era el mió 3 quando 
menofpreciaba bienes tan de-
feables y por defeos tan vanos, 
y abatidos? 

3. A (pira con vehemen­
cia a efta tan deliciofa mora­
da : Pues os haveys férvido., 
Soberano^ y bueno Señor mío, 
de enderezar mis palios en 
vuellros caminos ¿ jamás bol-

veré 



a l a V i d a Devota. 
pues j alma cion ^ que de él has 

3 í 
hecho. veré atrás. Ea 

mÍa , vamos á efte repoíb in- Deípues por la parte inferior 
finito j caminemos a efta 
tierra bendita ^ que fe nos ha 
prometido \ que hacemos en 
eíte Egypto ? Yo me defemba-
razaré > pues, de tales cofas 
que me eftorvan, 6 detienen 
en efte camino. Haré también 
tales j y tales cofas > que me 
pueden conducir. 

D a grac ia s y ofrece y y ruega. 

M E D I T A C I O N I X . 

Fot modo de e l e c c i ó n del F a ~ 
ra\fo. 

C A P I T U L O X V I I . 

PREPARACION. 

te hace ver al Infierno abier­
to ^ con todos los tormentos 
deferiptos en fu meditación, 
figurándote todo ello imagi­
nariamente > y puerta de rodi­
llas delante de tu buen Angel, 

2. Coníidera, queescer-
tiílimo que eftás en medio de 
el Paraifo , y del Infierno , y 
que el uno , y el otro eílán 
abiertos para recibirte 5 fegun 
la elección , que hicieres. 

5. Coníidera, que la elec­
ción, que íe háce en eñe Mun­
do del uno , íi del otro > dura^ 
ra eternamente en el otro. 

4. Y aunque entrambos 
eílén abiertos para recibirte, 
fegun tu eligieres , Dios eílá 

\ . Ponte en l a presencia de Dios , aparejado a darte , ó el uno 
2. H u m í l l a t e delante de e l y ro<~ por fu juíHcia , ó el otro por 

gandole te inff ire. fu mifericordia j defea, empe­
ro con un defeo incompara­
ble y qué efeojas el Paraifo, 
y tu Angel bueno te ayuda 
con todas fus fuerzas, ofre­
ciéndote de Dios mil gracias, 
y mil ib corros para animarte 
a fubir alia. 

5. Defde lo alto del Cie-

i . i 
C O N S I D E R A C I O N E S . 

Magina que eílás en 
una campaña rafa, 

folo con el Angel de tu Guar­
da , como eftaba el mozo To­
bías quando iba a Ragés ¿ y 
que te mueftra allá arriba el 
Paraifo abierto , con los pía- lo te eíH mirando Jefu-Chrif-
ceres referidos en la medita- lo con fu clemencia, y te ef­

ta 



é z i n t r o d u c c i ó n 
ra combidándo ámorofamen-
te : Ven ^ alma mia querida ,̂ 
al repofo eterno , entre los 
brazos de mi bondad , que 
te ha preparado las immorta­
les delicias en la abundancia 
de fu amor. Mira con los 
ojos interiores a la Virgen 
Santiííima •> que te comhida 
maternamente. An imo , hija 
mia no quieras menofpreciar 

o 
E L E C C I O N . 
Infierno , yo te abomi­
no aora ^ y eternamen­

te : abomino tus penas y y tor­
mentos : abomino tu infeliz, 
y defventurada eternidad j y 
fobre todo, las eternas blasfe­
mias, y maldiciones, que eter­
namente vomitas contra mi 
Dios. Y bolviendo mi córa­

los defeos de mi Hijo, ni tan- zon 5 y mi alma á t i , ó Paral-
tos fufpiros como doy por t i , fo hermofo , gloria eterna, fe-
remirando juntamente con el iicidad perdurable , efeojo ir-
tu eterna falud. Mira los San­
tos, que te exortan 5 y un mi­
llón de Santas Almas , que 
dulcemente te combidan , no 
defeando otra cofa , que ver 
algún dia, unido tu corazón al 
fu y o , para alabar a Dios eter­
namente \ y te aífeguran, que 
el camino de el Cielo no es 
tan trabajofo, como le hace el 
mundo. Y ardientemente di­
cen: Amantiílima amiga,quien 
confideráre bien el camino de 
la devoción, por el qual he-

revocablemente para íiempre 
mi morada, y aíliento dentro 
de tus bellas, y fagradas man-
íiones 5 y en tus fantos , y 
defeables Tabernáculos. Ben­
digo ( 6 Dios mió !) tus miíe-
ricordías , y acepto la ofertâ ^ 
que eres férvido hacerme ( 6 
Jesvs mi falvador !.) y acepto 
vueftro amor eterno , y con-
fiento en la adquiíicion que 
haveis hecho por mi de un fo-
lar, y cafa en efta bienaventu­
rada Jerufalen , no tanto por 

mos fubido , verá que hemos alguna otra cofa, como por 
llegado a eftas delicias por amarte,y bendecirte eterna-
unas delicias incomparable- mente. 
mente mas fuaves, que todas Acepta los favores , que la 
las de ei mundo. Virgen , y los Santos te pre-

fentan ; promete caminar a 
ellos; 



k l a V i d a 
ellos ; eíHende la mano a tu 
buen Angel ^ para que te con­
duzca : alienta tu alma a eík 
elección. 

M E D I T A C I O N X . 

TOT manera de e l e c c h n , que el 
a l m a hace de l a V i d a Devota . 

C A P I T U L O X V I I I . 

PREPARACION. 
l .Ponte cn lap re fcnc ia de Dios, 

i . H u m i l l a t e delante de f u c a ­
r a , y p í d e l e f u ayuda. 

i . i 
C O N S I D E R A C I O N E S . 

'Maginate otra vez 
en una campaña 

deílerta^ Tola con tu buen An­
gel, y que á tu mano izquierda 
vés al Demonio afíentado íb-
bre un gran trono muy levan­
tado y rodeado de efpiritus in­
fernales , y de una gran tropa 
de mundanos , que ( ^ deícu-
biertas las cabezas) le recono­
cen, y hacen *• homenage, * 
los unos por un pecado los 
otros por otro. Mira la com-
poíiura , y ademán de todos 
los malaventurados cortefanos 
de efte abominable Rey. Mira 

Devota . 3 3 
unos furioíbs de enojo^de em-
bidia, y de colera : otros, que 
fe matan : otros macilentos, 
penfativosj y ocupados en jun­
tar riquezas; otros atentos á lá 
vanidad , fin alguna fuerte de 
placer, que no fea inútil, y va­
no : otros torpes, perdidos, y 
podridos en fus brutales paf-
íiones. No vés como todos 
eílos eftán fin rcpofo, íin or­
den , y íln concierto ? Mira 
como fe menoíprecian los 
unos a los otros, y como no 
fe aman, íino con fallos fem-
blantes. En fin , verás una ca-
lamitofa república, tyraniza-
da de efte maldito Rey , y que 
te hará compaííion. 

2. Imagina que vés a tu 
mano derecha á Jefu-Chrifto 
Crucificado , que con un amor 
cordial ruega á fu Eterno Pa­
dre por eftos miferables , pof-
feidos del demonio , para que 
falgan de fu tyrania, y que los 
llama á si. Mira una gran tro­
pa de devotos , que le rodean 
con fus Angeles. Contempla 
la hermofura de efte Reyno 
de devoción : quan agradable 
es la vifta de efte Coro de Vir-
gines , hombres, y mugeres, 
mas blancos que las azucenas; 

C ella 



3 4- IntrodMccion 
efta junta de viudas 3 llenas de cebido ; y con todo efíb ^ aun 
unâ  íagrada mortificación j y 
humildad. Mira el numero de 
muchas ^ períonas cafadaŝ  
( que tan íuaveniente viven 
juntas j con un * reípeto mu­
tuo •> ) el qual no fe pudieran 
tener fin una grande caridad. 

no has llegado al Rey Jesvs, 
ni agregadote a fu dichofa ^ y 
lauta compañi a de devotos, 
antes ílempre has ella do cu­
tre los unos •> y los otros. 

4. La Virgen Santiñima, 
con San Jofeph y San Luis, 

Mira como ellas devotas al- Santa Ménica , y otros cien 
mas juntan el cuidado de fu mi l y que eílán en el Efqua-
caía exterior, con la atención dron de los que han vivido en 
de la interior : el amor del medio del mundo , te com-
marido , con el del Efpofo bidan y y alientan. 
Ccleíiiai. Mira generalmente 5. El Rey Crucificado te 
a todos, verá si os en una fan- llama por tu nombre proprio. 

Ven , amada mia j ven y para 
que yo te corone. 

E L E C C I O N , 
1. O mundo í ^ ó turba 

abominable ! Nunca mas me 
verás feguir tu vandera. Yo 

ta y dulce y amigable continen­
cia y efcuchando á Nueílro Se­
ñor y deícaiido imprimirle 
dentro de fu corazón. Rego-
cijanfe \ pero con una alegría 
graciola y caritativa y y bien 
reglada. Aman fe \ pero con 
un amor puriííimo y y fagra- he dexado para íiempre tus 
do. Los que padecen* aflic- vanidades, y locuras , 6 Rey 
clones en eile Pueblo devoto, de fobervia ! ó Rey de defven-

tura, eípiritu infernal ! Yo te 
renuncio , con todas tus pom­
pas vanas: yo te detello , con 
todas tus obras. 

2. Y convirtiendome a 
t i , mi dulce Jesvs , Rey de 
bienaventuranza , y gloria 
eterna, * te abrazo con todas 
las fuerzas de mi alma,te ado­

ro 

no fe atormentan mucho , ni 
pierden la paciencia. En fin, 
mira los ojos del Salvador, 
que los confuela , y como to­
dos juntos a (piran en el. 

3. Tu has dexado yá a Sa­
tanás 3 con fu tri l le, y mala­
venturado fequito , por los 
buenos aféelos , que has con-



a l a V i d d 
ro con todo mi corazón •, y te 
efcojo aora , y para fiempre 
por mi Rey > y para aumento 
de mi inviolable fidelidad, te 
hago un homenage irrevoca­
ble j íbmetiendome a la obe­
diencia de vueilras íantas le­
yes , y preceptos. 

5. O Virgen Santa ^ mi 
querida Señora ! Yo te elijo 
por mi guia, me pongo dcba-
xo de tu eílandartej, y te ofrez­
co un refpeto particular 0 y 
una eípecial reverencia. 

O mi Santo Angel \ Pre-
fentadme a ella fanta compa-
ñia : 110 me deíampares hafta 
que haya llegado con ella á ef-
te bienaventurado puerto^ con 
el qual yo digo ̂  y diré íiem-
pre en teíHmonio de mi elec­
ción : Viva Jesvs t Viva Jesvs. 

C A P I T U L O X I X . 
Como f e h a de hacer l a Confef-

J ion general . 

Stas fon y pues 
Philotea 3 las 

nes imoortanres á 
tención \ deípues 
exercitado en ellas 
animofamente ^ y 
piritu humilde haz 

, querida 
meditacio-
nueftra bi­
dé haverte 
5 ve luego 
con un ef-
tu confef-* 

Devota . 3 5 
íion general ; pero ruegote 
no te dexes inquietar con nin­
guna apreheníion. El Efcor^ 
pión quando nos pica ^ es 
venenofo j pero fu mifmo 
aceyte es gran medicina con­
tra fu propria picadura. El pe­
cado no es vergonzofo y fino 
quando le cometemos > pero 
convertido en confeílion ^ y 
penitencia ^ es honrofo ^ y fa-
ludable. La contrición, y con­
feílion fon tan bellas., y de tan 
buen olor^ que quitan la feal­
dad y dillipan la hediondez 
del pecado. Simón Leproíb, 
decia ^ que la Magdalena era 
pecadora j pero Nueftro Señor 
dice ̂  que no ^ y folo habló de 
los perfumes que derramo., y 
de la grandeza de fu caridad. 
Si fomos verdaderos humil­
des., Phi lotea ^ nueflro pecado 
nos defagradará infinitamen­
te y porque Dios es ofendido 
por él j pero la acufacion de 
cite mifmo pecado nos ferá 
dulce y y agradable y porque 
Dios es honrado con ella. No 
poco defeanfo es para el en­
fermo el informar bien al Me­
dico del mai^ que ieatormen-. 
ta. Quando llegares delante 
de tu Padre eípiritual y imagi-

C z na. 



3 6 I n t r o d u c c i ó n 

na 3 que eñás eíi el Monte tacion ̂  la quaí fervirá de con-
Calvario , debaxo de los pies cíuíion a toda tu contrición: 
de JESU-CHRISTO Crucifi- meditaia , y confiderala bien 
cado y cuya fangre preciofa primero : léela atentamente 
deftila fobre t i por todas par 
tes para lavarte de tus mal­
dades j porque aunque no fea 
efta la propria fangre del Sal­
vador ^ es empero el mereci­
miento de fu fangre derrama­
da j que recia abundantemen­
te los penitentes en los con-
feííionarios. Abre, pues, bien 
tu corazón ^ para que íalgan 
de él ios pecados por la con-
feííion j porque al pafíb que 
ellos falieren y entrarán los 
preciofos méritos de la Divina 
Paííion a llenarle de bendi­
ción. 

D i todo aquello de que te 
acufares ^ fíempre^ y deíhuda-

eon el mayor fentimiento^ 
que te fea poífible. 

C A P I T U L O X X . 
Protcftacion autent ica p a r a 
g r a v a r en el a l m a l a refolucion 

de f i r v i r a, Dios , y concluir 
los acias de p e n i ­

tencia. 

YO afitmo , refuelvo , y ef-
tablezco en prefencia de 

Dios Eterno ^ y de toda la 
Corte Celeftial^haviendo con-
íiderado la immenfa miferi-
cordia de fu Divina bondad 
para conmigo ^ indigniííima_, 
y miferable criatura , que 
crió de nada , coníerva 
tenta , libra de 

, fuf-
tantos peli-

g r o s y y colma de tantos bene­
ficios. Mas fobre todo ^ ha-
viendo coníiderado la incom-

mente, fatisfaciendo a tu con­
ciencia j una vez bien hecho 
efto ) efeucha las advertencias^ 
y mandatos del Miniftro de 
Dios y y dirás en tu corazón: 
H a b l a d y Señor 
f i e r v a efeucha. 

Dios es y Philotea , el que ef- mo Dios me ha tan benigna-
cuchas y pues él dixo a fus V i - mente tolerado en mis mal­
earlos : ¡ g u i e n a vofotros oyey a dades y infpirandome tan fre-
m m t oye ; toma defpues en quente y y amigablemente, 
las manos la figuiente protef- combidandomc a la emmien-

dâ  

y que vuef ira prehcníible dulzura y y cle-
i . Reg. 4. Si mencia y con que eíle boniííi-

7 



a l a V i d a 
dá i erperándome con tanta 
paciencia al arrepentimiento^ 
y penitencia > hafta efte N . 
año de mi vida \ no obftante 
todas mis ingratitudes , def-
lealtades y e infidelidades, con 
las quales, difiriendo mi con-
veríion > le he ofendido > mc-
nofpreciando tan imprudente­
mente fu gracia. Deípues de 
ha ver también coníiderado, 
que el dia de mi Sagrado Bau-
tifmo , fui tan dichofa, y fan-
tamente ofrecida, y dedicada 
* a mi Dios para fer fu hija 3 y 
que contra la profeííion ^ que 
entonces fe hizo en mi nom­
bre y tantas veces he profana­
do defdichada ^ y detefíable-
mente y y violado mi eípiriti^ 
aplicándole > y empleándole 
contra la Divina Magefíad : 
Bolviendo aora en mi y pof-
trada de corazón y y de eípi-
ritu delante del Trono de la 
Juíiicia Divina, me conozco^ 
tengo y y conficiro por legiti-
mamenté convencida * del 
crimen de lefa Mageftad D i ­
vina y. y culpable en la muer­
te y y Paífion de Jefu-Chrif-
to y y por caufa de los peca­
dos y que he cometido y por 
los quales el murió y y fu frió 

Devota. 3 7 
el tormento de íá Cruz ; de 
manera y que íby («onfecuti-
vamente digna de perdición, 
y condenación eterna. 

Pero bolviendome acia el 
Trono de la infinita mi fe r i ­
co rdia deíte mifmo Dios Eter­
no y defpues de haver deteíla-
do de todo mi corazón y y de 
todas mis fuerzas las malda^ 
des de mi vida paitada y hu­
mildemente invoco y y pido 
gracia y perdón y y merced, 
con eterna abfolucion de m i 
culpa y en virtud de la muer­
te y y Paííion de elle mifmo 
Señor 3 y Redemptor de m i 
alma y en la qual eíbivando, 
como en único fundamento 
de mi efperaî za y ofrezco otra: 
vez, y renuevo la fagrada pro­
feííion de la fidelidad por m i 
parte hecha a mi Dios en m i 
Bautifmo ; renunciando al 
diablo, mundo , y carne, de-
teílando fus malditas íitgelHo-
des , vanidades , y concupis­
cencias y por todo el tiempo 
de mi vida prefente, y de to­
da la eternidad 5 y convirtien» 
dome a mi Dios benigno , y 
piadofo 3 defeo , propongo, 
determino, y refoeivo irrevo­
cablemente fer vil le , y amarle 

C 3 aora^ 



3 8 I n t r o d u c c i ó n 
aora ^ y fiempre^ dándole pa- Iglefia Triunfante^ y a la cá 
ra eík fin ^ dedicándole ^ y 
.confagrandole mi efpiritu con 
todas lus facultades ; mi al* 
ma y con todas fus potencias^ 
m i corazón > con todos ifus 
afedos j mi cuerpo ,̂ con todos 
fus fentidos ? proteltando de 
nunca mas abufar de parte al­
guna de mi fe'r contra fu vo­
luntad Divina ^ y foberana 

,ra de la Iglefia Militante 3 mi 
Madre ^ que atiende a cfta mi 
declaración ^ en la períbna de 
aquel ^ que como >J< oficial 
de ella me efcucha en efta 
acción. Dignaos ^ pues > h mí 
Dios eterno ^ todo poderofo, 
y todo bueno; Padre ̂  Hijo^ 
y Efpiritu Santo > confírmar 
en mi ella refolucion y acep-

Mageftad >, a la qual me facri- tar efte mi facrificio cordial, c 
fico y y ofrezco en efpiritu, 
para ferie enteramente leal, 
obediente, y fiel criatura > íin 
que jamás de ello me quiera 
defdecir , ni arrepentir. Y íi 

interior, en olor de fuavidad. 
Y como ha íido férvido de 
darme la inípiracion , y vo­
luntad de hacerle , darame 
también las fuerzas, y la gra-

por fugeílion del enemigo j >JÍ cia neceífaria para perficionar* 
O por alguna flaqueza humana le. O mi Dios I Vos fois mi 
me fucediere contravenir en Dios ! Dios de mi corazón! 
algo a efta mi refolucion, def- Dios de mi alma! Dios de mi 
de aora protefto, y propongo, efpiritu ! Y pot tal os reco­
mediante la gracia del Efpiri- nozco , y adoro aora , y pot 
tu Santo j de levantarme al 
punto que le conozca^ Convir-
tiendo me de nuevo á la mife-
ricordia Divina , fin tardanza, 
i^i dilación alguna. Ella es mi 
voluntad, y mi intención , mi 
refolucion inviolable , é irre­
vocable, la qual coníiénto > y 
confirmo , fin referva , ni cx-
ceocion en la Divina prefen-
cia' de mi Dio$, á la vi/la de la 

toda la eternidad. Viva Jesvs. 

C A P I T U L O X X L 
Conclufion p a r a ejta pr imera 

p r e p a r a c i ó n . 

Echa eíla proteftacioix» 
oye atenta, y abre las 

orejas de tu corazón , para 
oír en efpiritu las palabras de 
tu abfolucion > que el mifmo 

Salva-
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Salvador de tu alma , íenta-
do en el Trono de fu miferi-
cordia 3 pronunciará en lo al­
to del Cielo delante de todos 
los Angeles^ y Santosal mif-

grado fobre tu corázon reno -̂
vado. De eíta fuerte me pa­
rece y Philotea, que tu álma 
quedará purgada del pecado, 
y de todas las aficiones y que 

mo tiempo que en fu nombre proceden de él 5 pero porque 
te abfuelve el Sacerdote acá eftas aficiones nacen facii-
abaxo en la tierra. Y alegran- mente en el alma por nuef-̂  
dofe toda la compañia de los tra fragilidad, y concupifcen-
Bienaventurados de tu buena cia , ( l a qual puede eílár mor-
dicha, cantará el cántico ef-
piritual con incomparable re­
gocijo 3 dando todos el befo 
de paz 5 y eonforcio á tu co­
razón , pucílo yá en gracia 5 y 
fantificado» 

O Dios, Philotea , y que 
admirable es efte contrato^ 
por el qual tu haces un feli-
ciífimo pado con la Divina 

tificada y pero no muerta 
mientras vivimos en eíta vi -
da ) os daré unos, avifos, que 
praíticandolos bien , te po­
drán prefervar de pecado 
mortal , *• y de todos fus 
efeoos , para que jamás pue­
da tener lugar en tu corazón. 
Y porque los mifmos avifos 
firven también para una puri-

Magcftad > pues entregándote ficacion mas perfeda^ quiero 
a t i mifma á ella j, vienes á ga- antes de dártelos > decirte al-
narla^ y á ganarte para la v i - gima cofa acerca de efta mas 
da eterna ! No refta^ pues^otra abfoluta pureza , á que defeo 
eofa^íino que tomando la plu- conducirte^ 
ma en la mano > firmes de 
buena gana el ado de tu pro-
teftacion, y que luego vayas 
al altar y donde Dios recipro­
camente firmará > y fellará tu 
abfoludon y y la promeíía, 
que te hará de ei Cielo > po-
niendoíe él mifmo por fu Sa­
cramento y como un feilo fa-

CAPITÜLO X X I I . 
£ l n e f e han de p u r g a r las aficio­

nes k los pecadas ve niales* 

Uanta mayor es la luz: 
del dia y. tanto mas cla­

ramente v e m o s en el eípejo 
los defectos ^ y manchas de 

C 4 nuef-
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nueftro roftro» Aíli ^ quanto de poca importancia , y otrá 
mayor es la luz interior 5 con cofa es deleytaríe en mentir, 
que el Efpiritu Santo alumbra y tener afición á ella fuerte de 
nueílras conciencias , tanto pecado. 
mas diílinta , y claramente Digo y pues , que convie-
vemos los pecados 5 inclina- ne limpiar el alma de toda 
cloneŝ , e imperfecciones , que la afición que tiene a los pe-
nos pueden eftorvar el confe- cados veniales; quiero decir, 
guir la verdadera devoción, que no fe ha de criar la vo-
y la mifma luz que nos muef- luntad efpontanea de conti-
tra eftas faltas y nos enciende miar , y perfeverar en alguna 
a defear purgarnos y limpiar- fuerte de pecado venial j por-
nos de ellas. que feria gran floxedad que-

Delcubierta , pues ( amada rer deliberadamente guardar 
Philotea ) que fuera de los pe- en nueíira conciencia una co­
cidos mortales, y fus aíicio- fa tan dcfagradable a Dios, 
nes, de que te has purgado como es la voluntad de que-
por los .exercicios yá dichos, rer defagradarle. El pecado 
tienes aun en tu alma muchas venial, por pequeño que fea, 
iñclinaciones,y aficiones a los defagrada a Dios , aunque no 
pecados veniales *, no digo yo tanto ,.que por ^1 quiera per­
qué defcubrirás los pecados dernos,y condenarnos ^ y íi 
veniales, fino las inclinacio- el pecado venial le defagra-
nes , y afecciones á ellos. Es da , la voluntad , ó afición, 
muy diferente lo uno de lo que fe le tiene , no es otra co-
otro 5 porque no podemos no- fa, que una refolucion de que-
fotros eftár de todo punto rer defagradar a fu Divina 
limpios de pecados veniales, Mageílad. Será , pues, pofli-
6 a do menos perfeverar mu- ble que una alma noble quie-
cho tiempo en efta purezaj r a , no folo defagradar á fu 
pero podemos bien no tener- Dios , ílno amar el defagra­
les afición alguna : una cofa darle? 
es mentir una , ó dos veces Eftas aficiones , Philotea, 
por entretenimiento en cofa fon diredamente contrarias a 

ia 
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la devoción como las del dentro de íá colmena^ lás em-
pecado mortal lo fon a la câ  barazan de fuerte ^ que n'O 
ridad j ellas enflaquecen las pueden continuar en fu obra, 
fuerzas de el efpiritu ^ eftor- >J< Ello fe entiende quando 
van las confolaciones Di vi- eftán de afliento las arañas en 
ñas j abren las puertas á las la colmena. Aííl el pecado ve-
tentaciones j 7 aunque no ma- nial no mata el alma j pero 
tan el alma > la ponen en una ^afta la devoción , y ocupa 
eftrema enfermedad : Z ^ / ^ 0 / - tanto las potencias con los 
cas (dice el Sabio E c c í e f . 1 0 . 1 . ) malos hábitos, é Inclinacio-
que mueren c » el f u a v e unguen^ nes y que el alma no puede 
to , echan a ferder , y gaf ian f u exercitar la promptitud de la 

fuanjidady >J< quiere decir̂ , que caridad , en la qual confifte. la 
quando las mofeas no íe ar­
rojan en el ungüento 3 fino 
que le guftan de paífo ^ no da­
ñan , fino lo que toman, que-

devocion \ pero efto fe entien­
de , quando el pecado venial 
fe avecinda en nueHra con­
ciencia , - por el afición que le 

dando lo demás en fu integri- tenemos. Poco importa 5 PKi-
dad j pero quando mueren en lotea, decir una pequeña men-
él , le quitan la elHmacion , y t i r a , defreglarfe un poco en 
lo echan á perder. Afli los palabras , en acciones, >J< en 
pecados veniales, quando He- villas 5 en veíHdos , en ale­
gan a un alma devota , y no grias , en juegos, en danzasj 
fe detienen mucho tiempo en como al miímo punto que ef-. 
ella, no la dañan mucho : pe- tas arañas eípirúuales hayan 
ro fi hacen aífiento , por la 
afición que les tiene , echan a 
perder fin duda, y dañan la 
fuavidad del ungüento > efto 
es, la fanta devoción. 

Las arañas no matan las 
abejas j pero gallan, y cor-

entrado en nucliras concien­
cias , las rechacemos , y del-
echemos, como hacen las abe­
jas con las arañas corporales^ 
pero fi las permitimos quedat 
en nuellros corazones , y no 
folo eílo , fino que nos aficio-

rompen fu mie l , >J< y con los namos a detenerlas , y muii;i-
hilos de las telas, que tejeen plicarlas^preílo veremos nuef-

tra 
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tra miel perdida > y la colme- ritual es fembrár en la tierra 
na de nueílra conciencia in ­
fectada j y deítruida. Y aííi d i ­
go otra vez , en qué razón ca­
be^ que un alma generofa fe 
agrade en defagradar a fu 
Bios ^ y íe aficione a íerl^ de-
íkgrachble y y quiera querer, 
io que fabe le es en o jo fó2 

CAPITULO X X I I L 
^ u e con'viene purgar l a a f ic ión 

k l a s cvfas i n ú t i l e s y y pe-
ligrofas* 

LOs juegos, los bayles , loá 
fcltines y, las pompas , las 

comedias en fu fubílanicm , no 
fon de ninguna manera cofas 
malas., antes indiferentes^por- apetito de guñar el mofío % f 
que pueden ma l , ó bien exer~ beber el vino. >J< No digo yo 
citarfe^ con todo eífo, íiempre que no fe puede ufar de eífas 
fon peligrólas, y muciio mas; cofas peligro fas ; pero digo, y, 
el aricionarfe a ellas. Digo^ afirmo, que jamás pondremos 
féét í f Philotea, que aunque fea en ellas la afición y íln arrief* 

de nueíbo corazón aficiones 
vanas, y necias , que ocupen 
el lugar de las buenas impref-
fiones , y eftorven >J< que el 
fuego de nueftra alma Ib di ­
funda a las fantas inclinacio­
nes, 

AHI los antiguos Nazarea 
n o s N u m , 5. fe abftenian, no 
íblamenté de todo aquello, 
que podia embriagar , finó 
también de las ubas y y >J< 
agraz no porque las ubas , y 
el agraz embriaguen , fino por 
el peligro que hay en comien­
do el agraz, de excitar el de-
feo de comer las ubas, y en 
probando eftas, provocar el 

permitido el jugar y danzar, 
componerfe y oir honeftas co­
medias:, celebrar combites, no 
por eíTo dexa de fer contrario 
á la devoción tener afición a 
eftas cofas , y dañofo , y peli-
grofo mucho. No es malo ha­
cerlo acafo ; pero ü y el aficio-
na ríe a ell o* G ran daño eípi-

gar la devoción. 
Los Ciervos,, haviendo pai­

tado mucho , fe retiran y y ef-
conden en fus guaridas^ cono­
ciendo eMn tan pelados , que 
íi fueffen acometidos, no po­
drían ufar de fu ligereza. Eí-
corazon del hombre y cargan-
doíe de eftas aficiones inúti­

les. 
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les i ruperñuasj y peligrofas, mente pecados mortales > ni 
no puede íln duda correr a fu veniales,mas fe llaman imper-
Dios, prompta ^ ligera, y ^ feccíones^ y fus a¿los defeáos. 
cilmente 5 que es el verdadero 
punto de la devoción. Los ni* 
ños fe aficionan, y corren tras 
la maripofa > cofa que no fe 
tiene por malo > viendo que 
fon niños ; por no fuera cofa 
ridicula^ ó por mejor decir^la-
mentable, el ver a hombres 
hechos entregarfe y y aficio-
narfe a cofas tan vanas , é in ­
dignas como eítas, que demás 
de fer inútiles > nos ponen en 

y faltas. Por exemplo: Santa 
Paula, fegun refiere San Ge-
ronymo, tenia grande incli­
nación a las tríítezasj, y melan­
colías ̂  tanto, que en la muer­
te de fus hijos, y marido fue 
tal fu fentimiento > qué eftuvd 
á pique de morir. Eíta era i m ­
perfección , y no pecado^ pues 
era contra fu Voluntad. Hay 
algunos > que de fu naturale­
za fon fáciles ; otros auífeross 

peligro de defcompohernosj y otros pertinaces en fus opinio-
defordenarnos por alcanzarla? nes: otros inclinados á la in-
Por ello te digo > querida Phi- dignación : otros á la cole^ 
lotea y que conviene purgarte 
de eftas aficiones , que aunque 
fus a¿tos no fean contrarios 
íiempre á la devoción ^ le fon 
con todo eííb fus aficiones 
íiempre danofaS* 

CAPITULO X X I V . 

ra : otros al amor j y en fu­
ma ^ fe hallan pocas pe,rfonas> 
en quien no fe puedan feñalar 
algunas fuertes de tales im­
perfecciones. Y aiiñque eftas 
fean como proprias^ y natura­
les á cada uno > pueden por el 
cuydado 5 y afección contra-

Jgue conviene pufgarfe de l a s ría Corregiríe j y emmendárfe^ 
m a l a s inclinaciones* y de la mifma fuerte de fechar-

fe y y defpedirfe. Y yo te di­
go y Philotea que conviene 
lo hagas. Si fe ha hallado el 
modo de trocar los almendros 
amargos en dulces y folo con 
agiigerearlos j para que falga 

por 

TEnemos también y Philo-
tea, ciertas inclinaciones 

naturales y que por no haveríe 
originado de pecados particu­
lares nueílros^ no fon propria-
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por allí el humor \ por qué da domarfe^ y vencerfe. Qiúe-
no podemos noíbtros arrojar ro>pues> aora comenzar a dar-
nueítras inciinacior^es perver- te avifos, y proponerte exerci-
fas , para mejorarlas ? No hay cios^por los quales purgarás tu 
natural > por bueno que fea, alma de las añciones peligro-
que no pueda malearfe con fas ^ de las imperfecciones ^ y 
coftumbres viciofas \ ni hay de todas las aficiones a los pe-
tampoco natural tan arifco, cados veniales^y aíTeguraras aí-
que por la gracia de Dios pri- íi maŝ y mas tu conciencia de 
meramente j y defpues por la pecado mortal: Déte Dios fu 
induftria ^ y diligencia no pue- gracia para pradicarlos bien. 

m m ŵ m mm mm&$m &&m* m^'éBmm 

CUNDA PARTE 
SxSJlí' DE Í^^Sp^^^Ct^ 

INTRODUCCION, 
CONTIENE DIVERSOS AVISOS PARA LEVANTAR 

el alma a Dios por la Oración , y Sacramentos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

2 } Z L A N E C E S S I D A D D E L A O R A C I O N * 

A Oración i lu­
mina nueftro 
entendimiento 
con claridad^ 

amor Celeftial 3 no hay cofa 
que tanto purgue el entendi­
miento de íus ignorancias x y 
la voluntad de fus depravadas 

y Luz Divina 3 y exponiendo aficiones. Eíta es agua de ben-
nueftra voluntad al calor del dkion^ cuyo roció hace re-. 

ver-



a la Vida 
vefdecef ^ y florecer las plan­
tas de nueftros buenos defeoŝ , 
lava nueftras almas de fus im­
perfecciones j y mata al cora­
zón la fed de fus paíílones. 

2. Pero , fobre todo y te 
áconfejo la Oración mental, 
cordial, y particularmente la 
que fe tiene de la vida 3 y 
muerte de Nueftro dulciííi-
mo Salvador : mirándole a 
menudo por la Meditación^ 
toda tu alma fe llenará de élj 
aqui aprenderás fu >%< modef-
tia , y formarás tus acciones 
al modelo de las fuyas : El es 
la luz del mundo y y por eíTo 
en él y por él 5 y con él hemos 
de recibir gracia, y luz; J o a n » , 

8. 12. Es el árbol de el defeo, 
a cuya fombra nos debemos 
refrefcar : C a n t . 2. 3. Es la 
fuente viva de Jacob donde 
hemos de lavar todas nueftras 
manchas. Joann, 4. 6. En fin, 
los n iños , á fuerza de oir a 
fus madres , y de gorgearfe 
con ellas , aprenden á hablar 
fu lengua: y nofotros habitan­
do con nueftro Salvador, por 
la Meditación , y obíérvando 
fus palabras, fus acciones , y 
fus afedos , aprenderémos, 
mediante fu gracia; á hablar. 

Devota . 4 s -
querer, y obrar, como él. Ea, 
Philotea, efto conviene coníl-
derary y créeme, que no po-
drémos entrar a Dios Padre,, 
íino por efta puerta j porque 
de la mifma fuerte que la lima 
de un efpejo no pudiera dete­
ner vueftra vifta , íl por detrás 
no eíluvieífe cubierta de efta-
ño , ó plomo : aííi la Divini­
dad no pudiera fer bien con­
templada por nofotros en eftc 
mundo inferior , íi no eftuvie-
ra junta á la Sagrada Humani­
dad del Salvador , cuya vida, 
y muerte fon el objeto mas 
proporcionado , fuá ve, dulce, 
y provechofo , que podemos 
efeoger para nueftra medita­
ción ordinaria. JdaM.6.51. No 
por otra cofa fe llama efte Se­
ñor , Pan , que baxo del Cie­
lo , fino porque aífi como el 
pan fe debe comer con toda 
fuerte de viandas , aííi el Sal­
vador debe fer meditado,con-
fiderado , y bufeado en todas 
nueftras oraciones, y acciones: 
Su vida, y fu muerte eftán dif-
pueftas , y diftribiüdas en di-
verfos puntos , para mejor 
acomodarfe á nueftra medita­
ción , por diverfos Autores, 
los que yo te áconfejo ufes 

con 



las Latin j pero entendiendo 
palabras ,, que contienen en 
tu propría lengua : porque 
diciendolas en el lenguage 

^ puedas 
el fentido 

4^ Irntoduccion 
con S. Buenaventura > Beliin- el A-ve M a r í a , y el Credo , en 
t a ñ o , Bruno y Fray Andrés 
GapiilaSj, Fr. Luis de Granada., 
y el Padre Luis de la Puente. 

5, Cada dia j íl pudieres., 
ten una hora de oración an­
tes de comer, y fea por la ma­
ñana j porque entonces ten­
drás el efpirim mas defemba-
razado 5 y freíco , deípues del 
repofo de la noche y no fea 
mas de una hora , íi tu Padre 
Efpiiitual expreñamente no te 
lo mandara. 

4. Si puedes hacer efte 
exercicio en la Igleíia ^ y ha­
llares en ella bailante foífie-
go , te fera cofa mas fácil y y 
acomodada j porque ni padrê , 
Xii madre^ ni muger, ni mari­
do , ni otro alguno te podra 
güilamente eílorvar el quedar 
una hora en la Igleíla; y ef-
tando fu jeta a alguno y por 
ventura no podrás en tu cafa 
tener una hora libre. 

5. Qualquier fuerte de 
oración y fea mental y ó vocal^ 
la has de empezar por la pre-
fencia de Dios j y ten efta re­
gía íín excepción y y veras en 
poco tiempo y quan prove-
chofa te viene a fer. Si tu me 
crees ? dirás el fat.er noftcr* 

común de la Igleíla 
también guftar de 
admirable y y deliciofo de ef-
tas fantas oraciones y las qua-
les fe han de decir y fixando 
profundamente tu penfamien-
to^ y fentido en eilas5 no dán­
dote prieífa por decir muchas, 
excitando tu afedo en ellas, 
y procurando que las que di-
xeres fean de corazón y por­
que un folo Pater n o f í c r y d i c h o 
con fentimiento, vale mas que 
muchos dichos apriefía j y de 
corrida. 

6. El Roíario es una muy 
útil manera de rezar fabien-
dole como conviene j y para 
eflo tendrás algún librito de 
los que enfeñan el modo de 
rezarle. También es bueno 
decir las Letanías de nueftro 
Señor de nueílra Señora y y 
de los SantoSj, y todas las otras 
preces vocales, que eíhin en 
los Manuales y y Horas apro­
badas : pero eflo ha de fer de 
tal fuerte, que ñ Dios te ha 
dado el don de la oración 

men-



a la Vida Devota. 4 7 
mental 5 le guardes íiempre el chos negocios^ ó por otra cau-
principal lugar : de manera ,̂ 
que fi defpues de ella ^ ó por 
los muchos negocios •, ó por 
alguna otra razón , no pudie­
res ufar de la oración vocal, 
no te aflijas por ello ^ conten­
tándote con decir antes., ó deí-
pues de la meditación^ la Ora .̂ 
cion Dominical, la Salutación 
Angélica y y el Symbolo de 
los Apollóles. 

7. Si recitando la oración 
vocal j fien tes tirar tu cora­
zón j, y que es combidado a la 
oración interior^ 6 mental^ no 
rehufes entrar en ella ílno de-
xa dulcemente a tu efpiritn, 
que corra a efla parte 0 y no fe 
te dé nada de no haver acaba­
do las oraciones vocales ^ que 
havias propuefto \ porque la 
mental, que en lu lugar havrás 
hecho 5 es mas agradable á 
Dios, y mas útil á tu alma. 

fa ( lo qual debes procurar no 
te íuceda, quanto te fea poííi-
ble ) repara efta falta a la tar­
de , en la hora mas apartada 
de la comida, porque hacién­
dole fobre ella , antes que efte 
bien hecha la digeíHon , te fo-
brevendra mucho adormeci­
miento ? y podra peligrar tu 
falud» 

Y l l en todo el dia no 
dieres tenerla , repara 
pérdida , multiplicando 
oraciones >J< jaculatorias 
por la lección de algún libro 
devoto con alguna peniten­
cia , que corrija para ade­
lante eñe defecto , y con ella 
harás una fuerte refolucion 
de emmendafte el dia íiguien-
te , bolviendo a continuar tu 
exercicio. 

C A P I T U L O I I . 

pu-
efta 
las 

7 

excepto el oficio Ecleíiaftico, Brene methodopara l a Medita-
íi tienes obligación de decirle; cion ¡ y pr imer lugar de l a p r c -
porque en eíTe cafo , primero 
fe ha de cumplir con la obli­
gación. 

8. Si fucedieíTe paíTarfe to­
da la mañana, fin que tengas 
eñe exercicio fagrado de la 
oración mental, ó por los mu-

f e n c i a de Dios : Pr imer 
punto de l a prepa­

r a c i ó n . 

As puede fer que no 
fepas , Philotea , co­

mo fe ha de hacer la oración 
men-
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mental , porque efta es una qualquiera la fabe \ mas no 
cofa ^ la qual^ por nuellra def- qualquiera la aprende con 
ventura ^ poc as perfonas la fa- atención. Los ciegos^ íi tienen 
ben en efta era: por efta ra- un Principe prefente^ aunque 
zon te prefento un fimple ^ y no le vean ^ no dexan de te-
breve methodo de ella^ mien- ncrle refpeto , fiendo adverti-
tras que por la lección de mu- dos de fu prefencia j pero en la 
•dios buenos libros-, que de ella verdad^ como no le ven, fácil-
tratan : y fobre todo , por el mente olvidan fu aíiiftencia^ 
ufo quedes mas feguramente y con efte olvido mas facil-
inílnúda. Primeramente pon- mente le pierden el refpeto y y 
go la preparación , que con- reverencia: Ay Phi lotea, no-
jifte en dos puntos : El prime- fotros no vemos a Dios 3 que 
ro es y ponerfe en la prefencia tenemos prefente \ y aunque la 
de Dios : Y el fegundo ^ invo- Fe nos lo advierta^como no le 
car fu aííilíencia. Para poner­
te en la prefencia de Dios j te 
propongo quatro principales 
medios ^ de que te podrás en 
eñe principio fervir. 

El primero, coníiftc en una 

vemos con nueftros ojos^ nos 
olvidamos muy á menudo de 
él 5 y nos portamos, como íi 
eftuviera muy lexos de nofo-
tros y porque aunque fabemos 
bien y que eílá prefente á tó-

viva y y atenta aprehenfion de das las cofas, como no lo pen-
la >JÍ total prefencia de Diosj 
quiero decir y que Dios eílá 
en todo y y por todo y y que 
<io hay lugar y ni cofa en efte 
mundo y donde no eíté con 
una verdaderiííima prefencia, penfamiento atento , y confi-
de fuerte, que como los paxa- deracion de la . prefencia de 

famos como debemos y es lo 
mifmo que ñ no lo fupieffe-
mos. Por ella razón conviene 
íiempre , antes de la oración, 
provocar nueftra alma á un 

ros , donde quiera que huelan, 
hallan ñempre el ayre y aííi 
donde quiera que nofotros va­
mos y ó ellémos \ hallamos á 
Dios prefente. Efía verdad 

Dios. Efta fué la aprehenfion 
de David , quando prorrum­
pió y diciendo : P f . 13 8. 8. 
fabo al Cielo , D ios mío , all i 
efths-.fi baxo k los infiernos y 

alli 
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a l l í te hallo. Debemos tam­
bién ufar de las palabras de 
Jacob que haviendo vifto la 
Eícala Sagrada : O quan f o r m i ­
dable es (dixo) efte lugar ! Ver ­
daderamente Dios efik aqa i j 

y yo no lo f a b t a . Genef% 28 . 26 . 
Quiere decir 0 que no penfaba 
en ello ^ porque en quanto a 
lo demás , no podia ignorar^ 
que Dios ellaba en. todo lugar. 
Entrando > pues ^ en la Ora­
ción ^ dirás á tu corazón de 
todo tu corazón j ó' corazón,, 
corazón mió , Dios eítá ver­
daderamente aqui. 

El fegundo modo de po­
nerle en ella prefencia fagra-
da j es penfar j que no fola-
mente Dios eftá en el lugar 
donde tu ellas ̂  fino que parti­
cularmente eítá en tu cora­
zón ^ y en el fondo de tu eípi-
ritu 5 ai qual vivificaj, y anima 
con fu Divina prefencia^ eftan-
do alli como corazón de tu 
corazón , y eípiritu de tu eípi-
ritu : porque como el alma ci­
tando repartida por todo el 
cuerpo j, fe halla prefente en 
todas las partes de él^ y reíide^ 
no obfbnte efto en el cora­
zón y con eípecial aíTiílenciaj 
aííi Dios y eñando prefentiííi-

JDevota. 4 9 
mo á todas las cofas j aílifte 
empero con efpeciaiidad a 
nueílro eípiritu : y por efto 
David llamó a Dios ^ P f a l . 7 2 . 
2 ó. Dios de f u c o r a z ó n \ y San 
Pablo Actor 27 . 28 . decia, 
que v iv imos y nos movemos •> y 

fomos en Dios . En la coníide-
racion, pueŝ  defta verdad^ in­
citarás á una grande reveren­
cia tu corazón para con Dios, 
que le eftá prefente intima­
mente. 

El tercer modo eSj, coníide-
rar á nueílro Salvador, que en 
fu humaninad mira defde el 
Cielo todas las perfonas de el 
mundo, y mas particularmen­
te álos Chriílianos , que fon 
fus hijos y con mas efpeciaii­
dad á los que eílán en Ora­
ción ^ cuyas acciones ^ y con­
tenencia nota : Eílo^ Pliilotea, 
no es una limpie imaginación^ 
íino una ceitillima verdad; 
porque aunque nofotros no le 
vemos y el defde lo mas alto 
del Cielo nos coníidera. Allí 
le vio San Ellevan ai tiempo 
de fu martyrioj A c t , 7. 5 5. de 
fuerte 5 que podemos bien de­
cir con la Efpofa : C a m . 2 , 9 , 
Veysle a l l i , que efta d e t r á s de 
l a p a r e d y mirando por las ven-

D t a -



5 o I n t r o d u c c i ó n 
tanas acechando por la s r e ­
j a s . 

La quarta manera conílíle^ 
en fervirfe de la imaginación 
fimple j reprefentandonos el 
Salvador en íli Sagrada Hu­
manidad ̂  como íi eftiivieíTe 
junto a nofotros , como ío-
lemos reprefentarnos á nuef-
tros amigos ^ y a veces de­
cimos j pareceme que veo a 
fulano^ haciendo eño^ ó aque­
llo ^ pareceme que lo veo ^ ó 
cofa femejante : pero fi eíhi-
vieíTe preíente el SantiíUmo 
Sacramento del Altar, enton­
ces eíla prefencia feria real, 
y no puramente imaginariaj 
porque las efpecies , y apa 

C A P I T U L O I I I . 
D e l a i n v o c a c i ó n . Segundo p u n ­

to de l a p r e p a r a c i ó n . 

LA invocación fe hace de 
eíla manera: Sintiendofe 

tu alma ya en la prefencia de 
Dios y fe poftrará con una ef-
tremada reverencia 5 cono-
ciendofe indigniííima de eftár 
delante de tan Soberana Ma-
gellad •, pero fabiendo , que 
efta mifma bondad lo quiere, 
le pedirá gracia para fervirla, 
y adorarla en eíla Medita­
ción j y íi quieres , puedes 
ufar de algunas palabras brê -
ves, y fervorofas , como eílas 

X - i -l- J í ^ J J ~ W ^ ^ * ^ ^ * W M . J 

ricncias de el pan ferán como de David : p f a l . 50. 13. p f a L 
una cortina, •detrás de la qual, 1 1 8 . 115. & c . No me a p a r t é i s , 
eftando verdaderamente pre- D ios mió , de l a prefencia de 
fente Nueltro Señor , nos mi- vuef lra c a r a ¿ y no me q u i t é i s 
ra, y coníldera, aunque nofo- e l f a v o r de vuefiro rofho f o -
tros no le vem os en fu propria bre vuefiro fiervo, que confide-
forma. Ufarás , pues j de uno r a r a vuef iras m a r a v i l l a s . D a d -
de ellos quatro modos , para me entendimiento , y mirare 
poner tu alma en la prefencia 'vueflra Ley , y l a guardare en 
de Dios , antes de la oración, todo m i coraron : Vuef lra E f ~ 
no valiéndote de todos jun- c l a v a foy : dadme el F f p i r i t u : 
tos, íino uno cada vez , y eííb y otras palabras femejantes a 
breve , y ílmplemente. ellas. También te aprovecha­

rá la invocación de tu buen 
Angel ^ y de los Santos , que 

fe 
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fe hallaron prefentes al Myf-
terio que meditas^ como en el 
de la muerte de Nueftro Se­
ñor podrás invocar a Nueftra 
Señora > San Juan y la Magda­
lena j al Buen Ladrón ^ para 
que los fentimientos ̂  y mo­
vimientos interiores, que ellos 
recibieron 5 te fean comunica­
dos j y en la meditación de tu 
muerte podrás invocar á tu 
buen Angel , que fe halle pre-
fente para infpirarte las coníi-
deraciones convenientes , y 
afll dirás en los otros Mylle­
nos. 

C A P I T U L O IV . 
D e l a propoficion del Myjlerio*. 

Funto tercero de l a pre­
p a r a c i ó n . 

DEfpues de eílos dos pun­
tos ordinarios de la me­

ditación, hay otro tercero^que 
no es comuna toda fuerte de 
meditaciones : elle es el que 
unos llaman compofícion de 
lugar, y otros lección interior.. 
No es,pues,otra cofa, que pro­
poner á la imaginación el 
cuerpo de el Myílerio, que fe 
quiere meditar , como fi real, 
y verdaderamente >J< pafsára 

Devota. 51 
en nueílrá prefencia : Pongo 
por cxemplo : Si quieres me­
ditar á Nueftro Señor en la 
Cruz , imaginarás eílár en el 
Monte Calvario , y que vés, y 
oyes todo lo que fe hizo , y 
dixo alli en el dia de la Paf-
íion : O fí quieres ( porque to­
do es uno ) imaginarás, que en 
el mifmo lugar donde ciíás >J< 
fe hace la cnicifixion de Nuef­
tro Señor, en la mifma forma 
que los Evangeliftas la deferi-
ben. Lo mifmo te digo , quan-
d.o meditares la muerte , afll 
como yá he dicho en fu Medi­
tación , como también en la 
de el Infierno, y en todos los 
otros Myllerios femejantes, en 
que fe trata de cofas viíibles, y 
feníibles, porque en quanto á 
los otros Myfterios de la gran­
deza de Dios, de la excelencia 
de las virtudes , de el fin, para 
que fomos criados , que todas; 
fon cofas invifiblcs, no, hay 
neceíEdad de fervirfe de efta 
fuerte de imaginación. Ver­
dad es > que fe puede ufar de 
alguna femejanza, o compa­
ración, para ayudar la coníi-
deracion , mas ello es en al­
guna manera dificil de enten­
der , y r.o quiero tratar , lina 

D z muy 
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muy íimplementc contigo^ de 
fuerte , que tu efpiritu no tra­
baje demaíiado en buícar eftas 
íemejanzas. Por efta imagina­
ción y pues ^ encerramos nuef-
rro efpiritu dentro del Myfte-
r i o , que queremos meditar, 
para que no ande vagueando, 
como un pajaro dentro de 
una jaula 3 ó como quando fe 
ata un Alcon con las pedigue-
las para que no fe vaya de la 
mano. No obftante efto , te 
dirán algunos , que es mejor 
ufar de el limpie penfamiento 
de la Fe , y de una pura apre-
lienfion , toda mental, y ef-
piritual en la reprefentacion 
de eltos Myíterios : ó bien 
coníiderar, que eftas cofas fe 
hacen en tu proprio efpiritu^ 
mas todo ello es muy iu t i l pa­
ra el principio, y liaña que 
Dios te levante mas alto j , te 
aconfejo Philotea , te deten­
gas en efte primer efcalon que 
te mueftro. 

C A P I T U L O V. 
D e la s confideraciones. Segunda 

par te de l a M e d i t a c i ó n , 

D Efpues de la acción de la 
imaginación > fe íi^ue 

la acción del entendimiento^ 
que llamamos Meditación , y 
no es otra cofa,fino una,6 mu­
chas coníideraciones , hechas 
>f< a fín de promover nueftros 
afedos en Dios , y en las cofas 
Divinas, y en efto fe diferen­
cia la Meditación del eítudioj 
y de otros penfainientos , y 
coníideraciones, las quales no 
fe tienen por adquirir la vir­
tud , ó el amor de Dios, íino 
por otros fines, é intenciones, 
como por faber mas , por fer-
vir , ó difputar. Haviendo 
pues , encerrado tu efpiritu, 
como he dicho , dentro del 
fugeto que quieres meditar , 6 
por la imaginación, ít es fen-
íible j ó por la íimple propoíl-
cion , íi es infeníible , comen­
zarás á hacer fobre el coníide­
raciones, para lo qual hallarás 
exemplos muy ajuftados en 
las Meditaciones, que te he 
dado. Y fi tu efpiritu halla 
bailante gufto, luz, y fruto en 
alguna de las coníideraciones, 
detendraíle en ella fin paífar 
adelante , haciendo como las 
abejas , que no dexan la flor 
haftá que no hallan miel ^ que 
recoger. Pero fi no hallas el 
fruto que defeas en una de las 

con^ 
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cc-nílderáciones > defpues de 
ha verte detenido un poco en 
elia^ pallarás a otra., yendo po­
co a poco 5 y fimplemente en 
efta obra fin afligirte. 

C A P I T U L O V I . 
D e las afecciones ^ y refolacio­

nes. 'Tercera parte de I d 
M e d i t a c i ó n * 

T A Meditación cania buc-
_| J nos movimientos en ia 
voluntad , ó parte afediva de 
naeílra alma y como fon el 
amor de Dios > j del proxi^ 
mo: El defeo del Cielo^ y de la 
Gloria : el zelo de la lalud de 
las almas ; la imitación de la 
Vida de Noeftro Señor : la 
compaílion : la admiración: la 
alegría ; el temor de caer en 
deígracia de Dios^ del jiücio^y 
del infierno : ^ el aborreci­
miento del pecador la confian­
za en la bondad ^ j mifericor-
dia de Dios : la confuíion de 
nueftra mala vida paíTada r y 
en eftas afecciones fe debe di­
latar y eñender qnanto le fea 
poíEble j y íi quieres alguna 
ayuda para eíto lee el primer 
tomo de las Meditaciones de 
Don Andrés Capilla;y mirafti 

Devota. 5 3 
Prologo ; porque en el mucí-
tra el modo de dilatar ellas 
afecciones, y mas copio lamen­
te lo hallarás en el Padre 
Arias j en fu tratado de Ora­
ción mental. 

No por eílojjPiiilotea^has de 
detenerte tanto en eíias , afec­
ciones generales, que no las 
conviertas en refoiuciones ef-
peciales ^ y particulares para' 
tu corrección ^ y emmien-
da. Pongo exemplo : La pri­
mera palabra ? que Nueftro 
Señor dixo en la Cruz y ex­
citará fin duda en tu alma 
una buena afección de imi­
tarla ^ efio es y el defeo de per­
donar á tus enemigos y y de 
amarlos. Digote^ pues,, que ef-
to es muy pocoj íi-no le juntas 
una refolucion efpecial en efta 
forma. Defdc aora propongo 
de no ofenderme mas de tales 
paíabras enojólas , que mi ver-
ciño , 6 vecina \ domeliieo y é 
domeíiica dicen de m i : ni de 
tal y y tal menofprecio > que 
me hacen efta y y aquella per-
fona , antes diré^ y liare tal y. y 
tal cofa para conciliarios con­
migo y y atraerlos y y aííi en 
todo lo demás. Por elle me­
dio x Pífilotea y corregirás tus 
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faltas en poco tíempo^lo quaL, que fielmente Jas podamos 
por la fola afección ^ podras executar. Defpues de ello, ro­
tar de , y con dificultad. 

C A P I T U L O V I L 
De las conclufionesyy ramillett 

effirituaL 

EN fin , has de concluir la 
Meditación con tres ac­

ciones j exercitadas con la 
mayor humildad;, que puedas. 
La primera es la acción de 
gracias > dandofelas á Dios 
por los buenos afectos 3 y re­

gamos a Dios por la Iglefia, 
por nueíbos Prelados ^ pa­
rientes j amigos y y otros ^ va­
liéndonos de la interceífion 
de Nueílra Señora^ délos An-
géks> y de los Santos, dicien­
do al fin el P a t e r n o f t e r y y A v e 

M a r í a y que fon las oraciones 
generales , y necelfarias a to­
dos los fieles. 

Hame parecido fera bien 
juntar a todo eíto un pequeño 
ramillete de devoción j quiero 

Ibluciones , que te ha dado^ decir lo figuiente: Los que fe 
y por la bondad ^ y mifericor- han paííeado por un hermofo 
dia fuya5 que has defcubierto jardin y no falen decide bue-
en el Myfterio de la Medita- na gana y íin llevaren fus ma­

nos quatro y ó cinco flores pa­
ra oler aquel dia y y traerlas 
coníigo. Aííi nueílro eípiritu^ 
haviendo difcurrido fobre al­
gún Myfterio por la Medita­
ción y debe efcoger uno y dos, 
ó tres puntos y de los que mas 
nos hu vieren quadrado^ y fue­
ren mas á propofito a nueftro 
aprovechamiento y para traer-

cion. 
La fegunda es el ado de 

ofrecimiento^por el qual ofre­
cemos a Dios fu mifma bon-
dad3 y mifericordia^ la muer­
te y la fangre y las virtudes de 
fu Hijo y y juntamente con 
eftas nueftras afecciones y y re-
foluciones. 

La tercera acción es la de 
la fuplicacion j por la qual pe- los aquel dia en nuellra me­
dimos a Dios nos comunique moría , y olerlos efpecial-
laS- gracias y y virtudes de fu mente. Ello fe hace en el mif-
Hi jo , y bendiga nueílras afee- mo lugar donde hemos teni-
ciones, y refoluciones 5 para do la Meditacion,entretenien-

do-
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donos 3 o paííeándonos folos 
algún tiempo defpues. 

C A P I T U L O V I I L 
Contiene algunos avifos muy 

provechofos para la Me­
ditación*. 

S' Obre toda conviene^ 
Philotca , que al falir 

de tu Meditación tengas en la 
memoria las refoluciones, y 
deliberaciones ^ que has hecho 
para practicarlas cuydadofa-
mcnte aquel dia. Eñe es el 
fruto grande de la Medita­
ción:, fin elqual ella es muchas 
veces no folo inúti l , mas da-
ñofa , porque las virtudés me~ 
ditadasj y no practicadas^ hin­
chan i y defvanecen a veces el 
eípiritu y y animo ^ parecien-
donos que íbmos tales como 
Hemos reíuelto' fer > lo quaí 
fuera íln duda verdadero > íi 
las refoluciones fueífen vivas^ 
y folidasj pero no fon talesj, f i ­
no antes vanas 5 y peligroías^ 
no íiendo pradicadas. Con­
viene ̂  pues x de todas mane­
ras procurar practicarlas^ y pa­
ra ello bufcar las ocafíones. 
pequeñas, ó grandes. Pongo' 
por exemplo ^ Si y o he refúel-

Devota. $ 5 
to grangeár con dulzura el ef-
piritu de los que me ofenden^ 
procuraré efte dia hacerme 
encontradizo con ellos * para 
faludarnos amigablemente j y 
íi efto no pudiere fer, a lo 
menos diré bien de ellos , y-
los encomendaré a Dios. 

2. A l falir de efta Oracioa 
cordial tendrás cuy dado de no 
perturbar tu corazón , por­
que fera derramar el balfamo 
que has recibido por medio de 
la Oración ; quiero decirte en 
efto, que conviene, íi te fuere 
poííible y guardar un poco de 
fileneio j y >J< bolver dulce­
mente tu corazón de la Ora­
ción á los negocios % retenien­
do el mas tiempo que puedas 
los fentimientos j y afecciones 
que huvieres concebido.. Un 
hombre ^ que huvieffe recibi-
.do en un vafo de hermofa 
porcelana algún licor de gran 
precio , para llevarle a Í11 cafâ , 
iria poco a poco por el cami­
no a no mirando a otra parte> 
fino delante de si ^ por no tro­
pezar en alguna piedra Vo dár 
en algún mal palíb ¡ mirando 
íiémpre a fu vafo no fe le der­
rame^ Lo mifrno debes tu ha­
cer al falir de la Meditación^ 
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no diíbayendote luego y fino 
mirando ílmplemente tu ca­
mino., como íi encontraffes al­
guno , a quien eílés obligada a 
hablao ii oír, no hay remedio, 
es neceíTario acomodarte a 
eíTo \ pero de fuerte, que mi­
res también a tu corazón , pa­
ra que el licor de la fanta Ora­
ción no fe derrame , fino lo 
menos que fea poííible. 

3. También es meneíter 
acoítumbrarte >J< á faber pal­
lar de la Oración a toda fuer­
te de acciones , que juila, y 
legiti mámente requieren tu 
vocación, ó profeílion, ^ aun­
que fean bien age ñas de las 
afecciones , que has recibido 
en laOraciomquiero decir,que 
el Abogado debe faber palfar 
de la Oración a la abogacía: 
el Mercader á fu trato: la mu-
ger cafada a la obligación de 
fu matrimonio, y al govierno 
de fu. familia , con tanta dul­
zura , y tranquilidad , que no 
fe turbe por eííb fu efpiritu, 
que pues lo uno , y otro es, fe-
min la voluntad de Dios , fe 
ha de hacer pallo de uno a 
otro , en efpiritu de humil­
dad , y devoción. 

4, Sucederate alguna vez, 

que luego que hayas hecho la 
preparación, fe halle movida 
toda tu afección en Dios \ en-
tonces,Philotea, conviene fol­
iarle la rienda , íin querer fe-
guir el mcthodo , que te he 
dado , porque aunque ordina­
riamente la conílderacion de­
be preceder á las afecciones, 
y refoluciones ; f i el Efpiritu 
Santo te ha dado las afeccio­
nes antes de la conílderacion, 
no debes buícar la conílde­
racion , pues ella no fe hace 
fino para mover las afeccio­
nes. En fin , fiempre que ellas 
fueren prefentadas , las de­
bes recibir, y darles lugar ya 
vengan antes , ó defpues de 
las confideraoiones j y aun­
que yo las he pueílo defpues 
de aquellas, no lo he hecho 
fino por mejor dillinguir las 
partes de la Oración \ porque 
en lo demás tendrás por regla 
general, que no fe deben ja­
más detener las afecciones, 
antes dexarlas correr fiempre, 
quando ellas fe prefentan. Y 
cílo , no folo lo digo por las 
otras afecciones, fino también 
por la acción de gracias , el 
ofrecimiento , y fuplicacion, 
que fe pueden hacer por me-, 

di@ 
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rdio de lis coníideraciones ^ y 
ao conviene detenerlas ^ co­
mo hemos dicho de las otras 
afecciones j bien ^ que para la 
concluíion de la Meditación 
es mencfter repetirlas ̂  y men­
cionarlas. Mas en quanto a 
las refoluciones ^ fe deben ha­
cer defpues de las afecciones. 
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C A P I T U L O I X . 
P a r a l a s >%< fequedades que 

Judien tencrfe en l a 
orac ión . 

s '. te fucediere , Philotcá, 
no fentir guíkx, ni confuc-

lo en la meditación , te ruego 
y al fin de toda la Meditación, no te inquietes, fino que peí 
antes de la conclufion , por- algún rato abras la puerta l 
que haviendonos ellas de re-
prefentar objetos familiares, 
y particulares , fi las hicieífe-
mos en medio de las afec­
ciones j nos pondrían en pe­

las oraciones vocales , que-
xandotc de t i mifma á Diosj 
confieífa tu indignidad , rué­
gale que te ayude , befa fu 
imagen , fi la tienes preíente. 

ligro de diftraernos, y diver- y dile tas palabras de Jacob: 
Genef. 23. 26 . No te de x are y 
h a j l a que me ¿tes tu bendiciony 
ó aquellas de la Cananea : 
M a t t . i 5. 27 . S i , Señor ^ yo 

foy u n a p e r r a , mas les perros 
colmen de l a s migajas de l a me-

timos. 
5. En medio de las afec­

ciones , y refoluciones , es 
bueno ufar de coloquios , y 
hablar con nueílro Señor, con 
los Angeles , y con las de-
mas perfonas repreíentadas f a de f u Señor . 
en el myfterio : Con los San- Otras veces toma un libro, 
tos, con figo mifmo , con fu y léele con atención , haíla 
corazón, con los pecadores, que tu efpiritu defpierte , y 
y aun también con las cria- buelva en si. Excita tu cora-
turas infenfibles , como íe vé 
que hace David en fus Pfal-
mos , y los otros Santos en 
fus oraciones , y meditacio-
ues. : 

zon alguna vez conaígim mo­
vimiento , y poílnra de devo­
ción exterior, poftrandote en 
tierra , cruzando las manos 
fobre el pecho , abrazando un 
Crucifixo.Todo eílo fe entien­

den-
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tiende , íi eftas en lugar re- te devoto ^ y apacible ^ y af-
tirado. Y íi deípues de todo fi infaliblemente le agradará 
lo di^ho y no te hallares con- nueftra paciencia > y notará 
folada^ por grande que fea tu nueílra perfeverancia : y otra 
feque4^d ^ no por eííbte defa- vez que bol vamos, á fu prefen-
íbífiegues 5 íino continua en 
eílár ton una >í< poftura de 
vota delante de tu Dios.Qüan-
tos Corteranos hay , que van 
cien veces al año á la Cama-ra 
de fu Frincipe r fin efperanza 
de hablarle 3 fino ^ folo para 
que los vea , y conozca, cum­
plen con fu obligación ? Alíi 
noíbtros debemos venir^ que­
rida Philotea > á la fanta ora­
ción pura, y fimplemente^por 
cumplir nueílra obligación y y 
moítrar nueílra fidelidad j y fi 
fuere férvida la Divina Magef-
tad de hablarnos^y entretener-
fe con noíbtros por fus fantas 
infpiraciones a y confolacio-
nes interiores 3 íérá fin duda 
para nofotros una grande ñon-
ra> y un placer muy deliciofo.. 
Pero fi no es férvido de hacer­
nos cíla gracia x dexandonos 
allí fin hablarnos j como fi no 
nos viera , ni eíhiviéramos en 
fu prefencia , no por efib nos 
hemos de i r , fino antes debe-

cia y nos favorecerá , y íe en­
tretendrá con noíbtros por 
medio de fus coníbiaciones^ 
haciéndonos ver la ameni­
dad de la fanta oración. Pero 
fi nada de eíto hiciere , con­
tentémonos y Philotea , con 
que nos es una honra muy 
grande eftár cerca de el 3 y a 
fu vifta. 

C A P I T U L O X . 
Exerckips por la mañana* 

F Uera de efta oración men­
tal y entera > y formada^ 

y de las otras oraciones vo­
cales, que efiás obligada á re­
zar una vez cada dia x hay 
otras cinco fuertes de oracio­
nes mas cortas , >J< que font 
como renuevos , 6 aliños ám 
la otra grande oración, en­
tre las quales > la primera es 
la que fe hace á la maña i^eo -
mo una preparación general1 
para todas las obras de- el diav 

mos perfeverar delante de eíla, harás y pues 3 de aqueíla fuer-
foberana bondad con femblan- te. 

Dá 
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1. Da gracias j y adora a 

Dios profundamente por la 
merced que te ha hecho > en 
confervarte la noche prece-
dentej y íi en ella huvieres co­
metido algún pecado > pídele 
perdón. 

2. Mira que el dia prefen-
tefe te ha dado j para que en 
el puedas ganar el dia venide­
ro de la eternidad^ y harás un 
firme propofito de emplearle 
bien para efte fin. 

3. Coníidera que nego­
cios ^ que tratos ^ qué ocaíio-
nes puedes encontrar elle dia 
para fervir á Dios, y que ten­
taciones te podrán fobrevenir 
para ofenderle, ó por colera^ 
ó por vanidad 3 ó por otro 
qualquier deíconcierto ^ y con 
una íánta refolucion prepárate 
para emplear bien los medios 
que fe te ofrecieren de fervir á 
Dios ^ y adelantar tu devo­
ción : como por el contrario^ 
difponte á evitar ̂  combatir^ y 
vencer todo quanto fe pueda 
ofrecer contra tu. falvacion ̂  y 
gloria de Dios \ y no te con­
tentes folo con hacer cita re­
folucion , fino prepara tam­
bién los medios para execü-
tarla bien. Por exemplo : Si 
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yo prevengo ^ que he de tra­
tar de algún negocio con una 
perfona apaííionada^, y promp-
ta á la colera ^ no folamentc 
refolveré no ofenderla adver­
tidamente^, pero prepararé pa­
labras fuaves para matigarla^ 6 
la aííifiencia de alguna perfo­
na que la pueda contener. Si 
hallo que he de vifitar un en­
fermo , difpondré la hora., los 
confuelos ^ y focorros que 1c 
puedo hacer ̂  y aíli en lo de­
más. 

4. Hecho efto, humíllate 
delante de Dios , conociendo^ 
que por t i mifma nada podrías 
hacer de quanto has delibera­
do y fea para huir el maL, ó pa­
ra executar el bien j y como íi 
tuvieras en tus manos tu cora­
z ó n , ofrécele con todos tus 
buenos propoíitos á la Divi ­
na Magefiad > fóplicandola le 
reciba en fu protección > y le 
fortifique 5 para que aprove­
che en fu fanto íérvício y d i ­
ciendo tales ? ó femejantes pa­
labras interiores 1 O Señor, 
veis aquí efte pobre, y miíé-
rabie corazón , que por vuef-
tra bondad ha recibido mu­
chas buenas afecciones : mas 
hay) que él es débil 3 y flaco 

para 
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para poner en execucion el 
bien que de fea, íi vos j Señoo 
no le dais vueílra celeftial 
bendición ^ la qual para eíto 
os pidoj ó Padre benigno^ por 
los méritos de la Pallion de 
vueftro Hijo y a cuya honra 
confagro efte dia ^ y todos los 
de mi vida : Invoca a nueítra 
Señora 0 tu buen Angel , y los 
Santos j para que en eíta de­
manda te ayuden» 

Todas ellas acciones efpi-
rituales fe han de hacer bre­
ve j y vivamente anteŝ de falir 
del apofento íi fuere polli-
ble y para que por medio de 
efte exercicio, todo lo que en­
tre dia hicieres y fea rociado 
con la bendición de Dios. 
Ruego te j , Philotea , no fal­
tes jamas en eíto*. 

C A P I T U L O xr.^ 
D d exercieia de lanocherf exa­

men de la conciencia* 

COmo antes de la comida 
temporal has de tomar 

la comida efpirkual j, por me­
dio de la meditación \ aííi an­
tes de tu cena debes hacer 
otra pequeña cena, 6 a. lo me­
nos una colación devota 7 y 

efpirkual. Procura , pues- un 
poco de lugar antes déla ho­
ra de cenar ̂  y poílrada delan­
te de Dios y recogiendo tu ef-
piritu en Chriílo Crucificado 
( el qual te reprefentaras por 
una limpie confideracion r y 
villa interior ) bueive a en­
cender el fuego de tu medita­
ción de la mañana en tu cora­
zón y por una dulzura de vivas 
afpiracionesj humillaciones^ y 
jaculatorias amorofas^que ha­
rás a elle Divino Salvador de 
tu alma y ó bien repitiendo los 
puntos y en que mas gufto hu-
vieres hallado en la medita­
ción de la mañana,, ó bien ex­
citándote por otros motivos 
nuevos j fegun mejor te pare­
ciere. 

El examen de concienciá, 
que fe debe hacer fiempre an­
tes de acollarle y cada uno fa-
be como fe ha de praclicar. 

i . Darle gracias a Dios 
por havernos guardado aquel 
dia. 

2. Examine fe como fe ha 
governado en todas las horas 
del dia^ y-para hacer ello mas 
fácilmente^ confideraraa don­
de y con quien y en que ocu­
pación ha eftado.-

Si 
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3. Si fe halla háver hecho da a feguir mi confejo , por-

álgun bien, deníe á Dios las que en efte articulo conílilc 
gracias j y íi por el contrario uno de los mas feguros mc-
algun mal , en peníamientos, dios de tu adelantamiento >J< 
palabras 5 ü obraŝ  pidafe per- efpiritual. 
don á fu Divina Mageíkd^con Llama y las mas veces que 
refolucion de confetfarfe en puedes entre dia y tu efpirítu \ 
la primera ocaílon^, y emmen- la prefencia de Dios, por uno 
darfe cuydadofamente. . de los quatro modos que te 

4. Defpues de efto fe en- he dicho : mira lo que hace 
comienda a la providencia D i - Dios^ y lo que tu haces y verás 
vina el cuerpo , el alma , la fus ojos bueltos y y perpetua-
Igleíia^ los parientes^ los ami- mente fixos fobre t i y con un 
gos. Rezafe á nueftra Señora, amor incomparable. O Dios, 
al Angel de la Guarda > y a le dirás y por qué no os miro 
los Santos y para que >J< velen yo ílemprej, como vos ílempre 
fobre nofotros y y por nofo- me miráis? Por qué penfais en 
tros, y con la bendición Divi- mi tan á menudo y Señor mió, 
na fe va á tomar el repofo, y por qué tan pocas veces 
que ha querido fea neceííario. pienfo yo en vos ? Donde efta-

Efte exercicio, no es menor mos y alma mía ? Nueftra ver-
que el de por la mañana, y ja- dadera habitación es Dios y 
más fe ha de olvidar, porque donde y pues y nos hallamos, 
por el de la mañana abres las Como los paxaros. hace» 
ventanas de tu alma al Sol de fus nidos fobre los arboles, 
jufticia ; y por el de la noche por tener alli fu retiro quan-
las cierras á las tinieblas de el do le han meneíler y y los 
Infierno. Ciervos tienen fus embofea-

das y y fuertes y detrás de los 
C A P I T U L O X I L quales fe retiran y y efeon-

den para gozar el frefeo de 
Del retrete Efpiritual. la fombra en verano j aíli, 

Qui, querida Philotea^te Philotea y nueftro corazón de-
defeQ yo muy aficigna- be tomar, y efeoger cada día 

al-
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algún puefto y ó íbbre el Mon- ma en mil partes de fus Pfaí-
te Calvario ^ 6 en las llagas mos > como quando dice : O 
de nueftro Señor ^ ó en otro Señor y Jtemprc efioy contigo\ 
lugar cerca de é l , para hacer P f a L 72 , z $ , T o Jlcmpre veo i 
fu retirada en qualquiera fuer- mi Dios > delante de m i : P f a L 
te de ocaíiones ^ y alegrarfe 15. 8. M i s ojos he levantado i 
aUi 5 y recrearfe entre los ne- H ^ Dios mió , que h a b i t á i s en 
godos exteriores , y para ef-
tar como en un fuerte 7 para 
defendernos de las tentacio­
nes, Dicliofa ef alma a q^e pu­
diere decir con verdad á nuef­
tro Señor ; Vos foys mi ca fa de 
refugio y m i m u r a l l a f e g u r a , 
m i techo contra l a l l u v i a ¿ y m i 

fomhra contra el calor» Pf i 70 . 
| . I / a i . 2 5 , 4 . . 

Ácuerdate j , pues x Philotea^ 
de hacer muchas retiradas de 
eftas a la foledad de t n x o t a . -

zon, mientras que corporal-
mente eftás en las converfa-
ciones-, y negocios^ porque ef-
ta foledad mental^ de ninguna 
manera te la puede impedir la 
muchedumbre de los que te 
cercan y porque eftos no eílán 
al rededor de tu corazón , íi-

el Cielo : P f a L 122. M i s ojos 
eftkn fiempre en Dios , P f a L 2 4 . 

>J< También las ocupacio­
nes no fon de ordinario tan 
arduas y que no fe pueda de 
tiempo en tiempo retirar el 
corazón y y meterle en eíla 
Divina foledad,, 

Haviendo los Padres de 
Santa Cathalina de Sena qui-
tadole toda comodidad de lu­
gar, y tiempo de rezar y y me­
ditar, la infpiro nueftro Señor,, 
que hicieífe un pequeño Ora­
torio interior en fu efpiritu, 
dentro del qual retirandofe 
mentalmente y exercitaba 5 en 
medio de las ocupaciones ex-
terioresaeíta fanta foledad cor­
dial j y defpues. y quando el 

>»o de tu cuerpo j y aílt tu co- mundo la perfeguia y no por 
razón puede todo folo eftár eíTo recibía alguna incomodi-
en la prefencia de Dios folo. 
Eíle era ei exercicio que ha­
cia el Rey David, en medio de 
fus ocupaciones, como lo afir-

dad decia , ella fe , porque, w v v i . * y 

encerraba en íu camarin in­
terior y donde fe confolaba 
con fu Efpofo Celeftial. Aííí 

def-
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deíUc entonces aconfejaba a 
fus hijos erpirituales , que hi-
cieíTen un apofento en fu cora­
zón , y habitaíTen en él. 

Retira 5 pues ^ alguna vez 
tü efpiritu dentro de tu cora­
zón j donde feparado de to­
dos los hombres ^ puedas tra­
tar >J< corazón a corazón de 
tu alma / con fu Dios , dicien­
do con David : P f a l . i o i . j . S . 
To he velado , y he Jido f e m é -
jante a l Pelicano de l a foledady 
y me he hecho como el Buo en l a 
c a f a ca lda 0 y como el p a x a r o 

f o l i t a r i o en el techo. Las qua-
les palabras ^ fuera de fu fenti-
do literal { que ateftigua > que 
efte gran Rey refervaba algu­
nas horas para vacar en fole-
dad a la contemplación de las 
cofas efpirituales) nos muef-
tran en fu fentido myftico tres 
excelentiííimas retiradas , y 
como tres hermitas y dentro 
de las quales podemos excrci-
tar nueíba foledad y a imita­
ción de nueftro Salvador y el 
qual fobre el Monte Calvario 
fué como Pelicano de la fole­
dad y que con fu fangre dá vi­
da á fuspolluelos muertos. En 
fu Nacimiento y en un eftablo 
deíierto, fué como el Buo en 
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la cafa caidá^ plañendo:, y l l o ­
rando nueílras faltas y y peca­
dos. En el dia de fu Afceníion 
fué como el paxaro y retiran-
dofe^ y volando al Cielo y que 
es como techo del mundo. 
En todos eílos tres lugares 
podemos hacer nueílras reti­
radas en medio de la con fu­
ñón de negocios. El Bien­
aventurado Elzear y Conde de 
Arian, en Pro venza y havien-
do citado mucho tiempo au-
fente de fu devota y y caita 
Delfina y leembió ella un Cor­
reo y para que le traxeífe nue­
va de fu falud 5 y él la refpon-
dió Yo eítoy bueno y mi 
amada efpofa y íi me quiílere­
des ver y bufeadme en la llaga 
del coítado de nueilro dulce 
Jesvs y porque alli es donde 
yo habito y y donde vos me 
hallareis j fuera de aqui , en 
vano me bufeareis. O iníigne 
refpueíta ! Efte í l , que era Ca-
vallero Chriítiano. 

CAPITULO X I I L 
D e las afpiraciones j a c n l a t o -

rias^y buenos penfamientos. 

Etirafe a Dios el "que af-
pira a él y afpirafe a él 

para 
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pará retirarfe a Dios: de ma- trona Probá. Philotea ^ nuef-
nera ^ que la afpifacion en tro erpiritu , íi fe dá al trato. 
Dios ? y la retirada efpiritual, privanza., y familiaridad de fu 
fe dán la mano la una a la Dios, olerá todo afusperfec-
otra , y entrambas previenen, ciones , y aííi , no es muy difi-
y nacen de ios buenos penfa- cultofo efte exercicio , porque 
mientos. 

A i pira, pues , frequente-
niente en Dios Philotea , por 
cortos , pero ardientes lanza-
mi en tos de tu corazón: admi­
ra fu hermofura : invoca fu 
ayuda : arrójate en efpiritu al 
pie de la Cruz : adora fu bon-

fe puede interponer en todas 
nueítras ocupaciones, fin que 
de ninguna manera les fea de 
impedimento , porque yá fea 
en el retrete efpirittial ^ yá fea 
en eítos lanzamientos interio-

no fe hacen fino pequé-res 
ños , y cortos divertimientos. 

dad: trata muy a menudo con que no folo no eítorvan, pero 
el de tu falvacion: dale mi l ve- ayudan grandemente á la pro-
ces al dia tu,alma: fixa tus fecucion de loque hacemos, 
ojos interiores en fu dulzura: El peregrino, que toma un po-
y alárgale la mano , como un co de vino para alegrar el co-
pequeño infante a fu padre, razón, y refrefcar la boca,aun-
para que te conduzca : ponle que á eílo fe detenga un po-
fobre tu pecho como un de- co, no por eííb fe aparta del 
iiciofo ramillete : plántale en camino que lleva_, antes cobra 
tu alma, como un eftandarte, fuerzas para acabarle mas fa-
y excita mi l fuertes de diver- c i l , y preilamente. 
los movimientos en tu cora- Muchos han juntado diver-
zon, para alcanzar el amor de fas afpiraciones vocales, que 
Dios , y encenderte en una 
apaííionada , y tierna devo­
ción de efte Divino Efpofo. 

Aííi fe hacen las oraciones 
jaculatorias , que el grande 

verdaderamente fon muy uti-
lesj pero por mi coníejo no te 
atarás á alguna fuerte de pala­
bras , antes pronunciarás ton 
el corazón , ó con la boca. 

Aguílino aconfeja tan cuyda- aquellas que el amor te minif-
dofamente á la devota Ma- tráreen aquel inflante , por­

que 
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que el te dará las que mas 
quifieres : verdad es ^ que hay, 
ciertas voces, que tienen fuer­
za particular para fatisfacer 
el corazón en efte propofito, 
como fon los aífaltos tan 
frequentes , que eftán fem-
brados por los Píalmos de Da­
vid. Las invocaciones diver­
las del Nombre de Jesvs , y 
los lances de amor que ef­
tán impreífos en el libro de 
los Cantares. Las oraciones 
efpirituales firven también al 
mifmo efedoj, cantándole con 
atención. 

En fin 5 como los que eftán 
enamorados de un amor hu-
manojj y natural, tienen todos 
fus peníamientos pueftos en 
la cofa amada 5 lleno el cora­
zón de fu afición y y la boca 
de fus alabanzasj y quando ef­
tán aufentes no pierden oca-
fio n de mollrar por cartas fu 
pallion; y no encuentran ár­
bol y en cuya corteza no ef-
crivan el nombre de quien 
aman : aíli los que aman a 
Dios no pueden ceífar de pen-
far en él, refpirar por él, aípi-
rar á é l , y hablar de él^ y qui-
íleran , íl les fuera poííibíe, 
gravar en el pecho de todos 
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los hombres el Santo , y Sa­
grado Nombre Jesvs. 

A efto les combidan todas 
las cofas , y no hay criatu­
ra que no les anuncie las ala­
banzas de fu amado. Y como 
dice San Aguftin , defpues de 
San Antonio,todo quanto hay 
en el mundo les habla con un 
lenguage mudo j pero muy 
inteiegible en favor de fu 
amor. Todas las cofas los pro­
vocan á buenos peníamien­
tos , délos quales nacen def­
pues falidas fuertes, y afpira-
clones fogoías en Dios. Vés 
aqui algunos exemplos : San 
Gregorio , Obifpo de Nacian-
ceno,como él mifmo contaba 
a fu Pueblo , paíTcandofe á las 
orillas del mar, coníideraba, 
como las olas arrojándole íb-
bre la arena, dexaban, al reti­
rarle, almejas, conchuelas, ca­
racolillos , raices de yervas, 
pequeñas oítias , y femejantes 
menudencias, que la mar ar­
roja, y á manera de decir, ef-
cupia en la ribera 3 y bol vien­
do defpues con nuevas olas, 
tomaba, y recogía parte de 
lo que havia dexado, mi entras 
que las rocas que por aili ef-
taban pennanecian firmes, e 

E ira-
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immobles 5 por masque las dad : O mi Dios { dixo ) quan 
aguas con ímpetu furiofo las 
combatian. Sobre eíco hizo el 
Santo^ y fabricó eñe bello dif-
curfo : Que los flacos 5 como 
conchillas, almejas, y yerve-

hermofa debe de fer la Jeru-
falén Celeftial, íi acá en la 
tierra fe ve tan Mageítuofa 
Roma terreíle ! Y fí en eíle 
mundo fe concede tanto ef-

cillas) fe dexan llevar^ ya a la plendor \ los amadores de la 
aflicción yyá a la confolacionj vanidad ^ qual gloria ferá la 
cxpueftos a la merced de las 
olas j y combates de fortuna^ 
pero los grandes ánimos que­
dan firmes > e immobles a to­
da fuerte de borrafcas. Y de 
eñe penfamiento facó cflos 
fervorofos afedos de David? 
P f a l . 68.. 2 . 3. 0 Señor ¿ f a l v a -

que eftá refervada en el otro 
a los contempladores de la 
verdad ? Dicefe , que San An-
felmo ^ Arzobifpo de Cantua-
ria , ( cuyo nacimiento tanto 
honra nueftras Montañas) fue 
admirable en ella pradica de 
buenos penfamientos. Una 

me , porque l a s aguas h a n liebre perfeguida de los per-
netrado haf ia m i a l m a . 0 S e - ros ^ fue a guarecerfe debaxo 
ñ o r ) l ibradme del profundo de 
l a s aguas \ 11 evadorne h a n a l 
profundo de l á mar , y l a tem­
pe fiad me ha fumergido. Por* 
que entonces fe hallaba afli­
gido j, por la defdichada ufur-
pacion ^ que Máximo inten­
taba hacer de fu Obifpado. 
San Fulgencio , Obifpo de 
Rufpa ^ hallandofe en. una 
junta general de la nobleza 
Romana ^ en que Teodori-

del cavallo de efte Santo Pre­
lado ( que iba entonces por el 
camino ) como a un refugio^ 
que el peligro i inminente de 
la muerte le ofreció. Los per­
ros ladrando al rededor j no 
oííaban acometer el violar la 
immunidad j, en que la liebre 
havia hallado >j< recurfo. Ef-
pedaculo cierto extraordina­
rio 5 que hizo reír á todos los 
que le aconipañaban^mientras 

co^ Rey de los Godos^ oró ^ y el grande Anfelmo llorando, 
viendo el efpiendor de tantos y gimiendo : Ay, les dixo, vo-
Señores 5 que eílaban en or- fotros reís 3 pero la pobre bef-
denj cada uno fegun Jli <ali- tiecita no rie ! Los enemigos 

dei 
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del alma>haviendola períegui-
do ^ y acofado por diveríbs 
rodeos en toda fuerte de pe­
cados > la eíperan al eftrecho 
de la muerte j para arrebatar­
la ̂  y tragarfela ; y ella toda 
aííbmbrada^ y medrofa^ bufca 
por todas partes algún íbcor-
ro ^ y refugio, y íi nolehall^ 
fus enemigos fe ricn^ y burlan 
de ella : y diciendo eílo ^ fe 
fué gimiendo > y fufpirando. 
Conftantino el Grande efcri-
vió con mucha reverencia a 
San Antonio^ de que los Reli-
giofos que eftaban con él fe 
efpantaron mucho \ y el San­
to les dixo : Como os admi­
ráis tanto * de que un Rey eí-
criva aííi a un hombre ? Ef* 
pantaos antes de que Dios 
Eterno ha efe rito fu Ley a los 
mortales > ó por mejor decir^ 
de que ios lia hablado boca y 
boca en la perfona de fu H i ­
jo. San Francifco viendo una 
oveja foia en medio de una 
manada de cabras : Mira ^ d i ­
xo a fu compañero^ como ella 
pobre ovejita es llevada en 
medio de tantas cabras y aííi 
iba nueílro Señor manfo ^ y 
humilde entre los Farifeos : Y 
viendo otra vez a que un puer-
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co comia un pequeño corde­
rino > dixo llorando ; O po­
bre corderillo > que vivamen­
te reprefentas la muerte de 
m i Salvador ! Aquel Varón 
grande de nueílra edad Fran­
cifco de Borja, entonces Du­
que de Gandia , yendo a caza 
hacia m i l devotas coníidera-
ciones. Yo admiraba ( decia. él 
meímo defpues ) como los al­
eones bolvian a la mano > fe 
dexaban cubrir los ojos y y 
atar á la percha ^ y que los 
hombres fe mueftran tan in ­
dómitos i la voz de Dios. E l 
Gran Padre San Baíilio dice: 
Que la rofa entre las efpinas 
hace eíla demofiracion a los 
hombres L o que es mas a g r a ­
dable en efie mundo y o mortales y 
efla mezclado de trifie&a^no hay* 
eofapura en el ; E l p e f a r y J i g ü e 

ftemf re a la. alególa, j l a uiudez.y 
a las bodasy e l cuy dadoy i ta f er^ 
t í l idady l a ignominia^ a l a glo-r 
r i a \ >J< elgafio y a l a honra j e l 
difguftoy a los regalos j y- l a 

f ermedad a l a J'alud* H e r m o f a 
flor es l a rofa y dice el Santo; 
¿tero cayjfame g r a n trifi-eza^ad^ 
v i r t i é n d o m e de m i pecado ¿ p t es 
for el l a t i errafue condenada i 
¿ l evar efptnas. Mirando un al-

E 2. ma 
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ma devota un arroyo en una 
noche ferena^ y viendo repre-
íentado. el Cielo con las eílre-
llas : O Dios mió y dixo ̂  eftas 
miímas cílrellas eílarán deba-
xo de mis pies ? quando voŝ , 
Señor5 me recibáis en vueftros 
fantos Tabernáculos \ y como 
las eftrellas del Cielo fon re-
preíentadas en la tierra, aííi 
los hombres de la tierra fon 
reprefentados en el Cielo en 
la fuente viva de la caridad 
Divina. Viendo otro ondear 
un rio y exclamó aííi : No ten­
drá anegada en el mar de la 
Divinidad y que es fu origen. 
¡Y Santa Francifca , coníide-
xando un agradable arroyo^ á 
cuya orilla eftaba arrodillada 
para hacer oración ? fué arre­
batada en extaíis y repitiendo 
muchas veces Con voz fuave 
eftas palabras : La gracia de 
m i Dios corre tan dulce y y 
fuavemente y como efte pe­
queño arroyuelo. Otro y vien-

debaxo de las fombras de vuef-
tras alas ! Otro y viendo la 
flor y que llaman Tornafol, 
dixo : Quando fe ra y mi Dios, 
que mi alma íiga lo atractivo 
de tu bondad. Y viendo otro 
>J< las violetas de. un jardín 
bellas a la vifta y mas íin olor j 
Ay y dixo y tales ion mis pen-
íámientos, bellos para dichosj 
pero íin afeito y ni fruto! 

Vés aqui, Philotea > como 
fe facan los buenos penfa-
mientos y y fantas afpiracio­
nes de lo que fe reprefenta en 
la variedad de efta vida mor­
tal. Malaventurados fon aque­
llos y que apartan las criaturas 
de fu Criador y para conver­
tirlas al pecado : y bienaven­
turados aquellos que las buel-
ven á la gloria de fu Criador, 
y emplean fu vanidad en hon­
ra de la verdad : Cierto y dice 
S a n Gregorio Nacianceno y yo 
tengo cofiumbre de traer todas 
l ¿ s cofas a m i aprovechamiento 

do los arboles ñoridos y fufpi- efpiritual . Lee el devoto Epi­
ro y diciendo : Por qué yo fo- tafio y que San Geronymo h i ­
lo eñoy íin flor en el jardin zo a Santa Paula 
de la I gieíia ? Otro y viendo 
unos polluelos abrigados de-
da x o de las alas de fu madre; 
O Señor dixo ^ confervadnos 

agradable cofa el ver 
porque es 

y quan 
fembrado eftá de afpi raciones, 
y conceptos fagrados^ que ella 
hacia en toda fuerte de acon­
tecimientos. En 
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En eík exercicio ^ pues., del 

retrete erpíritualj, y de las ora­
ciones jaculatorias ^ eftriva la 
grande obra de la devoción. 
El puede íuplir la falta de to­
das las otras oraciones j pero 
fu falta no fe puede reparar 
por otro medio. Sin elie no 
fe puede hacer vida contem­
plativa ^ y no fabra fino mal 
exercitarfe la vida adiva fin 
élj el repofo no es fino ocioíi-
dad ^ y el trabajo embarazo, y 
por eíio te exorto le abraces 
con todo tu corazón y fin ja­
más apartarte de el. 

C A P I T U L O X I V . 
D e l a Santiff ima Mi / fa^y como 

f e h a de oír. 

i . J \ Un no te he había-
X J L do y mi Philotea^ 

hafta a ora del Sol de los exer-
cicios eípirituales , que es el 
Santiífimo y Sacratiílimo y y 
Soberaniílimo Sacrificio y y 
Sacramento de la MiíTaj,centro 
déla ReligioivChrifiiana y co­
razón de la devoción y alma 
de la piedad y Myílerio inefa­
ble^ que comprehende el abyf-
mo de la caridad Divina ; y 
por el qual y Dios aplicando fe 
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realmente a nofotros y nos co-* 
mímica magnificamente fus 
gracias y y favores. 

2. La oración que fe hace 
en unión de efee Divinó Sacri­
ficio y tiene una fuerza inde-
cibkj, de íiierte^ Pliilotea y que 
por el abunda el alma en Ge-
leftiales favores y como fuften-
tada con ellos por fu amado, 
que de fuerte la llena de olo-
res y y fuavidades eípirituales, 
que parece una colima de hu­
mo de palos aromáticos de 
mirra y é incienfo ^ y de todos 
los polvos y y fragrancias olo-
rofas y como fe dice en los 
Cantares. 

3. Procura y pues, con to­
das veras aíliftir todos losdias 
al Santo Sacrificio de la Miífa, 
para ofrecer con el Sacerdote 
tu Redentor a Dios, fu Padre, 
por t i y y por toda la Iglefia» 
Los Angeles fe hallan fiempre 
prefentes en gran numero, co­
mo dice San Juan Chryfofio-
mo,por honrar efte fanto Myf-
terio y citando alli nofotros 
con ellos con una mifma in -
tencion,no podemos dexar de 
recibir con tal compañia mu­
chas influencias propicias. En 
ella acción Divina fe ven los 

E 3 co-
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>í< coros de la Igleíla Triun- dote empieza a veíHrfe ^ halla 
fante , y Militante a nueíiro que haya llegado al Altar, ha-
Señor para con eh, en el,y por ras con él la preparación ^ la 
él arrebatar el corazón de qual confifte en poneríe en la 
Dios. Padre, y hacer fu mife- prefencia de Dios 0 reconocer 
ricordia toda nueflra. Qué tu indignidad y y pedir perdón 
dicha mayor para un alma^ de tus faltas, 
que poder contribuir todos 2 . Defde que el Sacerdo-
fus afedos devotamente por te fe pone en el Altar 5 haítá 
un bien tan preciofo ^ y defea- el Evangelio 5 confidera la ve-
ble? nida ^ y la vida de nueibo Se-

4. Si por alguna forzofa ñor en elle mundo , con una 
ocupación no pudieres hallar- ílmple ^ y general coníidera-
te prefente \ la celebración 
de eíte foberano Sacrificio > * 
con prefencia real,alo menos 
convendrá que tengas aüi tu 
corazón con una prefencia ef-
piritual. A quaiquier hoi\r, 
pues y de la m añana iras en ef-

cion. 
3. Defpues del Evange­

lio hafta el Credo , coníidera 
la predicación de nuellro Sal­
vador , protefta de querer vi­
vir y y morir en la Fe y y ob-
fervancia de fu Santa Palabra^ 

piritu^íi de otro modo no pue- y en la unión de la Santa Igle-
des , a la Igleíla y unirás tu in- fia Catholica. 

4. Defpues del Credo y haf­
ta el P a t e r /íw/^^aplica tu co­
razón a los myfterios de la 
muerte y y Paflion de nueftro 
Rcdemptor , que adual y y 
cíTenciaimente fe reprefentan 
en eíle Santo Sacrificio y el 
qual con el Sacerdote y y de-
mas Pueblo y ofrecerás a Dios 
Padre y á honra fuyâ  y por tu 
falud. 

5. Defpues del PMer noj'-
ter . 

tención en la de todos los 
Chrillianos y y harás las mif-
mas acciones interiores y en el 
lugar donde eiluvieres y que 
hicieras y íi realmente eftu-
vieras prefente al oficio de la 
Santa Milla en qualquiera 
Iglefia. 

5. Para oir,o real^ ó men­
talmente la Santa MiíTa y co­
mo conviene. 

1. Defde * que el Sacer-



a La V i d d 
i é t , hafta la comunior^esfuer-
zate a excitar mil defeos ar­
dientes en tu corazón ^ de ef-
tár para ílempre unida a tu 
Salvador por amor eterno. 

6. Defpues de la comu-
nion^ haíb. el fin, dá gracias a 
fu Divina Magcftad por fu 
Encarnación^ por fu Vida^por 
fu Muerte , por fu Paílion ^ y 
por el amor que nos ha mof-
trado en efte Santo Sacrificio^ 
pidiéndole por él que te fea 
íiempre propicio a tus padreŝ , 
amigos j y a toda la Iglcíia ^ y 
humillándote de todo tu cora-
zon^ recibirás devotamente la 
bendición Divina ^ que te dé 
nueftro Señor por mano de fu 
Sacerdote. 

Pero íi quieres ^ mientras 
fe dice la Miña ^ tener tu me­
ditación por los myílerios que 
vas continuando cada dia ^ no 
es neceííario que te diviertas 
a hacer ellas particulares ac­
ciones j antes bailará que al 
principio endereces tu inten­
ción á querer adorar, y ofre­
cer eíle Santo Sacrificio por 
medio del exercicio de tu 
meditación : pues en toda me­
ditación fe hallan las accio­
nes arriba dichas , ó exprefía 
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ó tacita 3 ó virtualmence. 

C A P I T U L O X V . 
D e otros exercicios publicos, 

y comunes, 

,Ernas de eílo Philotea, 
has de procurar con to­

do cuy dado aíliílir las Ficílas, 
y Domingos al oficio de las 
horasj, y vifperas^ mientras tu­
vieres comodidad para ello; 
porque eílos dias fon dedica­
dos á Dios j y conviene en 
ellos hacer mas obras ^ a hon­
râ  y gloria fu y a, que en otros. 
Sentirás mi l dulzuras de de­
voción por eíle medio y como 
hacia San Aguílin , que afle-
gura en fus Confeífiones ^ que 
oyendo los Divinos Oficios 
al principio de fu converíion, 
fu corazón fe deshacía en fua-
vidad j, y fus ojos en lagrimas 
de piedad. Demás de eílo, 
por la mayor parte fueie fu-
ceder y que el alma reciba 
fiempre mas gracia ̂  y confue-
lo en los oficios públicos de 
la Igleíia > que en las acciones 
particulares j porque Dios ha 
ordenado y que la >J< comuni­
dad fea preferida á toda fuer­
te de particularidad : Entra de 

E 4 bue-
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buena gana en las Cofadrias 
del Lugar donde reíides^y par­
ticularmente en aquellas 3 cu­
yos exerciciós traen mas fru­
tos , y edificación ^ porque en 
cito moílrarás una fuerte de 
obediencia muy agradable a 
Dios. Y aunque las Cofadrias 
no fon expreílamente de pre­
cepto , fon y no obíhnte y en­
comendadas por la Igleíia, la 
qual para moltrar ^ que de-
fea entren muchos en ellas, 
les concede indulgencias y y 
otros privilegios á los Cofa-
dres. Demás de efto , es íiem-
pre obra de mucha caridad 
el concurrir con muchos y y 
cooperar con ellos en fus bue­
nos propoíitos j y aunque 
puede fuceder , que uno ten­
ga tan buenos exerciciós por 
si folo y como hacen los Co-
fadres en comunidad, y que 
por efto gufte mas de hacer­
los en particular : con todo 
efto y Dios es mas glorificado 
en la unión y y contribución 
que le hacemos con nueftros 
hermanos , y próximos. 

Lo mifmo digo de toda 
fuerte de oraciones , y devo­
ciones publicas , en las qua-
ks debemos j quanto nos fea 

poííible , dar buen exemplo 
para edificación de el próxi­
mo , y afición nueftra , a la 
gloria de Dios , é intención 
común. 

C A P I T U L O X V I . 
Jí>&e J e h a n de honrar , e í n v o ~ 

car los Santos. 

PUes nos embia Dios tan 
á menudo las infpiracio-

nes por fus Angeles y también 
nofotros debemos, por el mif­
mo medio, embiarle frequen-
temente nueftras afpiraciones 
alas fantas Almas de los di^ 
funtos , que eftán en el Cielo 
con los Angeles. Y como dice 
nueítro Señor, iguales , y fe-
mejantes a ellos, hacen tam­
bién el mifmo oficio de infpi-
rarnos, y afpirar por nofotros, 
mediante fus fantas oraciones. 

Mi Philotea,juntemos nuef­
tros corazones a eftos Celef-
tiales Eípiritus , y dichofas al­
mas , porque áííi como los 
ruifeñores pequeños apren­
den á cantar con los grandes, 
aífi por el fanto comercio que 
tendremos con los Santos, ía-
bremos mejor rezar, y cantar 
las alabanzas Divinas: To c a n -

tare 
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tare e l Pfalmo ( decia David ra que cooperen en tus buenas 
pfa lm. 13 7- 2. ) en f r e f e n c i a 
de los Angeles. 

Honra ^ reverencia ^ y ref-
peta con amor efpecial á la 

intenciones. 
El gran Pedro Fabro , pri­

mer Sacerdote, primer Predi­
cador, primer Ledor de Theo-

Sagrada , y Gloriofa Virgen logíadela Compañia de Jesvs, 
María, que pues es Madre de, y primer Companero del Bca-
nueítro Soberano Padre , fe- to Ignacio , fu Fundador y v i ­
ra por coníiguiente naeílra niendo un dia de Alemania^ 
Abuela. Recurramos, pues , a donde havia hecho grandes 
ella, y como fus pequeñuelos fervicios a honra, y gloria de 
hijos > arrojémonos en fu re- nueftro Señor , ypaíTandopor 
gazo con una confianza per­
fecta; en qualquiera hora, y en 
qualquier ocurrencia invoque­
mos efta dulce Madre , im­
ploremos fu maternal amor,y 
procuremos imitar fus virtu-

efte Obifpado , lugar de fu na­
cimiento, contaba, que ha-
viendo pafíado por muchos lu­
gares de Hereges , havia reci­
bido mil coníuelos, faludan-
do luego que llegaba a cada 

des : fea para con eíla Señora Parroquia , los Angeles Pro-
íiempre nueítro corazón ver- rectores de ellas , los quales 
daderamente filial. feníiblemente havia conocido 

Hazte muy familiar con los haverle íido propicio , aíH pa-
Angeles , míralos inviílble- ra librarle de las embofeadas 
mente muy a menudo preíen- de los Hereges , como para 
tes a tu vida; fobre todo, ama, diíponerle muchas almas do-
y reverencia el de tu Obifpa- ciles a recibir la doctrina fa­
do , al qual eftás encomenda- ludable. Y decia eílo con tan--
da \ los de las períbnas con ta devoción , que una Señora, 
quien vives , y efpccialmen- entonces doncellita , ha vi en­
te el tuyo , fupiieaios muchas dolo oido de fu boca , lo con­
veces , alábalos de ordinario, taba, no ha mas de quatro 
ó válete de íu ayuda, y focor- años (pero mas de fefenta def-
ro en todos tus negocios, fean pues ) con eltremado fenti-
efpirituaiesj,6 temporales^pa- miento; Y yo recibí el año 

' paíTa-
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no pequeño confue- cían en alabanza de fu precio-

7 4 
paíTado 
lo y en consagrar un Altar en 
el mifmo lugar^ y puerto don­
de Dios nueílro Señor fué fér­
vido nacieífe efte dichofo Va-
ron en Villaret ^ Lugar peque­
ño en nueftras mas afperas 
Montañas. 

Elige algunos Santos parti-

fo Hijo. Y acuérdate ^ que 
nueftro Señor recoge las pa­
labras que le decim os en imef-
tras oraciones a la medida que 
nofotros recogemos las que 
nos dice en los Sermones. 

Ten ííempre contigo algún 
buen libro de devoción^, como 

ciliares y cuyas vidas puedas fon los de San Buenaventura, 
mejor guftar y é imitar, en cu- de Gerfon y de Dionyílo Car-
ya intercefílon tendrás parti­
cular confianza. El de tu nom­
bre y defde tu Bautirmo te efta 
feñalado. 

C A P I T U L O X V I I . 

tujano y de Ludovico Bloíio, 
de Fray Luis de Granada y de 
Eítela y de Arias y de Pinelo, 
de Avila y el Combate Efpiri-
tual y las Confeííiones de San 
AguíHn y las Epiftolas de San 

Como f e ha de o h y y leer U P a - Geronymo y otros femejan-
tes ; y lee cada dia un poco 
con grande devoción, como íi 
leyefles cartas miflivas y que 
los Santos te embiaíTen del s 

l a b r a de Dios , 

Er devota a la palabra de 
Dios y ya fea efcuchando-

la en coloquios familiares con Cielo, para moílrarte el cami-
tus amigos efpirituales, ó bien no, y ponerte animo de cami-
oyendola en Sermón, ííempre nar allá. Lee también las hif-
fea con atencion,y reverencia: torias,y vidas de los Santos,en 
aprovéchate bien de ella, y no las quales, como en un eípejo, 
permitas fe te cayga en tierra, verás la imagen de la vida 
antes la recibe como un pre-
ciofo balfamo dentro de tu co­
razón , á imitación de la Vi r ­
gen Santiííima, que conferva-
ba en él cuydadofamente to­
das las palabras ^ que fe dc-

Chriíliana; acomoda fus accio­
nes á tu aprovechamiento , fe-
gun tu vocación \ porque aun­
que es verdad , que muchas 
acciones de los Santos no 
fean absolutamente para imi­

tar. 
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t:lf 9 de aquellos que viven en 
medio de el mundo 5 con to­
do eíTo y todas pueden íer fe-
guidas 5 ó de cerca, ó de ie-
xos. La íbledad de San Pablo, 
primer Hermitaño , fe puede 
imitar en tus retiros eípiritua-
les, y reales, de los quales he­
mos hablado arriba , y habla­
remos abaxo. La eííremada 
pobreza de San Francifco para 
la pradica de ella como ade­
lante notaremos , y aííi en los 
demás. Verdad es , que hay 
ciertas hiílorias , que nos dan 
mas luz que otras, para el go-
vierno de nueítra vida , como 
la de la Bienaventurada Ma­
dre Therefa de Jesvs 5 la qual 
es admirable para efto: Las v i ­
das de los primeros Jeíiütas^la 
de San Carlos Borromeo , Ar-
zobifpo de Milan,de San Luis, 
de San Bernardo , las Coroni-
cas de San Francifco, y otras 
tales. Hay otras donde hay 
mas motivo de admiración, 
que de imitación , como la de 
Santa Maria Egypciaca , de 
San Simón Stilita, de las dos 
Santas Cathalinas de Sena , y 
Geneva , de Santa Angela , y 
otras, que no dexan de darnos 
con todo eííb un grande; y ge-. 
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neral güilo del fanto amor de 
Dios. 

CAPITULO X V I I I . 
Como f e h a n de recibir las inf-

piraciones. 

Lamamos infpi raciones 
todos los atraimientos, 

movimientos, correcciones, y 
remordimientos interiores, lu­
ces , y conocimientos que 
Dios obra en nofotros , previ­
niendo nueftro corazón en fus 
bendiciones, por fu cuydado, 
y amor paterno , para diíper-
tarnos , excitarnos , impeler­
nos, y acercarnos a las San­
tas virtudes , al amor Celef-
t i a l , á las buenas refolucio-
nes > y en fin, á todo aquello 
que nos encamina a nueftro 
eterno bien. Efto es lo que el 
Efpofo C a n t . 1. llama tocar a 
la puerta, y hablar al corazón 
de fu E fpofa, deípe rtar 1 a quan-
do duerme, grita ría, y llamar­
la quando efta auíentc,combi-
darla a fu iniel,y a coger man­
zanas , y flores en íü jardín , j 
a cantar , y hacer que fu ene 
fu dulce voz en fus orejas. 
Ufaré de una femejanza, para 
darme á entender. Para la en­

tera 
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tera reíblucion de un cafa- geílad feria ofendido, como 
miento y deben intervenir tres lo fué de los Ifraelitas 5 quan-
acciones y en quanto a la mu- do eftuvo cerca de ellos qua-
ger que quiere cafarfe ^ por- renta años^(como el mifmo lo 
que primeramente fe le pro- dice ) folicitandolos a que fe 
pone el intento : Segundo^ ad- convirtieífen , íin que ellos 
mite la propoíicion : Lo ter- quifieífen jamas entenderle, 
cero y confíente. Aíli Dios, por cuya caufa juró en fu ira 
queriendo hacer en nofotros, contra ellos, que jamas entra-
por nofotros, y con nofotros rian en fu repofo. Aífi el ca-
alguna acción de grande ca- vallero que huvieíTe mucho 
ridad. Primeramente él nos tiempo férvido a una noble 
la propone por íii infpiración: doncella, fe hallarla muy def-
Segundo, la aceptamos : Y en obligado, íi defpues de ello no 
tercer lugar la confentimos-, quiíieffe ella por ningún mo-
porque como para baxar al do oír tratar del cafamiento, 
pecado hay tres efcaiones , la ^ que él folicitaba. 
tentación, la deledacion, y el El güilo que el alma recibe 
eonfentimiento j y aífi hay en las inípiraciones conduce 
otros tres para fubir a la vir- mucho a la gloria de Dios, 
tud, la infpiracion, que es con- comenzando ya defde él á 
traria a la tentación j la de lee- agradar a fu Divina Magef-
tacion en la infpiracion , que tad , porque aunque eíla de­
es contraria a la deleólacion leítacion no es todavía ente-
en la tentación j y el confen- ro eonfentimiento y es una 
timiento en la inípiracion,que cierta difpoíicion para él j y íi 
es contrario al confentimien- es una buena fenal^y cofa muy 
toen la tentación. útil oir con gufto la palabra 

Quando la infpiracion du- de Dios , que es como una 
rafle todo el tiempo de nuef- infpiracion exterior ; también 
tra vida , de ninguna manera ferá ú t i l , y agradable a Dios, 
feriamos por elfo agradables complacerfe en la infpiracion 
a Dios , íi no nos deley tamos interior. Hablando la Efpofa 
en ella , antes fu Divina Ma- Santa de eíle güilo , y placer, 

dice 
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dice áílíi : C a n t . 5 . 6 . M í alma 
J} ha deshecho de placer•> quan-
do habTo mi amado. Aííi el ca-
vallero y que arriba diximos, 
fe agrada mucho de la donce­
lla que ílrve ^ y íe tiene por 
favorecido ^ quando vé ^ que 
le aplacen fus fervicios. Pe­
ro j, en fin ^ el confentimien-
to es el que perficiona el ac­
to virtuofo ^ porque íi íiendo 
infpirados , y agradandonos 
en la inípiracion , no obf-
tante rehuíamos el confenti-
miento á Dios ^ fomos por cí-
tremo defeonocidos^ y ofen­
demos grandemente á íii Ma-v 
geftad j porque parece bien 
que moftramos en eílo mu­
cho menofprecio. Eílo fué lo 
que fucedió a la Eípofa j por­
que aunque la dulce voz de 
fu amado la tocó el corazón 
con una fanta alegría ^ no por 
eílo le abrió la puerta 5 antes 
fe efeusó muy frivolamente^ 
por lo qual el Efpofo ^ juila-
mente indignado ^ pafsó ade­
lante y la dexó. C a n t , 5 . 3 . 
Aííi también aquel galán no­
ble., que deípucs de haver tan­
to tiempo feílejado la dama^ 
que le moílraba eílimacion , y 
agrado, fi en fin fueíTe defe-
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chado y y derpedido y tuviera 
mas razón de quexarfe , que 
íi jamas fus fervicios huvie­
ran íido agradables^ ni favore­
cidos. Kefuelvate ^ pues, Phi-
lotea a aceptar de todo co­
razón todas las inípiracio­
nes y que Dios te embiare i y 
quando llegaren , recíbelas 
como embaxadas del Rey Ce-
leílial y que defea tratar cafa-
miento contigo : Oye agrada­
blemente fus propoíiciones, 
coníidera el amor con que te 
infpira, y acaricia a la fanta 
infpiracion. 

Coníienteiaj, pero con ple­
no confentimiento > amoroíb, 
y conílante > porque de cita 
fuerte Dios a quien tu no pue­
des obligar fe dará por muy 
obligado á tu afección \ pero 
antes de confenrir á las infpi-
raciones de colas importan-
teSj, ó extraordinarias^ para no 
fer engañada, aconfejate íiem-
pre con tu Padre Eípiritual^ 
para que él examine íi la inf­
piracion es verdadera, ó faifa, 
por quanto el enemigo vieii-
do un alma prompta á eon-
fentir las infpiraciones-, le pro­
pone muchas faifas por enga­
ñarla ) pero nunca lo confe-

§ui-
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güira ^ mientras que ella con remos manchados de ellas, 
humildad perfeda obedeciere No permitas ^ pues ̂  Philotea> 
á fu conductor. 

Haviendo dado el confenti-
miento, es neceflario con gran 
euydado procurar los efeitoSj, 
y venir a la execucion de la 
infpiracion ^ que es colmo de 
la verdadera virtud 5 porque 
tener el confentimiento den­
tro del corazón ^ fin venir al 

que tu corazón permaneíca 
mucho tiempo infeólo del pe­
cado ^ pues tienes tan a la ma­
no tu remedio tan fácil. La 
leona, que fe dexó cubrir del 
leopardo , va corriendo a la^ 
varfe, para apartar de si el he­
dor que aquella junta le ha de-
xado i porque viniendo def-

efecto de el feria como plan- pues el león > no fe irrite , 
tar una vina ^ y no querer que 
ilevaíTe fruto. 

A todo efto firve maravi-
llofamente pradicar bien el 
exercicio de la mañana ^ y las 

íintiendofe ofendido. El alma 
que ha confentido al pecado, 
debe tener horror de si mif-
ma ¿ y limpiarfe lo mas prelto 
que pueda , por si refpeto que 

retiradas cípirituales , de que debe tener a los ojos de fu Di^ 
ya fe ha tratado j, porque por vina Mageílad , que la mira, 
cíle medio nos preparamos a Por qué moriremos , pues,, 
hacer el bien con una prepara- muerte efpiritual, teniendo un 

remedio; tan foberano? 
Coníieirate humilde , y de­

votamente cada 6cho dias , y 
íiempre , íi pudieres \ quando 
has de comulgar , aunque en 
tu conciencia no íientas algún 
raftro de pecado mortal \ por-
que por la confeífion , no íblo 
recibirás abfolucion de los pe­
cados veniales, que confeíTa-
res , íino también una gran 

eion , no folo general, íino 
también particular.. 

C A P I T U L O X I X . 

D e l a f a n t a C o n f e j j t o n * 

NUeftro Salvador dexo a 
fu Igieíia el Sacramento 

de la Penitencia , y Confef-
fion , para que en él nos lave­
mos de todas nueflras culpas, fortaleza , para evitarlos ade-
todas las veces que nos halla- lance ; una grande luz , para 

dif-
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dircernMos bicnj y una gracia fe inílítuyó íino a eñe fin. 
abundante ^ para deshacer el 
daño que te huvieren caufa-
do. Pradicarás la virtud de la 
humildad ^ de la obedienciaj, 
de la fimplicidad^ y caridad^ y 
exercitaras en eíta fola acción 
de la confeííion mas virtiid> 
que en otra alguna. 

Ten íiempre un defagrado 
verdadero de los pecados que 
confeífares ^ por pequeños que 
fean ,̂ con una firme refolu-
cion de einmendarte. Muchos 
íc confieíían > por columbre, 
de los pecados veniales , y 
como por manera de aíTeo, 
fin peníar de ningún modo 
corregirfe j fe quedan toda fu 
vida cargados de ellos > per­
diendo por elle medio mu­
chos bienes ^ y provechos ef-
-pirituales. Si te confeífares, 
pues , de haver méntidoj aun-

^ No hagas folamente ci­
tas acufaciones fuperfluas, que 
muchos hacen por coílum-
bre y diciendo : No he amado 
a Dios Como debo : no he re­
zado con tanta devoción co* 
mo debia: no he amado á m i 
próximo quanto convenia; no 
he recibido los Sacramentos 
con la reverencia neceítaria^ 
y otras femé jantes. La razon^ 
es y porque diciendo ello, no 
te acufas de cofa particular, 
que pueda dar \ entender al 
Goníeífor el efiado de tu con-
ciencia^ porque todos los San­
tos del Cielo > y todos los 
hombres de la tierra pudie­
ran decir lo mifmo, íi fe con-
fefsáran. Mira , pues , por que 
caufa particular haces eftas 
acufaciones, y en hallándola, 
acufate del defedo, que has 

que fin caufar daño,6 de haver cometido íimpie , 6 ingenua-
dicho alguna palabra defre- mente. Pongo por exemplo: 
glada , ó de haver jugado un 
poco, arrepientate, y ten pro-
pofito firme de emmendartei 
porque es manifieílo abufo 

Tu te íacüfas de no haver ama­
do al próximo como debiasj 
eílo pudo fer aíli , porque 
haviendo vifto al^un pobre 

Í x , , — — — • — — — i v — 

confeífarfe de qualquier fuer- muy neceífitado , al qual pu-
te de pecado , fea mortal, 6 dieras fácilmente foCorrer, y 
venial , fin querer purgarfe coníblar, no tiivííte cuydado 
de el,, pues la confefiion no de eífo. Acufate , pues, de 

eíla 
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efta particularidad y d i : Ha- de la ganancia ^ ó por agradar 
viendo vifto un pobre necef- a la converfacion ^ y 
íitado , no le focorri ^ co­
mo podia y por negligencia^ 
ó por dureza de corazón y ó 
por menofprecio j fegun co­
nocieron la ocafion de efta fal­
ta. De la miíma manera no 
te aciiíes de no haver rezado 
con la devoción que debes \ 

ala converfacion j y aííi 
los demás. Dirás también íi 
has perfeverado mucho tiem­
po en el mal ^ porque lo dila­
tado del tiempo acrecienta de 
ordinario mucho el pecado; 
porque hay mucha diferencia 
entre una vanidad paífagera, 
que ocuparla nueftro efpiritu 

pero íi has tenido rezando dif- un quarto de hora, y aquella 
tracciones voluntarias , ó por en que nueftro corazón fe ha 
negligencia has dexado de to­
mar el lugar , el tiempo > y la 
poftura neceíTaria , para tener 
atención en el rezo , acufate 
de todo íimplemente ^ fegun 
hallares haver faltado, íin ale­
gar efta generalidad , que ni 
enfria, ni calienta en la Con-
feííion. 

No te contentes con decir 
tus pecados veniales , quanto 
al hecho ? fino acularte tam­
bién el motivo que te indu-
xo a cometerlos.Pongo exem-
pio : No te contentes con de-

detenido uno, dos, ó tres dias: 
menefter es , pues , decir el 
hecho, el motivo > y la dura­
ción de nueftros pecados; por­
que aunque comunmente nin­
guno fea obligado á fer tan 
puntual en la declaración de 
los pecados veniales , como 
ni tampoco efta obligado ab-
foiutamente á confeífarlos ^ 
con todo eflb los que quie­
ren apurar bien fus almas, pa­
ra llegar mejor á la fanta de­
voción, deben fer cuydadoíbs 
en dár á entender bien al Me-

cir, que has mentido fin ofen- dico efpiritual fu mal, por pe­
der perfona , lino di también queño que fea , pues quieren 
íi ha íido por vanagloria, ó a 
fi^i de alabarte , ó efe ufarte, ó 
por una alegría , ó pertina­
cia. Si has pecado en jugar, 
,acufate íi ha íido por codicia 

que los fane. No dexes de 
decir lo que es neceíTario, 
para manifeftar la calidad de 
la culpa, como la cauíá que 
has tenido para encolerizar­

te 
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te ^ ó de tolerar a alguno en. 
fu vicio. Pongo exemplo : Un 
hombre, que me defagrada, 
me dirá alguna palabra ligera 
por rifa j yo la tomaré en ma­
la parte ̂  y me encolerizaré; 
y íi otro , que es de mi agra­
do y me huviera dicho cofa 
mas afpera ^ lo huviera echa­
do de buena parte ; entonces^ 
pues 5 diré : Yo me he arroja­
do a decir palabras de colera 
á una pcrfona ^ echando á ma­
la parte cierta cofa y que me 
dixo $ y ello no por la calidad 
de las palabras y lino por fer-
jne ella enfadofa^y íi fuere ne-
ceffario particularizar las pa­
labras para declararte bien,, 
pienfo que fera bueno decir­
las ; porque acufandofe aíH 
llanamente y no folo fe defcu-
bren los pecados y que fe han 
hecho y fino también las ma­
las inclinaciones y eoftumbreSj, 
hábitos y y otras raices del pe­
cado y con lo qual el Confef-
í or y y Padre Eípirimal recibe 
un mas entero conocimiento 
del corazón que trata y y de 
los remedios y que propria-
mente le debe aplicar. Pero 
no o b lian te efto -y conviene 
fiempre callar el tercero que 
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cooperó en tu pecado y mien­
tras fuere políible. 

Coníidera una tropa de pe-
cadoŝ  que muy a menudo v i ­
ven y y reynan infeníiblemen-
te en la conciencia y para que 
^ conociéndolos y los confief-
fes j y te purgues de ellos \ y 
para ello lee con atención el 
Capitulo 6. 17. 28 . 2 9 . 3 5 - 7 
3 6. de la tercera parte y y el 
Capitulo 8. de la qnarta. 

No mudes fácilmente de 
Confefíbr y fino en haviendo 
efcogido uno y continua en 
darle cuenta de tu concien­
cia en los dias deltinados na-
ra ello j diciendole deíhuda-
mente los pecados que has 
cometido -y y de tiempo en 
tiempo^ como de mes en mesj, 
ó de dos en dos mefes y á i -
le también el eftado de tus 
inclinaciones y aunque por 
ellas no hayas pecado : co­
mo fi te hallas atormentada 
de la trifteza y de congoxa y 6 
íi te de xas llevar a la vana ale-
gria y a los defeos de adqui­
rir bienes y y femejantes i n ­
clinaciones. 

CAPI-
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C A P I T U L O X X . 
D e l á freqpiente C o m u n i ó n . 

D 

I n t r o d u c c i ó n 
to : aíli también pueden no 
morir efpiritiiaimente por la 
virtud de cfte Sacramento. Y 
íl las fuerzas mas tiernas > y 

Icen que Mitridates^ Rey fujetas á corrupción ^ como 
de Ponto 5 haviendo ha- fon las cerezas ^ los aibarico-

ques^ y las frefas ^ fe Confcr-
van fácilmente todo el año^ 
eftando en .conferva de azú­
car ^ ó miel ^ no fera maravi-
lla^ íi nueftros corazones^aun-
que frágiles ^ y debilesj, fe pre-

ilado el antidoto^que por él fe 
llamó Mitridatico ^ reforzó de 
tal fuerte fu cuerpo con claque 
procurando defpues empon-
zoñarfe 3 por evitar la fervi-
dumbre de los Romanos r ja 
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mas lo pudo confeguir. IníH- fervan de la corrupción del 
tuyó el Salvador el Augüftiííi- pecado luego que fon confer-
mo Sacramento de la Eucha> vados con el azúcar^ y miel de i-iíHa ^ que contiene realmen­
te fu carne ^ y fangre , para 
que el que le comiere viva 
eternamente. Por eílo qual-
quiera que le frequenta \ me­
nudo ^ y con devoción, forta­
lece de manera la íalud y vi­
da de fu alma ^ que es cafi im-

la carne y y fangre incorrupti-
ble del Hijo de Dios. O Phiío-
tea ] Los Chriítianos que íc 
condenaren^ fe hallarán ñn re­
plica^ quando el jufto juez les 
mueítre > quan íin razón mu­
rieron efpirituaimente > pues 
les era tan fácil el mantener-

poífible fea emponzoñado de fe en vida^, y falud con el ali-
alguna fuerte de dañada afee- mentó de fu Cuerpo ^ que les 
clon. No podemos fuftentar-
nos de efta carne de vida^ y v i ­
vir juntamente de afecciones 
de muerte : y aííi Como los 
hombres ^ ñ permanecieran en 
iel Parailb terreílre ^ * pudie­
ran no morir 5 fegun el cuer-

dexó para eíle fin. Mifera-
bles ^ les dirá ^ por qué os ha-
veis dexado morir > teniendo 
a vueftra voluntad el fruto ^ y 
la vianda de vida? 

El recibir la comunión de 
la Euchariftia todos los diaŝ  

po ^ por la fuerza del fruto vi- ni yo lo alabo > ni lo vitupero^ 
tal, que Dios en él havia pueí- mas el comulgar todos los 

Do-
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Domingos y yo lo aconfejo^ y 
exorro a qualquiera ^ con tal 
que tenga fu efpiritu fin al­
guna afición de pecar , que 
fon las palabras proprias de 
San AguíHn y con el qual 5 ni 
vitupero, ni alabo abfoluta-
mente el comulgar cada dia> 
íino dexo eílo a la difcrecion 
del Padre Efpiritual de aquel 
que quiíiere refolverfe en ef-
te punto : porque la difpoñ-
cion neceíTaria para tanta fre-
quencia y antes de fer muy ex-
quiílta y no es bien aconfe-
jarla generalmente. Y porque 
eíla difpoílcion 5 aunque ex-
quiíita fe puede hallar en mu­
chas buenas almas : tampoco 
es bueno divertirla y ni difua-
diria generalmente j antes ci­
to fe debe regular por la con-
íideracion del eílado interior 
de cada uno en particular. 
Imprudencia feria aconfejar 
indiftintamcnte a todos eñe 
ufo tan frequente j pero im­
prudencia feria también in­
juriar a alguno por él ; y mas 
quando íigue el orden de al­
gún prudente Director. La 
xefpuefta de Santa Cathalina 
de Sena fué graciofa y quan­
do ditiendola ( por ver que 
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comulgaba tan a menudo ) 
que San AguíHn ni alababa, 
ni vituperaba el comulgar ca­
da dia y refpondió : Pues San 
AguíHn no lo vitupera y rue-
goos y que tampoco lo vitu­
peréis, y con eífb eílaré con­
tenta.. 

^ Pero y Philotea y ya vés 
que San AguíHn exorta y y 
aconfeja mucho y que fe co­
mulgue todos los Domingos, 
hazlo allí mientras te fuere 
poííible : y pues y como he 
preíLipuello y tu no tienes fuer­
te algún de afición al pecado 
mortal y ni de inclinación ai 
venial x vienes a eftar en la 
verdadera difpoílcion que San 
AguíHn .requiere \ y aun es 
mas excelente y pues no fola-
mente no tienes afición a pe­
car y pero ni tampoco inclina­
ción al pecado : y aííi y quan­
do le pareciere a tu Padre Ef­
piritual y podras últimamente 
comulgar con mas frequencia, 
que todos los Domingos. 

Con todo eífo y podra fer 
te ib b revengan otros mu­
chos legitimos embarazos, no 
por tu parte y fino por parte 
de aquellos cou quien vives,, 
que darán ocaíion á tu fabio 

F 2 Con-
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Confeííbr de decirte 5 que no trandote mas apacible ^ y afa-
comulgues tan a menudo.Pon- ble con ellos,, y no reluifando-
go por exemplo ; Si tu te ha- les cofa alguna^ que juítamen-
llas debaxo de alguna ílije- tete pidan^ y aííi^ no hay apa-
cion j y aquellos a quien de- riencia para que quieran apar-
bes obediencia , ó reveren­
cia 3 fon tan mal inftmidos., 
ó acondicionados ^ que fe in­
quietan , y alborotan de ver­
te comulgar tan a menudo^ 

tarte de efte exercicio ^ pues 
no les trae alguna incomodi­
dad j fino es que fean de efpi-
ritu eftremadaniente afpero, y 
poco llegado a la razón. En 

por ventura^confiderado bien, eíle cafo { como he dicho) por 
fera mejor condefcender en ventura tu Padre Eípiritual 
alguna manera ^ a fu flaqueza: 
y no comulgar , íi no de quin­
ce en quince diasj y eílo fe en­
tiende y en cafo que de otro 

querrá que ufes de condefcen-
dencia. 

Conviene decir una palabra 
a los cafados : Defagradaba a 

modo no fe pueda vencer efta Dios en la Ley Vieja , que los 
dificultad , y aífi no fe puede acrehedores pidieííen lo que 
quitar eíto en general 3 folo fe 
debe hacer lo que el ConfeíTor 
aconfejare. Bien j que yo pue­
do decir feguramente > que la 
mayor diftancia de las comu­
niones es de mes a mes, entre 
aquellos que quieren fervir á 
Dios devotamente. 

Si eres prudente, no hay pa-
dte , ni madre , ^ ni muger. 

fe les debia en dias de fie fia, 
pero nunca le pareció mal, 
que los deudores pagaíTen lo 
que debian : Cofa es indecente 
( aunque no gran pecado ) fo-
licitar la paga de la deuda 
nupcial el dia que ha comul­
gado ; pero no es indecente^, 
antes meritorio, pagarla j. por 
efto ninguno debe fer priva-

ni marido , que puedan eílor- do de la comunión por la pa­
yarte el comulgar a menudo, 
porque el dia de tu comunión, 
no por eiíb dexaras el cuyda-
do, que es conveniente á tu 
diado 5 y obligaciones; mol- Chriilianos 

ga de efta deuda, íi por otra 
parte fu devoción la provoca 
a deíearla. Verdaderamente 

la primitiva Igleíia los 
comulgaban to­

dos 

en 
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dos los días ^ aunque fuefíen 
cafados ^ y benditos de la ge­
neración de hijos. Eílo es por 
lo que yo he dicho y que la 
frequente comunión no trae 
fuerte alguna de incomodi­
dad y ni á los padres ^ ni á las 
mugeres ^ ni á los maridos^ 
como el alma que comulga 
fea difcreta^y prudente. Quan-
to a las enfermedades corpo­
rales j ninguno hay que pueda 
fer impedimento legitimo a 
eíta fanta participación ^ íino 
fuere de las que frequente-
mente provocan al vomito. 

Para comulgar de ocho a 
ocho dias , fe requiere no te­
ner pecado mortal 5 ni alguna 
afición al venial, y tener un 
grande de feo de eíte Sacra­
mento j pero para recibirle to­
dos los dias y es necefiario^ de-
mas de effco y haver rendido la 
mayor parte de las malas in­
clinaciones^ y que eíro fea con 
confejo del Padre EfpirituaL 

C A P I T U L O X X L 

Como f e ha de comulgar. 

Omienza defdc la noche 
precedente a preparar-

Dcvota . o 5 
te para la Santa Comunión 
por diverfas afpiraciones y y 
jaculatorias de amor , reco­
giéndote un poco mas tem­
prano j, para poder levantarte 
mas de mañana ; y íi difperta­
res en la noche y llena luego 
tu corazón, y tu boca de algu­
nas palabras ^ olorofas ,̂ y fra­
gantes y con cuya fuavidád fe 
perfume tu alma y para recibir 
el Efpofo y el qual velando 
mientras tu duermes y fe pre­
para á traerte mil gracias y 
favores , íi ellas difpuefta a 
recibirlos. A la mañana: le­
vántete con grande alegría, 
por la buena fuerte que te ef-
pera j y haviendote confeífa-
do y vé con grande confian­
za y pero en profunda humil­
dad y a recibir ella Celeítial 
vianda y que te fuftenta para la 
immortalidad. Y defpues de 
haver dicho aquellas fagradas 
palabras : Señor y yo no foy d ig­
n a y M a t t h . 6. 8. no mudes tu 
cabeza y ni muevas tus labios, 
aunque fea para rezar, ó fuípi-
rar^íino abriendo dulce^y me­
dianamente tu boca y y levan­
tando tu cabeza lo que con­
venga y para que el Sacerdote 
vea lo que hace y recibe llena 

F 3 de 
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de Fe 3 de Eíperanza ^ y Cari­
dad á aquel, ei quai 5 al qual, 
por el qual ^ y para ei qual tu 
eres ̂  eíperas ^ y amas. O Phi-
lotea^ * imagina^ que como la 
abeja haviendo recogido íbbre 
las flores el roclo del Cielo^ 
y el jugo mas exquiíito de la 
tierra ^ y haviendolo reducido 
a miel ^ lo lleva a fu colmena^ 
aiH el Sacerdote^ haviendo co­
gido fobre el Altar al Salva­
dor del mundo , verdadero 
Hijo de Dios , que como un 
roció baxó del Cielo 0 y ver­
dadero Hijo de la Virgen^ que 
como íior íiirtió de la tierra 
<le nueftra humanidad ^ le po­
ne en tu boca 5 y en tu cuer­
no •> como vianda de íuavi-
dad. Excita > pues, tu cora­
zón en recibiéndole a que rin­
da ei debido vaffaüage a eíle 
Rey de íalud : trata con el de 
tus negocios interiores \ con-
íiderale dentro de t i , donde 
ha querido entrar por hacerte 
dicho Ta *, hazle tu el mejor 
acogimiento j que te fea pof-
fible j y pórtate de fuerte^ 
que fe conozca en todas tus 
acciones j que Dios ella con­
tigo. 

Mas quando no pudieres 

tener eíle bien de comulgar 
realmente en la Santa Miíla, 
comulga á lo menos de cora­
zón j y eípiritu y uniéndote 
por ardiente de feo á ella carne 
vivificante del Salvador. 

Tu principal intención en la 
comunión debe fer de adelan­
tarte y fortificarte y y confolar-
te en el amor de Dios 5 por­
que debes recibir por amor, 
lo que por folo amor fe te da. 
No puede el Salvador fer con-
íiderado en acción ^ ni mas 
amorofa > ni mas tierna y que 
efta y en la qual y a manera de 
decir y fe aniquila y y fe reduce 
a comida y á fin de penetrar 
nueftras almas y y unirfe inti­
mamente al corazón y y al 
cuerpo de fus Fieles. 

Si los mundanos te pregun­
tan, porqué comulgas tan fre-
quentemente ? Refpondeles, 
que por aprender a amar a 
Dios y por purificarte de tus 
imperfecciones y por librarte 
de tus miferias y por confolar­
te en tus aflicciones por for­
tificarte en tus flaquezas. D i -
les y que dos fuertes de gen­
tes deben comulgar a menu­
do j los perledos y porque ci­
tando bien difpueítos y harían 

inai 
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mál fi no fe llegaíTen al ma­
nantial ^ y fuente de perfec­
ción \ y los imperfedos , para 
poder juftamente pretender 
la perfección: los fuertes^ pa­
ra no venir a fer flacos j y 
los flacos , para hacerfe fuer­
tes j los enfermos y para ver-
fe fanos j y los fanos , por no 
eítar enfermos: y que tu , co­
mo imperfeda ^ débil y y en- . 
ferma , tienes neceííidad de 
comunicar á menudo con tu 
perfección^ tu fuerza^ y tu Me­
dico. Diles , que los que no 
tienen muchos negocios mun-
danos^ deben comulgar a me­
nudo y porque tienen la co­
modidad; y los que tratan ne­
gocios de la tierra , porque 
tienen neceííidad : y que los 
que trabajan mucho , y eftan 
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cargados de penas, deben co­
mer viandas folidas ^ y fre-
quentes. Diles ^ que reciban el 
Santiííimo Sacramento 5 por 
aprender a recibirle bien^ por­
que es caí! impoíííble hacer 
una acción bien hecha > no 
haviendola exercitado mucho» 

Comulga a menudo^ Philo-
tea j y las mas veces que pue­
das j, con el confejo de tu Pa­
dre Efpiritual \ y créeme , que 
como las liebres fe buelven 
blancas , en medio de nuef-
tros Alpes 3 en el Invierno, 
porque * no vén y ni comen 
fino nieve j aííi a fuerza de 
adorar y y comer la hermofu-
râ  la bondad ,̂ y la pureza mif-
ma en efte Divino Sacramen­
to y te boiverás toda belia^ to­
da buena y toda pura. 
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TERCERA PARTE 
D E L A 

INTRODUCCION, 
C O N T I E N E M U C H O S A V I S O S NECESSARIOS 

al exercicio de las virtudes. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

' D E L A E L E C C I O N ^ U E S E B E B E H A C E R B E L 
exercicio de l a s virtudes* 

L Rey de las abejas la corriente de las aguas ^ que 
* no fale a los cam- da fu fruto a fu tiempo ^ por-
pos5 fino va rodea- que regando la caridad un al-
do de todo fu pe- ma, produce en ella las obras 

queño pueblo : y la caridad virtuofas, cada una en fu fa-
no entra jamas en un cora- zon : Ecctef . 2 2 . 6. L a mufica, 
ízon 3 que no aloje coníigo to- t a n agradable por s i , e s impor­
d o ol fequito de las otras vir- tuna en un duelo , dice el Pro-
tudes 5 exercitandolas y po- verbio. Ella es una grande fal-
niendolas en fus pueftos^ co- ta en muchos 5 y que aplican-
mo un Capitán hace a fus Sol- do fe al exercicio de una v ir-
dados j pero no las pradica tud particular , ^ porfían en 
todas de una vez y ni igual- íacar de ella todas fus accio-
mente en todo tiempo > ni nes y en qualquier fuerte de 
lugar. El julio es como el ar- ocurrencias^ y quieren^ (como 
bol ^ que eílá plantado íbbre aquellos antiguos Filofofos) 

ó íiem-
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o íiempte llorar 5 6 fiempre 
íekj y aun hacen peor quando 
Tnenofprecian^ó cenfnran a los 
que no exercitan fiempre , co­
mo ellos , eftas mifmas virtu­
des. Conviene alegrarfe con los 
que f e alegran ¿ y l l or ar con los 
que l loran^como dice el Apof-
t o h A d R o m . c . i z . i . a d Cor, 

y l a c a r i d a d es paciente ^ be­
n i g n a , l i b e r a l y prudente y y 
convenible. 

Hay y elnperoj, virtudes^ cu­
yo ufo es caí! univetfalj, y que 
no folamente no deben ha­
cer fus acciones a parte 5 fino 
gantes deben reíplandecer fus 
calidades ^ y operaciones en 
todas las otras virtudes. No 
£empre fe ofrece ocafion de 
pradicar la fortaleza ^ la mag­
nanimidad y la magnificencia; 
pero la manfedúmbre 5 la 
templanza ^ la honeftidad , la 
humildad fon ciertas virtu­
des y de las quales todas las 
acciones de nuefira vida de-
fben ir tintas.Virtudes hay mas 
excelentes que ellas \ pero el 
ufo de eftas es mas neceífa-
rio. El azúcar es mas exce­
lente , que la fai , pero el 
ufo de la fal es mas frequen-
te , y general, Por eílo fe d.^ 

D e v o t a . 

be fiempre tener buena ^ y 
prompta proviíion de eftas 
virtudes generales , pues tan 
de ordinario nos havemos de 
fervir de ellas. 

En los exercicios de las vir­
tudes debemos preferir aquel 
que es mas conforme a nueí-
tra obligación , y no a nuef-
tro gufto. El gufto de Santa 
Paula era exercitarfe en la af-
pereza de las mortificaciones 
corporales y para gozar mas 
fácilmente de los regalos eí-
pirituales j mas no por eífo 
dexaba de tener mas obliga­
ción a la obediencia de fus 
fuperiores. Por efto San Ge-
ronymo la juzgaba digna de 
reprehenfion^ viendo que con­
tra el parecer de fu Obiípo 
hacia abftinencias immode­
radas. A l contrario los Apof-
tales embiados a predicar el 
Evangelio y y deftribiür el 
Pan Cekftial a las almas ? juz­
garon eftremadamente bien, 
que no les convenía divertirle 
de efte fanto exercicio y por 
exercitar la virtud del cuy da­
do de los pobres y aunque tan 
excelente. Cada vocación ne-
ceíEta de practicar alguna vir­
tud clgesiíU : unas ípn las víf-

t i i -
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tudes de un Prelado 
las de un Principe : otras las 
de un Soldado ; otras la de 
una muger cafada : otras las 
de una viuda : y aunque to­
dos deben tener todas las vir-
ílides y no por eííb deben to­
dos pradicarlas igualmente \ 
pero cada uno debe con parti­
cularidad darfe ¿aquellas., que 
fon proprias del genero de vi­
da >J< a que es llamado. 

Entre las virtudes y que no 
miran a nueílra obligación 
particular ^ debemos preferir 
las mas excelentes, y no las 
mas aparentes. Los Cometas 
parecen ordinariamente mas 
grandes que las eftrellas , y 
ocupan mas lugar en nuef-
tros ojos , mas no por effo 
fon comparables , ni en gran­
deza , ni en calidad con ellas; 
y ñ parecen grandes /es por­
que eftán mas cerca de nofo-
tros, y fon de materia mas 
grofícra , que las eftrellas. De 
la mifma manera hay ciertas 
virtudes , las quales por eftár 
cerca de nofotros fenfibles, 
y ( í l aííi fe puede decir) ma­
teriales , fon grandemente ef-
timadas , y preferidas fiem-
pre del vulgo. Aífi comun-

Introduccion 
otras mente anteponen la limofha 

temporal á la efpiritual \ el íi-
lencio, el ayuno, la defnüdéz, 
la difciplina, y las mortifica­
ciones del cuerpo , a la dulzu­
ra , benignidad , modeftia, y 
otras mortificaciones del co­
razón, ^ que íin duda fon mu­
cho mas excelentes. Efcoge, 
pues,Philotea, las mejores vir­
tudes , y no las mas eftimadasj 
las mas excelentes , y no las 
mas aparentes, las mejores, y 
no las mas bizarras. 

A qualquiera es mas pro-
vechofo efcoger un exercicio 
particular de alguna virtud, 
no para dexar las otras, fino 
para tener mejor ocupado , y 
ordenado íii efpiritu. Una her-
mofa doncella,mas refplande­
ciente que el Sol, vellida, y 
adornada realmente, y coro­
nada con una corona de oliva, 
apareció a San Juan , Obifpo 
de Alexandria, y le dixo : Yo 
foy la hija mayor del Rey , íi 
tu quieres folicitar mi amor, 
te llevare á fu p reí ene i a. Co­
noció él , que aquella era la 
mifericordia para con los po­
bres , la qual Dios le enco­
mendaba : por lo qual fe en­
tregó defpues de tai fuerte al 

exer-
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exercicío de eíla virtud , que los enfermos : San Franciíco 
por eila fue llamado San Juan amo fobre todo la pobreza, 
el Limoíhero. que llamaba fu fe ño ra : Santo 

Eulogio Alexandrino , de- Domingo la predicación , de 
feando hacer algún fervicio la qual tomó el nombre fu 
particular a Dios^ y no hallan­
do fe con bailante fuerza para 
abrazar la vida folitaria^ni pa­
ra ponerle debaxo de obedien­
cia y recogió en fu cafa un po­
bre j cargado 5 y confumi-
do de lepra y para exercitar 
con él la caridad ^ y mortifi­
cación j y para hacer ello con 
mas mérito , hizo Voto de 
honrarle 3 tratarle , y fervirle 
como un criado a fu amo 3 y 
feñor. Goníintieron defpues 
en una tentación y aífi Euio-

Orden: San Gregorio el Gran­
de fe holgaba en acariciar lo% 
peregrinos , a exemplo de el 
Grande Abrahao, como él re­
cibió al Rey de la Gloria en 
forma de peregrino j Tobias 
fe exercitó en la caridad de 
enterrar los difuntos. Santa 
Ifabél , con fer tan grande 
Princefa ^ amaba fobre todo el 
abatimiento de si mi Un a; San­
ta Cathalina de Genova ^ lue­
go que enviudó > fe dedicó al 
fervicio de un Hofpital. Ca-

gio5 como el leprofoj, de apar- fiano cuenta, que una devota 
tarfe el uno del otro j fobre doncella ^ de fe oía de 
lo qual aconfejandofe con el tarfe en la virtud dé la pacien-
Gran San Antonio , les dixo: cia, acudió a San Atanaíio^ el 
Guardaos hijos mios de apar- qual ^ a petición íiiya y le dio 
taros el uno del otro , por- por compañera una pobre viu-
que eílando ya los dos cerca da , melancólica^ colérica, en 
de vuellro fin ^ íi el Angel no 
os halla juntos , corréis gran 
peligro de perder vueítras co­
ronas. 

El Rey San Luis viíltaba * 
( como íi fuera aífalarlado pa­
ra ello) los Hofpitales y y fer-
via con fus proprias manos 

fadoía, é infufrible; la qual r i -
ñendo perpetuamente con la 
devota doncella y la daba har­
ta ocafion de pradicar digna­
mente la apacibilidad y y man-
fedumbre. Aífi entre los fier-
vos de Dios^unos fe dan a fer-
vir los enfermos, otros ^ a íb-

cor-
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correr ios pobres; otros a pro- Qiiando íbmos combatidos 
curar ei adelantamiento de la 
Doícrina Chriftiana, enfenan-
dol^ a los niños; otros a enca­
minar las almas perdidas ^ y 
defcarriadas \ otros a ador­
nar los Templos, y compo­
ner los Altares ; y los otros 
a procurar la paz y y con­
cordia entre los hombres, eii 
lo quaí imitan a los Borda­
dores 5 que íbbre diveríbs 
fondos ponen con hennoía 
variedad las ledas , el oroy 
y la plata , para bordar to­
da fuerte de flores j porque 
de la mifma manera citas al­
mas piadofas , que empren­
den algún particular exer-
cicio de devoción y fe íirven 
de él r como de fondo 5 pa-

de algún vicio^, conviene abra-
zar, quanto nos fea poííible^ lá 
pradica de la virtud contra­
ria^ encaminando a ella las de-
mas ; porque por efte medio 
venceremos nueftro enemigo^ 
y no dexarémos de adelantar­
nos en todas las virtudes. Si yo 
me liento combatido de íb-
berviaj, 6 de colera 3 conviene 
que en todas las cofas me in ­
cline., y llegue a la humildad^y 
que a ella ha ga fervir los otros 
exercicios de Oración , Sacra­
mentos j Prudencia ^ Conllan-
cia , y Templanza; porque co­
mo los javalies para aguzar 
fus colmillos los eftregan/uer-
temente con los otros dien­
tes^ los quales reciprocamen-

ra fu bordadura efpiritual^ te quedan agudos ^ y cortañ-
iobre el qual pradican la va- tes ; aífi el hombre virtuofo 
riedad de todas las otras vir­
tudes^ teniendo de efta fuerte 
fus acciones ^ y afedos mejor 

haviendo emprendido el perfi-
cionarfe en la virtud ^ de que 
tiene mas neceflidad para fu 

Muidos, y governados x por la defenfa y la debe limar ^ y aíi-
conveniencia que tienen con 
fu principal exerciciory aíli 
hacen que parezca fu eípiritu. 
p f a l . 4 4 . 10. 
E n f w v e f i i d o de oro recamadoy 

lar con el exercicio de las 
otras virtudes ; las quales afi­
nando aquella ^ quedan mas 
excelentes, y pulidas. Aíii fu-
cedió a Job^ que exercitando-

L a aguja v a r i a s flores h a fem~ fe particularmente en la pa-
brado, ciencia contra tantas tenta-

cio-
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clones i de que fue acolado, clon. * Eíle baxo , 
fallo perfeftamente fanto , 
virtuofo en toda fuerte de vir­
tudes. De aquí procede ^ co­
mo dice San Gregorio Na-
cianceno^ que por una fola ac­
ción de una virtud, bien , y 
perfedamente exercitada^ lle­
ga una perlón a á la cumbre de 
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y grofíe-

ro temor y que engendran los 
cfcrupulos exceííivos en las 
almas de aquellos que nueva­
mente fe apartan del camino 
del pecado, es una virtud i m -
portantiílima en elle princi­
pio y y prefagio cierto de una 
futura pureza de concienciaj 

las demás virtudes, poniendo pero eíle mifmo medio fera 
por exemplo á Raab y la qual digno de menofprecio en los 
íiaviendo exadamente pradi- ntuv aprovechados , en cuyo 
cado la hofpitaüdad y llegó á corazón debe reynar el amor^ 
una gloria íuprema. Mas elfo que poco á poco echa fuera 
íe entiende quando la tai ac­
ción fe exercita excelente­
mente con grande fervor 9 y 
caridad. 

C A P I T U L O I I . 

ella fuerte de miedo fervil. 
San Bernardo en fus princi­

pios era muy rigurofo , y af-
pero con los que querían fe-
guir fu Regla, á los quales lo 
primero que decia era , que 

•Profigne el difcurfo de l a elec- para venir á él y convenia de-
xar el cuerpo ^ y traer folo el 
efpiritu j oyendo fus confef-
fiones y abominaba con ex­
traordinaria feveridad toda 
fuerte de faltas por peque-

cion de l a y virtudes, 

SAn Aguftln dice con exce­
lencia, que los que em­

piezan en la devoción y come­
ten algunas faltas, las quales ñas que fueífen, y de efta fuer-
merecen repreheníion y fegun te procuraba provocar á fus 
el rigor de las leyes de la per- Difcipulos á la perfecciónj pe-
feccion j y fuera de ello , fon 
loables, por el buen prefagio 
que dan de una futura exce­
lencia de piedad , á la qual 
aííi mifmo firven de difpoíi-

ro con efta demaíiada violen­
cia fe retiraban algunos, per­
diendo la efperanza, y el ani­
mo viendo que tan inílanta-
neam^iUe los apretaban á fu-

bir 
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te tan derecho ^ y levantado. 
Vés aqui ^ Philotea ^ que elle 
era un zelo ardcntiíEmo de 
una perfecta pureza ^ que pro­
vocó a elle gran Santo a ella 
íiierte de govierno ^ y eíle ze­
lo era una grande virtud ; pe­
ro con todo elfo repreheníl-
ble. Aífi Dios mifmo por una 
fagrada aparición le reprehen­
dió j infundiendo en fu aliña 
un efpiritu dulce, fuavea amo-
roí o j y tierno , con el qual 
buelto ya en otro^ fe acufaba 
grandemente de haver íido 
tan exaílo ^ y fevero 3 y de 
manera fe hizo tratable 5 y 
apacible con todos ^ que vino 
a fer todo para todos > por ga­
narlos a todos» 

San Geronymo 3 ha viendo 
contado y que Santa Paula > fu 
querida hija y fe moílraba y no 
foio exceííiva y pero pertinaz 
en el exercicio de las mortifi­
caciones corporales y hafta no 
querer rendirfe al parecer con­
trario y que San Epifanio y fu 
Obifpo y la daba \ y que por 
-otra parte fe dexaba de mane­
ra llevar del fentimiento de la 
muerte de los fuyos que mu­
chas veces havia eílado en pe-

Introduccion 
de un mofi- ligro de perder la vida y con­

cluye de ella fuerte : Dirán me., 
que en lugar de eferivir ala­
banzas de ella Santa y eferivo 
baldones^ y vituperios ̂  pongo 
por teíligo a Jesvs y a quien 
ella íirvió ^ y yo defeo fervir, 
que no miento por una parte, 
ni por otra 3 antes refiero lia-
namente^comb Chriíliano, de 
una Chriftiana lo que de ella 
sé. Eílo es decir y que he efe r i ­
to la Hiftoria, * y no Panegy-
rico y y que fus vicios fon vir­
tudes de otros \ quiere el San­
to decir 3 que los defedos y 
faltas de Santa Paula^huvieran 
tenido lugar de virtudes en un 
alma menos perfeda y como 
verdaderamente hay acciones, 
que fon tenidas por imperfec­
ciones en los perfectos y las 
quales ferian con todo eííb te­
nidas por grandes perfeccio­
nes en los imperfedos. Bue­
na feñal es en un enfermo, 
quando al falir de fu enferme­
dad fe le hinchan las piernas, 
porque eílo denota, que refor­
zada la naturaleza , defpidc 
los humores fuperíiuos. Pe­
ro ella mifma feñal feria mala 
en el que eíla fano , porque da 
a entender , que la naturaleza 

no 
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no tiene baftántes fuerzas pa­
ra diífipar ^ y refolver los hu-
uiores. Mucho conviene y Phi-
lotea mia5 tener buena opinión 
de aquellos ^ que vemos prac­
ticar las virtudes 3 aunque fea 
con imperfección , pues los 
Santos mifmos las pradicaron 
muchas veces de eíta fuerte. 
A t i te conviene tener cuyda-
do de exercitarte en ellas y no 
folo fiel > fino prudentemente^ 
y para ello obfervar eílrecha-
anente el confejo del Sabio: 
jProv. 3. 5. i ) é no e f í r i v a r en 
t u propria prudenc ia y fino en 
la de aquellos que Dios nos 
ha dado por guias. 

Hay ciertas cofas ^ que mu­
chos tienen por virtudes > y de 
ninguna manera lo fon^ de las 
quales conviene decir algo. 
Eítas fon los extafis 6 raptos, 
las infenfibilidades, impaífibi-
iidades, uniones deificas, ele­
vaciones y transformaciones, y 
otras tales perfecciones, de las 
quales tratan ciertos libros, 
que prometen levantar el al­
ma halla la contemplación pu­
ramente ínteletlual, a la apli­
cación eiTencial de efpiritu , y 
vida fupereminentc. Mira,Phi-
iotea ^ ellas perfecciones no 
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fon virtudes, fino recompon-
fas, que Dios da por las virtu­
des, ó ( por mejor decir ) unas 
mueílras de las felicidades de 
la vida futura, las quales algu­
nas veces fe conceden a los 
hombres, para hacerlos defear 
los bienes eternos del Paraifoi 
mas no poreífo fe han de pre­
tender tales gracias , pues de 
ninguna manera fon neceífa-
rias para fervir bien , y amar a. 
Dios , que debe fer nueílra 
única pretenfion: y aífi, de or­
dinario eftas gracias 110 fe pue­
den adquirir por trabajo , ni 
induílria > porque mas fon 
paíliones, que acciones , las 
quales podemos recebir ; pero 
no obrarlas en nofotros. Aña­
do a ello > que nofotros folo 
havemos intentado hacernos 
buenos , devotos , hombres 
pios , y mugeres piadofas. En 
eílo debemos trabajar bien, 
que íi Dios fuere férvido de 
levantarnos a ellas perfeccio­
nes Angélicas , también feré-
mos buenos Angeles-, pero en­
tre tanto exercitemonos l im­
pie , humilde , y devotamen­
te en las pequeñas virtLides> 
cuya conquifta. ha cometido 
nueítro Señor a nueílro cuy-

dado. 
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dado ^ y trabajo ^ como lapa-
ciencia 3 la manfedumbre la 
mortificación de corazón ^ la 
humildad j la obediencia j, la 
pobreza 5 la caftidad ^ la blan­
dura para con el próximo > la 
tolerancia de fus imperfeccio­
nes y la diligencia ^ y fanto fer­
vor. Dexemos voluntariamen­
te las fobreeminencias a las 
almas mas clavadas \ nofotros 
no merecemos camino tan 
levantado en el férvido de 
Dios. Muy dichofos ferémos 
en fervirle en la cocina ^ en 
la panederia ^ en fef fus laca­
yos y fus ganapanes 0 y mozos 
de cámara j que deípues a él 
le toca ^ fí le pareciere bien^ 
hacernos de fu Cámara j y 
Confejo privado. Si 5 Philo-
tea y porque elle Rey de glo­
ria no recompenfa a fus cria­
dos , fegun la dignidad de los 
oficios que exercen y fino con­
forme el amor > y humildad 
con que los exercen. Saul̂  
•bufcando las afnas de fu pa­
dre j halló el Reyno de IfraéL 

ñ e g . 9 . Rebeca ^ dando de 
beber a los Camellos de Abra-
han y fue hecha efpofa de fui 
hi]o.Ge%ef. 14. Ruth^ cogien­
do efpigas detras de los fega-

dores de Booz s y echándofe a 
fus pies y fué levantada á fu la­
do ^ y conílituida fu efpofa. 
Ruth , cap, 4. Verdaderamente 
las pretenfiones tan altas 5 y 
elevadas de cofas extraordina­
rias fon grandemente fujetas 
a iluíiones y engaños y y falfe-
dadesj y fucede á veceŝ  que los 
que fe pienfan Angeleŝ , ni fon 
ni aun buenos hombres j y que 
en fus obras hay mas grandeza' 
en las palabras y y términos 
de que ufan , que en el fenti-
miento^ y hechos: Pero no por 
eííb fe ha de cenfurar temera­
riamente, ni menoípredar co­
fa alguna , lino dando gracias 
a Dios por la fupereminencia 
de los otros, quedarnos nofo­
tros humildemente en nueftro 
mas baxo camino , pero mas 
feguro: menos excelente, pe­
ro mas difpuefto a nueftrain-
fufíciencia y y pequeñez \ en lá 
quaL, fi confervamos humilde, 
y fielmente , Dios nos levan­
tara á mayores grandezas. 

C A P I T U L O I I I . 

D e l a -paciencia, 

E c e j f a r i a os es l a pacien­
c i a y p a r a que haciendo 

l a 
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l a vo luntad de T i t o s ^ a l c a n c é i s 
l a promejfa, dice el Apollóla 
A d H e b r . 10. 36. fi ^ porque 
como havia dicho nueílro Sal­
vador^ L u c . 21 . 19- en vuef ira 
•paciencia , pojfeercis vuef lras 
a lmas . Suma felicidad es del 
hombre > Philotea ^ poíieer fu 
alma^ y al paíTo que la pacien­
cia es mas perfeda 5 tanto mas 
perfedamentepofreemos nueí-
tras almas. Acuérdate a menu­
do y que nueítro Señor pade­
ciendo , y ílifriendo nos ha 
falvado 5 y que aíií debemos 
procurar nueílra falud por los 
fufrimientos ^ y afliccionesj, 
llevando las injurias ^ contra-
dicioneSj, y ofenfas con la ma­
yor maníedumbre que nos fea 
poííible. 

No limites tu paciencia a 
tal j ó tal fuerte de injurias., 
y aflicciones 5 fino eftiendela 
univerfalmente a todas las que 
Dios te embiare^ y permitiere 
te vengan. Algunos hay que no 
quieren fuñir íino las tribula­
ciones honrólas ^ como el fer 
heridos en la guerra^ fer prefos 
en la batalla j fer maltratados 
por la Religión , empobrecer 
por haver vencido en defafiosj 
ellos no aman la tribulación^ 
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fino la honra que les trae. Ei 
verdadero paciente , y fier-
vo de Dios, lleva igualmente 
las tribulaciones y alfí las que 
fe juntan a la ignominia , co­
mo á la honra : £1 fer menof-
preciado ^ reprehendido 3 y 
acufado de los malos y fácil es 
de fufrir a un hombre animo-
fo i peto el fer reprehendido, 
aculado y y maltratado de los 
buenos y de los amigos y y de 
los parientes y aqui es donde 
fe conoce el verdadero íiervo» 
de Dios : En mas eíHmo yo 
la maníedumbre con que eí 
grande San Carlos Borróme» 
fufrió mucho tiempo las re-
preheníiones publicas 3 que 
un grande Predicador * de 
un Orden muy reformado de­
cía contra él en íii cara y que 
todos los atrevimientos que 
de otros recibía j porque de la 
mifma manera que las picadu­
ras de las abejas ion mas pe­
netrantes y que las de las mof­
eas j, allí el mal que fe recibe 
de los buenos , y fus contradr-
ciones y fon mas intolerables 
que los otros j y con todo elfo 
fu cede muchas veces y que dos 
* hombres buenos teniendo 
buenas intenciones >f< fe con-

G tra-
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perílgán grande- eítar enfermos ^ fino párá te­

ner la enfermedad, que Dios 
quiílere ^ en ^ el lugar que 
guítare ^ entre las perfonas que 

9 8 
tradigan ^ y 
mente el uno al otro íbbra la 
diveríidad de fus opiniones. 
Se fufrida ^ no folo en lo gra-

C-í J ^ J. £ . w ü v t o - x^WJ-W 

ve ^ y principal de las aflic- difpuílerej, 7 con las incomo-
ciones que te fobrevinieren, didades que ordenare 5 y af-
fino también en lo acceílo- fi en las otras tribulaciones, 
rio ^ y dependiente de ellas. Quando te viniere algún tra-
Muchos quiíieran tener traba- bajo ^ oponenle los remedios 
jos^ como no les fueíTen de poííibles 3 fegun Dios, porque 
incomodidad. No fiento ( di- hacer lo contrario, fera tentar 
ce uno ) haver empobrecido, a fu Divina Mageftad pero 
fino porque efto me embaraza hecho efto, efperaras con una 
el fervir á mis amigos 5 en- entera reíignacion el efedo, 

que mas a Dios agradare : Si 
le pluguiere que los remedios 
venzan el mal, darasle gracias 
con humildad : mas íi fuere 
férvido que el mal fubrepuje 
a los remedios 3 bendícele con 
paciencia. 

Sigue el parecer de San 
Gregorio , quando juftamen-
te fueres acufado por alguna 
falta que hayas cometido j hu-

grandecer mis hijos , y vivir 
honradamente como yo qui-
íiera. Otro dirá 3 nada fe me 
diera , íi no fueíTe por ver, que 
el mundo penfaráhaverme fu-
cedido por mi culpa. Otro 
futrirá con mucha paciencia 
la detracción del maldiciente, 
con tal , que nadie lo crea. 
Otros hay que quiíieran pade­
cer alguna incomodidad de 
trabajos, fegun fu parecer, pe- millate quanto puedas , con-
ro no toda : No pierden la pa- feííando , que mereces mas 
ciencia, dicen ellos, por verfe que la acufacion , que te han 
enfermos, fino por no tener puello •, y íi eíla fuere faifa, 
dineros para curarfe , ó por la efeufate manfamente , ne-
importunidad délos que los gando fer culpado, porque ef 
firven, y acompañan. Digo, ta reverencia debes á la ver-
pues, Philotea, que conviene dad,y a la edificación del pro-
tener paciencia , no folo por ximo) pero también fi defpucs 

de 
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de tu verdadera , y legitima 
efcufa continúan en acufarte, 
de ninguna manera te alboro­
tes ^ ni te canfes en procurar 
fe reciba tu efcuía \ porque 
deípues de haver dado lo que 
fe debe a la verdad ^ debes 
también obfequio a la humil­
dad j y de efta fuerte no ofen­
derás al cuydado precifo de 
tu fama y al afedo de la tran-
quilidad^y á la manfedumbre, 
y humildad. 

Quexate lo menos que pue­
das de los agravios que huvie-
res recibido ^ porque eíto es 
cofa cierta , que de ordinario 
quien fe quexa peca y porque 
el amor proprio nos hace 
íiempre parecer las injurias 
mayores de lo que fon \ y fo-
bre todo te aconfejo no des 
tus quexas á perfonas fáciles 
en indignarfe y y penfar mal; y 
fi fuere importante el quexar-
te á alguno y ó por remediar 
la ofenfa y ó por quietar tu eí-
piritu y conviene y que eíto fea 
á almas tranquilas > y aman­
tes de Dios j porque de otra 
fuerte en lugar de aliviar ta 
corazón y le provocarán á 
mayores inquietudes ^ y en 
lu^ar de facarte la efpina , te 
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la clavarán mas en el pie. 

Muchos hallándole enfer­
mos., afligidos ,̂ y ofendidos de 
algunos y >J< no fe ocupan en 
quexarfe^ ni darle por fentidos 
porque ello á fu parecer ( y es 
cierto ) denotarla evidente­
mente grande pufilanimidad^ 
y baxeza 5 pero de lean con ef-
tremo y y procuran con mi l 
artificios y que todos fe duelan 
de ellos y y los tengan mucha 
laftima y y los juzguen no folo 
por fufridos y fino por vaiero-
íbs. Eíla verdaderamente es 
paciencia y pero paciencia fai­
fa j y en el efedo ^ no es otra 
cofa >J< que una delicadiílima, 
y íinillima ambición y y vani­
dad : JEfíos tienen g lor ia ( d i ­
ce el Apollo 1 A d R o m á n . 4. 2.) 
mas no p a r a con Dios , El ver­
dadero paciente no llora íli 
mal y ni defea que otro fe le 
llore : habla de él deíhuda, 
verdadera, y fimplemente, fin 
lamentarfe y fin encarecerle; 
y fi otros fe lamentan por el, 
fufre con paciencia que le l l o ­
ren, fi no es que fea por algún 
mal imaginado que él no ten­
ga, porque en elle cafo mo~ 
deftamente declara , que no 
tiene tal mal , y queda de ella 

G z fuer-
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fuerte foffegado entre la ver­
dad j y la paciencia ^ confeí-
fando fu niaL, y no quexando-
fe por el. 

En las contradiciones que 
te fobrevienieren en el exerci-
cio de la devoción ( porque 
eítas no te faltaran ) acuérdate 
de las palabras de nueftro Se­
ñor : ió . 21 . L a muger 
mientras eftk de -parto tiene 
grandes congojas , pero v i e n ­
do f u hijo ya, nacido j, l a s olvi­
d a y porque le ha nacido un 
hombre a l rnundo.VotqViZ tu has 
concebido en tu alma el mas 
digno Hijo del mundo^ que es 
Jefu-Chrifto, el qual, quando 
cfré y defpues de bien forma­
do j para falir a luz de todo 
punto y no es poííible que de-
xes de fentir trabajos pero ten 
buen animo 5 que paífados ef-
tos dolores y te quedara un 
gozo eterno de haver parido 
un tal hombre al mundo. El 
havra enteramente nacido pa­
ra t i y luego que tu le hayas 
formado enteramente en tu 
corazón y y en tus obras, por 
la imitación de fu vida. 

Quando eftuvieres enferma, 
ofrece todos tus dolores y pe­
nas 5 y trabajos ai femcio de 

nueftro Señor y y fuplicale los 
junte a los tormentos que pa­
deció por t i . Obedece al Me-
dicojtoma las medicinas^vian­
das y y otros remedios por 
amor de Dios y acordándote 
>J< de la hiél que él tomó por 
nueílro amor. Defea fanar pa­
ra fervirle y no rebufes enfer­
mar , por obedecerle y y dif-
ponte á morir y fi aííi le agra­
dare , para alabarle, y gozar­
le. Acuérdate, que las abejas, 
quando hacen la mie l , viven, 
y comen de un mantenimien­
to muy amargo; y que aííí no-
fotros no podemos hacer ja­
mas a ¿tos de mayor manfe-
dumbre, y paciencia , ni com­
poner mejor la miel de exce­
lentes virtudes , que mientras 
comemos el pan de amargu­
ra, y vivimos en medio d^ 
las anguíHas. Y como la miel 
que fe hace del tomillo, yerva 
pequeña, y amarga, es la me­
jor de todas : Afíi la virtud, 
que fe exercita en la amargu­
ra de las mas viles, baxas , y 
abatidas tribulaciones , es la 
mas excelente de todas. 

Mira a menudo con los 
ojos interiores a Jeíu-Chrifto 
Crucificado ^ defnudo, blaf-

fe-
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femado , calumniado^ de (am­
parado ; y en fin oprimido 
de toda íiierte de enojos j, de 
triftezas ^ y trabajos ; Coníi-
dera que todos tus fufrimien-
tos , ni en calidad ^ ni en can­
tidad fon en alguna manera 
comparables a los fuyos , y 
que jamás podrás fufrir algo 
por él i comparado á lo que 
él íufrió por t i . 

Coníidera las penas que los 
Martyres fufrieron y y las que 
tantas perfonas padecen mu­
cho mas grandes fin alguna 
proporción y que las tuyas , y 
dirás : O como mis trabajos 
fon confuelos , y mis >J< penas 
rofas j en comparación de los 
que fin focorro , fin aífiílen-
cia y fin alivio viven en una 
muerte continua , oprimidos 
de aflicciones y infinitamente 
mas grandes. 

C A P I T U L O I V . 
D e l a humi ldad >J< exterior, 

\ lde e m p r e ñ a d o s ( dice Eii-
feo á una pobre viuda ) 

muchos vafos v a c í o s y y echa el 
aceyte en ellos. 3. Reg. 4 . 4 . 
Para recibir la gracia de Dios 
en nueferos corazones, mencí-

E e v o í a . 1 0 1 

ter es tenerlos vacíos de nuef-
tra propria gloria. El cernícalo 
gritando , y mirando las aves 
de rapiña > las efpanta y por 
una propriedad y y virtud, fe-
creta ; y ella es la cania y por­
que las palomas le aman mas 
que á todos los otros paxaros> 
porque viven fe guras en fu 
compañía. Aíii la humildad 
rebate á Satanás y y conferva 
en nofotros las gracias y y do­
nes del Efpiritu Santo , y por 
ello todos los Santos y y mas 
particularmente el Rey de los, 
Santos y y fu Madre Santiílima 
honraron íiempre y y amaron 
ella digna virtud y mas que 
otra alguna entre las morales» 

Llamamos vana aquella glo--
ria que nos atribuimos, 6 por­
que no eítá en nofotros^ó por­
que ñ y eftá en nofotros y no es 
nueftra y ó porque ella en no­
fotros , y es nueílra j pero no 
merece que por ella nos glo­
riemos. La nobleza del linage, 
el favor de los grandes, eí 
aplaufo popular y todas ellas 
fon colas que no eílán en no-* 
forros y fino y ó en nueílros 
predeceífores ? 6 en la eílima-
cion de otros. Algunos hay 
que fe mueílran fieros y y ai-
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rogantes > porque fe vén fo- íimo 
bre un buen cavalio ̂  porque 
tienen un gran penacho en ei 
fombrero ^ por eftár veíHdos 
fiirnptuofamcnte ^ pero quien 
no ve efta locura ? Porque íi 
en efto hay alguna gloria 3 fera 
por el cavalio , por el ave y y 
por el faftrc. De aqui fe cono­
ce quanta baxeza de animo 
es facar fu eftimacion de un 
cavalio 5 y de una pluma, y 
de un vellido. Otros fe pre­
cian y y remiran por los vigo-
tes bien levantados y por la 
barba peynada , por los ca­
bellos crefpos , por las manos 
blandas , por faber danzar, ju-
gar, cantar > pero no fon eftos 
de penfamientos baxos, pues 
quieren fundar fu valor, y au­
mentar fu reputación en cofas 
tan frivolas, y locas ? Otros, 
por un poco de ciencia quie­
ren fer honrados , y refpeta-
dos del mundo , como íi to­
dos huvieffen de andar a fu 

dííbaráte , é imperti­
nente j y la gloria que fe fa­
ca de tan fragües fugetos 3 fe 
llama vana , ridicula, y fri­
vola. 

Conocefe el verdadero bien, 
como el verdadero balfamo: 
hacefe la prueba del balfamo 
deftilandole dentro del agua, 
y fi fe va al fondo , y hace 
aífiento en lo baxo, es tenido 
por muy fino y y preciofo. 
Aííi, para conocer ÍI un hom­
bre es verdaderamente fabio, 
entendido, generólo , noble^ 
fe ha de mirar íi fus bienes 
miran a la humildad > mo-
deftia y y fumiííion , porque 
entonces feran verdaderos bie­
nes -y pero íi andan por enci­
ma , y quieren fer viftos , fe­
ran bienes tanto menos ver­
daderos y quanto fueren mas 
aparentes. Las perlas que fe 
congelan , ó crian al viento, 
y al ruido de lós truenos , no 
tienen mas que la corteza de 

cfcucla, y tenerlos por Maef- perla, y cílan vacias de fubf-
tros, * y por efto los llaman 
pedagogos. Otros fe enfober-
vecen en la conílderacion de 
fu hermofura , y creen que 
fe llevan los ojos de todo el 
muado. Todo eílo es vaniC-

* 7 tancia; aííi las virtudes 
buenas calidades de los 
bres y que fe crian , y viven en 
fobervia, oftentacion , y vani­
dad , no tienen mas que una 
fimple apariencia de bien, fin 
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jago y Tin medula ^ y fin ib- mo los que hueien la Mandra-
lidéz. 

Las honras^ los pueílos , las 
dignidades fon como el aza­
frán , que fe mejora ^ y da con 

gora de lexos ? y de pallo re­
ciben mucha fuavidad j pero 
los que la fienten de cerca, 
y defpacio , fe adormecen. 

mas abundancia quando le pi- y enferman : aífi las honras 
fan con los pies., No es honra caufan no pequeño confuelo 
el fer hermofo y quando fe re- al que defde lexos ̂  y de paífo 
mira en ferio. La hermofura, las huele > fin divertirfe , ni 
para tener gracia , fe ha de 
menofpreciar. La ciencia nos 
deshonra., quando nos hincha, 
y degenera en bachillería. 

Si fomos puntuofos por los perables. 
lugares , por las corteñas., por La continuación^ y eí amor 

embebecerfe en el , pero al 
que de ellas fe aficiona j, y fe 
apacienta de ellas ^ fon por ef-
tremo repreheníibles , y vitu-. 

los títulos , fuera de que ex­
ponemos nueftras calidades al 
examen y a la inquificion , y 
contradicion , las hacemos vi­
les , y abatidas ^ porque la 
honra , que es hermofa^ quan­
do es recibida en don , viene 
a fer vileza , quando es bufea-
da, pedida ^ y demandada. 
Quando el pabón para mirar-
fe hace fu rueda en levantan­
do fus hermofas plumas 3 fe 
eriza en todo lo demás del 
cuerpo , y mueílra por una 
parte , y por otra lo que tiene 
de disforme ^ y feo. Las flo­
res , que plantadas en tierra 
cílán bellas , fe marchitan 
quando las manofean : Y co-

de la virtud comienza a ha­
cernos virtuofos j mas el íe-
guimiento^y amor de las hon­
ras comienza á hacernos vitu­
perables. Los ánimos nobles 
no fe embrazan en eftas rate­
rías del pueíto , de la corte-
fía y de la falutacion y ocupan-
fe en cofas mayores : efío es 
proprio de ánimos apocados* 
Los que pueden coger perlas^ 
no fe cargan de conchillas ; yj 
los que bufean la virtud , no 
fe defvelan por los honores* 
Verdaderamente qualquierat' 
puede ocupar fu pueilo , y 
mantenerfe en él fin violar la 
humildad y con tal , que eílo 
fe haga modeílamente, f f m 
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contención. Porque como los 
que vienen de el Perú , de­
más del oro y la plata 5 que 
facaiij trahen también gimias ,̂ 
y papagayos ^ tanto por el po­
co precio a que los compran., 
como por lo poco que car­
gan los navios : aífi los que 
pretenden la virtud no dexan 
de tomar los pueftos 5 y iion-
tras, que les fon debidos \ con 
tal y que por effo no pongan 
mas cuydado ^ y atención ^ ni 
les cuefte deíaüblíiego y in­
quietud y difputas y y conten­
ciones. Efto no íe entiende 
de aquellos cuya dignidad 
mira al publico y ni de cier­
tas ocaíiones particulares^ que 
caufan grande confequencia^ 
porque en tal cafo convie­
ne y que cada uno tonferve 
l o que le toca y con tal pru­
dencia y y difcrecion y que 
vaya acompañada de Caridad^ 
y corteña. 

C A P I T U L O Y. 
De la humildad mas interior. 

PEro tu defearás y Philotea, 
que te conduzca mas ade­

lante en la humildad \ por­
que lo que de ella halla aqui 

ducclon 
he tratado y mas parece fá-
biduria que humildad. Paííb, 
pues y adelante : Muchos no 
quieren y ni fe atreven á pcn-
far y y conílderar en particu­
lar las gracias y y mercedes, 
que Dios les ha hecho y te­
me roíbs de dar en vana glo­
ria y y complacencia y en lo 
qual ciertamente fe engañanj 
porque como dice el grande 
Doctor Angélico y el verda­
dero medio de llegar al amor 
de Dios es la coníideracion 
de fus beneficios y porque 
quanto mas los conociéremos, 
tanto mas le amaremos : y 
como los beneficios particu­
lares mueven mas poderofa-
mente que los comunes ; aífi 
también deben fer coníldera-
dos mas atentamente. Es cien­
to y que nada nos puede hu­
millar tanto delante de la mi-
fericordia de Dios y como la 
muchedumbre de fus benefi­
cios j ni nada nos puede hu­
millar tanto delante de fu 
jufticia y como la multitud 
de nueftras maldades. Confi-
deremos lo que ha hecho por 
nofotros j, y lo que nofotros 
ha vemos hecho contra él j y 
como coníideramos por me­

nú-
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jitido nueftf os pecados ^ coníl-
deremos aííi por menudo fus 
gracias. Y no íe ha de temer, 
que ei conocimiento de lo que 
ha pueíto en nolbtros ^ ha de 
hincharnos^ con tai, que aten­
damos a eíla verd ad^que qiian-
to hay bueno en nolbt rosno 
es nueftro. Los mulos y dime, 
dexan de fer torpes 5 y he­
diondas beftias ^ por que ellcn 
cargados de muebles precio-
fos 3 y olores de Principe? 
£)ue tenemos nofotros buenoj 
que no lo hayamos recibido y y fi 
Lo havemos recibido , for que 
nos queremos enfobervecer ? i . 
ad Cor. 4. 7. A l contrario , la 
viva coníideracion de las mer­
cedes recibidas nos hace hu­
mildes j porque el conoci­
miento engendra el recono­
cimiento j pero ñ viendo los 
beneficios que Dios nos ha 
hecho y nos llegaíle a inquie­
tar qualquiera fuerte de va­
nidad , el remedio infalible 
fera recurrir a la coníidcra-
cion de nueílras ingratitudes^ 
de nueftras imperfecciones^ 
de nueftras miíerias. Si coníi-
deramos lo que hacíamos^ 
quando Dios no eftaba con 
nofotros 3 conoceremos bien^ 
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que io que hacemos, quando 
nos acompaña , no es de 
nueftra cofecha. Aiagrarémo-
nos verdaderamente , y rego-
cijarémonos 5 >J< porque te­
nemos algún bien j pero glo­
rificaremos folo a DioSj como 
Autor de él. Aííi la San ti fil­
ma Virgen confefsó^ que Dios 
obró en ella cofas grandes; 
pero eíto fué por humillaría 
f engrandecer a Dios : Mi al­
ma, dice, engrandece al Señor y 
•porque ha hecho en mi cofas 
grandes. Luc. t, 4 6 . 4 9 . 

Muchas veces decimos^ que 
fomos nadâ  que fomos la m i -
feria mifma , y la bafura del 
mundo j pero no poco fenti-
riamos 5 que nos tomaflen la 
palabra > y que nos publicaífen 
tales como decimos fomos» 
A l contrario otras veces fin­
gimos efeondernos j y huir, 
a fin de que corran tras noío-
trosj y leamos bufeados, hace­
mos ademán de querer fer los 
poftreros ? y aflentarnos á los 
pies de la meía \ pero eílo es 
para fubir mas ventajofamen-
te á la cabecera. La verdadera 
humildad no hace femblante 
de ferio, y gaita pocas pala­
bras humildes,, porque no folo 

pro-
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procura eíconder las otras vir­
tudes | pero también 3 y prin­
cipalmente defea eíconderfe a 
si miíma j y íi le fueíTe permi­
tido mentir y fingir , 6 efcan-
dalizar al próximo 5 produ­
ciría acciones de arrogancia^ 
y fiereza., para debaxo de ellas 
en cubrirle > ^ y vivir total­
mente defconocida y encu­
bierta. Elle es mi parecer y 
Phiiotea 5 ó no digamos pala­
bras de humildad, ó digamof-
las con un vei'dadero fenti-
micnto interior , conforme a 
lo que exteriormente pronun­
ciamos ^ jamas baxemos los 
ojos j íi no humillamos el co­
razón j no demos á entender 
querer fer los poftreros ^ >J< 
quando de buena gana no lo 
queremos fer» Tengo efta re­
gla por tan general 3 que no 
admite alguna excepción; fo­
jamente añado que la cor-
teíia requiere que algunas ve­
ces ofrezcamos los pueftos, 
a quien manifieftamente fa-
bemos j que no los ha de re­
cibir 5 y cito no es dobléz> 
ni faifa humildad , porque en 
tal cafo y folo el ofrecimien-
t© es un principio de honra> 
y quando cita no fe puede 

dar por entero ^ es bien he­
cho dar al principio de ella. 
Lo mifmo digo de algunas 
palabras de decoro j, ó rcfpe-
to y que en rigor no parecen 
verdaderas -y pero fonlo , no 
obftante effo , baftantenien­
te , con tal > que el corazón 
del que las pronuncia , ten­
ga una verdadera intención 
de honrar , y refpctar a aquel 
a quien las dice \ pero aun*» 
que las palabras íignifiquen 
con algún exccíío lo que de­
cimos y no por eflo hacemos 
mal en ufar de ellas y quando 
el eílilo común lo requiere. 
Verdad es y que también qui-
fiera y >J< que las palabras fe 
ajuftaífen a nueftros afectos 
quanto nos fueíTe poílible, pa­
ra feguir en todo y y por todo 
la fimplicidad y y pureza cor­
dial. 

El hombre verdaderamen­
te humilde 3 querrá mas qUe 
otro diga de él, que es mi fe ra­
bie y que es nada y que no vale 
cofa j, que decirlo él mifmo de 
si; por lo menos íi fabe que lo 
dicen 5 no lo contradice > fino 
fufrelo de buena gana^ porque 
creyéndolo él firmemente afir, 
fe huelga que figan fu opi­

nión. 
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uiofl. Muchos dicen , que de-
xan la oración mental para los 
perfedos , y que ellos no fon 
dignos de tenerla. Otros pro-
teítan que no fe atreven a co­
mulgar a menudo , por no ha­
llarle baftantemente limpios. 
Otros temen deshonrar la de­
voción íi fe meten en ella^ por 
caufa de fu grande miferia, 
y fragilidad ; y otros rehufan 
de emplear fu talento en el 
fervicio de Dios } y del pró­
ximo , porque ( dicen ellos ) 
que conocen fu flaqueza > y 
que tienen miedo de enfober-
vecerfe , íi fon inílrumento 
de algún bien , y que alum­
brando a otros , ellos fe con­
fuman. Todo eílo no es mas 
que artificio , y una fuerte 
de humildad 5 no folo faifa,, 
pero maligna , por la qual 
quieren tacita, y fútilmente, 
dcfpreciar las cofas Divinas, 6 
a lo menos cubrir con pretexto 
de humildad el amor proprio 
de fu opinión, de íii humor, 
y de fu pureza. 

Pide a Dios una feñal arriba 
en el Cielo , o abaxo en el -pro­
fundo del mar, dice ci Profeta 
Ifdíasj, í i . al dcfventurado 
Achaz \ y el refpon.de; Mot 
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no la pediré > y m tentare al 
Señor. O maldad grande ! hace 
fembiante de una grande re­
verencia á Dios, y foco l o r de 
humildad , fe eícufa de afpi-
rar ala gracia^ a que la Divina 
bondad le llama \ no ve , que 
quando Dios quiere gratificar, 
es fobervia el rebufar ? Que 
los Dones de Dios nos obli­
gan a recibirlos , y que es 
humildad el obedecer , y fe-
guir con la mayor prelleza 
que nos fea poíílble fus de­
feos ? El defeo de Dios es 
que feamos perfedos , unién­
donos á él, imitándole lo mas 
que podamos : El fobervio , *• 
que fe fia en si mifmo , tiene 
buena ocafion de no ollar in ­
tentar nada \ pero el humilde 
es tanto mas animofo, quanto 
fe conoce mas incapaz , y al 
paíTo que fe tiene por mi lera-
ble, íe hace mas atrevido, por­
que tiene toda fu confianza en 
Dios , el qual fe íirve de mag­
nificar fu Omnipotencia en 
nueftrá flaqueza, y levantar fu 
mifericordia fobre nueílra mi-
feria : Conviene, pues, humil­
de, y fantamente acometer to­
do aquello , que juzgaren pro­
prio a nueftro adelantamiento 

a que-
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aquellos que conducen nueíi- men de noche j porque alft k 
tras aimas, : 

Peníarfaber lo que no fabe,, 
es una locura expreíTa : Que-
xer hacer del fabio en lo que 
fabemos bien que no lo fabe-
inosj, es vanidad infoportabie: 
Yo por lo menos no quiíiera 
moftrarme entendido > aun en 
aquello que entiendo \ como 

humildad cubre^y efeonde to­
das nueftras virtudes ^ y per­
fecciones humanas ^ y no las 
mueftra jamas fino por la ca­
ridad la qual íiendo una vir­
tud y no humana ^ fino celef-
tial no mortal^ fino Divina, 
es el verdadero Sol de las vir­
tudes 5 fobre las quales debe 

al contrario ^ tampoco quifie- fiempre dominar : de llierte, 
.ra hacer del ignorante. Quan- que las humildades que perju-
do la caridad lo requiere^con-
vicne comunicar llana. y apa­
ciblemente con el próximo, 
no íblamente en aquello de 
«que neceflita para fu inftruc-
cion , fino también en lo que 
le es p rovechoíb para fu con-
fueio j porque la humildad 
que efeonde , y cubre las vir­
tudes y por confervarias , las 
hace no obílante manifieftas, 
guando lo pide la caridad, 
para aumentarlas , engran-
-dccerlas, y perficionarlas y en 
lo qual fe parece a aquel ár­
bol de las Islas de Tylos 3 el 
*|ual de noche cierra, y aprie- imitar : porque ellos tuvieron 
ta fus hermofas flores encar- motivos para hacer eñe excef-
jiadas , y no las abre haíla ío, tan particulares^ y extraor-
falido el Sol j de fuerte , que diñarlos , que otra ninguna 
los habitadora de aquel Paiŝ  perfona no debe facar para si 
dicen que eílas 5orC5 duer- coníe^uencia de ellos. David 

íl dan-

dican a la caridad , fon fin 
duda faifas. 

No quifiera y o, ni hacer del 
loco, ni del fabiojporque fi ha­
cer del fabio me eílorva la hu­
mildad , la fimplicidad, y lla­
neza me vedan fingirme locoj 
y fi la vanidad es contrario a 
la humildad, el artificio , la 
afectación , y fingimiento fon 
contrarios a la llaneza, y fim­
plicidad j y fi algunos grandes 
fiervos de Dios fe han fingido 
locos, para quemas los def-
preciaífe el mundo , 
debemos admirar 

a ellos 
, pero no 
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Ji danzo, y faltó un poco mas., todo., y por todo ames tu pro-
que la ordinaria decencia pe- pria abjeccion j mas tu me d i -
di3.y delante del Arca del Tef- ras_,qué quiere decir efto^ amar 
tamento , no fue por hacer fe fu propria abjeccion ? En La-
loco y fino fimplemente, y íin t i n , abjeccion , y quiere decir 
artificio kacia eftos movi­
mientos exteriores ^ conforme 
a la extraordinaria , y defme-
dida alegría que íentia en fu 

humildad^ y humildad3 abjec­
cion : de fuerte^ que quando la 
Virgen nueftra Señora en fu 
Sagrado Cántico dice^que por-

corazon. Verdad eŝ que quan- que nueftro Señor vio la lin­
do Michól fu muger le repre- mildad de fu fierva ? todas las 
hendió aquello, como íi fuera 
locura^ no moítró fentimiento 
de verfe defpreciado antes 
perfeverando en la naturalezaj, 

generaciones la llaman biena­
venturada y quiere decir y que 
nueílro Señor ha mirado de 
buena gana fu abjeccion y ví-

y verdadera reprefentacion de leza y y baxcza^ para colmarla 
fu alegría y dio teftimonio de de gracias y y favores. 
que fe alegraba en recibir por 
Dios un poco de menofprecio. 
De donde has de facar y que íi 
por las acciones de una verda­
dera ^ y natural devoción te 
tuvieren por v i ly abatida^ y lo­
ca y la humildad hará te ale­
gres con tan dichofo oprobrio, 
cuya caufa no eftá en t i y íino 
en los que te menofpreciaa. 

C A P I T U L O V I . 
Jíhíe la humildad nos hace amat 

nueftro proprio de/precio. 

Pero con todo elfo hay d i ­
ferencia entre la virtud de la 
humildad ^ y la virtud de la 
abjeccionj porque eíla es la pe-
queñez y vileza y y baxeza que 
efta en no fot ros , Un que no-
fotros lo conozcamos j pero 
la virtud de la humildad es 
el verdadero conocimiento^ y 
voluntario reconocimiento de 
nuellra abjeccion. El princi­
pal puntOj, pues, de ella humil­
dad y coníifte en no foio reco­
nocer voluntariamente nueí-
tra abjeccion y fino en amarla, 

AíTando^pues, mas adelan- y complacerfe en ella: y efto 
te, di^Oj Philotea^que en no por falta de animo, y gene­

ro-
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roíidad, ííno por exaítar tanto 
mas la Divina Mageíkd , y ef-
timar tanto mas al próximo, 
que a nofotros mifmos.A efto, 
pues^Piiiloteaj, te exorto^ y pa­
ra que mejor lo entiendas, fa-
be^que entre los males que fu­
ñ i m o s , los unos fon abatidos, 
y los otros honrofos j los mas 
fe acomodan a padecer aquef-
tos -y pero caíl ninguno eííb-
tros. Mira un devoto hermita-
n o roto , y friolento , todos 
honran fu habito pobre con 
compaífion de fu fufrimiento, 
pero íi un pobre oficial ^ y un 
pobre hidalgo, ó una pobre 
leño ra padecen lo mifmo , fe-
rán menoípreciados , y efcar-
necidos; ves aqui como fu po­
breza de eños es abatida. Un 
Religiofo recibe devotamen­
te una aípera cenfura de fu 
fuperior y ó un hijo de fu pa­
dre: efto todos lo llaman mor­
tificación , obediencia, y fa-
biduria : fufrirán también lo 
mefmo de alguno un Cava-
llero3 ó una feñora j y aunque 
lo hagan por amor de Dioŝ , 
cada uno lo tendrá por cobar-

-dia, y pufilanimidad. Vés aqui 
/-también otro mal deíprecia-
do. Una perfona tiene ua can-

ccion 
cer en un brazo ^ otra le tiene 
en la carâ  el primero no tiene 
íi no el mal j pero el fegundo, 
demás del mal 3 tiene el me­
llo íp re ció y la ignominia, y la 
abjeccion. Digo ^ pues, aora, 
que no folo fe ha de amar el 
m a l , lo qual fe hace por la 
virtud de la paciencia 3 íino 
también el abatimiento , lo 
qual fe hace por la virtud de 
la humildad. 

Demás de eílo^, hay también 
virtudes abatidas , y virtu­
des honrofas la paciencia , la 
maníedumbre^la íimplicidad, 
y la humildad mifma , fon 
virtudes , que los mundanos 
tienen por viles , y abatidas: 
al contrarío^ellos eíHman mu­
cho la prudencia 5 la valen­
tía, y la liberalidad. También 
hay acciones de una mifma 
virtud , de las qual es las unas 
fon menoípredadas , y las 
otras honradas y dar limofna, 
y perdonar las ofenfas y fon 
dos acciones de caridad ; la 
primera es honrada de todosj 
y la otra menoíp redada en los 
ojos del mundo.Un mozo no­
ble , ó una doncella principal, 
que no fe dexaren llevar de la 
compañía de los que deíregla-

da-
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Háiíiente Te dan ^ lás conver-
facionesj, juegos, danzas, ban­
quetes y Y Salas ̂  í'er^ri mur" 

. murados, y cenfurados de los 
otros, y fu modeílla fera lla­
mada j, ó hypocrefia , ó afecta­
ción. Amar eílo , es amar fu 
abjeccion. Daréte otro exem-
plo : Pongamos cafo, que va­
mos a viíitar los enfermos , fi 
me embian al mas miferable, 
me fera una abjeccion , fegun 
el mundo y por efto la amaré 
mas : íl me embian al de mas 
calidad 9 feráme también aba­
timiento y fegun el efpiritu, 
porque aqui no hay tanta vir­
tud , y merecimiento ^ amaré 
también efte defprecio. Ca­
yendo en la mitad de la calle, 
fuera del mal , fe cae en ver-
guenzaj conviene amar aquef-
ta abjeccion. Hay también fal­
tas , en las quales no hay otro 
mal ? que folo abatimiento: 
la humildad no permite , que 
fe hagan exprefíamente ; pero 
manda , que no nos inquie­
temos y quando las huviére­
mos cometido. Tales fon cier­
tas burlas, defcorteíias^é inad­
vertencias , las quales , aíft 
como fe han de procurar evi­
tar antes de fer hechas j por 

I I I 
obedecer a la urbanidad,y pru­
dencia , aííi conviene, quando 
ellán cometidas , llevar coa 
paciencia la abjeccion, que de 
ellas nos previene, y aceptarla 
de buena gana , para feguir 
aíli la fanta humildad. Diretc 
aun mas, íi acafo me he def-
compueíto por colera , ó dif-
folucion en decir palabras i n ­
decentes , con las quales he 
ofendido a Dios, y al pró­
ximo j arrepentiréme viva­
mente , y fentiré en ellremo 
la ofenfa , y procuraré repa­
rarla , lo mejor que pueda^ 
pero no por eííb dexaré de 
abrabar la abjeccion , y nie-
nofprecio , que me refultare; 
y fí lo uno fe pudiera apartar 
de lo otro, yo defviaria de mi 
el pecado ardientemente , y 
humildemente guardarla la 
abjeccion. 

Pero aunque amemos la ab­
jeccion que fe ligue del mal, 
no por eííb fe ha de dexar de 
remediar el mal que la ha cau-
fado por los medios proprios, 
y legitimes j y fobre todo, 
quando el mal es de confe-
quencia. Si yo tengo en la ca­
ra algún mal, que me fea oca-
ñon de deíprecio, procuraré 

la 
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la cufá ; pero no olvidare el vechofas al alma j, y ágrada-
del abatimiento que he reci­
bido. Si huviere hecho algún 
deforden ^ que no ofenda a 
períbnaj no me eícufare de el̂  
porque aunque es falta 0 íu-
puefto que es no permanente, 
no ferá el efcuíarme entonces, 
l i po por la abjeccion que me 
xeílilta j y eíto no lo permite 
la humildad. Mas íl por deí-
cuydo, 6 locura he ofendido, 
ó eícandalizado a alguno , re­
parare la ofenfa con alguna 
verdadera eícufa, por quanto 
el mal es permanente , y me 
obliga la caridad a deshacerle. 
Sucede también algunas ve­
ces , que la caridad requiere 
que remediemos la abjeccion, 
por el bien del próximo , al 
qual nueílra reputación es ne- pfal. 83 . w.To he efcogido el 
•ceífario j pero en tal cafo y lúe- fer abatido en la cafa de Dios 
go qu« quitemos nueftra ab- antes que habitar en los taher-
jeccion de los ojos del proxi- naculos de los pecadores. Nadie 
m o , # para evitar fu efcanda- puede , querida Pliilotea , fi­
lo , conviene que la guarde- no aquel que por exaltarnos 
mos , y cícondamos dentro vivió, y murió de fuerte , que 
de nueftro corazón , para que fue el oprobio de los hombres ¿y 
fe edifique. la abjeccion del Pueblo.Pf.z 1.7. 

Pero querrás fin duda faber. Muchas cofas te he dicho, que 
Philotea , quaíes ion las mejo- te parecerán duras quando las 
res abjecciones: Y yo te digo conrideres y pero creerne que 
claramente, que las mas pro- te feran mas duices nue el 

azu-

bles a Dios, fon las que nos 
vienen por accidente, ó por 
la condición de nueftra vida-, 
porque no las havemos efco­
gido , fi no recibido las tales, 
quales Dios nos las ha em-
biado , cuya elección es íiem-
pre mejor que la nueftra ; y 
fi huvieífemos de efeoger, 
las mayores fon las mejores; 
y aquellas fon tenidas por 
mayores , que fon mas con­
trarias a nueftras inclinacio­
nes , como fean conformes a 
nueftro eftado j porque (por 
decirlo de una vez j nueftra 
elección gafta , y difminuye 
cafi todas nueftras virtudes. 
Quien nos dará gracias para 
decir con aquel gran Rey: 
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azúcar ^ y miel quando U i 
executes. 

C A P I T U L O V I L 
Como fe ha de confervar la 

buena fama y pracíicanda 
la humildad. 

LA alabanza, la honra , y 
la gloria y no fe dan a los 

hombres por una íimple vir­
tud excelente ; porque por la 
alabanza y queremos períiia-
dir a los otros la eftimacion 
de la excelencia de algunos: 
Por la honra y proteftamos^ 
que nofotros mifmos la efti-
mamosj y la gloria no es otra 
cofa^ a mi parecer y ^ que una 
reverberación y ó refplandor 
de reputación y que procede 
del cumulo de muchas alaban­
zas., y honras; De manera/que 
las honras^y alabanzas fon co­
mo unas piedras preciofas^ de 
cuya junta refuitala gloria co­
mo un eímaite. No pudiendoj, 
pues y fufrir la humildad y que 
tengamos alguna opinión de 
aventajar ó deber fer preferi­
dos a ios otrosí no puede tam­
poco permitir y que bufque-
mosr la alabanza y la honra y y 
la gloria y que fon debidas á 
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la foia excelencia j pero con 
todo effo coníiente ( fegun 
advierte el Sabio : Be elef 4 1 -
15.) Que cuy demos de nuefira 
buena fama y porque efta es 
una eftimacion y no de alguna' 
excelencia y fino folamente de 
una íimple., y común bondad, 
é integridad de vida ^ la qual 
la humildad no efeorva que re­
conozcamos en nofotros mif­
mos ̂  ni por coníiguiente de-
fe em os la reputación. Verdad 
es y que la humildad meno£-
preciarla la fama^ íl la caridad 
no la huvieífe menefter \ mas 
porque ella es uno de los fun­
damentos de la fociedad hu­
mana y y fin ella y no folo fo-
mos inú t i l e spero danofos al 
publico y por el efcandalo que 
recibe : La caridad pide y y la: 
humildad tiene por bien^ que 
la defemos y y confervemos 
preciofamentc. Demás deílo, 
como las hojas de los arboles, 
que por si mifmas no fon pre-
ciofas^ firven ^ no obftante, de 
mucho y no folo para hermo-
fearlos ^ fi no también para 
confervar los frutos, mientras 
eftán tiernos : Aííi y la buena 
fama > que por si mifma no es 
cofa muy defeable., no dexa de 

H fer 
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fer muy " t i l , no folo para or- quales^ penfando confervar fu 
ñameiito de mieftra vidaj pero falud^la eílragan dei todo. AíH 
también para la coníervacion 
de nueítras virtudes 3 y princi­
palmente de las tiernas 3 y dé­
biles. La obligación de man­
tener nueííra reputación ^ y de 

eftosj queriendo mantener tan 
delicadamente fu reputacioir, 
la pierden de todo punto^porr-
que por eíia delicadeza fe ha­
cen enojólosaborrecibles ^ e 

fer tales ^ quales nos eíHmanj infoportables ^ y provocan la 
fuerza un animo generofo con malicia de los maldicientes, 
.una poderofa ^ y dulce vio- La diííimulacion, y menof-
lencia. Coníervemos nueftras precio de la injuria 5 y calum-
virtudes , querida Philoteaj, nia es de ordinario un reme-
porque fon agradables a Dios^ dio mucho mas faludable^ que 
grande ^ y foberano objeto de el fentimiento 3 la porfia^ y la 
todas nueftras acciones. Mas venganza : el menofprecio las 
como los que quieren guardar 
los frutos ^ no folo fe conten­
tan con confitarlos , íino que 
los ponen en valbs ^ propríos 
a fu confervacion : AíH tam-

defvanece j mas íi recibiere 
enojo j aparece que fe aman. 
Los cocodrillos no dañan^ílno 
a los que los temen j ni tam­
poco la murmuración ^ fino a 

bien , aunque el amor Divino los que por ella fe fatigan, 
fea el principal confervador 
de nueftras virtudes^ podemos 
también valemos de la buena 
fama ^ como muy propria^, y 
útil a efte fin. 

• Pero no por efto debemos 
fer muy ardientes ^ exados ^ y 

El demaíiado temor de per­
der la fama j mueftra una 
grande defeonfianza del fun­
damento de ella ^ que es la 
verdad de una buena vida. 
Las Ciudades que tienen puen­
tes de madera * fobre grandes 

puntólos en efta confervacion^ rios ( >J< temen que qualquie-
porque los que fon tan delica- ra avenida ) fe los lleve \ pero 
dos y y fentidos por fu reputa- las que los tienen de piedra, 
cion/e parecen a aquellos^que no eftán con cuydado , fino 
por qualquier pequeño acha- de las inundaciones extraordi-
que toman medicamentos, los narias. Aíli los que tienen un 

alma 
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alma íblidamente ChrilHana^ 
menofprecian ordinariamente 
las avenidas de las lenguas ma-
liciofas^ mas los que fe íienten 
débiles ^ y flacos y del menor 
chifme fe inquietan. Verdade­
ramente y Philotea y el que 
quiere tener buena fama con 
todos y la pierde con muchos., 
y merece perder la honra 
aquel que la quiere tener de 
aquellos y a quien los vicios 
hacen verdaderamente infa­
mes y y deshonrados. 

La reputación es como una 
feñal y que mueftra donde ha­
bita la virtud. Ella debe en to­
do ^ y por todo fer preferida: 
por loqual^ íi alguno dixere^ 
que eres un hypocrita y por­
que te das á la devoción ; y íi 
te tuviere por hombre pufila-
nime , porque perdonarte la 
injuria y búrlate de todo eíToj 
porque fuera de que tales jui­
cios fon de necias , v locas 
gentes y quando fe arriefgue 
la opinión . no fe debe dexar 
la virtud y ni apartarfe de fu 
camino j por quanto el fruto 
íiemprc fe ha de preferir á las 
hojasj ello es y el bien interior, 
y efpiritualj, á todos los bienes 
exteriores. Bien es que feamos 
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zelofos y pero no idolatras de 
nueítra fama 5 y afli como no 
fe debe ofender el ojo de los 
buenos y aííi no fe ha de que­
rer contentar el de ios malos. 

La barba es adorno en la 
cara del hombre ^ y el cabello 
en la cabeza de la muger. Si fe 
arranca de todo punto el pe­
lo de la barba > y el cabello 
de la cabeza y con dificultad 
bol vera a crecer \ pero íi fo-
lamente fe corta poco y deí-
pues faldra mas abundante, 
mas fuerte y y eípefo. De la 
mifma fuerte y aunque la fa­
ma fe vea cortada^ ó raída de 
la lengua de los maldicientes, 
que eŝ  dice David: Pf/il, 51 .4 . 
Como una navaja afilada j no 
por elfo nos hemos de inquie­
tar y porque prefto bolvera a 
crecer 3 no folo tan hermofa 
como antes^pero también mas 
firme y y folida. Mas íi nuef-
tros vicios y nueítra fíoxedad, 
y nueftra mala vida nos quitan 
la reputación y lera muy poí~ 
fible y que jamás la bol vamos 
á cobrar, por quanto queda 
arrancada la raíz. La raíz, 
pues y del buen nombre es la 
bondad , la qual , mientras 
eítuviere en nofotros , puede 

H z íiem-
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íiempre producir la honraj, que vernos otro mejor •> 
le es debida. 

Conviene dexar la vana 
converfacion ^ el ufo inútil, la 
amiílad frivola , la coftumbre 
ridicula 5 íi dañan a la buena 
fama \ porque eíla vale mas 
que toda fuerte de vanos con­
tentamientos. Mas íl por el 
exercicio de piedad , por el 
adelantamiento en la devo­
ción , por caminar al bien 
eterno > murmuran > fifgan , ó 
calumnian , 
maitines * 

dexad ladrar los 
contra la Luna-, 

o párá 
que aprovechemos en la fantá 
humildad ^ de la qual una fola 
onza vale mas, que mi l libras 
de honras. Si nos injuriaren 
injuftamente opongamos apa­
ciblemente la verdad a la ca­
lumnia 3 y íi ellos perfevera-
ren , perfeverarémos nofotros 
en humillamos ̂  poniendo af-
íi nueftra reputación con nuef-
tra alma en las manos de Dios, 
no podremos aífegurarla me­
jor. Sirvamos a Dios por la 
buena y y mala f ama y a exem-

porque íl ellos pueden excitar pío de San Pablo j i . ¿4d Cor, 
6. 8. porque podamos decir 
con David : F/al. 68. ó. O 
Dios mió y por vos he fufrido el 
oprobrio ,y la confujion ha cu-' 
bierto mi roftro. 

No obífcante efto ^ yo ex­
ceptuó ciertos delitos tan 
atroces ^ é infames ^ que nin­
guno debe fufrir fu calumnia, 
quando juicamente fe puede 
rechazar ^ y mas quando fe 
opone a ciertas perfonas , de 
cuya buena opinión depende la 

alguna mala opinión contra 
nueílra reputación \ y por eíte 
medio cortar , y raer los ca­
bellos de la barba de nueítro 
crédito , bien prelk) renace­
rán ^ y la navaja de la mur­
muración fervira á nueftra 
honra 3 como la podadera á la 
viña , que la hace abundar ^ y 
multiplicar en fruto. 

Tengamos fiempre los ojos 
en Jefu-Ghrifto Cruciíicado : 
Caminemos en fu fervicio^con 
confianza > y íimplicidad ; pe- edificación de muchosj porque 
ro fabia , y diferetamente : El en efte cafo^ conviene tranqui-
fera protedor de nueftro buen lamente pretender la repara-
nombre j y íi él permite , que cion del agravio recibido j fe-
ie perdamos 3 ferá para bol- gun el parecer de los Theolo-
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C A P I T U L O V I I I . 
De la manjedumhre con el pró­

ximo y y remedio contra 
la ira, 

EL fanto Chriíma ^ del qual 
por tradición Apoíloli-

ca j ufa la Igleíla de Dios para 
las confirmaciones^y bendicio­
nes ^ es compueílo de aceyte 
de olivas^mezclado con balfa-
mo ^ que reprefentan entre 
otras cofas 5 las dos preciofas^ 
y muy amadas virtudes j, que 
refplandecen en la Sagrada 
Perfona de nueftro Salvador^ 
las quales íingularmente nos 
encomendój, como íi por ellas 
debiera nueílro corazón eílár 
cfpecialmente con (agrado a fu 
fenicio y y aplicado a fu imi­
tación : Afrended de mi ( dice 
Matt. 31. 29.) epte foy manfô y 
humilde de corazón* La humil­
dad nos hace perfedos para 
con Dios y y la manfedumbre 
para con el próximo, el balía-
mo 5 que ( como he dicho ar­
riba ) toma íiempre el fondo 
entre todos ios licores, repre-
lenta la humildad. El aceyte 
de oliva , que fíempre anda 
encima , reprefenta la apacibi-
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lidad^y mánfedumbre, la qual 
fobrepuja todas las cofas , y 
defendía entre las virtudes, 
como flor que es de la caridad^ 
la qual fegun San Bernardo, 
efta en fu perfección quan-
do no íblamente es paciente, 
fino quando , demias de elfo, 
es manfa, y apacible. Pero ad­
vierte y Philotea , que eíte 
Chrifma myílic© y compuefto 
de manfedumbre , y humil­
dad , eílé dentro de tu cora­
zón j porque efte es uno de 
los mayores artificios del ene­
migo y hacer , que muchos fe 
embevezcan en las palabras, y 
apariencias exteriores de eílas 
dos virtudes y y no examinan­
do bien fus interiores afeólos, 
pienfan que fon humildes y y 
manfos y no íiendolo de nin­
guna manera en el efedo : lo 
qual fe reconoce , porque no 
obltante fu ceremoniofa man­
fedumbre y y humildad , a la 
menor palabra que ligeramen­
te les dicen, a la menor injuria 
que reciben, fe facuden, y fal­
tan con infufrible arrogancia. 
Dicen , que los que lian to­
mado el prefervativo, que co­
munmente llaman la Gracia 
de San Pablo , no íe hinchanj* 

H 5 aun-
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aunque los muerda ^ y pique 
la vivora ^ como fea la gracia 
de la fina. De la mi fina ma­
nera o quando la humildad ^ y 
la manfedumbre fon buenaŝ  
y verdaderas ^ nos defienden 
de la hinchazón ^ y ardor 0 que 
las injurias fuelen provocar 
en nueñros corazones \ y íl 
hallándonos picados ^ y mor­
didos de los maldicientes ^ y 
enemigos^ nos embravecemos, 
hinchamos , y enojamos , es 
fehal clara , que nueftra hu­
mildad y y manfedumbre , no 
fon finas y y verdaderas, fino 
artificio fas y y aparentes. 

Aquel Santo y e Iluítre Pa-
triarcha Jofeph y Gcnef. 4 5 . 
2 9 . emblando fus hermanos 
de Egypto a la cafa de fu pa­
dre les dio efte folo avifo : N-o 
os enojéis en el camino. Lo 
mifmo te digo yo y Philotea, 
cfta miferable vida no es mas 
que un camino para la otra 
bienaventurada : No nos eno- • 
jemos, pues y en el camino los 
unos con los otros, marche­
mos en la tropa de nueftros 
hermanos y y compañeros, 
dulce , amigable , y apacible­
mente. Mas te digo abfoluta-
mente, y fin excepción, que 

de todo punto no te enojes, íi 
fuere poflible, ^ ( no admitas 
algún pretexto , qualquier que 
fea ) para abrir la puerta de tu 
corazón a la ira ; porque San 
Tiago brevemente , y fin re-
ferva dice: Jacob. 1. 20. La 
ira del hombre no obra la jufti-
cía de Dios. Verdaderamente 
conviene refiftir al mal , y re­
primir los vicios de los que 
tenemos á cargo , conliante, 
y valientemente j pero fuave, 
y apacible. Nada aplaca tan­
to al elefante ayrado , como 
la vifta de un corderillo , y 
nada rompe tan fácilmente, 
la fuerza de la artilleria , co­
mo la lana. No fe eílima tan­
to la corrección , que proceda 
de la paííion , aunque acom­
pañada de razón , como la 
que no tiene otro origen , fino 
la razón fola , porque el al­
ma racional, citando natural­
mente fujeta á la razón, no ef-
ta fujeta a la paífion , fino por 
tyrania ) y por eífo, quando 
la razón efca acompañada de 
paífion, fe hace odiofa envile­
ciendo fe fu jufta dominación, 
por el conforcio de la tyrania. 
Los Principes honran , y con-
fiielan infinito los Pueblos, 

quan-
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quando los viíltan con apara- ño renuevo ^ y en un 

mas quando con­tó de paz j 
ducen exercitos , aunque fea 
por el bien publico ^ fon ílem-
pre fus venidas defagradabies, 
y dañofas ; porque aunque 
hagan obfervar exadamente 
la militar difciplina entre los 
Soldados 5 nunca fe hace tam­
bién y que no fuceda lleni-
pre algún deforden ^ * con 
el qual los hombres buenos 
fean oprimidos. Aííi tam­
bién , mientras la razón rey-
na 5 y exercita apaciblemente 
los caftigos ) correcciones, y 
reprehenfiones 9 aunque efto 
fea rigurofa , y exactamente, 
todos la aman , y apruebanj 
mas quando trae coníigo la 
ira, la colera, y el enojo y que 
ion j dice San AguíHn fus 
Soldados , fe hace mas efpan-
tofa, que amable, y fu proprio 
corazón queda- íiempre opri­
mido, y maltratado. Mejor es, 
dice el mifmo San AguíHn, ef-
cribiendo a Profuturo^ eícufar 
la entrada a la ira, aunque jiif-
ta, y buena, que recibirla, por 
pequeña que íea j porque ha-
viendoia recibido , es muy di-
ficultofo el defpedirla , por 
quanto entra como un peque-

119 
inflante 

crece , ^ y fe hace un gruefíb 
tronco j y fi una vez liega a 
ganar la noche, y el Sol fe po­
ne fobre nueílra i ra , lo qual 
el Apoftol nos prohibe Aá 
Ephe. 4 . 26 . Sol non occiddfi 
fuper iracundiam vcftrafny fe 
convertirá en odio ^ y no ha-
vra remedio para defecharla, 
porque fe alimenta de m i l 
faifas perfuaíionesj y un hom­
bre enojado , jamás pienfa, 
que fu enojo es injufto. 

Mejor es , pues, procurar 
íaber vivir íin colera^ que que­
rer ufar de ella moderada , y 
fabiamente ^ y quando por 
imperfección , y flaqueza nos 
hallamos arrebatados de ella, 
mejor es fa cu di ría con p relie-
za , que querer comerciar con 
ella \ porque por poco lugar, 
que fe le dé , fe hace feñora 
de la plaza, y es como la fer-
piente , que tira , y recoge fá­
cilmente todo fu cuerpo, don­
de puede meter la cabeza \ pe­
ro como la rebatiré yo ? me 
dirás tu. Conviene , Philotea, 
que al primer íéntimiento lu­
yo, convoques prcmptamente 
tus fuerzas,, no afpera,ni impe-
tuofamente, lino dulce, y ( na 

H 4 obf-
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obíhnte ) reriamente : Porque mar j pojqne el mandara i 
como fe ve en las Audiencias nueñras paííiones ^ que cefleir, 
de muchos Senados, y Parla- y nos fobrevendra una tran-
mentos, que los Porteros^ gri- quilidad grande. Pero íiempre 
tando íilencio , hacen mas rui- te advierto , que la Oración, 
do j que aquellos a quien pre­
tenden hacer callar. Añi íuce-
de muchas veces, que querien­
do con Ímpetu reprimir nuef-
tra colera, levantamos mas al­
boroto en nueftro corazón, 
que ella pudiera haver hechoj 
y hallandofe aííi alborotado el 
corazón , no puede mas fer 
dueño de si mifmo. 

Defpues de eñe fuave eí-
fuerzo , pradicarás el confejo 

que fe hace contra la colera 
prefente, ^ y reynante, fe debe 
hacer dulce , y tranquilamen­
te, y no con violencia, lo qual 
has de obfervar en todos ios 
remedios 5 que ufares contra 
efte mal. 

Con efto, luego que per­
cibas haver hecho algún ado 
de colera , repara la falta con 
un ado de fuavidad , pronta­
mente exercitado con la mif-

que San Agufrin, ya en fu ma- ma perfona , contra quien te 
yor edad, daba al joven Obif- has irritado \ porque aííi co­
po Auxilio : Haz. ( le dice ) lo mo es un foberano remedio 
que un hombre debe hacer \y fi contra la mentira , defdecir-
te fucedicre lo que el hombre de fe luego al inflante , que fe 
Tilos dice en el Pfalmo 3 o. Mi conoce ha verla dicho i aííi 
o] o efla turbado de gran colera: 
'Acude a Bios, clamando : Ten 
mifericordia de mi ? Señor , pa­
ra que efiknda fu dleftra, y re­
prima tu enojo. Digote , pues, 
que conviene invocar el fo-
corro Divino , quando nos 
hallamos aífaltados de cole-

tambien es un buen remedio 
contra la colera , repararla 
luego con un ado contrario 
de fuavidad: porque ( como 
dicen) las llagas frefeas fon 
mas fáciles de curar. 

Fuera de efto , quando te 
hallares con tranquilidad , y 

ra, imitando á los Apollóles, fm alguna ocafion de enojo, 
3/^/^. 8. acoíádosdel viento, harás una grande provifion 
y de la borrafca en medio del de fuavidad; y manfedumbre, 

di-
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diciendo todás tus palabras, 
y haciendo todas tus acciones C A P I T U L O ÍX. 
pequeñas, ó grandes en el mas De la manfedumbre con nofú-
apacible modo que te fea pof- tros mifmos, 
íible , acordándote, que la 
Eípofa en los Cantares c. 4. T i Na de las buenas pradi-
1 1 , no tiene íblamente la miel V_y cas que podemos exer­
en fus labios, y en la punta citar de la manfedumbre 9 es 
de fu lengua, íino que tam- aquella, cuyo fugeto eñá en 
bien la tiene debaxo de la nofotros mifmos , no enojan-
lengua j quiere decir , dentro donos contra nofotros jamas, 
del pecho \ y no folo tiene ni contra nueftras imperfec-
miel, íino también lechej por- clones \ porque aunque la ra­
que no folo fe han de tener zon pide , que quando come-
las palabras dulces para con el temos faltas, nos moílremos 
próximo , íino todo el pechoj pefarofos , y trilles, no have-
cfto es 3 todo el interior de mos, con todo eífo, de admi-
nueftra alma \ y no folamen- tir un fentimiento agrio, mo­
te fe ha de tener la dulzura h i ñ o , enfadólo , y colérico» 
de la mie l , que es aromati- En lo qual cometen una gran 
ca , y odorífera \ que es decir, falta muchos , que ha viendo-
la fuavidad de la converfacion fe encolerizado, fe enojan de 
civil con los eftraños , íino haverfe enojado , fe amohi-
también la fuavidad de la le- nan de haverfe amohinado, y 
che entre los domefticos , y fe enfadan de haverfe enfada-
vecinos ; en lo qual yerran do j porque por eñe medio 
grandemente los que en la ca- tienen fu corazón embebido, 
He parecen Angeles , y en fu y confeccionado en colera j y 
cafa demonios. íl bien parece que la fegunda 

colera arruina la primera, es 
cierto ^ con todo elfo , que 

)( >i< )( firve de abertura y y paífo pa-
- ra una nueva colera á la pri­

mera ocaílon que fe ofrez­
ca; 
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ca \ fuera de que eftás coleras^ que ha caldo. A l contrario, 
mohínas^ y amarguras^que to- ei que aborrece la murmura-
man coníigo miímos3caminan, 
a la fobervia^ y no tienen otro 
origen que el amor proprio, 
que fe turba > y fe inquieta de 
vernos imperfedos. Convie­
ne ^ pueŝ  tener de nueílrás fal­
tas un pefar modefto y foífega-

cion ^ fe atormentará de haver 
renido alguna muy ligera ^ y 
no tendrá difgufto de una 
grande falta contra la caílidad: 
* y aííi de los demás , lo qual 
no por otra cofa fucede , f i n o 
porque los rales hacen el j i u -

do?y quieto: porque de ia mif- ció de fu conciencia ̂  por paf-
ma manera que un Juez caf- fion, y no por razón. 

Créeme , Philotea ^ que de 
la mifma manera>que iasamo-
nellaciones de un padre ^ he­
chas dulce y y cordialmentc, 
tienen mas fuerza fobre un hi­
jo para corregirle^ que la de-
maíiada colera^ y enojo : Aííi 
quando nueílro corazón haya 
hecho alguna falta , íi le re-

mejor nuefíras faltas con arre^ prebendemos con amoneíla-
•pentimientos tranquilos 3 y clones dulces 3 y foífegadas. 

tiga mejor los malos 0 dando 
fus fentencias por razón , y 
en efpiritu de tranquilidad^ 
que no quando los pronuncia 
con Ímpetu , y paílion > por­
que quando caíHga con ella> 
no caíliga las faltas > íegun ef-
tas fon, fino íegun él mifmo 

Aííi nofotros caílijarnos es 

conftantes, que con fentimien-
tos agrios apretados y colé­
ricos j porque ellos hechos 
con ímpetu^, no fe forman^ íe­
gun ia gravedad de nueftras 
faltas y fino fegun nueftras in­
clinaciones. Pongo exemplo: 

teniendo mas de compaííion 
de él y que de paílion contra 
él, animando á la emmiendaj 
el arrepentimiento que conce­
birá y paíTará mas adelante, 
y le penetrará mejor > que ba­
ria fi fueífe un arrepentimien-

11 que ama lacaftidad3 fentirá to enojóla, arrebatado y é im-
con grande eftremo la menor petuofo. 
falta que contra ella cometa; Por lo que á mi toca fi ye» 
y no hará mas que reír fe de ( pongo por exemplo ) tiivieíTe 
vina grande murmuración 7 en grande afición á no caer en el 

vicio 
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vicio de la vanidad 3 y no 
obftante efto cayeíle grande­
mente en el , no quifiera re­
prehender mi corazón de ef-
ta fuerte: No eres tu mife-
rable j y abominable cora­
zón mió j que defpues de tan­
tas refoluciones te has dexa-
do llevar a lá vanidad ? Mue­
re de vergüenza ^ no levantes 
mas los ojos al Cielo ̂  impru­
dente y ciego y traydor y y def-
leal a tu Dios y * y femejan-
tcs cofas j fino antes querría 
corregirle razonablemente y y 
por via de compaífíon y aífi: 
Aora bien j pobre corazón 
mió y ves aqui hemos caldo 
en el hoyo y que tantas veces 
haviamos refuelto efeapar \ ay 
pobres de nofotros ! levante-
monos y y dexemosle para 
íiempre y clamemos a la mife-
ricordia Divina y y efperemos^ 
que nos aíllílira y para que de 
aqui adelante feamos mas fir­
mes y entremos por el cami­
no de la humildad. >J< Ani­
mo y velemos de oy mas en 
nueftra guarda ^ Dios nos ayu­
dara y allí aprovecharemos. 

Qiiifiera también^ Philotea^ 
fundar fobre ella reprehen-
fion una foiida ; y firme rc-

^ Dcvóta. 13 5 
íbíucion de no caer mas en la 
falta y tomando los medios 
convenientes a eñe fin y y de 
la mifma manera el confeio 
de mi Padre EfpirituaL 

Pero íi defpues de todo ef­
to hallare alguno y que íu 
corazón no fe mueve baftan-
temente con ella fuá ve cor­
rección , podra valeríe de el 
denuefto , y de una repre-
henfion afpera y y fuerte y pa­
ra excitar una profunda con-
fufion y con tal y que defpues 
de haver afperamente maltra­
tado y y corregido fu cora­
zón , de fin con un alivio, 
acabando toda fu pefadum-
bre y y enojo en una fuave y j 
fanta confianza en Dios , á 
imitación de aquel grande Pe­
nitente y que viendo a fu alma 
afligida y la confolaba de ella 
fuerte : Por que efiks trifie al­
ma mia y y por que me alboro­
tas tu ? E/pera en Dios y por­
que aun le bendicire yo y coma 
la falud de mi cara y y mi ver­
dadero Dios. Pfal. 4 2 . 

Levanta ̂  pues y ni corazón, 
quando cayere y muy fuave-
menre y humillándote mucho 
delante de Dios y por el cono­
cimiento de tu mi feria;, fin cf-

pan-
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pautarte de ninguna manera pueden ácompánarfe con lá 
de tu calda j pues no es tranquilidad, y paz de efpiri-
mucho y que la flaqueza fea fia- tu : mas no la folicitud , ni el 
ca la enfermedad enferma^ y añila, y mucho menos la con-
la mi feria miferable. Abomi- goja. 
na 5 demás de efto ^ con todas 
tus fuerzas , la ofenfa , que 
Dios ha recibido de t i , y con 
un grande animo > y confian­
za en fu mifeiicordia , buelve-

Sé, pueŝ  cuydadofa;, y d i l i ­
gente en todos los negocios 
de tu cargo^ mi Philotea^ por­
que haviendotelos Dios con­
fiado y quiere que tengas un 

te al camino de la virtud que gran cuydado con ellos j pero 
havias defemparado. 

C A P I T U L O X. 
£>ne fe han de tratar los nego­

cios >J< con cuydado j -pero 
fin congoja y y fo­

licitud,. 

L cuydado y y diligencia7 
que debemos: poner en 

nueiiros negocios ^ fon cofas 
bien diferentes de la folicitud, 
anña y y congoja : Los Ange­
les tienen cuydado de nueílra Marta^ tu e/las muy folicita, te 
falvacion y la procuran con turbas por muchas cofas. Mira 
..diligencia \ pero no por eíTo tu y como íi ella efeuviera íim-
tienen folicitud y aníia ̂  y con- plemente cuydadofa^no fe hu~ 
goja y porque el cuydado y y la viera turbado y mas porque ef-
diligencia pertenecen a la cari- tuvo folicita , é inquieta y fe 

fi es poíílble y no te entregues 
a la folicitud y y aníia *, quiero 
decir y no los emprendas con 
inquietud , congoja r y ardor, 
ni te angufties en fu cumpli­
miento j porque qualquiera 
fuerte de congoja turba la ra­
zón y y el juicio, y nos impi­
de el acierto de la cofa que 
folicitamos* 

Quando nueftro Señor re­
prehende a Santa Marta y le 
dice : Luca 10. 4 1 . Marta^ 

dad j pero la folicitud , aníia, 
y congoja ferian totalmente 
contrarias a fu felicidad 5 pues 
el cuydado , y ia diligencia 

congoja y y turba j y efto es-
por lo que nueítro Señor la re­
prehende» Los ríos , que man-
famente corren por las llanu­

ras. 
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^ 5 lícván los grándes baxe- ban tanto como los pequeños 
les s y ricas mercancías j y las 
lluvias que caen blandamente 
en la campaña la fecundan de 

quando fon muchos. Recibe,, 
pues ^ los negocios que te v i ­
nieren en paz 5 procura ha-

yervas ^ y de granos 5 pero las cerlos por orden ̂  y uno def-
corrientes y los rios^ que con pues de otro ; porque íl los 
ímpetu corren fobre la tierra, quieres folicitar todos juntos. 
arruinan quanto encuentran, 
y fon inútiles al comercio, co­
mo también las aguas veke-
memtes , y tempeíluofas afílie-
lan los campos , y las prade­
rías. Jamás obra hecha con 
impetuoíidad, y congoja fué 
bien hecha i ^ conviene darfe 

ó con deforden , ferá traba­
jo en vano , y apretar, y en­
flaquecer tu eípiritu, y lo mas 
cierto ferá rendirte en fu al­
cance , fin confeguir el efeóto. 

En todos tus negocios has 
de eítrivar totalmente fobre la 
providencia de Dios por la 

prifa de efpacio ( como dice el qual fola , todos tus deíignios 
antiguo Proverbio ) Aquel que fe deben eféduar; tu entretan-
fe aprefura ( dice Salomón c. to trabaja fuavemente , por 
31. 29.) corre peligro de trope- cooperar con ella : y defpues 
%>ar refualar de pies. Siem- cree , que íi eílás bien confia-
pre fe hace baítantemente da en Dios, el fuceíTo que te 
aprifa , lo que fe hace bien. 
Los zangaños hacen mas rui­
do , y andan mas ocupados 
que las abejas : pero ellos no 
labran la m i e l , íino la cera. 
A l l i los que fe congojan con 
íblicitud demaliada, y aníia 
ruidofa , jamás hacen mucho, 
ni bueno. 

Las mofeas no nos inquie­
tan por fuerza , íino por fu 
muchedumbre : aííi los gran­
des negocios no nos pertur-

viniere ferá ílemore el mas 
provechofo para t i ; aunque 
fegun tu juicio particular te 
parezca malo , ó bueno. 

Haz como los niños , que 
con la una mano eftán afidos 
de fus padres j y con la otra fe 
baxan ^ á coger las frefas, o 
las moras de las zarzas 3 por­
que de la mifma manera jun­
tando , y manejando los bie­
nes deíle mundo : con una de 
tus manos , tendrás íiemprc 

con. 
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con la otra la mano del Padre 
CeieítiaL,bolvieiidote de qilan-
do en quando a el ̂  para ver 
íx le es agradable tu hacienda^ 
y tus ocupaciones. Y guárdate 
fobre todas las cofas de dexar s 

C A P I T U L O X I . 

De la Obediencia. 
Olamentc la caridad nos 
pone en la perfección-, 

fu mano^ y fu protección^ pen- mas la obediencia^ la caíHdad^ 
fando juntar ̂  6 recoger masj y la pobreza , fon los treá 
porque fi te fuelta, no darás grandes medios para adqoi-
paíTo ñn dar de ojos en tierra, rirla; La obediencia ccnfagra 

nueílro corazón : la caíHdad 
nueftro cuerpo : la pobreza, 
nueftros medios ^ al amor, y 
fervicio de Dios. Eítos fon los 
tres ramos de la Cruz efpi r i ­
ma 1, fundadas todas tres fobre 
la quarta > que es la humildad. 
No diré nada de ellas tres vir­
tudes ^ en quanto fon votadas 
folemnemente y porque tocan 
a los Religiofos \ ni tampoco 
quando fon ílmplemente vo­
tadas \ porque aunque el vo­
to da íiempre muchas gracias, 
y merecimientos a todas las 

Digote también > mi Philotea, 
que quando eíles en medio 
de los negocios , y ocupacio­
nes comunes, que no requie­
ren una atención tan fuerte , y 
apretante, mires amas áDios, 
que á los negocios. Y quando 
los negocios ion de tan gran­
de importancia , que requie­
ren toda tu atención para 
que faigan bien hechos , de 
quando en quando mires a 
Dios y como hacen los que na­
vegan en el mar , que para 
llegar a la tierra que defean, 
miran mas al Cielo, que a las virtudes j ^ pero para hacer-
aguas por donde caminan: Af- nos perfedos , no es neceífa-
íi trabajará Dios contigo , en rio guardarlas por voto , fino 
• t i , y por t i y y tu trabajo ferá guardarlas. Y aunque ponen 
lleno de confu elo. al hombre en cftado de per-» 

feccion ílendo votadas3 y mas 
folemnemente , es también 
cierto, que para ponerle en 
la perfección , baila que fean 

ob-
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obíervádas \ íiendo aífi ^ que 
hay mucha diferencia entre ei 
eílado de perfección , y la 
perfccion j pues todos los 
Obifpos 3 y Religiofos eftán 
en el eftado de perfección ^ y 
con todo efíb no eílan todos 
en la perfección 3 como fe ve 
harto. Procuremos^, pueSj, Pii> 
lotea i practicar bien ellas tres 
virtudes y cada uno fegun fu 
vocaciónj porque aunque ellas 
no nos pongan en el eílado de 
Ja perfección nos darán ^ no 
obílante , la perfección mif-
ma : Por elfo eílamos todos 
obligados a la pradica de ef-
tas tres virtudes ̂  aunque no 
todos de una mifma manera. 

Dos fuertes hay de obedien­
cia \ la una neceíTaria ,̂ y la otra 
voluntaria ; por la neceíTaria, 
debes humildemente obede­
cer a tus fuperiores EccleíiaíH-
cosj, como al Papaj, al Obifpo^ 
al Cura ^ y a los que tuvieren 
fus veces. Debes obedecer a. 
tus fuperiores políticos j eílo 
es 3 a tu Principe > y a los Ma-
giftrados que él ha puefto en 
tu tierra : debes en fin obede­
cer a tus fuperiores domelH-
cos j como a tu padre, madre, 
feñor, y ícñora. Ella obedien-

Bevota. 127 
cia, pues, fe llama neceífaria, 
porque ninguno puede exi-
mirfe de la obligación de obe­
decer a cilios fuperiores , ha-
viendoles Dios dado la auto­
ridad de mandar, y governar 
cada uno en aquello que le to­
ca fobre nofotros. Cumplirás, 
pues, fus preceptos, que aquef-
to es de neceílidad > pero para 
fer perfeda , figue también fus 
confejos, defeos, é inclinacio­
nes j en quanto la caridad , y 
prudencia te lo permitiere : 
Obedece quanto te mandaren 
cofa agradable, como comer, 
ó tomar alguna recreación, 
porque aunque parece que no 
es grande virtud obedecer en 
efte cafo , feria con todo el­
fo grande vicio defobedecer. 
Obedece en las cofas indife­
rentes , como en traer ta i , ó 
tal vellido , ir por un cami­
no , ó por otro , cantar, >J< ó 
callar, y ella fe ra una obedien­
cia >J< muy digna de alabanza. 
Obedece en cofas difícuitofas, 
afperas , y duras, y ella fe ra 
una obediencia perfeda. Obe­
dece en fin fuavemente , íin 
replica j promptamente , fin 
tardanza ; alegremente , íin 
enfado; y fobre todo, obe­

dece 
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dece amorofamentej por amor ni tampoco muchas veces el 
de aquel que por nueltro amor marido^ pero efcogeíe el Con-
fe hiz>e obediente hajla La muer- feífor , el Padre EfpirituaL 
te de Cruz,; el qual , como Pongamos , pues ̂  cafo > que 
dice San Bernardo , quifo mas haviendole eícogido , fe hace 
perder la vida , que la obe- voto de obedecerle ( como fe 
diencia. dice, que la Madre Santa The-

Para aprender a obedecer refa , demás de la obediencia 
fácilmente a tus fuperiores, folemnemente votada al fupe-
condefciende fácilmente con rior de fu Orden j fe oblig6> 
la voluntad de tus femejantesj por un voto fimple, de obede-
cediendo a fus opiniones en lo cer el Padre Gracian ) ó que 
que no fuere malo , fin fer 
contenciofa, ni porfiada. Aco­
módate de buena gana con los 
defeos de tus inferiores , en 
quanto la razón lo permite> 
fin ufar con ellos de alguna 
autoridad , imperiofa s mien­
tras fueren buenos. 

fin voto fe dedica a la obe^ 
diencia de alguno. Siempre 
efta obediencia fe llamara vo­
luntaria , por razón de fu fun­
damento , que depende de 
nueftra voluntad y elección. 

Havemos de obedecer á to­
dos los fuperiores j pero a ca-

Efte es un engaño creer, que da uno en aquello que tiene a 
fi ftieífemos Religiofos, ó Re-
ligiofas y obedeciéramos fácil­
mente , hallando aora dificul­
tad y y contradicción en obe­
decer á los que Dios ha piaeílo 
fobre noíbtros. 

Llamamos obediencia vo­
luntaria 5 aquella á que nos 
obligamos por nueftra propria 
elección , fin que nos fea im-
puelfa por otro. No fe efcoge 
de ordinario el Principe , el 
Obiípo 3 el padre, y la madre. 

cargo fobre nofotros : como 
en lo que mira a lo poli tico, y 
cofas publicas, fe debe obede­
cer a los Principes: En lo que 
mira a la política Eclefiaftica, 
á los Prelados : En las cofas 
domefticas, a los padres, al 
feñor , y al marido ; Y en 
quanto a Ja dirección particu­
lar del alma , al Maellro, Y 
Con feífor particular. 

Las acciones de piedad, que 
debes obfervar , procura que 

te 
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te las feñale tu Padre Efpiri-
tnal, porque aííi íeran mejo­
res y y tendrán doblada gracia^ 
y bondad : lo uno ^ por si mif-
mas 5 pues fon piadofas : y lo 
otro , por la obediencia que 
las ha ordenado ^ y en cuya 
virtud fon hechas. Dichofos 
los obedientes ^ porque Dios 
no permitirá jamas que fe de-
fencaminen. 

C A P I T U L O X I I . 
De la neccjjtdad de la cajiidad* 

y A caftidad es la >J< azuce-
\ j na de las virtudes j ella 
hace á los hombres caíi igua­
les a los Angeles : Nada es 
hermofo fin la pureza ^ y la 
pureza de los hombres es la 
caftidad : Llamafe la caftidad 
honeitidad , y fu profeilion 
honra : Llamafe también in­
tegridad j, y fu contrario, cor­
rupción : En fuma , ella tiene 
fu gloria feparada por fer la 
hermofa, y blanca virtud del 
alma , y del cuerpo. 

Jamas nos es permitido to­
mar algún deshoneíto placer 
de nueftros cuerpos , de qual-
quiera manera que fea fino es 
en un legitimo matrimonio^ 
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cuya fantidad pueda, por una 
jufta compenfacion 5 reparar 
el daño , que caufa la deleita­
ción : y aun en el matrimo­
nio fe ha de guardar la ho-
neftidad de la intención : por­
que íi hav alguna indecencia 
en el deleyte j * que fe exer-
cita j no haya fino honeitidad 
en la voluntad, * que fe exe-
cuta. 

El corazón caíto y es como 
la madre perla que no puede 
recebir, ni una gota de agua, 
que no venga del Cielo j por­
que él no puede admitir algún 
placérrimo el del matrimonio, 
que es ordenado del Cielo, 
Fuera defto, no le es permiti­
do , ni aun folamente oenfarlo 
con penfamiento deshoneíto, 
voluntario y y entretenido. 

En quanto al primer grado 
de efta virtud y guárdate y Phi-
lotea y de admitir fuerte algu­
na de de delevte , que fea pro­
hibida y y vedada j como fon 
todas aquellas que fe toman 
fuera del matrimonio , ó en 
hly guando fe bufean contra la 
regla del matrimonio. 

Quanto al fegundo y te apar­
tarás todo lo poííible de las 
deleitaciones inútiles , y fu-

I per-
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perñuas ^ aunque licitas, y per- confervár ^ unos ? fobre pajá^ 
mÍtidas. otros entre arena > y otros en 
- En quanto al tercero^no pe- fus proprias hojas \ pero una 
gues tu afición á los placeres., vez decentadoŝ , es caíi impof-
y deieytes^que fon ordenados., íible guardarlos j, ílno es por 
y mandados; porque aunque medio de la mie l , y azúcar 
fe hayan de exercitar las delec- confitándolos. Aífi la cafti-
taciones neceírarias^efto es, las dad, que no eílá todavía toca-
que miran al fin, é inftitucion da, ni violada , fe puede guar-
del fanto matrimonio; no por dar de muchas maneras ; pero 
eííb fe ha de atar jamas el co- eítando una vez fentida, nada 
razón a ellas , ni el efpiritu. la puede confervár , fino una 

En quanto a los demás, to- excelente devoción \ la quaí. 
dos tienen gran neceííidad de 
efta virtud : Los que eftán en 
viudez, deben tener una caíli-
dad animóla, que no folo me-
nofprecie los objetos preíen-

como muchas veces he dicho, 
es la verdadera mie l , y azú­
car de los efpiritus. 

Las Virgines han menef-
ter una caíHdad con eftrc-

tes,y futuros, fino que reíiíla á mo limpie , y delicada , pa­
las imaginaciones , que los 
placeres licitamente recibidos 
en el matrimonio pueden pro­
ducir en fus efpiritus ; por lo 
qual fon mas fáciles á los 
atraimientos deshoneílos. Por 
efta razón admira San Aguf-
tin la pureza de fu amado A l i -
p io , el qual totalmente havía 
olvidado , y menofprcciado 
los deleytes carnales, havien-
dolos experimentado alguna 
vez en fu juventud.Y verdade­
ramente, que mientras los fru­
tos eftán enteros, fe pueden 

ra defpedir de fu corazón to­
da fuerte de curiofos penfa-
mientos, y defpreciar abfo-
lutamente toda fuerte de pla­
ceres immundos, los quales 
verdaderamente no merecen 
fer defeados de los hombres, 
pues convienen mas á las bef-
tias , que á ellos: Guardenfe, 
pues , eñas almas puras de 
dudar jamás , que la caftidad 
no fea incomparablemente 
mejor, que todo aquello, qne 
le es incompatible : Porque, 
como dice el gran San Gero-

nymo^ 
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nymo ^ el enemigo aprieta 
con gran violencia las virge-
nes a defear la experiencia de 
los deleytes carnales , re-
grefentandofelos infinitamen­
te mas agradables 5 y delicio-
fos, que ellos fon j lo qual 
muchas veces las inquieta mu­
cho j mientras que ( dice eíle 
Santo Padre ) ellas tienen por 
mas gufloíb aquello que ig­
noran. Porque y como la pe­
queña maripofa , viendo la 
llama^ curiofamente le da mu­
chas bueltas, por probar ñ es 
tan dulce como hermofa j y 
apretada de efta fantaíla > no 
celia un punto a halla que al 
primer encuentro fe quema: 
Aíli la gente moza 3 de ordi­
nario fe dexan aífaltar de la 
faifa y. y loca eftimacion , que 
hacen del placer de las llamas 
lafcivas halla que deípues de 
muchos curiofos penfamien-
tos y fe van a perder en ellas:: 
Mas locos en ello, que las ma-
ripofas y porque ellas, tienen 
alguna ocaíion de peníar a que 
el fuego fea deliciofo , pues 
ŝ tan bello j pero ellos fa-
biendoj, que aquello que buf-
can es por eílremo torpe y no 
dexan por elfo de preferir la 
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loca y y brutal deledacion. 

Mas quanto a los cafadoŝ , 
cierto (aunque el vulgo no lo 
entiende afli) que les es muy 
necefíaría la caílidad : Por 
quanto eíla en ellos no con^ 
fiíle en abftenerfe abfoluta-
mente de los placeres carna­
les , fino en contenerfe entre 
los placeres. Alíi como: elle 
mandamiento : Enojaos no 
queráis pecar ̂  Pfal. 4 5 » es ̂  a 
mi parecer, mas difícil, que 
elle : No os enojéis \ porque es 
mas fácil evitarla colera, que 
regularla : aííx es también mas 
fácil guardarfe de todo punto 
de los deleytes carnales y que 
guardar moderación en ellos. 
Verdad es que la fanta licen­
cia del matrimonio , tiene 
una fuerza particular para ex­
tinguir el fuego de la concu-
pifeencia j mas la flaqueza de 
los que la gozan , palta fácil­
mente de la per mi ilion a ia 
dilTolucionj y del ufo , al a bu­
fo: y como fe vé, que muchos 
ricos hurtan , no por neceííi-
dad i fino por avaricia j aííí 
también fe vé mucha gente ca­
fada defmandarfe , por folo 
intemperancia , y lubricidad, 
no obllante el legitimo obje-

I z to. 
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to y con el qual fe debían , y grandemente atormentadas | 
podían contentar ^ Tiendo fu por haver violentado la fanti-
concupiícencia como un fue- dad del matrimonio : lo qual 
go volante y que va quemando fucedió ( decia la Santa ) no 
aquí ^ y allí 5 fin aífentar en por lo grande del pecado^por-
ninguna parte. Siempre es pe- que los homicidios^ y las blaf-
ligrofo tomar medicamentos femias fon mas enormes ^ íi-
violentos \ porque fi fe toman no porque ios que le come-
mas de los necelfaríos^ ó íi no ten , no hacen cafo de él j por 
eftán bien preparados , hacen eonfiguiente le continúan mu-
gran daño. El matrimonio fué cho tiempo, 
en parte ordenado para reme- Ya 5 pues , vés^ que la cafti-
dio de la concupifcencia ̂  y es dad es muy neceífaria a todo 
fin duda boniííimo remedio-, genero de perfonas: Seguid U 
peroj no obftante eífo^ violen- j>az> con todos ( dice el Ápoíloi 
to y y-por conííguiente^ peli- AdHebr. 12. 14. ) y id. fanth 
groíiíl ímo, fi no fe ufa con dad^fmla qual ninguno ver A 
difcreííon. i Dios j donde por la fanti-

Yo añado a eílo 0 que la va- dad entiende la caílidad , co­
rle dad de ios negocios huma- mo San Geronymo ^ y San 
nos fuera de las largas enfer- Chryfoftomo notaron. No 
medades y apartan muchas ve- Philotea ̂  ninguno vera a Dios 
ees los maridos délas muge- fin la caíHdad ^ ninguno ha-
res; por efto los cafados necef- bítaii en fu Santo Tabernacu-
fitan de dos. fuertes de cafti- lo ^ que no fea limpio de co-
dad : La una, para la abílinen- razón. Y como dice el mifmo 
cia abfoluta 0 que deben tener, Salvador ; Los >J< perros , y 
quando eftan feparados en las deshoneltos /eran de ¡i erradoŝ , 
ocafiones que he dicho : La Afoc. z z , i < , . y bienaventura-
otra.por la moderación, quan- dos fon los limpios de corazón, 
do eftan juntos en fu trato or- porque ellos verm a Dios. Mat-
dinario. Es cierto 5 que Santa th, 5. 8. 
Catlialina de Sena vio entre 
los condenados muchas almas 

CA-
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Con fe] o fara confervar la caf-

tidad. 

Staras promptiífima a apar­
tarte de todos los cami­

nos , y de todos los cebos de 
la concupiícencia , porque efte 
mal crece iníeníiblemente y y 
de pequeños principios ^ hace 
progreíTos a grandes acciden­
tes , íicmpre es mas fácil huir­
le , que lañarle. 

Los cuerpos humanos pare­
cen a los vidrios que no pue­
den traerfe juntos , tocando 
los unos con los otros íin pe­
ligro de romperle, y a los fru­
tos de los arboles , los quales^ 
aunque eílén enteros, y fazo-
nados y reciben daño , tocan­
do fe unos con otros. El agua 
mi fina, por frefca que efte en 
un vafo > íi es tocada de algún 
animal terreftre , no puede 
largo eípacio confervar fu 
freí cu ra. No permitas jamas 
Philotea ^ que alguno te to­
que groíieramente , ni por 
burla y ó entretenimiento , ^ 
ni por manera de favor > por­
que aunque puede confervar-
fe la caítidad en medio de ef-
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tas acciones, más ligeras que 
maliciólas j con todo eflb , la 
freí cura 3 y flor de la caRidad5 
no dexade recibir ílempre de­
trimento 5 y pérdida , pero 
dexarfe tocar deshoneílamen­
te y es la total ruina de la caf-
tidad. 

Depende la caftidad del co­
razón, como de fu origen, pe­
ro mira al cuerpo , como fu 
materia y y por ello fe pierde 
por todos los fentidos exterio­
res del cuerpo ^ y por los pen-
famientos, y defeos del cora­
zón. DeslioneíHdad es mirar, 
o í r , hablar, oler , tocar cofas 
deshonellas , quando el cora­
zón fe detiene , y recibe gufto 
en ello. San Pablo síd Ephejl 
5. 3 . breviíiimamcnte dice : 
La fornicación, ni aun fe nom­
bre entre uofotros. Las abejas, 
no folo no quieren tocar los 
cuerpos muertos*, pero huyen, 
y aborrecen con eíiremo toda 
fuerte de mal olor * que pro­
viene de ellos. La Efpofa fa-
grada en el Cántico de los 
Cánticos y i \ 5 5 . tiene fus ma­
nos ; que deftilan myrra , l i ­
cor prefervativo de la cor-
rumpeion : fus labios fon dos 
antas de rubí purpureo 5 feñal 
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de ia vcrguenzá d 
bras : SMS ojos fon de paloma', 
por califa de fu limpieza : Sus 
ere jas tienen pendientes de oro, 
iníignia de pureza : Su variz, * 
efía entre los cedros del Líbano, 
Idem 4. 3-. & ív ídem 120. 
Idem 74 . madera incorrupti­
ble. Tal debe de fer el alma * 
devota , cafta ^ limpia, y lio-
nefta de manos y de labios, de 
orejas , de ojos, y de todo 
fu cuerpo. 

A efte propoílto quiero re­
ferirte, lo que el antiguo Pa­
dre Juan Cali a no dice , co­
mo pronunciado por la boca 
del gran San Baíllio, Lib. 6. 
infttt. c. 19. que hablando de 
si mifmo , dixo un dia : Ta 
no se lo que fon mugeres , y 
ton todo ejjo no foy 'virgen. 
Verdaderamente la caftidad 
fe puede perder de tantas ma­
neras quantas hay de déf-
Honeftidad , y lafcivia \ las 
quales, fegun fon grandes , ó 
pequeñas \ las unas, la debi­
litan ; las otras 3 la hierenj 
las otras de todo punto la ma­
tan. Hay otras familiarida­
des , y p a ilíones . no folo m-
diferctas, pero viciofas \ no 
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las pala- no folo fenfuaíes } más car­

nales-: y por eíhs , la cafti­
dad es por lo menos muy 
ofendida 5 y dañada. Dixe por 
lo menos , porque de todo 
punto muere, y perece , qiian-
do las locuras , y lafeivias 
dan a la carne el poftrer efec­
to de placer deleytofo j por­
que entonces perece la cafti­
dad mas indigna , depravada, 
é infelizmente, que quando fe 
pierde por la fornicacion,adul-
terio , e incefto j porque eftas 
poftreras efpecies de torpeza, 
no ion fino pecados \ pero las 
otras , como dice Tertuliano 
en el libro de Pudicicia , fon 
monftruos de iniquidad , y 
pecado. Caílano no cree, ni 
yo tampoco , que San Bafilio 
hablañe de efte defeoncierto, 
quando fe acufa de no fer vir­
gen , por lo qual yo pienfo, 
que el Santo decia efto folo 
por los malos, y viciólos pen-
famientos , los quales , aun­
que no huvieííen manchado 
fu cuerpo , havian con todo 

lo locas, pero 

eíFo , contaminado fu cora­
zón , cuya caftidad zelan con 
eftremo las almas generólas. 

De ninguna manera tra­
tes con perfonas deshoneítas, 

prin-
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principalmente y íl fon tam­
bién imprudentes 5 como lo 
fon cafi fiempre j porque co­
mo los machos de las cabras, 
quando tocan con ia lengua 
los almendros dúlceselos buel-
ven amargos: Aííl ellas almas 
hediondas , y corazones in-
fedos^ apenas hablan con per-
fona del uno-, 6 del otro fexo, 
que no le hagan apartarfe al­
go de la honeftidad : Tienen 
aquellos el veneno en los ojos, 
y en el aliento , como el Bafi-
lifco. 

Trataras j pues , con per-
fon as callas, y virtuofas: Pen-
farás } y leerás a menudo co­
fas fagradas j porque la pala­
bra de Dios es cajla , y hace 
a los que fe deleytan en ella 
callos j y aíli la compara Da­
vid Pfal. 117. Pfal. 118 . 127 . 
al Topacio , piedra preciofa, 
la qual por fu propriedad, mi­
tiga la concupifccncia. 

Llégate fiempre a Jefu-
Chrifto Crucificado , efpiri-
íualmentepor la meditaciónj 
y realmente ^ por la fanta co­
munión : porque aííi como 
ios que duermen fobre la yer-
va llamada Agnus callo , íe 
hacen caítos ^ y honeftos j af-
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fi 3 repofando tu corazón (p-
bre nueílro Señor 3 que es el 
verdadero Cordero cafto 5 c 
immaculado , veras que preño 
tu alma , y tu corazón fe ha­
llan purificados de toda man­
cha 3 y torpeza. 

C A P I T U L O X I V . 
De la pobreza de efpiritUjobfcr-

vada entre las riquezas. 

I en aventurados los pobres 
de efpirittiy porque de ellos 

es el Rey no de los Cielos, Def-
venturados fon, pues., los ricos 
de efpiritu , porque de ellos es 
la miferia del infierno ; Rico 
es de efpiritu aquel que tiene 
las riquezas dentro de fu efpi­
ritu ; Aquel es pobre de efpi­
ritu y que no tiene riquezas 
algunas dentro de fu efpiritu, 
ni fu efpiritu dentro de las 
riquezas. Los halcioncs ha­
cen fus nidos , * como una 
manzana y y no dexan en ellos 
mas que una pequeña abertura 
de la parte de arriba: hacenlos 
en la orilla del mar \ pero tan 
fuertes y é impenetrables , que 
combatidas de las ondas j ja­
mas les puede entrar el agua, 
antes nadando fobre ella ílem-

pre. 
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pre , 
del mar , íbbre di 

permanecen en 
la mar > y 

feñores del mar. Ta corazón, 
querida Philotea , debe fer de 
la miíma manera 0 abierto To­
lo al Cielo y e impenetrable á 
las riquezas, y cofas caducas. 
Si de ellas tuvieres abundan-
cia>tén tu corazón exernpto de 
ia afición de ellas, de fuerte, 
que ande fobre ellas, y que en 
medio de las riquezas efté fin 
riquezas , y fe ñor de las r i ­
quezas. No pongas el efpiritu 
celefte en los bienes terref-
tres y * haz que ande íiempre 
fobre ellos, y no ellos íbbre 
el. 

Diferencia hay entre tener 
ponzoña, y eftár emponzoña­
dos -y caíi todos los Boticarios 
tienen ponzoña para íervirfe 
de ella en ciertas ocurrenciasj 
pero no por ello eítan empon­
zoñados , porque no tienen el 
veneno en el cuerpo , ílno en 
las boticas : afíi puedes tu 
también tener riquezas , fin 
eílir emponzoñado de ellas. 
Ello íera , fi las tuvieres en tu 
cafa y ó en tu bolfa , y no en 
tu corazón : fer rico en efe¿lo, 
y pobre de afición, es la gran 
dicha del Chfiftkaq \ po^ue 

Introducción 
medio por efte medio tiene las co­

modidades de las- riquezas, y 
el mérito de la pobreza por 
el otro. 

Hay, Philotea, jamas algu­
no confefiara fer avaro, todos 
aborrecen efta baxeza , y vile­
za de corazón \ efcufanfe con 
la obligación del cargo de los 
hijos : con que es de hom­
bres fabios eílablecerfe en me­
dios , que nunca fe tiene fo-
brado : y que üempre es ne-
ceflario tener algo demás pa­
ra ciertas neceííidades : De la 
mifma fuerte los mas avarien­
tos no folo no confieífan 
ferio, mas ni aun pienfan fus 
conciencias que lo fon , no 
porque la avaricia es una >J< 
fiebre peligróla , que fe ha­
ce tanto mas infeníible, quan-
to es mas violenta , y ardien­
te. Moysés (Exod, 3. 2. ) vio el 
fuego fagrado, que abralíando 
una zarza no la coníiimia \ pe­
ro al contrario, el fuego pro­
fano de la avaricia confume, y 
devora los avarientos, y de 
ninguna manera los quema, 
por lo menos, en medio de 
fus ardores , y calores mas ex-
ceífivos , ^ fe glorian, como 
Í gozaííen la íms fuave frefcu-

ra 
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ta. del mundo y y les parece 
gue fu alteración infaciable es 
una fed totalmente natural y y 
fuave. 

Si defeares mucho tiempo 
ardientemente} y con inquie­
tud los bienes y que no tienes, 
>J< aunque digas, que no quie­
res alcanzarlos injuftamente, 
no por efíb dexarás verdade­
ramente de fer avaro. El que 
defea largo tiempo ardiente­
mente y y con inquietud be­
ber y aunque no quiera mas 
que agua , con todo eííb atef-
tigua} que tiene calentura. 

O Philotea y no sé íi es de-
feo juílo, defear tener juila-
mente y lo que otro juica­
mente poíTee j porque por efte 
defeo parece que nos quere­
mos acomodar con incomo­
didad agena. El que poíTee 
un bien jallamente y no tiene 
mucha mas razón de guar­
darle juftamcnte, que noíbtros 
de quererle alcanzar juicamen­
te. Por qué y pues ^ eñende-
mos nuellro defeo fobre fu 
comodidad para privarle de 
ella ? Por lo menos y íi efte 
defeo es julio y no fera carita­
tivo j porque nofotros de nin­
guna manera quiñeramos que 

Devotd. ¿17 
alguno deíeaílc , aunque jal­
tamente , lo que queremos 
guardar juílamentc. Elle fué' 
el pecado de Acház y 3 . Reg. 
22 . que quilo tener juila men­
te la viña de Nebotli > el qual 
mas juicamente la quería guar­
dar; defeóla ardientemete mu­
cho tiempo, y con inquietud, 
y por eííb ofendió a Dios. 

Procura, querida Philotea, 
defear los bienes deJ próximo, 
quando comenzare él á de­
fear dexarlos, porque entonces 
fu defeo hará el tuyo , no folo 
jufto , pero caritativo j por­
que yo bien quiero que trates 
de aumentar tus bienes , y fa­
cultades , con tal , que efto 
fea , no folamente julio y pero 
también dulce , y caritativa­
mente. 

Si amas con eílremo los 
bienes que poíTees \ íi en eííb 
andas muy ocupada, poniendo 
tu corazón , y atando tus pen-
famientos en ellos , temiendo 
con un temor vivo ^ y congo-
jofo el perderlos, créeme, que 
todavía padeces alguna fuerte 
de calentura j porque los que 
la tienen, beben el agua , que 
ks dan , con una cierta aníía. 
Coa una. fuerte de atención» 

y con-
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y contento ^ que no fu cien te- una invención muy ingeniofa^ 
nerla los fanos : No es poíH- reprefentandole de un natural 
ble agradarle mucho de una vario 5 colérico ^ injufto, in-
cofa ^ y no tenerla mucha afi­
ción. Si te fu cedí ere perder 
la hacienda , y ilntiercs que 
tu corazón fe deíconíuela 5 y 
aflige mucho > créeme ^ Phi-
iotea j que la tenias mucha afi­
ción j porque nada aííegura 
tanto el afedo a la cofa per­
dida 3 como la aflicción de 
perderla. 

No defees 5 pueŝ  con defco 
entero y y formado los bienes 
que no tienes: No arraygues tu 

confiante 3 cortes, clemente^ 
mifericordiofo 3 altivo ^ glo­
riólo y humilde ? arrogante, 
y fiero j y todo eño en una 
mifma pintura. Mas yo ^ que­
rida Phiiotea , quifiera poner 
en tu corazón la riqueza ̂  y la 
pobreza juntas j un gran cuy-
dado 3 y un grande menofpre-
cio de las cofas temporales. 

Ten mucho mas cuy dado, 
que los mundanos tienen, en 
que tus bienes fean útiles y y 

corazón demaíiado en los que provechofos. Dime , los Jar-
tienes : No te aflijas por las 
pérdidas , que te fobrevinie-
ren : y aííi tendrás alguna ra­
zón de creer, que fiendo rica 
en el efedo ^ no lo eres en el 

dineros de los grandes Princi­
pes no fe mueítran mas curió­
los y y diligentes en cultivar, 
y hcrmofcar los jardines , que 
eftán a fu cargo , que íl fueran 

afecto , fino pobre de eípirituj fuyos proprios ? Pues por que 
y por configuientc bienaven- hacen efto ? Sin duda , porque 
turada, pues es tuyo el Reyno confideran ellos jardines como 
de los Cielos. de Principes, y de Reyes, a los 

quales defean agradar con ta-
C A P I T U L O X V . les fervicios. Phiiotea, los bie* 

Como fe ha de practicar la po~ nes quepoífeemosno fonnuef-
breza real 9 quedando , no tros , Dios nos los ha dado, 

oh fiante, verdadera- para que los cultivemos , y 
mente ricos. quiere que los hagamos fruo 

pLJ?lntor Parrafio pintó el tuofos , y útiles j y por efta 
Pueblo Athenienfe por razón le fervimos , y agra­

da-
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damos en tener cuenta deiios. 

Pero es neceííario ^ que efte 
fea un cuydado mas grande, y 
folido, que el que tienen los 
mundanos de fus bienes \ por­
que cilios no trabajan fino por 
amor de si mifmos y nofo-
tros debemos trabajar por 
amor de Dios: pues como el 
amor de si mifmo es un amor 
inquieto , violento , turbu­
lento 5 y aníiofo ^ aííi el cuy-
dado y que refulta de él , efta 
lleno de defaífoíliego , inquie­
tud, y aníia. Y como el amor 
de Dios es fuave , apacible, 
y tranquilo \ aííi el cuydado, 
que de él procede ^ aunque 
fea por los bienes del mundo, 
es amigable , dulce , y gracio-
fo. Tengamos, pues, eíte cuy-
dado apacible de la converíá-
cion, ello es , del aumento de 
nueílros bienes temporales, 
quando fe ofreciere alguna juf-
ta ocaíion, y nueílro eftado 
lo requiera: porque Dios quie­
re que lo hagamos aííi por fu 
amor, 

Pero efta advertida , que 
el amor proprio no te engañe, 
porque algunas veces contra­
hace el amor de Dios tam­
bién , que dirán que es el mif-

Dcvota. 
mo : Para eítorvar, pues, que-
no te engañe,y que efte cuy-
dado de los bienes tempora­
les no fe convierta en avari­
cia. Demás de lo que he dicho 
en el capitulo precedente, es 
neceífario pradiquémos muy 
a menudo la pobreza real , / 
afediva en medio de toda la 
hacienda , y riquezas que Dios 
nos ha dado. 

Dexa, pues, ílempre alguna 
parte de tu caudal, dándole de 
buena gana a los pobres j por­
que dar lo que fe tiene, es em-
pobrecerfe otro tanto, y quali­
to mas dieres, tanto mas te 
empobrecerás. Verdad es, que 
Dios te lo bolverá, no folo en 
el otro mundo, pero también 
en efi:e,porqueno hay cofa que 
tanto profpere temporalmen­
te , como la limofna, y mien­
tras efperas que Dios re lo 
buelva , leras ílempre pobre 
dello. O qué fanta , y rica po­
breza es la que viene de dar l i ­
mofna ! 

Ama los pobres, y la po­
breza j porque por cík amor 
te harás verdaderamente po­
bre , pues como dice la Efe t i -
tura : Ofê  9. 10. No/otros fo-
mos hechos como las cofas cjue 

- ama-
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amamos. El amor iguala los eftan enfermos ; áqueto feá 
amantes: ^ u k n eftü enfermo-, con tus proprias manos: se fu 
con el qual no efte yo enfermo^ cocinera a tu propria colla. 
Dice San Pabio, 2. Ad Cor.i 1. ^ sé fu lencera, y i abandera. 
2 9 . podia decir: Quien ella O m i Phiiotea, eñe férvido es 
pobre y con el qual yo no ef- mas triunfante que un Reyno. 
toy pobre ? Y efto y porque Yo no acabo baílantemente 
el amor le hacia fer ta l , como de admirar el fervor, con que 
aquellos que amaba; íi amares, pradico efte confejo San Luis, 
pues y los pobres, leras verda- uno de los mayores Reyes 
deramente participante de fu que ha viíto el Sol , y digo 
pobreza y y pobre como ellos, mayor Rey en toda fuerte de 

Si amas los pobres , trata a grandeza 1 Servia muy de or-
jnenudo con ellos y alégrate dinario a la mefa de los po­
de verlos en tu cafa3 y vifita- bres que él fuftentaba > y hacia 
los en las fuyas y convería de venir a la fuya tres cali todos 
buena gana con ellos y alegra- los dias y y muchas veces co­
te íi en las calles y en las Igle- mía el caldo , que les fobrabá,. 
fias , y otras partes fe l ie- con un amor incomparable^ 
gan á t i : sé pobre de lengua Quando viíitaba los Hofpita-
con ellos a: hablandolos como les ( l o qual hacia muy á me-
compahero j pero sé rica de nudo ) fe ponia ordinariamen-
manos, repartiéndoles de tus te a íérvir á los que tenian 
bienes y. como mas abundante males mas horribles , como 
de ellos. leprofos^ encancerados^y otros 

Quieres todavia adelantar- femejantes y fer víalos defeu-
te mas ( querida Phiiotea) no bierto, y de rodillas, refpetan-
te contentes con fer pobre co- do en fus perfonas al Salvador 
mo los pobres.,fino procura fer del mundo , y acariciándolos 
mas pobre que los pobres y y con un amortan tierno, como 
como fera efto ? El criado me- una dulce madre pudiera mof-
nos es que fu amo; hazte^pues, trar a fu hijo. Santa Ifabél hija 
criada de los pobres , velos á del Rey de Ungria, ordinaría-
fervir en fus camas , quando mente comunicaba con los po­

bres^ 



a lá Vida 
breSj, y por recreo fe veftia al­
gunas veces de pobre miíger 
entre fus damas ̂  y les decía: 
Sí yo fuera pobre ̂  me viftiera 
aííi. Hay Dios mío y querida 
Phílotea ^ como eíte Rey , y 
eíta Príncefa eran pobres en 
fus riquezas, y ricos en fu po­
breza. 

Bienaventurados fon aque­
llos y que aífí fon pobres, por­
que a ellos pertenece el Reyno 
délos Cíelos : Matth. 25. 3 S-
To he tenido hambre , y uofo-
tros me la havets fatisfecho; 
yo tuve frió } y vofotros me ha~ 
veis vefiido : Poffeed el Reyno 
que os eflapreparado , defde la 
con(litucion del mundo , dirá 
el Rey de los pobres , y de los 
Reyes el día del juicio. 

Ninguno hay que en alguna 
ocaíion no tenga alguna ne-
ceílidad j y falta de comodi­
dades. Sucede á veces venir­
nos un huefped, que nofotros 
quifieramos , y debiéramos 
regalar > hallamonos íin me­
dios para ello j tiene uno fus 
vellidos mas ricos en un lu-
gar, y halos meneíler en otro, 
donde quiíiera lucirfe con 
ellos. 

Sucede que todos los vinos 
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de la bodega fe buelven, y ma­
lean, y no quedan mas que los 
peores. Hallamonos en el 
campo en alguna venta, don­
de todo falta, no hay cama, 
ni apofento , mefa , ni férvi­
do. En fin , es fácil cofa tener 
muchas veces necelíidad de 
algo, por rica que fea una per-
fona. Efto , pues , es fer pobre 
en efedo de aquello que nos. 
falta. Phílotea y no te pefe de 
ellos acaecimientos y acépta­
los de buena gana , fufrelos 
con alegría. 

Quando te fobrevinieren' 
infortunios, que te empobrez­
can poco, ó mucho y como 
fon las tempeílades , los fue­
gos , las inundaciones , la ef-
terilidad, los latrocinios , los 
pleytos , entonces es el ver­
dadero tiempo de practicar la 
pobreza , recibiendo con dul­
zura ellas diminuciones de Xx 
hacienda , y acomodándote 
paciente , y conílantcmente a 
elle empobrecimiento: Efau íc 
prefentó a fu padre con las 
manos cubiertas todas de pe­
lo. Genef. 25 . 11. 23 . Jacob 
hizo lo mifmo ^ mas como el 
pelo que cubría las manos de 
Jâ ob HQ eftaba aífido a ellas, 

fmo 



1^2 Introducción 
fino a fus guantes 3 fácilmen­
te fe le podrían quitar fin ofen- CAPITULO X V I . 
derle , ni deífollarle j pero al Como fe ha de fracíicar la >J* 
contrario j como el pelo de riqueza de efpiritu en me­

die de la pobreza 
reaL 

como el pelo de 
las manos de Efaü eílaba afldo 
al pellejo } que de fu natural 
tenia todo vellofo a quien fe 
le quiíieífe arrancar le causara 
no poco dolor, el fe quexara 
bien 5 y fe opuíiera a la dcfen- selo también de efpiritu , haz 
fa ; Quando nueftras riquezas de la neceííidad virtud , y lo-

SI eres realmente pobre,quc-
rida Philotea ( 6 Dios !) 

eftan aííidas al corazón, íl la 
tempeftad , íi el ladren , íi el 
pleytilla nos arrebata alguna 
parte de ellas : qué llantos, 
qué aflicciones , qué impa­
ciencias no tenemos ? Mas 
quando no eftán añidas fino 
al folo cuydado , que Dios 
quiere que tengamos , y no a 
nueftro corazón, íi nos las ar-

gra efta piedra preciofa de la 
pobreza } por lo mucho que 
vale, y aunque fu luftre no es 
defeubierto en efte mundo3. 
no por eífo dexa de fer en ef-
tremo hermofo > y rico. 

Ten paciencia , pues tienes 
buena compañía : Nueftro Se-
ñ o r , nueftra Señor 3 los Apof* 
toles, tantos Santos, y Santas, 

trancan , no por eífo perderé- fueron pobres ; pudiendo fer 
mos el juicio, ni la tranquili- ricos, menofpredaron el ferio» 
¡dad. Efta diferencia de veíH- Quantos grandes hombres del 
dos hay entre las beftias, y los mundo ha havido, que con no 
hombres, que las beftias tie- pocas contradicciones falie-
nen ios fuyos aííidos á las car- ron con increíble diligencia a 
.»es j y los hombres, folo apli- bufear la fanta pobreza dentro 
cados al cuerpo , de fuerte de los Clauftros, y Hofpitalcs, 
que fe los puedan quitar, y po- trabajando con todas veras por 
ser, quando quiíieren. hallarla ? Teñigos íean San 

Alexo , Santa Paula , San Pau-
K ^ X Üuo , San Angelo , y otros 

muchos. * Vesla ai , Philo­
tea, 
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tez y que más gráciofa con-
tio-o, ella mifma te viene á 
bufear y tu la has encontra­
do fin bufcarlacon pena^y tra­
bajo : Abrázala , pues , como 
amiga muy amada de Jeíii-
Chrifto, que nació j, vivió j, y 
murió con pobreza , la qual 
fue >í< el alma que ie alimen­
tó toda fu vida. 

Tu pobreza, Philotea, tiene 
dos grandes privilegios , por 
cuyo medio puede caufarte 
mucho merecimiento. El pri­
mero es, que no te ha venido 
por tu elección y íino por íbla 
la voluntad de Dios , que te 
quifo hacer pobre, fin que en 
ello haya havido alguna con­
currencia de tu propria volun­
tad: pues lo que recibimos pu­
ramente de la voluntad de 
Dios, le es fiempre muy agra­
dable j con tal y que lo reciba­
mos de buena gana , y por 
amor de fu fanta voluntad: 
Donde hay menos nueílro, 
hay mas de Dios: La íimpie, 
y pura aceptación de la volun­
tad de Dios^hace al fufrimien-
to eílremadamente puro. 

El fegundo privilegio de 
aquefta pobreza es, el fer una 
pobreza verdaderamente po-

Devota, « 4 3 
bre; Una pobreza alabada^cn-
carecida , eftimada, íbeorri-
da, y aííiftida j es rica, ó por 
lo menos , no es del todo po­
bre ; Mas una pobreza menof-
preciada, deshechada, contra­
dicha , y baldonada , efta es 
verdaderamente pobre. Tal es, 
pues, de ordinario la pobreza 
de los feglares j porque como 
ellos no fon pobres por fu 
elección 3 fino por neceííidad, 
no fe hace mucho cafo de ello: 
y fu pobreza es mas pobre por 
eño.) que la de los Religio-
fos y aunque efta por otra par­
te , tiene un excelencia muy 
grande, y mucho mas áplau-
íible, por razón del voto, y de 
la intención con que fué efeo-
gida. 

No te quexes y pues, que­
rida Philotea , de tu pobreza, 
porque ninguno fe quexa fino 
de lo que le defagrada ; y fi te 
defagrada la pobreza, no feras 
pobre de efpiritu, fino rica de 
afición. 

No te defeonfiieles y fino 
fueres también íbeorrida, co­
mo neceílitada, porque en eíTo 
confiíle la excelencia de la po­
breza : Querer fer pobre, y no 
padecer alguna incomodidad, 

es 
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es una grande ambición por- zon eŝ  porque los otfüs amó-
que es querer juntarla honra res pueden fer íln comunica-
de la pobreza, y la comodi- cion \ pero como la amiítad 
dad de las riquezas. efta totalmente fundada íbbrc 

No te averguences de íer ella ^ no fe puede tener con 
pobre > ni de pedir limoíha en una perfona 5 fin participar de 
caridad : Recibe la que te die- fus calidades. . 
ren con humildad, y acepta el 
no dártela con manfedumbre. 
Acuérdate á menudo del ca­
mino que nueftra Señora hi­
zo a Egypto 5 por llevar alia 
a fu querido Hijo , y quanto 
menofprecio ^ pobreza y y mi-
feria le convino tolerar. Si la 
tuvieres aííi , ferás muy rica 
en tu pobreza» 

C A P I T U L O X V I H . 
la am'tfiad i y primeramente 
de lámala y y frivola. 

L amor tiene el primer 
lugar entre las paííiones 

del alma ; él es Rey de todos 
los movimientos del corazón: 
el convierte ̂  todo lo demás 
a si ^ y nos hace tales y como 
lo que el ama. Ten gran cuy-
dado y Philotea , de no admi­
tir algún mal amor y porque 
luego al punto ferás del todo 
mala. La amiftad es el mas pe-
ligrofo amor de todos j la ra-

Primero : No todo amor es 
amiítad 5 porque fe puede 
amar fin fer amado ^ y enton­
ces hay amor^pero no amiílad, 
porque es un amor mutuo y y 
reciproco j y no íiendo aííi, 
no es amiftad. Segundo : Y 
aun no baila y que fea reci­
proco , fino que es neceíTarío, 
que las perfonas que fe aman, 
fepan fu reciproca afición^ 
porque fi lo ignoran y ten­
drán amor y pero no amiftad. 
Tercero : Con efto fe requiere, 
que entre ellas haya alguna 
fuerte de comunicación, que 
fea el fundamento de la amif­
tad. 

Según la diveríidad de las 
comunicaciones, es también 
la amiftad divería y y las co­
municaciones fon diferentes, 
fegun la diferencia de los bie­
nes que fe comunican : Si eftos 
fon bienes falfos , y vanos, la 
amiftad es faifa y y vana : Si 
fon verdaderos ^ la amiftad es 

ver-
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verdadera 3 y qnanto mas ex­
celentes fueren los bieneŝ , tan­
to mas excelente lera la amli­
tad y porque aíli como la miel 
es mas excelente quando le 
coge de las flores mas exquili­
tas , P.ím, hifi. natural lib. 22 . 
cap. 13. allí el amor fundado 
fobre una muy exquiíita co­
municación y es el mas exce­
lente : y como en Heraclea de 
Ponto hay miel que es veneno-
la y buelve locos á los que la 
comen ^ porque fe coge fobre 
el conito -> de que abunda mu­
cho aquella región y allí la 
amiílad fundada fobre la co­
municación de fallos^ y vicio-
fos bienes > es de todo punto 
faifa y y mala. 

La comunicación de los de-
ley tes carnales y es una mutua 
propenílon ^ y cebo brutal y la 
qual no merece mas el nom­
bre de amiftad entre los hom­
bre que la de los jumentos., y 
c aval los ^ por lo parecido de 
los aféelos; y íl en el matrimo­
nio no huviera ninguna otra 
comunicación 5 mas que eila^ 
tampoco huviera en él alguna 
amiiiad \ mas porque fuera de 
eíla hay en él la comunicación 
de la vida > de la induilria y de 
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los bienes ^ de las afecciones^ 
y de una indifoluble fidelidad^ 
la amiftad del matrimonio es 
una verdadera, y fanta amif­
tad. 

La amiftad que fe funda en 
la comunicación de los pla­
ceres feníuales ^ es totalmente 
groífera ^ é indigna del nom­
bre de amiftad^ como también 
aquella que fe funda fobre vir­
tudes frivolas y y vanas , por 
quanto eftas virtudes depen­
den también de los fentidos. 
Llamo placeres fenfuales aque­
llos que inmediata y y princi­
palmente fe aplican a los fen­
tidos exteriores > como el pla­
cer de ver una hermofura , de 
oir una dulce voz ̂  de tocar, 
y íémejantes. Virtudes frivo­
las llamo ciertas habilidades, 
y calidades vanas > que los ef-
piritus flacos llaman virtudes,, 
y perfecciones ; Si oyes hablar 
la mayor parte de las muge-
res j y de la gente moza y ve­
rás y que no fe averguenzan 
de decir , fulano es muy vir-
tiioíb j tiene muchas perfec­
ciones^ danza bien j juega bien 
á toda fuerte de juegos 0 vif-
tefe bien ^ canta bien ^ es en-
tretenido^tiene buen iémblan-
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te ; y los charlatanes tienen 
entre ellos por mas virmofos 
a los que ion mayores bufo­
nes : Pues como todo ello 
mira a los íentídos ^ afli las 
amiftades que de aqui provie­
nen fe llaman fenfualeŝ vanaŝ  
y frivolas , y merecen antes 
el nombre de bóvedas, que 
de amiílades. Eftas fon de or­
dinario las amiílades de la 
gente moza que fe funda en 
el vigote y en el cabello^ en las 
ojeadas 5 en los vellidos 3 en 
el fauíto , en la loquacidadi 
amiftades dignas ^ de la edad 
de los amantes ^ que no tie­
nen otra virtud ^ que la apa­
riencia , ni algún juicio j que 
en botón j y allí tales amif-
tades no fon mas que paífa-
geras ^ y fe deshacen j como 
la nieve delante del Sol. 

CAPITULO X V I I I . 
* T)e los enamoramientos» 

I Uando eftas amiftades lo­
cas fe pradican entre 

gente de diverfo fexo 3 y fm 
pretenfion del matrimonio ^ 
íc llaman enamoramientos y 
porque no íiendo mas que 
ciertos abortos ^ ó por mejor 

iucclon 
decir , tantafmas de amíítadj 
no pueden tener el nombre, 
ni de ami.ftad , ni de amor, 
por fu incomparable vanidad, 
é imperfección. Por eílas_, 
pues 3 los corazones de los 
hombres 5 y de las mugeres 
quedan p re fes \ y enlazados 
los unos con los otros en va­
nas , y locas aficiones , fun­
dadas fobre eftas frivolas co­
municaciones , y miferables 
agrados 3 de que he hablado 
arriba , y aunque eítos amores 
locos paran de ordinario 5 y fe 
anegan en calamidades, y laf-
civias muy torpes \ con todo 
eílb j no es elle el primer de-
íigniode los que losexercitan, 
porque entonces no fueran 
enamoramientos, fino desho-
neftidades y y amencebamien-
tos manifieílos. Y íüccde , que 
entre los que fon tocados de 
ella locura y fe paífan a veces 
muchos años , fin que les fu-
ceda cofa alguna y que fea di-
redámente contra la caílidad 
de cuerpo 5 no alargándole los 
tales á mas >J< que á derretir ) 
fus corazones en anílas^defeos, 
fufpiros y ternezas y y otras fe-
mejantes bóvedas y y vanida­
deŝ  y eílo por diverfas preten-
ñones. Unos 
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1 Unos no tienen otro 

deílgnio , que hartar fus cora­
zones en >{< dar 3 y recibir 
amor > figuiendo en eíto fu in­
clinación amorofa. Eílos no 
miran otra cofa en la elección 
de fus amores r que fu gufto^ é 
inñinto j pues luego que fe les 
ofrece algún fugeto agradable, 
íin examinar lo interior , ni 
calidades^ comienzan efta co­
municación de enamoramien­
to ^ metiendofe dentro de efta 
miferable red , de la qual y pa­
ra falir deípues , padecerán no 
poco trabajo. 

2 Otros fe dexan llevar 
de aquella locura, por vani­
dad , pareciendoles que no es 
pequeña gloria prender^ y atar 
los corazones por amor ; y 
eftos como hacen fu elección 
vanagloria ^ echan fus anzue­
los j y tienden fus redes en 
lugares efpaciofos y relevados^ 
raros y é iluílres» 

5 Otros fe dexan llevar 
juntamente de fu inclinación 
amorofa ^ y de fu vanidad :. 
Y effos y aunque tienen el co­
razón inclinado al amor y no 
por eífo le quieren emprender, 
fin alguna ventaja de gloria. 
Eftas amiíkdes fon todas nía-
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las y locas y y vanas :, Malas, 
porque fe terminan y y paran 
al fin en el pecado de la car­
ne j y porque roban el amor, 
y configuientemente el cora­
zón a Dios , a la muger y y 
al marido y a quienes fe de-
bia : Locas, porque no tienen, 
ni fundamento, ni razón: Va­
nas , porque no rinden prove­
cho alguno , honra , ni con­
tento j antes por el contrario, 
pierden el tiempo, embarazan 
la honra , fin dar otro placer, 
que el de una aníia de pre­
tender, y eíperar , íin faber 
lo que fe quieren , ni lo que 
fe pretenden > porque fiempre 
les parece a ellos apocados , y 
débiles eípiritus , que hay un 
no sé qué , digno de defearfe 
en las mueílras , que les dan, 
de amor reciproco j y como 
no lo faben, de ai nace , que 
fu defeo fe termina jamas, an­
tes va aumentándole íiempre, 
apretándoles el corazón con 
perpetuas defeonfianzas , i n ­
quietudes , y zelos. 

San Gregorio Nacianceno, 
eferiviendo contra las muge-
res vanas, dice maravillas a 
eíle propofito. Vés aqui una 
pequeña parte, que verdade-
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ramente dirigió a las mugeresj hacer ? Q^neres amar ? No» 
pero también es buena para Pues mira >{< ninguno da 
los hombres. Tu natural her- voluntariamente > que necef-
mofura hafl-a para tu marido^ fariamente no reciba. El que 
que fi cfta es para muchos hom- pretende es prefo en cite juego: 
bres , como una red tendida La yerva aproxis recibe ^ y 
para una tropa de pájaros, qu): concibe el fuego ^ luego que 
fucederk de efto ? Alguno veras 1c vé ; nueíiros corazones fon 
que te agrade, i quien también de la mifma manera. Luego 
agradara tu hermofura. Enton- que vén un alma inflamada: 
ees pagaras una ojeada con otra, de amor por ellos , al mifmo 
t i n a vifia con otra vifta: Luego punto fe abrafan por ella. Yo 
f e feguiran las rifas , y pala- bien quiíiera amar 3 me dirá 
brillas de amor^dexandolas caer alguno ^ pero no mucho. Hay 
al principio; pero domefticando- como te engañas 5 que efte 
f e bien prefh y fe pajfara k ma- fuego de amor es mas adivoj, 
nifieftas defemholturas. Guar- y penetrante de lo que te pa-
date y o lengua miaparlera > de rece : Tu entenderás que no 
decir lo que defpucs fucedera) recibes fino una centella ^ y 
con todo cjfo, no dexare de decir efpantarafte ^ viendo ^ que en 
cfta verdad. Ninguna cofa de un momento fe ha apoderado 
todo quanto los mozos y y las de todo tu corazón 5 reducien-
mugeres dicen y y hacen en ef- do en ceniza todas tus refolu-
tas fatuas y y locas complacen- clones y y en humo tu reputa-
cias y no efta libre de grandes cion. El Sabio exclama : EccL 
anz,uelos:Todas las patrañas de 12. 13. £)uien tendrá compaf-
eftos ena7?iorados y fe eslabonan fion de u n encantador mor di-
unas con otras y y fe figuen y ni do de la ferpiente ? Y yo tam-
mas ni menos que un hierro y bien clamo defpues de é l : O 
tocado de la piedra imm y que locos , y defatinados ! Penüis 
tira a s) confecuttvamenté otros encantar al amor y para poder 
muchos. manejarle a vueítro gufto ? 

O qué bien dice elle grande Queréis burlaros con él? El os 
Obifpo ! Qué es lo que pienfas picara ? y morderá cruelmen­
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te. Sabes lo que Te dirá deí-
pues ? todos fe burlaran de t i , 
y fe reirán de que hayas que­
rido encantar el amor, y que 
debaxo de una faifa íeguridad 
hayas metido en tu pecho una 
ferpiente tan peligrofa y que te 
ha confumido , y deílruldo el 
alma ^ y la honra. 

O Dios y que ceguedad es 
eña! Jugar al fiado fobre pren­
das tan frivolas la principal 
pieza de nueftra alma ? Si, 
Philotea^porque Dios no quie­
re al hombre , ílno por el al­
ma j ni al almaj, fino por la 
voluntad ; ni a la voluntad, 
fino por el amor. Ay ! Que 
no tenemos todo el amosque 
nos era neceífario j quiero de­
cir o que nos falta infinito 
amor, del que debíamos tener 
para amar á Dios j y con todo 
elfo 3 nofotros miíerables le 
defperdiciamos , y gañamos 
en cofas locas, vanas, y frivo­
las, como íi nos fobrara. Ay! 
Que eíle gran Dios , que re-
fervó para si el folo amor de 
nueftra alma , en reconoci­
miento de fu creación , con-
fervacion , y redempeion, nos 
pedirá una cuenta muy eílre-
cha >J< de eftos locos defeuen-
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tos que hacemos: y l l de las 
palabras ociofas ha de hacer 
un tan exado examen , qual 
fera el que hará de las amifta-
des ociofas, impertinentes, lo­
cas , y perniciofas? 

El nogal daña grandemente 
a las viñas, y a los campos 
donde efta plantado , porque 
como es tan grande, tira a si 
toda la virtud de la tierra, 
no dexandole la neceífaria pa­
ra el nutrimento de las otras 
plantas : fus hojas fon tan ef-
pefas , que hacen una fombra 
grande , y cerrada : y en fin, 
el combidalos paífageros, que 
por coger de fu fruto , deftru-
yen , y pifan fu contorno. Ef-
tos enamoramientos hacen los 
mifmos daños al alma, porque 
ellos la ocupan de tal fuerte, 
y tiran con tanta fuerza fus 
movimientos , que queda def-
pues impoíílbilitada para toda 
buena obra ; Las hojas, ello es, 
los entretenimientos, diverti­
mientos , y galanteos, fon tan 
frequentes , que les gaftan to­
do el tiempo : y en fin , ellos 
atraen tantas tentaciones , dif-
tracciones, fofpecbas, y otras 
confequencias , que todo el 
corazón queda laftimado , y 
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dañado. En famá > eftos ena­
moramientos deílierran , no 
folamente el amor celeftial^ 
fino también el temor de Dios; 
debilitan el erpiritu ^ enflaque­
cen la reputación ; y por de­
cirlo en una palabra ,̂ >í< fon el 
juguete de las cortes , y mas 
lapeíte de los corazones. 

C A P I T U L O X I X . 
Be las amifiades verdaderas, 

O Philotea y ama a todos 
con amor grande^ y ca­

ritativo ; pero no tengas amif-
tadefino con aquellos que pue­
den comunicar contigo de co­
las virtuoías y quanto mas 
exquifitas fueren las virtudes 
que comunicares ^ tanto mas 
ferá tu amiftad perfeda. Si 
comunicíis las ciencias ^ tu 
amiítad Cera muy loable ; y 
mucho mas, f i comunicas las 
virtudes en la prudencia, dif-
crecion ^ fortaleza^ y juíHcia. 
Pero f i tu reciproca 3 y mutua 
comunicación fuere de la ca­
ridad j, de la devoción 3 de la 
perfección Chri(liana *, óDios^ 
y quan preciofa fera tu amif­
tad ! Sera excelente , porque 
viene de Dios: excelente; por­

que >J< camina a Dios : exce­
lente ̂  porque Dios es fu vin­
culo : excelente y porque du­
rará eternamente en Dios. O 
como es bueno amar en la 
tierra j, como íe ha de amar 
en el Cielo; y aprender á que­
rer en efte mundoj como eter­
namente hemos de querer en 
el otro ! No trato aqui del 
amor íimple de caridad , por­
que efte fe debe tener a todos 
los hombres j folo hablo de la 
amiftad efpiritual; por la qual 
dos , ó tres ^ ó mas almas fe 
comunican fu devoción ^ ílis 
afeólos efpiritualeSj y fe hacen 
un folo eípiritu entre si. Con 
quanta razón podrán cantar 
eftas dichofas almas : 0 qu4n 
bueno y y quan agradable es ha­
bitar los hermanos juntos» Si, 
porque el balfamo deliciofo 
de la devoción , deftilado de 
un corazón en otro 3 por una 
continua participacion^fe pue­
de decir , que Dios ha derra­
mado fobre efta amiftad fu 
bendición j y la vida, hafta 
los ílglos de los íiglos. 

Pareceme que todas las 
otras amiftades comparadas 
con efta, no fon mas que fom-
bras j ni fus ataduras, mas que 
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cadenas de vidrio , >i< ó aza­
bache 5 en comparación de ef-
ta atadura grande de la fanta 
devoción, que toda es de oro. 

No tengas , pues, amiftades 
de otra fuerte j quiero decir, 
de las amiftades que contra-
xcres , porque no fe deben de-
xa r, ni menoípreciar las amií1 
tades, que la naturaleza , y 
las obligaciones precedentes 
te obligan a frequentar, como 
de los parientes 3 de los alia­
dos 3 de los bienhechores , de 
los vecinos, y otros: Solo ha­
blo de las que por tu elección 
efeoges. j 

Puede fer que muchos te 
digan j que no conviene tener 
fuerte alguna de particular afi­
ción y y amiihd \ porque éftas 
ocupan el corazón , diftraen 
el eípiritu , engendran >J< em-
bidias , pero engañanfe en fus 
confejos \ porque haviendo 
ellos hallado en los efe ritos 
de muchos Santos , y devotos 
autores , que las amiftades 
particulares, y aficiones ex­
traordinarias dañan infinito a 
los Religiofas, pienfan que fe 
ha de entender lo mifmo con 
todos los demás del mundoj 
pero hay gran diferencia, por° 

Devota. I 5 1 
que aunque en un Monaftério 
bien reglado el deíignio co­
mún de todos mira a la devo­
ción j y aíli , no es neceífario 
tener en él eftas particulares 
comunicaciones , porque no 
fea que bufeando en particular 
lo que es común , fe paífe de 
las particularidades a las par­
cialidades. Pero en quanto a 
los que viven entre ios munda­
nos y abrazan la verdadera 
virtud, les es neceíTario , y 
conveniente aliarfe los unos 
con los otros , con una Tanta, 
y fagrada amiftad ; porque 
por efte medio fe animan, 
fe ayudan , y fe conducen 
al bien: y como los que ca­
minan por llano no han me-
nefter darfe la mano j pero 
los que van por caminos af-
peros , y efeabrofos , fe aíTen 
los unos de los otros , para 
caminar mas feguramente : af-
íl los que eftan en las Reli­
giones , no tienen neceílidad 
de amiftades particulares^ mas 
los que eftán en el mundo ne-
ceííitan de ella , para afle-
gurarfe, y focorrerfe los unos 
a ios otros en los palios pe­
ligrólos de efta vida : -En el 
mundo no todos conípiran a 
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todos tie- xar de dar crédito ? a qué én~ 
nen un mefmo eípiritu. Con- trambos eflamos en el uno de 
viene j pues ^ íin duda 3 lepa- los dos , y el uno en el otro-, 
rarfe j, y bufear amiílades y íe- Vnafolapretenjion tenemos en* 
eun nueílra preteníion j y eíla trambos ^ que es de cultivar 
particularidad hace verdadera- la virtud, y acomodar los de~ 
mente una parcialidad ; pero fignios de nuefira vida a las 
parcialidad fanta^ que no hace ejporanias futuras : Saliendo 
otra diviílon , que la del bien^ 
y el mal j de las ovejas ^ y las 
cabras \ de las ave jas ? y los 
zangaños > íeparacion necef-
laria. 

Verdaderamente no íe pue­
de negar , que nneftro Señor 
amó con una mas dulce , y 
efpecial amiftad á San Juan, 
Lázaro, Marta y y Magdalena, 
porque lo afirma la Eícritura. 
También fe fabe , que San Pe­
dro quifo tiernamente a San 
Marcos , y a Santa Petronilla: 
como San Pablo a fu Timo-
theo y y Tecla. San Gregorio 
Nacianceno alaba cien veces 
la incomparable amlitad que 
tenia con San Baíllio el Mag­
no 3 y la dele rive de ella fuer­
te : No parece fino que en no-
fotros no hay mas de una alma 
en dos cuerpos \ y fi no fe debe 
creer h los que dicen } que to­
das las cofas efihn en todas las 
sofas 3 no por ejfo hemos de de-

ajji fuera de la tierra mor tal y 
antes de morir en ella, San 
AguíHn aííegura, que San Am­
brollo amó únicamente á San­
ta Monica \ por las raras vir­
tudes que vio en eila j y que 
ella reciprocamente le amaba, 
como a un Angel de Dios. 

Mas no hay para que ocu­
parte en cofa tan clara. San 
Geronymo , San Aguílin, San 
Gregorio, San Bernardo, y 
todos los mayores ílervos de 
Dios, han tenido particulares 
am i fiad es, íin daño de fu per­
fección. San Pablo repreíien-
diendo el error de los Genti­
les , los acufa de haver íido 
gente fin afición \ eíto- es, que 
no tenían alguna amiílad : y 
Santo Thomás , como todos 
los buenos Philofofos , con-
fieffa , que la amiñad es una 
virtud: Habla de la amiftad 
particular j porque como el 
diwe, la perfecta amiílad no 
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puede cílenderfe a muchas fuerte ^ y peligro en el amoÍ: 
perfonas. La perfección, pues, efpiritual , íl no fe eíta con 
no confifte en no tener amif- mucho cu/dado , aunque* 
tad , fino en no tener otra 
que la buena , fanta , y fa-
grada. 

C A P I T U L O X X . 

cfte no es tan fácil la mudan-» 
za i porque fu blancura , y pu­
reza hace mas inteligibles las 
mafnchas con que Satanás pro­
cura amancillarle : por efto 

De la diferencia de las verdade- quando él pretende confeguir-
ras ¿y vanas amijtades, 

VEs aqui ? Philoteá miá, 
una grande advertencia. 

La miel de Heracléa , que es 
.venenofa 3 fe parece á la otra 
que es faludable ; y aíli hay 
gran peligro en tomar la una 
por la otra , 6 tomarlas mez­
cladas , porque la bondad de 
la una no evitará la maligni­
dad de la otra. Conviene eftár 
con cuy dado 0 para no enga­
ñarte en eílas amiftades, prin-

lo , con mas cautela lo inten­
ta , probando á deslizar en las 
torpezas caíi infenílblemente. 

Conocerás la amiíbd mun­
dana , y la fanta , y virtuo-
fa y como fe conoce la miel 
de Heracléa , y fe diílingue 
de la otra : La miel de He­
racléa es mas dulce á la len­
gua , que la ordinaria , por 
caufa de el acónito , que 
le da mayor dulzura j y la' 
amillad mundana produce or­
dinariamente un gran montón 

cipalmente quando fe contra- de palabras azucaradas^una 
hen entre perfonas de diverfo chocarrería de motedilos apal-
fexo,por qualquier pretexto 
que fea , >J< porque muchas 
veces Satanás tuerce el amor 
a los que aman. Comienzan 
por amor virtuofoj pero fino 
hay mucha prudencia, fe mez­
clará el amor frivolo , luego 
el amor fenfual , y defpues 
el amor carnal. De ia mifxua 

ílonados , y de alabanzas fa-
cadas de la hermofura , de la 
gracia , y de las calidades fen-
fuales : Mas la amillad fan­
ta , tiene un lenguage limpie, 
y franco , y no labe alabar fi­
no la virtud, y gracia de Dios, 
único fundamento 5 en que 
fubíiíie. 

La 
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La miei de Heracleaj, luego pretextos y palabras ^ fon 

que feiia comidOíCaufa un def- verdaderas razones temen la 
yanecimiento de cabeza , y la luz, y aman las tinieblas: Mas 
faifa amiftad provoca un def- la amiítad Tanta tiene los ojos 
vanecimiento de efpiritu y que claros , y no fe efconde j . an-
hace titubear al hombre en la tes fe manifiefta de buena ga-
caftidad , y devoción, trayen-
dole a unas villas afeduofas, 
tiernas^ e inmoderadas, a cari­
cias fenfuales^ a fufpiros defor-
denados, a ciertas quexas de 
no fer amado; a pequeñas^ pe­
ro bufcadas, y alagueñas cere­
monias, galanterías, y otras 
confequencias de familiarida­
des , y favores defcortefes. 

na con los buenos. La miel de 
Heracléa al fin caufa una 
grande amargura en la bocaj 
aííi las faifas amiílades fe con­
vierten , y rematan en pala­
bras y y demandas carnales , e 
impuras, 6 en cafo de no fer 
admitidas, en injurias , calum­
nias y embulles, triílezas, cori-
fuíiones , y zelos , que paran 

ciertos, é indubitables prefa- bienpreílo en brutalidades, y 
gios de la cercana ruina de la defvarios: Mas la calla amif-
honeílidad : Mas la amiílad tad es fiempre igualmente ho-
^anta no tiene fino ojos íim- neíla,cortes,amigable, y ílem-
ples, y vergonzofos j ni cari- pre fe convierte en una mas 
cias, íino puras, y nobles ni perfeda, y pura unión de ef-
fufpiros , íino por el Cieloj piritu: imagen viva de la amif-
ni familiaridades , fino por el 
efpiritu^ ni quexas , íino quan-
do Dios no es amado; léña­
les infalibles de la honeíli-
dad. La m k l de Heracléa, 
turba la vifta ^ y eíla amiílad 
mundana turba el juicio,de tal 
fuerte , que los que ion toca­
dos de ella , pienfan que ha­
cen bien , haciendo mal j y 
entienden que fus efeufas, y 

tad bienaventurada , que fe 
exercita en el Cielo» 

San Gregorio Nacianceno 
dice,que quando el pavón gri­
ta , luego que ha formado fu 
rueda, excita grandemente fus 
hembras a luxuria : Afli quan­
do fe vé a un hombre galan-
tear̂  componerfe, chocarrear, 
decir chilles , y alhagos á las 
orejas de una muger, ó don­

cella,, 
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cellá ^ fin pretenfion de un 
jallo matrimonio y fin duda 
que todo es para provocarla a 
alguna deshoneíHdad. Enton­
ces ella,, fi es honrada y cerra­
ra fus orejas y para no oir los 
gritos de elle pavón 3 y la voz 
del encantador 5 que con fine­
zas la quiere encantar, que á 
le oye (ó Dios!) que mal agüe­
ro de la futura pérdida de fu 
corazón. 

La gente moza que hace fe-
ñas y vifages , caricias y ó dice 
palabras y que no quifiera las 
oyeífen fus padres , madres, 
maridos y mugeres y ó Con-
feíTores y mueftran que tratan 
de cofaagena del honor, y de 
la conciencia. Nuellra Señora 
fe turbó y viendo un Angel en 
forma humana, porque eílaba 
fola, y la decia grandes , aun­
que celefiiales alabanzas. O 
Salvador del mundo ! La pu­
reza teme un Angel en for­
ma humana j pues por que 
la inmundicia no ternera un 
hombre , aunque elle en fi­
gura de Angel , quando la 
habla con alabanzas fenfua-
es, y hunuaas 

Devota. 

C A P I T U L O X X L 
Avifo y y remedios contra las 

malas amifiades. 

MAs que remedio contra 
eíle genero , y forma 

de locos amores , y locuras, y 
deshoneílidades? A l punto que 
fintieres el primer movimien­
to , buelvete al otro lado , y 
con ana deteftacion abfoluta 
deíla vanidad, corre a la Cruz 
del Salvador,y toma fu corona 
de efpinas , para cercar tu co­
razón con ellas, porque eílas 
rapofillas no fe lleguen á elj 
guárdate hiende llegar á algu­
na fuerte de trato cón elle 
enemigo , y no digas olréle; 
pero nada haré de lo que él 
me dixere : preílaréle la oreja3 
mas rehufaré el corazón. O 
Philotcá mia, por Dios te rue­
go feas rigoroía en tales oca-
fiones \ el corazón , y las ore­
jas eílan pendientes el uno 
del otro \ y como es impoíll-
ble detener uî a corriente que 
fe va deípeñando por la calda 
de una montaña j aííi es difi-
cultofo eílorvar, que el amor 
que ha caldo en las orejas, no 
fe precipite luego dentro del 

co-
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'corazón. Las cabrás, fegun protección ^ para que única--' 
Alcmeon , refpiran por las 
orejas ^ y no por las narices. 
Verdad es y que Ariíloteles 
lo niega ^ >Jt lo cierto de efto 
yo no lo se ; pero bien sé, que 

mente viva por él. 
Pero íi eílas ya prefa entre 

la red deftos locos amores \ 6 
Dios, quan difícil íera foltarte? 
Ponte delante de íii Divina 

nueftro corazón alienta por la Mageftad, y conoce en fu pre-
oreja j y que como aípira, y fencia la grandeza de tu mi -
cxala íus penfamientos por la 
léngua^alienta también por la 
oreja , por la qual recibe los 
penfamientos de los otros. 
Guardemos, pues, con cuy-
dado nueftros oídos del ay-
re de las palabras locas 5 por­
que de otra fuerte nuefbro co­
razón fera al punto apeftado. 
No efeuches fuerte alguna de 
propoíicion , por qualquier 
pretexto que fea j en eíle cafo 
íblo importa moftrarte def-
cortés y y ruitica» 

Acuérdate que has ofreci­
do tu corazón a Dios, y que 
tu amor le eftá facrifícado , fa-
crilegio y pues , feria el qui­
tarle un folo átomo , antes ía-
crificarle de nuevo otra vez 
por mil refoIliciones y y pro-
teftaciones ; y aíTegurandote 
entre ellas y >J< como un cier­
vo en fu guarida y clama a 
Dios , y te focorrera, y fu 
amor recibirá el cuyo en fu 

feria y tu flaqueza y y vanidad: 
defpues con el mayor esfuer­
zo de corazón que te fea pof-
ííble y detefta los amores que 
havias comenzado \ abjura lá 
vana profeííion , que de ellos 
has hecho j renuncia todas las 
promeífas recibidas y y con 
una grande y y abfoluta vo­
luntad propon en tu corazón, 
y refuelve nunca mas entrar 
en eílos juegos , y entreteni­
mientos de amor. 

Si pudieres apartarte dei 
objedo dellosj yo lo aprobare 
inñnito 5 porque como los que 
han íido mordidos de las fcr-
pientes , no pueden fácilmen­
te fanar en p re fencia de los 
que otra vez han íido heridos 
de ía mifma mordedura 5 aííl 
la perfona que eíla picada de 
amor y fanará diíicilmente de 
efta paílion, mientras eftuvie-
re cerca de otra y que lia íi­
do tocado de la mifma pica­

dura. 
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ciura. La mudanza de lugar cómplice y que fea pira decla-
firve eftremadamente para apa- ra ríe por una atrevida^corta^ y 
ciguar los ardores ^ é inquie- levera proteftacion ^ el divor-
tudes y ya fean de dolor 3 ya 
de amor. El mozo 3 de quien 
habla San Ambrollo en el l i -
¿ ro fegundo de Penitencia;, 
haviendo hecho un largo ca­
mino y bolvió de todo punto 
libre de unos locos amores 
que havia tenido , y de tal ma­
nera trocado , que encontrán­
dole fu loca enamorada^ y di-
ciendole: No me conoces? Yo 
íby la mifma j refpondió : Af-

cio eterno que ha jurado. Di ­
go en alta voz a todos los que 
huvieren caldo en ellos lazos 
de enamoramientos que ios 
corten, detpadacen,y rompan» 
no conviene detenerfe a def-
cofer eftas locas amiftades 3 es 
menefter raígarlas: no fe han 
de deshacer los ñudos , mejor 
es cortarlos, ó romperlosj aífi 
como allij, fus cuerdas y liga­
duras no valen nada : no hay 

íi es verdad j pero yo no foy que cuy dar de amor , que es 
el mifmo : ella dichofa mu­
danza le coníiguio la aufencia. 
Y San Aguitin confieíTa , que 
para aliviar el dolor que reci­
bió en la muerte de fu amigo, 
fe faiió de Tegaile, donde mu­
rió y y fe fué a Cartago. 

tan contrario al amor de Dios. 
Pero de (pues que yo haya 

de efta fuerte roto las cadenas 
de efta infame efclavitud , aun 
me quedara algún refenti-
miento, y fe moftraran las fe-
ñales, y forma de los yerrosj 

Pero quien no puede alexar- impreífas todavía en mis pies: 
fe, qué debe hacer ? Conviene 
abfolutamcnte apartar toda 
converfacion particular, todo 
entretenimiento fecreto, toda 

eiío es , en mis aficiones. No 
harán , Philotea, íi tu has con­
cebido tanta detellacion de 
tu mal, como el merece, por-

dulzura de ojos,toda rifa,y ge- que fi efto fuere , no fera mas 
ne ral mente toda fuerte de co- agitada de otro movimiento. 
mu nica clon, y cebo, que pueda 
alimentar cite fueg¡o hedion-
do, y ahumadorj ó por lo me­
nos , ü es forzólo hablar ai 

qua de un eftremado horror 
de aquefte amor infame , j 
de todo lo que deoende de 

quedarás libre de toda 
otra 

7 
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otra añcíon al objeclo ya de- quehácés al áftianté ( porqué 
xadoj y íoi0 con â ^ una Pu" rompiendo tus ataduraŝ , rom-
riííima caridad para con Dios, peras las fuyas ^ pues eílas os 
Pero íi por la impérfecccion de eran comunes ^ / aunque por 
tu arrepentimiento te quedare entonces no fe perciba fu buc-
aun alguna mala inclinación, na dicha , él la conocerá bien 
procura poner tu alma en una prefto 3 y contigo cantara por 
foledad mental/egun te he en- acción de gracia: 0 Señor, vos 
feñado arriba^ retirare quanto haveis rompido mis ataduras-, 
puedaŝ y con mil >J< reiterados yo os facrificare la Hofiia de 
esfuerzos de efpiritu^ renuncia alabanzas 3 e invocare vuefir* 
todas tus inclinaciones i reíiík fanto nombre, PfaL 115. 7 . 
con todas tus fuerzas j lee mas 
de lo ordinario en libros de­
votos ; confieífate, y comulga 
mas á menudo que fueies3 con-
ñere con humildad y re¿titud 
todas las fugeftiones , y tenta­
ciones que te vinieren acerca 
de eílo con tu padre efpiri-
tual, ü pudieres > ó por lo me­
nos con alguna alma fiel, y 
prudente^ y no dudes que Dios 
te librara de todas tus paííio-
aies ^ como continúes fielmen­
te en eftos exercicios. 

Ay! me dirás: No ferá ingra­
titud romper tan impetuofa-
mente una amiíbd ? O quan 
•dichofa es la ingratitud que 
nos hará agradables á Dios! 
Para con fu Divina Mageftad 
no ferá ingratitud eíla 9 Philo-
tea 3 antes un gran beneficio^ 

CAPITULO X X I I . 
Algunos otros avifos en 

materia de amijladcs* 

L A amiílad requiere una 
grande comunicación en-

? de otro mo^ 
nacer. ni fub-

tre los amantes 
do no pueden 
fiftir •, por efto fucede muchas 
veces y que con la comunica­
ción de la amiftad infeníible-
mente paífan > y fe deslizan * 
de corazón en corazón otras 
muchas comunicaciones por 
una reciproca infuíion, y mu­
tua prolapíion de afedos, in­
clinaciones y é impreíílones, 
Pero eílo principalmente fu-
cede ¿ quando eííimamos mu­
cho al que amamos ^ porque 
entonces abrimos de tal fuer­

te 
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te el corazón a fu ámiftad^ que íacan arena dei Río Tajo > en 
enteramente con ella fe nos feparando el oro , que en ella 
entran fus inclinaciones^ e im­
presiones con facilidad , ya 
fean buenas > 6 malas. Verda­
deramente las abejas, que for­
man la miel de Heracléa ^ no 
bufcan fino mieli pero Con ella 
chupan infeníiblemente las ca­
lidades venenofas del Aconi-

hallan y para llevarfeie, la de-
xan en la ribera. De la mifma 
fuerte los que tienen la comu­
nicación de alguna buena 
amiílad ^ deben feparar la are­
na de las imperfecciones ,̂ y no 
la dexar entraren fu alma. 

San Gregorio Nacianceno 
to y del qual facan fu coíecha. aífegura y que muchos aman-
Conviene^pues^ Philotea prao do y y admirando a San Baíí-
ticar en eíta materia la pala­
bra P que el Salvador de nuef-
tras almas folia decir ( fegun 
los Antiguos nos enfeñaron) 

lio > llegaron á imitarle hafta 
en fus imperfecciones exte­
riores y en hablar lentamente^^ 
y con un efpiritu abíl:raido> 

Sed buenos combiadores y y mo- y penfativo > en la forma de 
nederos j que es decir y no re- fu barba, y en fu andar : Y ve­

mos maridos, y mugeres , h i ­
jos y y amigos y que eíHman-
do mucho a fus amigos > fus 
padres , fus maridos y y mu­
geres, adquieren, ó por con­

tenga alguna imperfección ; y defcendencia, ó por imitación 

cibais la faifa moneda con la 
buena > ni el oro baxo con el 
fino : Separad lopreciofo de lo 
vil.Jerem. 15. 19. Si , porque 
caíl no hay alguno que no 

que razón hay para recibir 
mezcladas las faltas , e im­
perfecciones de el amigo con 
fu amiñad ? Jufto es , por cier­
to amarle , no obftante fu im-
perfeccioiijpero no lo es amar­
la , ni recibirla , porque la 
amiilad requiere la comuni­
cación del bien , pero no del 
mal. Como aquelios,pLies; que 

mi l malas, aunque pequeñas 
afecciones , en el comercio 
de la amiilad que pradican» 
Ello de ninguna manera fe de­
be hacer; porque cada uno fe 
tiene bailantes malas inclina­
ciones, íin cargarle de las age-
nas , y no folo no quiere ello 
la amiilad , pero antes nos 
obliga a ayudarnos unos á 

otros. 
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otros ? para libramos recipro- la ainifbul, quáiido quiere per-
camente de toda fuerte deim- der^y condenar al amigo. Una 
perfecciones. Meneílcr es fin 
duda ^ íufrir fuavemente al 
amigo en las fu vas ; pero no 
promoverle en ellas >. y mu­

de las mas ciertas léñales de 
una falla amiftad 3 es tenerla 
con perfona viciofa en qual-
quier fuerte de pecado que 

cha menos tranfportarlas en fea. Si aquel a quien amamos, 
no fot ros, es viciólo fin duda es vicio-

Yo icio hablo dé las imper- fa nueítra amiftad , porque,» 
£ecciones3 porque los pecados, pues ella no puede mirar a la 
ni íc han de llevar , ni tolerar verdadera virtud , que- en el 
en el amigo: Amiftad es débil, 
ó mala ver padecer al amigo, 
y no focorrerle j verle morir 
de una poftema, y no ofar po-

amigo no hay , forzoíamente 
ha de coníiderar alguna virtud 
liviana , y calidad fenfuaL . 

La compañía que fe hace 
nerie la navaja de la corree- por el provecho temporal en-
cion para falvaríe. La verda- trelos Mercaderes, no es mas 
dera , y viva amiftad no pue- que imagen de la verdadará 
de durar entre los pecados, amiftad, porque efta fe con-
Dicen, que la falamandra apa- trae , no por amor de las per-
ga el fuego donde fe acuefta; lonas, fino por codicia de la 
y el pecado arruina la amií- ganancia. En fin, eftas dos D i -
tad en que habita: Si el peca- vinas fentencias fon dos gran-
do es paífagero , la amiftad le des columnas , para affegu-
pondra en huida por la cor- rar bien la vida Chriitiana j la 
reccion \ pero fi fe hace cafe- una del Sabio; Ecclef. 6. 17, 
10 , y permanece , al punto El que teme a Dios tendrá por 
la amiftad fe acaba , porque eonfiguíente una buena amif-
no puede fubliftir , fino íb-
bre ia verdadera virtud. Lue­
go mucho menos fe debe pe­
car por la amiítad. Enemigo 
es el amigo, quando nos inci­
ta ai pecado , y merece perder 

tad. La otra del Apoftol San-
Tiago : c. 4. 4. La amifiád de 
eíie mundo es enemiga de Dios, 

x * x 
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brazo. Cant. 8. 6. Sí de ver-

CAPITULO X X I I L dad , porque quien tiene a 
Be los exerciclos de la mortifi- Jeiu-Chriílo en fu corazón, 

cación exterior,. bien prefto le tendrá en todas 
fus acciones exteriores. Por ef-

LOs que tratan de las cofas to^ amada Philotea y he queri-
del campo^aííeguran^que do^ ante todas cofas ^ gravar^ 

fí en una almendra entera fe y eferivir en tu corazón ef-
eferive alguna palabra ^ bol- te mote fagrado ^ y fantOj, V i ­
viéndola a meter en fu caica- va Jesvs : aífegurado 5 que 
ra j doblándola^, y cerrándola defpues de eíto > tu vida T que 
bien 0 y curiofamente^ y plan- procede de tu corazón ^ como 
tandoia aíE ^ en todo el fruto, un almendro de fLi pepita^pro-
que el arbol_,que deeila faldrá^ ducirá todas fus acciones^ que 
llevare j , fe hallará eferita , y fon fus frutos , eferitas , y 
gratada aquella mifma pala- gravadas- con el mifmo nom-
bra.Yo^Philotea, jamás he po- bre de falud , y que como ef-
dido aprovar el modo de los te dulce Jesvs vivirá dentro* 
que para reformar el hombre, de tu corazón , aífi también 
comienzan porlo exterior^por vivirá en todas tus obras , y 
el femblante, por el vellido, y fe defeubrirá en tus ojos , trt 
por los cabellos. Antes me tu boca, y en tus manos ^ y 
parece lo contrario , y que fe aun halla en tus cabellos , y 
debe empezar por lo interior: podrá fantamente decir^á imi -
Convertios a mi 3 ( dice Dios, tacion de San Pablo : Ad GaL. 
Joel 2. 12. Prov. 23. 2 6 . ) de 2.-20. To vivo, pero no yayoy. 
todo vuejhre corazón. Hijo, da- antes Jefu-Chrifio vive- en mlu 
me tu cora&on ; porque íiendo En fuma, quien ha ganado cil 
el corazón el manancial de corazón del hombre^ lia gana-
las acciones ^ tales fon ellas, do todo el homhre : Pero eíi©: 
como él es. El Efpofo Divino mifmo corazón r por el qual 
provocando al alma Ponme, queremos empezar y requiere; 
áiz^ como un fello fohre tu co- fer inftruido, y enfeñado , co-
ra&on ) como un fello fobre: tu moJia de: portaxfe en fu tra-
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to ^ y ademan exterior y * para que San Geronymo dice a l i 
q-tie no folofe vea en él la Tan­
ta devoción, fino también una 
grande prudencia , y diicre-
cion j 
brevemente algunos aviíbs. 

j . Si puedes llevar el ayu­
no, harás bien de ayunar algu­
nos dias, demás dé los ayunos 
que la Iglefia manda \ porque 
fuera del efedo ordinario del 
ayuno, de levantar el efpiritu, 
reprimir la carne , pradicar 
Ja virtud , y adquirir mayor 
recomp-enfa para el Cielo, 
tiene un gran bien >J< de 
mantenerfe en poíTeíiion de 
comerfe la mifma gula , y 
tener el apetito reníual , y 
el cuerpo fugeto a la ley del 
eípiritu ; y aunque no fe ayu­
ne mucho , con todo ello nos 
teme mas el enemigo , cono-

vi r mofa Matrona Leta : Los 
largos , e inmoderados ayunos 
me defagradan mucho , p r i n c i -

por ello te quiero dar pahnente en aquellos que eftkn 
en t i erna edad. Yo he apren­
dido por experiencia , que el 
pequeño jumentillo , hallan­
do fe fatigado en el camino, 
procura dexar caer la cargaj 
quiero decir , que los mozos, 
cayendo en enfermedades, por 
el exceíTo de los ayunos , fe 
buelven con facilidad a la de­
licadeza, y regalo. Los cier­
vos corren mal en dos tiem­
pos , quando eftán gordos, y ' 
quando eftán flacos. 

Aífi :noíbtros citamos muy 
expueílos á las tentaciones, 
quando nueílro cuerpo efta 
muy regalado, y quando eftá 
muy abatido , porque lo uno 

ciendo , que fabemos ayunar le hace infolente en fu placer, 
los miércoles , los viernes, y y lo piro defefperado en fu 
los fabados fon los dias , en 
que los antiguos ChriíUanos 
fe exercitaban mas en la abf-
tinencia \ >J< aprende , pues, 
de ellos a ayunar , mientras 
que tu devoción , y la diícre-
cion de tu ConfeíTor te lo 
aconfe jaren. 

De buena gana diria yo lo 

pefar j y como no le podemos 
llevar , quando eftá muy gor­
do Ó aííi no nos puede llevar 
él , quando eftá muy flaco. La 
falta de efta moderación en 
los ayunos , difciplinas , cili­
cios, y afperezas hacen inúti­
les al fervicio de la candadlos 
mats floridos años de muchos, 

como 
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como le íueedió a San Bernar­
do y que fe arrepintió defpues 
de haver ufado de tanta aufte-
ridad: >J< y qnanto ellos fe 
maltratan al principio y tanto 
fon forzados a regalarfe al íinv 
no les huviera eftado mejor 
hacerfe un tratamiento igual, 
Y proporcionado á los oficios,, 
y trabajos y a que les obligaba 
íli ellado , y condición? 

2., El ayuno y y el trabajo 
abaten, y enflaquecen la car~ 
ne -y íl te fuere el trabajo en 
que te ocupares , neceífario, ó 
muy útil a. la. gloria de Diosj 
yo mas; quiero que fufras la 
penadel trabajo > que la del 
ayuno. Aííl lo íiente lalgleíia, 
la qual y por los trabajos úti­
les al férvido de Dios, y del 
próximo , defcarga á los que 
trabajan en ellos de los ayu­
nos , aunque, fean de precepto-
Unos: ayunan con dificultad:, 
otros les es moleílo viíltar los 
enfermos ^ los prefos , confef-
far y predicar y. confolar a los 
afligidos^ rezar y y otros feme-
jantes exercicios y eíla pena 
vale mas que la primera 5 por­
que fuera de que igualmente 
fatiga , tiene frutos mas dig-
nios de defear: por la qual ge-

Devota . 
neralmente conviene confer-
var mas fuerzas corporales db 
las que hemos meneller , que 
arruinar las neceíTarias , por­
que íiempre que fe requiere 
fe pueden difminuir i pero no 
íiempre fe pueden reparar., 

3.. Pareceme que debemos 
tener gran reverencia a la pa­
labra que nueftro Salvador , y 
Redemptor Jefu-Qiriílo dice 
a fus Difcipulos : Comed, y lo 
que f e os gujiere: delante. L u c * 
I D . 9. Efta es ( como yo creo) 
mayor virtud , comer íin 
eieccion lo que te dan y y en 
la mifma. orden que te lo po­
nen y ya fea y 6 no a tu gufto, 
que efeoger íiempre lo peor: 
porque aunque ella, ultima 
manera, de vivir^ parece mas 
afpera l̂a. otra, tiene mas de re--
fignacion^ pues por elia^no fo­
fo fe renuncia elguffco proprio^ 
fino; también fu elección: y no 
es pequeña auiieridad bolver 
fu güito a todas manos ̂  y te­
nerle fujeto a los acafos:: fue­
ra de que efta fuerte de morti­
ficación no fe echa de ver , z. 
nadie hace daño , y es única­
mente propria para la vida c i ­
vil.. Apartar una vida por to ­
mar otra, picar,, y pellizcar ea 



4. Lá diíciplína tiene mX 
maravilloíá virtud para def-
pertar el apetito de la devo­
ción t«>ínandore moderada­
mente. 

5. El cilicio debilita mu­
cho el cuerpo j pero fu ufo no 
es para frequentar mucho, ni 

164. Introdúcelo^ 
todas las cofas; no hallar ja­
mas alguna bien guifada . ni 
limpia } hacer myñerios a ca­
da bocado : todo eílo mani-
üeíia un corazón blando ^ y 
entregado á los platos, y efeu-
dillas. Mas eíHmo , que San 
Bernardo bebieífe accyte por 
agua ^ ó vino, que íi de propo- a la gente cafada^ni a las com-
íito bebieíTe agua de agenjos, plexiones delicadas, ni á los 
porque fue fcñal de que no que eftán expueftos a otros 
penfaba en lo que bebía. En grandes trabajos j aunque es 
cfte defcuydo de lo que fe ha verdad , que en los dias mas 
de comer, y beber, conílíle la notables de la penitencia fe 
pradica perfeda de efta pala- puede traer con parecer de un 
bra fagrada : ^ Comed lo que fe difereto ConfelTor. 

ó- Cada uno debe tomar 
el fueño de la noche, fegun fu 
complexión, conforme el que 
huviere meneíkr , para velar 
bien , y utilmente de dia. Y 
porque la Efcritura Santa , en 
muchas partes , al exemplo de 
los Santos, y la razón natural 

ospuj icre d e l a n t e r o dexo por 
eílo de exceptuar las comidas 
que dañan a la falud , ó que 
deíacomodan el efpiritu, co­
mo fucede a muchos con los 
manjares calientes, y las ef-
pecies humofas , y ventofas: y 
lambien ciertas ocaíiones, en 
las quaies la naturaleza necef- nos encomienda grandemente 
fita de fer recreada, y ayuda- las mañanas, como las mejo-
da , para poder continuar en res, y mas fruduofas horas de 
algún trabajo de la gloria de nueftros dias \ y nueítro Señor 
Dios. Una continua , y mo- mifmo es llamado Sol , que 
.derada templanza, es mejor 
que las abftinencias violentas, 
¿echas a diverfos tiempos, y 
/mezcladas de grandes excef-

nace j y nueftra Señora Auro­
ra, que fe levanta. Pienfo, que 
es un cuy dado virtuofo tomar 
el fueño a la noche a buena 
hora , para poder defpertar, y 

le-



2 la Vida 
ievantárfe bien de mañana. 
Verdaderamente eíie tiempo 
es el mas gracioíbjel mas dul­
ce j y el menos embarazado. 
Los paxaros mi irnos nos pro­
vocan en él ^ á que defpertc-
mos., y alabemos a Dios: y af-
íi el Ievantárfe de mañana^fir-
ve a la falud ^ y á la fantidád. 

7. Balaarn ^ cavallero en 
fu afna ^ iba á bufcar al Rey 
Balaac \ pero como no llevaba 
buena intención j, le cipero un 
Angel en el camino con una 
efpada en la mano para ma­
tarle : La afna , aííi como vio 
al Angel, fe paró por tres di­
verías veces 1 * como bolvien-
do arras. Balaam entre tanto 
la apaleaba cruelmente ^ por­
que paífaíTe adelante ^ hafta 
que a la tercera vez , dexan-
dofe caer debaxo de Balaam,, 
le hablo miiagrofamente y y 
le dixo : Num. 22 . 2 8 . 3use 
te he hecho para que me hayas 
/ipaleado y k por tres "veces ? Yal 
punto fueron abiertos los ojos 
de Balaam ^ y vio el Angel^ 
que le dixo ; Por que has apa­
leado tu afna ? Si ella no fe hu~ 
'viera apartado de delante de mi^ 
yo te huviera muerto ^y la hu-
viera refervado. Entonces Ba-

Dcvoia. 16 5 
laam dixo al Angel : Señor, yo 
he pecado , porque no fahia^ que 
tu te oponías contra mi en el 
camino. Vés aqui, Phiiotea^Ba-
laam es la caula del mal > y da 
de palos, y maltrata a fu po­
bre afna , que no tiene culpa. 
Eño nos acaece muchas ve­
ces en nueílros negocios \ por­
que la otra muger ve á fu ma­
rido., 6 a fu hijo enfermo, lue­
go corre al ayuno, al cilicio, a 
la difciplina , como hizo Da­
vid en femé jan te cafo. Ay ami­
ga mia ! Tu maltratas la pobre 
afna, tu afliges tu cuerpo , y 
él no tiene culpa de tu mal, 
ñique Dios haya" defembay-
nado fu efpada contra t i . Cor­
rige tu corazón, que es idola­
tra de elle marido , y ha per­
mitido mi l vicios al hijo , y 
le deftinaba a la fobervia , á la 
vanidad , y ambición. El otro 
hombre vé , que cae muy a 
menudo torpemente en el 
pecado de la luxuria , y que 
el remordimiento interior 
viene contra íw conciencia 
con la efpada definida para 
herirle con el fanto temor, 
y luego fn corazón bol vien­
do en si : Ha traydora car­
ne I dice : Ha cuerpo desleal, 

L 5 tu 
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ni me has vendido ! Y luego 
exccuta grandes caftigos íb-
bre efta carne, de ayunos in­
moderados , de difciplinas pe-
fadaŝ  y cilicios iníbportabies; 
O pobre alma \ Si tu carne pu­
diera hablar como la jumen-
tilia de Balaam ^ ella te diría: 
Por que me maltratas mifera-
ble ? Contra t i , alma mia , ar­
ma Dios fu venganza : tu eres 
la dellnquente \ por que me 
llevas tu á las malas converfa-
ciones ? Por que aplicabas tu 
mis ojos^mismanos^y mis la­
bios a las lafcivias ? Por qué 
me inquietas., y alborotas con 
malas imaginaciones ? Ten 
buenos peníamientos , y yo 
no tendré malos movimien­
tos ^ trata con gente honefta, 
y yo no feré combatida de mi 
concupiícencia. Pobre dé mi! 
Arrojafme tu en el fuego y 
no quieres que me queme? 
Echarme el humo en los ojos, 
y no quieres que fe inflamen? 
Dios fin duda, dice y en ef-
tos cafos > joel 2. 23. Scindítc 
corde vefira , & non 'veftimerí-
ta veflra. Maltratad 5 rom­
ped j herid , y defpedazad, 
principalmente vueftros cora­
zones , porque contra ellos fe 

ha irritado mi enojo. Verda­
deramente para fanar la co­
mezón y no es tan neceflario 
ellabarfe, y bañarle , como 
purificar la fangre , y refrcf-
car el higado ; aííi para cu­
rarnos de vueííros vicios, bue­
no es fin duda mortificar la 
carne \ pero fobre todo , es 
neceífano purificar bien nuef-
tros afedos , y reñxfcar nuef-
tros corazones. En fin, en to­
do , y por todo no conviene 
emprender las afperezas cor­
porales fin el confejo de nuef-
tro Padre efpiritual. 

CAPITULO X X I V . 
De las converfaciones y y de la 

foledad, 

BUfcar las converfaciones, 
y huir de ellas, fon dos 

eítremos vituperables en la 
devoción Civil , que es de la 
que voy hablando j huirlas, 
denota menofprecio , y de-
feílimacion del próximo j buf-
carlas , manifiefta inútil ocio-
íidad. Hafe de amar el próxi­
mo como a si mifmo : para 
mofirar , que le amamos , no 
havemos de huir eílár con élj 
y para aífegurar , que nos 

ama-
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ámámos a nofotros miímosj 
nos hemos de eñár quando 
eftamos con nofotros j enton­
ces , pues 3 eftamos con nofo­
tros y quando eftamos íblosi 
Tienfa en t i mijmo , dice San 
Bernardo ^ y defyues en los 
otros. Si ninguna cofa te obli­
ga a bufear la converfacion , ó 
recibirla , quédate contigo 
miíma ^ y entretente con tu 
corazón j pero íi la conver­
facion fe te ofreciere y 6 al­
guna jufta caufa te combida-
re y ve en el nombre de DioSj 
Philotea , y mira á tu próxi­
mo con buen corazón ^ y bue­
nos ojos. 

Llamanfe malas converfa-
ciones y las que fe tienen por 
qualquiera mala intención j, ó 
quantos intervienen en ellas 
fon viciofos j indiferetos y di-
folutos \ y a eftas fe debe huir 
el cuerpo y como las abejas fe 
apartan de los zangaños , y 
mofeones ; porque como los 
que haníldo mordidos de per­
ros rabiofos tienen el fudor^el 
aliento ? y la faiiva peligrofa^ 
principalmente para los ni­
ños., y para gente de delica­
da complexión ; aííi eftos vi-
cioíbs y y defordenados no fe 

T>ev&ta. i & i 
pueden frequentár 3 fin gran­
de peligro y particularmente 
para aquellos y que fon de 
devoción aun tierna y y deli­
cada. 

Hay converíaciones inúti­
les y para toda otra cofa y que 
la fola recreación y las quaies 
fe tienen por un íimple diver­
timiento de las ocupaciones 
graves: eftas y aíli como no 
debemos entregarnos á ellas, 
fe pueden tomar en lugar de 
la recreación. 

Las otras converfaciones 
tienen por fin la honeftidad, 
como fon las vi fitas recipro-
cáSj y ciertas juntas, qua fe ha­
cen por honrar al próximo. En 
quanto a eftas 3 aíli como no 
fe deben practicar fuperfticio-
famente y aífi no conviene fer 
del todo defeortefes en me-
nofpreciarlas y fino fatisfacer 
con modeftia a la obligación, 
para igualmente evitar la l i ^ 
viandad 5 y ruftiqueza. 

Reftan_ las converfaciones 
utüesj como fon las de las per-
fonas devotas y y virtuofas , 6 
Philotea , fiempre te fe ra un 
gran bien encontrar á menu­
do con eftas. La viña plantada 
entre los olivos, llévalos raci-

L 4 mos 
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mos unguentofos^ 7 faben á la alabados , de qué hó óbiíante 
aceytuna. Un. alma ^ que con todas ílis afperezas tenían la 
frequencia íe halla entre gen- cara ^ y el habla adornadas de 
te virtuofa^no puede dexar de alegría ^ regocijo ̂  y corteíla; 
participar fus calidades. Los Reíd con los que rien. Y otra 
zangaños íblos no pueden ha- vez digo con el Apoítol; A i 
cerla miel; pero con las abe- Rom. 12. 15. Ad PhiL ó. 4 . 
jas ayudan a hacerla. Gran Bfta, fíempre alegre , pero en 
ventaja es para exercitar bien nuejlro Señor $ que tu modeftia. 
la devoción converfar con las fea notoria a todos ¿os hombres, 
almas devotas. Para alegramos en nueftro 

En todas converfaciones ^ la Señor ^ conviene ^ que el mo-
íinceridad^ ílmplícidad^dulzu- tivo de tu alegría fea 0 no folo 
ra^y modeítia^fon fiempre pre- loable ^ por honeílo. Digo ef-
feridas. Perfonas hay ^ que en to 5 porque no todo lo que es 
qualquier fuerte de acción^ y licito es honeílo", y para queíe 
movimiento^ufan de tanto ar- conozca tu modeítia ^ guarda-
tifícioj que enfadan á todos j y te de infolencias^ que fin duda 
como aquel que no quiíiera fon fiempre reprehenfibles. 
andar jamás ^ fino es contan­
do í.us paííos j ni hablar ^ fino 
cantando ^ feria moleíto á to­
dos los demás hombres j aífi 
los que tienen un ademán ar-

Hacer caer á uno , tiznar á 
otro j, picar al tercero, hacer 
mal á un loco > ellas fon rifas, 
y alegrías locas ^ é iníblentes. 

Fuera de la foledad mental 
tíficiofo j y que todo lo hacen (á la qual ̂  como arriba queda 
con cadencia y importunan dicho ^ te puedes retirar en 
con eltremo la converfacíon. medio de las mayores conver-
En efra fuerte de gente hay faciones ) debes amar fiempre 
fiempre alguna efpecie de pre- la foledad local, y realj no pa-
fumpeion : bueno es ^ que de ra irte á los deíiertos , como 
ordinario predomine en nuef-
tra converfacíon alguna ale­
aría moderada. San RomuaU 
do ^ y San Antonio fon muy 

Santa María Egypciaca , San 
PablojSan Antonio,Arfenio^y 
los otros Padres folitarios^fino 
para cílár al^un rato en tu 

apo-



a U Vida B é v ñ d . 1 6 9 
apófentó ^ éñ üñ jáf din > ó en deípues de k tár^á de tantos 
otra parte^ donde con mas co­
modidad puedas retirar tu ef-
piritu en tu corazón^ y recrear 
m alma con buenas imagina­
ciones y y íantos penfamien-
tos ^ 6 por un poco de buena 
leclura 3 a exempio de aquel 
grande Obifpo Nacianceno^ 
que hablando de si mifmo : To 
me fajjeaba ( dice ) yo mifmo 
conmigo mifmo * al poner del 
Sol j pajfando tiempo y a la ori­
lla del mar y porque yo he a c o s ­

tumbrado ufar de efia recrea­
ción y para rehacermCy y facudir 
un poco las molefiias ordinarias, 
.Y luego difeurre de el buen 
penfamiento que de aqui le 
nació , como he referido. Y a 

negocios y no fe le debía ̂ 111-
ta» Aífij, defpues de haver con­
tado un dia los Apodóles \ 
Chriílo nueftro Señor y como 
havian predicado^ 7 trabajado 
mucho : Venid (les dixo Luc. 
9. 10. Marc, 6, 51.) a la foic-
dad y y repofad u n poco* 

C A P I T U L O X X V . 
De la decencia de los vejlidos* 

SAn Pablo 1. AdTimot,$, | . 
quiere ^ que las mugeres 

devotas ( lo mifmo fe ha de 
entender de los hombres ) fe 
vi lian en habito decente^ador-
nándofe con verguenza^y tem­
planza. La decencia , pues y de 

exempio también de San Am- los vellidos y y otros adornos, 
brollo y del qual hablando pende de la materia y de la for-
San Aguítin y Sup. 1.p. c. 13. ma^ y de la limpieza. Quanto 
n . 6. dice 5 que haviendo en- a la limpieza debe cali íiempre 
trado muchas veces en fu ca- fer igual en nueilros veíHdoSj, 
mará (porque a ninguno reü- en los quales y quanto nos fea 
faba la entrada ) le vela leer, y poííibie y nos hemos de guar-
defpues de haver efperado al- dar de que haya mancha, ó fu-
gun tiempo, por no defaco- ciedad alguna. La limpieza 
modarle , fe bolvia fin hablar- exterior reprefehta en alguna 
le : pareciendole ^ que aquel manera la honeftidad interior, 
poco de tiempo que le fobra- Dios mifmo encarga la honef-
ba a aquel gran Paftor para tidad corporal en los que fe 
rehacer; y recrear fu cfpiritu, llegan a fus altares ? y tienen 

' el 
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el principaí cáfgó de la de- No fe tiene por malo ^ que las 
v o c i o n . 

Qtianto a la materia , y la 
forma de ios vertidos 3 la de­
cencia fe coníidera por mu­
chas circunftancias ̂  del tiem-

vitidas * que pretenden ca-
farfe ^ fe adornen en alguna 
manera \ con tal 3 que no den 
nota de liviandad^ y locura^ 
que como han íido ya madres 

po y de la edad ^ de las calida- de familias , y paífado pór los 
des , de las compañías ^ y de ios fentimientos de la viudez. 
las ocafiones. En los dias fef-
tivos y de ordinario cada uno 
fe adorna mas, fegun la gran­
deza del dia que fe celebra^ 
En tiempo de penitencia •> co-

tienen fu efpiritu puro , ma­
duro y y templado. Pero a 
las verdaderas viudas y que 
lo fon y no folo de cuerpo, 
fino también de corazón^ nin-

mo en la Quarefma j no hay gun adorno les es convenien-
quien dexe de quitarfe mu- te y ílno la humildad la mo­
cho. En las bodas fe traen los 
vellidos nupciales^ y los de lu­
to en las juntas fúnebres. Cer­
ca de los Principes fe trae ma­
yor fauílo , que entre los do-
meílicos. La muger cafada fe 

deftia ^ y la devoción \ por­
que íi quieren enamorar los 
hombres y yá no fon verdade­
ras viudas j y íi no los quie­
ren enamorar y para que traen 
los inítrumentos de eíTo? 

piiede ,̂ y debe adorjaar , quan- Quien no quiere recibir huef-
do eííá prefente fu marido^co- pedes 5 meneíler es que quite 
ni o él quiílere \ pero fi hace lo la iníignia de fu me fon. No 
mifmo quando ella aufente, hay quien no fe ria de la gen-
preguntaran j a que ojos quie­
bre favorecer con adorno tan 
particular ? A las doncellas fe 
-les permiten mas diges \ por­
que parece y que ellas pueden 
licitamente defear agradar a 
muchos \ con t a l , que ello no 
fea fino con fin de ganar uno 
folo para el fanto matrimonio. 

te anciana y quando quiere pu-
lirfe demaíiado , porque efta 
locura folo en los mozos es 
foportable. 

Andaras 
tea y de fuerte y que no haya 
cofa fobre ti defcompaífada3 
y mal puefta. Menofprecio 
es de, aquellos con. quien tra-

ta-

aífeada , Philo-



a Id Vidd 
tgmos ^ ándár entre ellos en 
abito defagradablej pero guár­
date de afedaciones ^ vanida­
des y locuras 3 y curiofidades. 
Llégate fiempre, quanto pue-
das, al lado de la fimplicidad, 
y modeília ^ que es íin duda el 
mayor adorno de la kermoíli-
ra , y la mejor efcufa de la 
fealdad. San Pedro c. 3. 3 . ad­
vierte y principalmente a las 
mugeres mozas, de no traer 
los cabellos creípos j, rizos, y 
enfortijados. Los hombres, 
que fon tan apocados , que fe 
dan á eftas acciones mugeriles, 
fon en todo tenidos, por her-
mafroditas j y las mugeres va­
nas 5 por flacas en la caílidadj 
ó por lo menos^íl la tienen^no 
fe divifa entre tantas buxerias, 
y vagatelas. Dicen ellas, que 
no pienfan mal ^ pero yo re­
plico , como he hecho otras 
veces y que íi ellas no , el dia­
blo íi ñempre. Quifiera yo, 
que mi devoto ̂  y mi devota 
fueran íiempre los mejor af-
feados del concurfo j ^ pero 
los menos pompofos, y afec­
tados. ) Y como fe dice en los 
Proverbios,^. 31. 25 . que fe 
adornaífen de gracia , y digni­
dad. San Luis dice en una pa-
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labra, que nos debemos veiHr, 
fegun nueftro eftado j de fuer­
te, que los fabios,y buenos, no 
puedan decir , tu haces dc-
maíiado , ni los mozos, tu 
haces muy poco : Pero en ca­
fo que los mozos no fe quie­
ran contentar con la decen­
cia , conviene arrimarnos al 
parecer de los primeros. 

CAPITULO XXVL 
De el hablar , y primer agente 

como fe ha de hablar de 
X)ios* 

LOs Médicos toman gran 
conocimiento de lá fa-

lud , 6 enfermedad de un 
hombre , por la infpeccion 
de fu lengua j y nueftras pa­
labras fon verdaderos indi­
cios de las calidades de nuef-
tra alma; Por tus palabras> (di­
ce el Salvador,) ferhs juftifica-
do : y por tus palabras ferhs 
condenado, Al punto aplica­
mos la mano a la parte , don­
de fentimos dolor ̂  y la len­
gua donde tenemos el amor. 

Aífi, pues, íi eíluvieres ena­
morada de Dios , Philotea, tu 
hablaras frequentementc de 
Dios en los coloquios familia­

res. 
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que tuvieres con tus do- ta, ya en unáS orejas, ya en' 
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res, 
meíricos, amigos 0 y vecinos. 
Sí ^ porque Id boca del jufio 
meditara la fabiduria ^ y fu 
lengua hablark el jpíicio. PfaL 
26. 30. Y como ias abejas no 
hacen otra cofa con fus pe­
queñas boquillas, que la miel, 
aiíl tu lengua efiara fiempre 
bañada en la dulzura de fu 
Dios j y no liavra para ella 
otra mayor fuavidad , que 
fentir deslizarfe por entre tus 
labios ias alabanzas, y ben­
diciones de fu nombre y co­
mo fe dice de San Francifco, 
que pronunciando el Santo 
nombre del Señor , chupaba, 
y lamia fus labios y como pa­
ra íacar de ellos una grande 
dulzura. 

Pero mira , que has de ha­
blar ficmpre de Dios como 
de Dios y quiero decir y con 
reverencia, y devoción , no 
haciendo de la do€la y ni pre­
dicadora y fino con efpiritu de 
dulzura y de caridad j, y de hu­
mildad, deíHlando quanto fea 
poííibie ( como fe dice de la 
Efpofa en el Cántico de los 
Cánticos r. 4. 11.) la miel de-
liciofa de la devoción , y de 
las cofas Divinas; gota a ^o-, 

otras , rogando á Dios , en 
el fecreto de tu alma , fea fér­
vido de hacer paííar eñe fan-
to roclo , halla dentro del co­
razón de los que te oyen. 

Sobre todo fe ha de hacer 
efte oficio Angélico , dulce, y 
fuavemente , no por manera 
de corrección, ílno por mo­
do de infpiracion j porque es 
de maravillar, quan poderofo 
cebo es para atraer ios cora­
zones , la fuavidad, y amiga­
ble propoficlonde alguna cofa 
buena. 

Nunca hables , pues de 
Dios , ni de la devoción, por 
manera de cumplimiento , 6 
entretenimiento , fino fíe n i -
pre con atención, y devoción-
Digo el lo, por quitarte una 
notable vanidad , que fe halla 
en muchos , que hacen pro-
fe ilion-de devoción , los qua-
les a qualquiera propoíito di­
cen palabras fantas , y fervo­
rólas, por manera de comedi-
mento, fin fentir lo que di­
cen y y defpues les parece, que 
fon tales, como fus palabras 
mueílran , fiendo a veces muy 
al contrario. 
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CAPITULO X X V I I . penfaba en elfo, porque nuei-
Dé la honeftidad de las pala- tro Señor, que conoce los co-
hras ¿y del refpeto que fe de- razones, dixo : Matth. 12. 14.* 

be a las perforas. ^uc la boca habla de la abun­
dancia del coraron j y ñ no-

SI alguno no peca de palabra fotros no penfamos mal , el 
( dice el Apbílol San-Tia- demonio íi j , y fe firve íiem-

go ) ejfe es hombre perfecto, pre de eíias malas palabras. 
Guárdate cuydadofamente de para penetrar fecretamente al-
pronunciar algunas palabras gun corazón. Dicen, que los 
deshoneítasj porque aunque tu que han comido la yerva , que 
no las digas con mala inten- llaman Angélica, tienen ílem-
cion, pueden los que las oyen pre el aliento dulce 3 y agrá-
recibirlas de otra fuerte : la dable \ y los que tienen en eí 
palabra deshoneíla , cayendo corazón la honeftidad, y caf­
en un corazón flaco, íe eltíen- tidad , que es la virtud Ange-
de, y dilata como una gota lica , dicen fíempre palabras 
de aceyte fobre el paño, y mu- limpias, cortefes , y vergon-
chas veces fe apodera de fuerte zofas. Las cofas indecentes, y 
del corazón , que le llena de locas , el Apoftol no quiere, 
mi l penfamientos, y tentado- ni aun que fe nombren , alie­
nes lafcivas: porque como el gurandonos, ^//^^Í/^ ¿w?*^-
veneno del cuerpo entra por la pe tanto las buenas coftum-
boca , aíii el del corazón en- bres, como las malas wnverfd~ 
tra por la oreja, y la lengua dones, i .AdCor. 15. 39^ 
que le produce es homicidaj Si eftas palabras deshonef-
porque aunque el veneno, que tas fe dicen diífimuiadamen-
huviere arrojado no haga fu te con arte , y futileza , en-
efedo , por ha ver hallado los tonces fon mucho mas vene-
corazones de los oyentes pre- nofas j porque como quanto 
venidos de algún antidoto, no mas es agudo el dardo , tan-, 
por eííb ha quedado por fu to mas fácilmente entra en 
rancia el no haverlos muer- nueílros cuerpos \ aífi quan­

to 
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to mas fútil es un dicho de ef- los Dodofes tienen razón en 
tos j, tanto mas penetra nuef-
tros corazones , y los que 
píenfan fer muy bizarros y y 
diferetos , por decir tales chií^ 
tes en la canverfacion > no fa-
ben para que fe hicieron las. 
converfaciones, porque ellas 
deben fer como enxambre de 
abejas juntas para hacer la. 
miel de algún dulcê , y virtuo-
fo entretenimiento , y no, co­
mo, montón de avifpones, que 
fe juntan para chupar alguna 
podredunibre.. Si algún loco 
te dixere palabras, indecentes, 
mueílrale que tus orejas fe 
ofenden J; 6 bolviendo el rof-
tro. á otra parte } ó de otra 
qualquiera fuerte y fegun te 
enreñara tu prudencia.. 

Una de las peores condicio­
nes > que un efpiritu puede te­
ner , es el fer mofador.. Dios 
aborrece en eílrcmo elte vi­
cio 5 y ha hecho por él en los 
tiempos paífádos eítranos caf-
tigos.. No hay cofa, tan contra­
ria a lacaridad, y mucho mas 
a la devoción , como el me-
nofprecio del próximo. La ir-
íiíion 5 y la mofa nunca fe ha­
cen íln efte menorprecio j por 
C£Q es nauy ^raü pecado 3 aíE 

decir^que el efearnio es la peor 
fuerte de ofenfa , que fe pue­
de hacer al próximo ^ de pa­
labra y porque las otras ofen-
fas fe hacen con alguna eíli-
macion del ofendido j y eíla 
con menofprecio y y defeíli-
maciom 

Los juegos de palabras, que 
fe hacen de unos a otros con 
modeftia y regocijo , y ale­
gría, pertenecen a la. virtud 
llamada Eutropelia por los; 
Griegos , y nofotros la pode­
mos llamar buena converfa-
cion.. Por eftos entretenimien­
tos fe llama una honeíla , y 
amigable recreación , fobre; 
las ocaílones frivolas , que las; 
imperfecciones humanas ofre­
cen j conviene guardarnos fo-
lamente de nô  pafíar de eíia. 
honefta alegría a. las burlas, 
las quales provocan la rifa por 
menofprecio del próximo^ pe­
ro el regocijo , y entreteni­
miento , la provocan por una. 
ílmple libertad , confianza, y 
familiaridad , junta con la fu­
tileza de alguna palabra bien 
dicha. San Luis , quando los 
Religiofos le querían hablar 
de cofaŝ  relevadas defpues, de 
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coméf : No tiempo aora de merarios 5 porque la princí-
¿legar , f ino de recrcarfe (les pal malicia del pecado depen-
decía ) por medio de algún en- de de la intención y y coníe-
tretenimtcnto j o mote ̂  que ca­
da uno dirk como qmfiera \ pe­
ro honefiamente. Lo qnai decia 
por favorecer los nobles y que 

jo del corazón , que es el f e -
creto de las tinieblas para no-
forros : Son temerarios, por­
que cada uno tiene harto que 

le aííiftian^ y no eílranarfe con hacer en juzgar fe a si mifmo, 
ellos. Mas Philotea y paífemos fin querer juzgar a fu proxi-
de tal fuerte el tiempo por re­
creación y que confervemos la 
fanta eternidad por devoción. 

CAPITULO X X V I I I . 

De los juicios temerarios. 

mo. Efta es cofa igualmente 
neceffaria para no fer juzgado, 
no juzgar á los otros y y juz­
garle á si mifmo j porque co­
mo nueílro Señor nos * pro­
hibe y lo uno y el Apoftol nos 
ordena lo otroy diciendo : S¿ 
nofotros nos juagamos a nofo-

NO juzguéis y y no fereis tros mifmos y nofotros no fere-
juzgados (dice el Salva- mos juzgados. 1. Ad Cor. n . 

dor de nueítras almas. Luc& 6. 3 1. Pero ( ó Dios!) todo lo 
3 7. ) No juzguéis ( dice el hacemos al contrario; porque 
Apoftol Santo y 1. Ad Cor. 4 . no CeíTamos de hacerlo que fe 
5. ) antes de tiempo y hafia que nos prohibe y juzgando a cada 
el Señor vengay que revelara el paíTo a nueílro próximo ^ y el 
fecreto délas tinieblas ¿y man i - juzgarnos á nofotros mifmos, 
feflara los confejos de los cora- qnie nos es mandado., jamás lo 
z>9nes. O quan defagradables cumplimos. 
fon á Dios los juicios temera­
rios f Los juicios de los hijos 
de los hombres fon temera­
rios , porque no fon jueces los 
unos de los otros y y metien-
dofe á juzgar y ufurpán el ofi­
cio de nueílro Señor ; Son te-

Según las colas de los jui­
cios temerarios y fe les debe 
aplicar el remedio. Hay cora­
zones agrios y amargos y y af-» 
peros de fu naturaleza y. que 
buelven igualmente agrio y y 
amargo todo lo que reciben: 

y con-
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y convkften { como 
Profeta c. 5. 7- ) ^ jacinto en 
dhfintio , no juzgando jamas 
del próximo ? fino con todo r i ­
gor j, y afpereza. Eítos necefsi-
ían grandemente de caer en 
manos de un buen medico ef-
pi ritual; porque fien do nam-
ral eíla amargura de corazón, 
es dificultóla de vencer \ y 
aunque en si no fea pecado;, íi-
» • íblamente una imperfec­
ción ^ es con todo eííb peli­
gróla y porque introduce , y 
hace reynar en el alma el jui­
cio temerario^ y la detracción. 
Algunos juzgan temeraria­
mente y no por acedia de co­
razón,, íino por fobervia^ pa~ 
reciendoles y que al paffo que 
abaten la honra agena 3 enfal-
zan la propria. Efpiritus arro­
gantes y y prefumptuoros que 
fe admiran a si m i f m o s y fe 
colocan tan altos en fu pro­
pria. eíHmacion > que miran a 
todos los demás como cofa 
pequeña y y baxa: Ta m foy 
como los demás hombres ^ decia 
€l loco Farifeo* Laa 8., 11* 
Algunos no tienen ella fober-
ma manifieda y íino folamen-
te ima cierta., y pequeña com-
placencm en coafidejear el mal 

IñWbducdoñ 
dice el del próximo por guftár, y ha­

cer faber mas dulcemente el 
bien contrario , de que fe juz­
gan dotados \ y efta compla­
cencia es tan fecreta y é imper­
ceptible , que íino es con bue­
na vifta y no fe puede defeu-
brir ^ y- los mifmos que la tie­
nen no la conocen y fino fe 
la mueñran» Otros por lifoix-
gearfe y y efeufarfe a si mif­
mos y y por templar los re­
mordimientos de fu concien­
cias,,, juzgan de buena gana, 
que los otros fon viciólos en 
el vicio, a. que ellos fon da­
dos, ó en algún otro tan gran­
de , pareciendoles „ que el ha-
ver muchos malos ,. hace fu 
pecado menos repreiieníible^ 
Muchos fe dan, al juicio te­
merario , por folo el güilo 
que reciben en filofofar , y 
adivinar las coílumbres, y hu­
mores de los otros , ^por me-
ñera de exercicio de efpiritu: 
y íi por dcfdicha aciertan al­
guna vez en íus juicios con la 
verdad, crece en ellos el atre­
vimiento, y apetito de conti­
nuar, de manera , que no hay 
quien los aparte de el. Otros 
juzgan por paíiion, y fiempre 
pieafan bien; de los. que. aman, 

v mal 
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y mal de los que aborrecen^íl-
no es en un cafo admirable^ y 
verdadero 3 en el quai el excef-
fo del amor provoca á hacer 
mal juicio de lo que fe ama: 
efedo por cierto monílruoíbi 
mas como nacido de un amor 
impuro ^ imperfedo^ turbado^ 
y achaeoío, que fon los zeios, 
ios quales, como todos faben^ 
fobre un ílmple mirar ^ y un 
pequeño reír ^ condenan las 
perfonas de perfidia , y adul­
terio. En fin, el miedo^ la am­
bición j y otras tales flaque­
zas de efpiritu y de ordinario^ 
contribuyen mucho a la pro­
ducción de la foípecha 3 y jui­
cio temerario. 

Mas qué remedio hay para 
cito ? Los que beben el zu­
mo de la yerva ofíufa de 
Etiopia 'y. por donde quiera 
que eftienden ia viíta ^ les pa­
rece i que ven ferpientes, y 
cofas efpantofas j y los que 
han bevido la fobervia^ la em-
bidia 5 y la ambición ^ y el 
rencor ^ no ven cofa que no 
la hallen mala y y vitupera­
ble. Aquellos para hailarfe 
íanos j han de tomar vino de 
palmas j y lo mifmo, digo pa­
ra eHotros Bebed, cjuajito 

Devota* 177 
podáis del vino fagrado de la 
caridad ^ que él os purgara de 
eflos malos humores^ que pro­
vocan a hacer juicios errados. 
La caridad eña tan lexos de 
bufear el mal y que teme en­
contrar con él j y quando 1c 
encuentra ? buelve la cara y y 
diflimula \ y al primer ru­
mor , que de él íiente cierra 
fus ojos por no verle j y def-
pues cree por una fanta íim-
plicidad y que no era mal y Ci­
ño una fombra folo y ó fan-
tafma de él j y íi por fuerza 
reconoce fer mal y al mifmo 
punto procura olvidar fu fi­
gura. La caridad es el reme­
dio grande para todos los ma­
les y y principalmente para ef-
te. Todas las cofas parecea 
amarillas á los ojos de los ate-
riciados y que tienen grande 
amarilléz : Dicen ^ que para 
fanar de eñe mal han de traer 
debaxo de la planta de los pies 
la yerva * celidonia.. Aííi cf~ 
te pecado de juicio temera­
rio es verdaderamente una ite-
ricia eípiritual y que hace pa­
recer todas las cofas malas a 
los ojos ^ que de ella eftan to ­
cados j pero el que quiere fa­
nar 3 es inenefter que ponga el 

M re-
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remedío^, no en los ojos^no en tra la obligación conjugal \ f 
el entendimiento y fino en Lis aíH fe reíblvió a dexarla ^ re­
afecciones que fon los pies del fervando el juicio de Dios , y 
alma. Si tus afecciones fon aunque el argumento era vio-
dulces y tu juicio ferá fuave j * 
íi fon caritativas , tu juicio lo 
fe ra de la mifma fuerte. Da-
réte tres exemplos admira­
bles : Ifaac havia dicho , Ge-
nef. 26 . 8. que Rebeca era fu 

lento j, y fuerte para hacerle 
concebir mala opinión de la 
Virgen ^ no quifo jamas juz­
garla j pero por qué ? ( porque 
dice el Efpiritu de Dios Mat~ 
t k té 1 9 . ) era juflo. El hom-

hermana^ Abimelech vio, que bre julio ^ quando no puede 
jugaba con ella 5 efto es ^ que efeufar, ni el hecho ^ ni la in-
la acariciaba tiernamente, y 
luego juzgó ^ que era fu mu-
ger. Un ojo maligno huvie-
ra antes juzgado que era fu 

tención de aquel , que por 
•otra parte ha conocido hom­
bre de bondad 3 aun no quiere 
juzgarle 3 antes procura def-

amiga , 6 que íi era fu herma- echar tal penfamiento, y de-
na y que era inceftuofo con xa el juicio a folo Dios. No 
ella mas Abimelech figuió la 
opinión mas caritativa , que 
en tal cafo pudo tener. Me-
nefter es hacer lo mifmoj, Phi-

pudiendo Nueftro Salvador 
Crucificado efeufar el pecado 
enteramente de aquellos que 
le crucificaron ^ por lo menos 

lotea , juzgando íiempre en difminuyó la malicia , ale-
favor del próximo j quanto gando fu ignorancia. Luc. 31. 
nos fea poííible , que íi una 54. Quando no podemos eí-
accion puede tener cien caras, cufar el pecado, hagámosle a 
debemos mirarla en la mas lo menos digno de compaf-
hermofa. Nueftra Señora ef-
taba preñada , San Jofeph lo 
vela claramente j pero como 
por otra parte la confíderaba 
toda Santa, toda pura, toda 
Angélica , no fe pudo perfua-
dir que fu preñado fueíte con-

ílon > atribuyen dolé ala cau-
fa mas foportable que pueda 
tener^*1 como a la ignoran­
cia , ó a la flaqueza. 

Luego nunca podemos juz­
gar al próximo ? No > cier­
to ? jamás ; El mifmo Dios, 

Phi-
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phllotea j es el que juzga á 
los reos en juíHcia ; verdad 
es y que fe ílrve de la voz de 
los Magiftrados , para da ríe 
a entender a nueñras orejasj 
elJos fon fus miniítros ? é in­
terpretes 5 y folo deben pro­
nunciar lo que hu vi eren apren­
dido de él y como íiendo fus 
oráculos. Y fi hacen otra co­
fa íiguiendo fus proprias paf-
fiones entonces verdadera­
mente ellos fon los que juz­
gan . y coníiguíentemente los. 
que feran juzgados. porque; 
es prohibido a los hombres^ 
en quanto hombres > juzgar a 
los otros» 

El ver 3 6 conocer una cofa .̂ 
no es juzgarla > porque el jui­
cio (a lo menos^ fegun la fraíls; 
de la Efcritura ) prefupone al­
guna pequeña 5 ó grande 5 ver­
dadera y ó aparente dificultad, 
que fe: haya de refolver ; por 
eño dice ella, Joan. 3.. 18. que 
los que no creen y ejikn yk jua­
gados , porque no hay duda en 
fu condenación. No ferá^pues, 
mal hecho dudar dei próximo? 
No y porque no eílá. prohibi­
do, el dudar , fino el ju¿gar^ 
perô  tampoco es permitido el 
dudar ^ ni el fofpechar^ ^ fino 

Devota. 179 
es muy de paífo y folo aquello 
que las razones 5 y argumen­
tos nos confirmen a dudar; de 
otra fuerte y las dudas > y fol-
pechas fon temerarias.. Si al­
gún ojo maligno huviera vif-
to a Jacob , Gene/. 29 . 12, & 
14. quando besó a Rachel 
junto al pozo 3 ó ó Rebeca, 
quando acepto los brazaletes, 
y arracadas de Eiiecer , hom­
bre defeonocido en aquella 
tierra , huviera fin duda pen­
fado mal de la caftidad de ef-
tas dos perfonas: ? pero fin ra­
zón , ni fundamento ; porque: 
quando una acción es de si 
mifma indiferente, es una fof-
pecha temeraria facar de. ella 
una mala confequencia , fino 
es que muchas circunilancias 
den fuerza al argumento ; af-
íi es juicio temerario , facar 
confequencia de un acto para 
injuriar la perfona y pero eíio^ 
lo diré defpues mas claramen­
te.. 

En fin , los que tienen; cuy-
dado con fus conciencias, po­
cas veces íe: halian íujetos al 
juicio temerarioporque- co­
mo las abejas viendo rebuei-
to ei ayre: en. tiempo nnbia-
do fe retiran & fus coime-

M 
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ñas a labrar fu miel j aííi los 
penfamicntos de las buenas 
almas no falen , ni fe muef-
tran fobre ios objetos rebuel-
tos j ni entre las acciones obíT-
curas de los próximos : antes 
por evitar encontrarlas fe 
encierran dentro de fus cora­
zones y á imaginar buenas re-
foluciones de fu propria em-
imienda. 

La obra de un alma inútil 
es meterfe a examinar las vi­
das de los otrosj excepto aque­
llos que tienen cargo de efto, 
ó en la familia ^ ó en la Re-
publica j porque una buena 
parte de fu conciencia de ef-
tos ^ conílfte en mirar ^ y ve­
lar fobre las de los otros. Ha­
gan i pues j aquellos fu deber 
con amor j y defpues retirenfe 
a si miünos j para mirar por 
si. 

C A P I T U L O X X I X . 

Jüe la murmuración, 

EL juicio temerario produ­
ce la inquietud , el me-

nofprecio del próximo ^ la fo-
bervia ^ y complacencia de si 
mifmo , y otros muchos efec-

tospernicioíiííimos; entre los 
quales la murmuración tiene 
el primer lugar, como peftc 
verdadera de las converfacio-
nes. O quien tuviera una de 
las brafas del Altar Santo, pa­
ra tocar los labios de los hom­
bres y quitarles aííl fu mali­
cia , y limpiar fu pecado , a 
imitación del Serafín , que 
purificó la boca de Ifaias. c. 6. 
7. Quien quitaífe la murmura­
ción del mundo y quitarla una 
gran parte de los pecados , y 
de la maldad. 

Qualquiera que quita injuf-
tamente la buena fama a fu 
próximo, demás del pecado 
que comete, elE obligado á la 
reftitucion j aunque diverfa-
mente, fegun la diverfidad de 
las murmuraciones ; porque 
ninguno puede entrar en el 
Cielo con el bien de otro : y 
entre todos los bienes exterio­
res y la fama es el mejor. La 
murmuración es una efpecie 
de homicidio ; porque nofo-
tros tenemos tres vidas : La ef-
piritual, que confifte en la gra­
cia de Dios: La corporal, en el 
alma: Y la civil^en la buena fa­
ma. El pecado nos quita la 
primera: La muerte, la fegun-

da; 



a la Vida 
¿a: Y lá murmuración la ter­
cera. Pero el maldiciente, con 
un íblo golpe de fu lengua, ha­
ce ordinariamente tres muer­
tes : El mata fu alma , y la del 
que le efcucha , con un homi­
cidio efpiritual ^ y quita la vi­
da civil a aquel, de quien mur­
mura j porque como dice San 
Bernardo : El que murmura, 
y el que efcucha al maldicien­
te, entrambos a dos tienen al 
diablo fobre si , fino que el 
uno le tiene en la lengua , y el 
otro en la oreja. David, ha­
blando de los maldicientes, 
dice : Pf. 13 9. 4. Ajilado han 
fus lenguas ̂  como una fervien­
te. La íerpiente , como dice 
Ariitoteles , tiene la lengua 
partida, y con dos puntas. Tal 
es la del maldiciente , que con 
folo un golpe pica, y empon­
zoña la oreja del que le oye, 
y la reputación de aquel,, de 
quien habla. 

Ruegote, pues, amada Phi-
lotea, que jamás murmures de 
perfona directa , ni indireóta-
mente. Guárdate de imponer 
-culpas faifas, y pecados al pró­
ximo y de defeubrir los que 
fon fecretos j de engrande­
cer los manifieítos \ de inter-

B e ü u a . 1S1 
pretar en mala parte la obra 
buena \ de negar el bien que 
fabes alguno tiene \ de diííi-
mularle maliciofamente , y 
diíminuirle con palabras^ por­
que en todas ellas cofas ofen­
derás á Dios gravemente \ p^-
ro fobre todo , aculando fal-
famente , y negando la ver­
dad en perjuicio del próximo: 
porque es pecado doble men­
tir , y juntamente dañar al 
próximo* 

Los que para murmurar ha­
cen unos prefacios de honras, 
y entreveían unas pequeñas 
gracias , y burlas , fon los mas 
linos , y ponzoñofos murmu­
radores de todos. Yo aífeguro 
(dicen ellos) que le amo,y que 
en lo demás es muy buena 
perfona \ pero íi fe ha de decir 
la verdad , no tuvo razón en 
hacer tal perfidia : Fulana es; 
una doncella muy virtuofa^ 
pero fe dexó engañar , y á eíle 
tono otros pequeños rodeos. 
No ves el artificio, Philoteal; 
El que quiere difparar el arco> 
tira quanto puede acia si la fle-
chaj pero efto es para diíparar-
la con mas fuerza : Parece que 
aqueftos retiran á si la male-
dicenciaj pero es por arrojarla 

M s; 
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para que penetre haverle cogido en eílá defven-

182 
mas firme > 
mas adentro de Jos corazones 
de los que los oyen. La mur­
muración dicha en forma de 
donayrej es aun mas cruel que 
todas : porque aííi como la 
cicuta no es por si veneno 
muy fuerte , antes tan lento, 
que fe puede fácilmente re­
mediar j pero tomada con vi ­
no , es irremediable : aífí la 
murmuración 5 que por si fá­
cilmente entrarla por una ore­
ja, y fe faldria por la otra^ co­
mo fe fuele decir, fe arrayga 
fuertemente en la memoria de 
los oyentes , quando fe pre-
fenta dentro de algún dicho 
fútil y y graciofo : Tienen ef-

tura, porque un folo ado no 
da él nombre a la cofa. El Sol 
fe paró una vez en favor á t 
la victoria de Jofué , Jofae 10. 
13. y fe oblcureció otra en fa­
vor del Salvador ^ Luc¿ 23' 
3 5- mas no por eífo dirá algu­
no y que el Sol es inmobil , ó 
obfeuro. Genef. 5. 21 . Noé fe 
embriago una vez,y Loth otra*, 
ihid. 19. 3 1. y aun elle ultimo 
cometió un grande inceíloj 
pero no por eífo fueron bor­
rachos el uno n i el otro , ni el 
poftrero inceftuofo , ni San 
Pedro fanguinolento , Matth, 
2 6 . $1. & 72 . porque una vez 
derramó fangre \ ni blasfemo. 

tos { dice David) el veneno del por haver una vez blasfemado^ 
¿fpid debaxo de fus labios. El para tomar el nombre de al-
afpid hace fu picadura caíi im- gun vicio , ó de alguna virtud, 

es meneíler haverle hecho cof-
tumbre, y habito. Teftimonio 
es , pues , falfo decir, que un 
hombre es colérico, ó ladrón, 
par haverle viño encolerizar, 
ó robar una vez. 

También, aunque un hon^i-
bre haya fido viciólo mucho 
tiempo , fe corre peligro de 
mentir , quando le llaman vi*-
ciofo : Simón Leprofo llamó 

perceptible , y al principio 
cauta una comezón fabrofa, 
por cuyo medio el corazón, 
y las entrañas fe dilatan , y 
reciben la ponzoña , contra 
la qual defpues no hay algún 
remedio. 

Jamas digas, fulano es un 
borracho, aunque le hayas vif-
to embriagado, ni es un adul­
tero , por haverle vifto en elle 
pecado : ni es inceftuofo , por a la Magdalena pecadora, Lú­

ea 
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€¿ 7. 5p. porque lo ha vi a üdo 
antes \ no obílante eíío min­
tió , porque ya no lo era, f i ­
no una Saatiíílma penitente: 
y por efto Nucftro Señor de­
fendió fu caufa. El otro loco 
Farifeo tenia al Publicano por 
gran pecador j Lúe£ 2%. i r. y 
aun puede fer^por injuilojadul-
tero 5 y ladrón j pero engañó-
fe mucho y porque en el mef-
mo inltante quedó juftificado. 
Ea, pues, íl la bondad de Dios 
es tan grande , que en un folo 
momento-bafía para pedir , y 
recibir la gracia, qué feguri-
dad podemos nofotros tener 
de que un hombre , que fué 
ayer pecador lo fea oy tam* 
bien ? El dia paííado no debe 
juzgar el preíente , n i el pre~ 
íente al paífado : folo el pof-
trero los juzgara a todos. 

Jamas , pues , podemos de­
cir , que un hombre es malo, 
íin peligro de mentir. Lo que 
podemos decir , en cafo que 
fea neceífario hablar,, es ,. que 
hizo tal ado malo , que vi­
vió mal en tal tiempo , ó que 
aora obra mal: pero no fe pue­
de facar alguna confequencia 
de ayer a o y , ni del dia de oy, 
al de ayer, y menos al de ma­
ñana* 

Devota, I $ J 
Aunque debemos fer muy 

mirados en no decir mal del x 
próximo , conviene también 
guardarnos de un eftremo en 
que algunos caen , los quales 
por evitar la murmuración^ 
loan, y dicen bien del vicio; Sí 
fe halla una perfona verdade­
ramente maldicieiite,no dig aŝ -
por efcufarla , que es libre , y 
franca : De una períbna mani-
fieftamente vana^ no digas que 
es generofa , y particular: Las 
familiaridades peligrofas , no 
las llames íimpiicidades , 6 
bondades : No afeytes la defo-
bediencia con nombre de ce­
lo , ni la arrogancia con nom­
bre de libertad, ni la lafcivia^ 
de amiítad: No , querida Phi-
lotea,- no es bien , penfada 
huir el vicio de la murmura­
ción j y favorecer , lifongear,. 
>J< y mantener los otros : an­
tes fe ha de decir redonda , y 
libremente mal de mal y 
afear las cofas abominables: y 
haciendo efto , glorifícamos á 
Dios , como fea con las con­
diciones íiguientes.. 

Para reprehender los vicios: 
de otro loablemente , es me-
nefter , que la utilidad de 
aquel de quien fe habla, , o 

M 4- de 
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de aquellos con quien fe ha- no diga una íoía de más. Poií-
bla^lo requiera. Veo ,̂ que cuen- go exemplo: Si yo vitupero >í< 
tan delante de algunas don- la familiaridad de aquel mo-
celias las familiaridades indif- zo^y de aquella doncella^ por-
eretas , de tales y y tales per- que es muy indi (creta, y peli-
íbnas., que fon manifieítamen- grofa (6 Dios!) Philotea, me­
te peligrofas \ la difolucion neíler es, que tenga la balan-
de otro y ü otra en palabras, za bien jufta , para no engran-
y acciones , que conocida- decer la cofa, ni un pelo : íino 
mente fon indecentes: Si yo hay mas que una débil apa­
ño reprehendo libremente ef- rienda nada diré mas : lino 
te m a l , fino antes le pretendo hay mas que una íimple im-
efeufar, las almas tiernas, que prudencia, no pallaré de ella: 
lo efeuchan , tomaran ocaílon íino hay , ni imprudencia , ni 
de relaxarfe á cofas femé jan- verdadera apariencia de maly 
tes. Su utilidad , pues , requie- fino que folamente algún efpi-
re que con toda libertad repre- ritu maliciofo pudiera facar 
henda ellas cofas luego al inf- pretexto de murmuración, ó 
tante , íino es que pueda refer- no diré cofa alguna , ó diré 
var el hacer efee buen oficio elfo mifmo. Mi lengua, mien-
en tiempo mas a propoíito , y tras yo juzgo al próximo , ef-
con menos daño de aquellos ta en mi boca, como una na-
áe quien fe habla. vaja en la mano del Cirujano, 

Demás de cito, también me que quiere cortar entre los 
toca cita reprehenfion, quan- nervios , y ternillas : Pfal. 5. 
do foy de los primeros de la 44- NeceíFario es , que el gol-
converfacion, ó jiuita,y que íi- pe que diere fea tan ajuílado, 
no lo hago , parecerá que que rj.o diga mas, ni menos 
apruebo el vicio j pero fi foy de lo que es ^ y en fin , es ner 
de los menores, 110 debo to- ceíTario obfervar fobre todo, 
mar la mano en la cenfura. vituperando el vicio , eícufar 
Mas fobre todo, conviene,quc quanto fe pueda, la perfona 
exactamente procure fer julio en quien eílá. 
en mis pa labrasj de fuertê , que Verdad es j> que de los pecá-

. , do- • 
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20fes mfáñieSjpublicos^y nía- compaífiofij, ápartá Ict conver-
Bifieílos^fe puede hablar libre- facion ,̂ acordandotc^y haden-
mente , como efto fea con ef- do acordar a los demás , que 
piritu de caridad , y compaf- los que no caen en culpas, de-
ñon 5 y no con arrogancia y y ben dar toda la gracia a Dios, 
preíiimpcion ^ ni por compla- Procura, que el murmurador 
cerfe del mal ageno , porque buelva en si por algún modo 

íliavej di algún bien de la per-
fona ofendida 5 fí le fabes» 

eílo ultimo es de un corazón 
vil., y abatido. Entre todos ex­
ceptuó los enemigos declara­
dos de Dios y y de fu Igleíiai 
porque a eítos los hemos de 
infamar quanto fe pueda ^ co­
mo fon los feólarios de los he-
regeŝ , los cifmaticos^ y fus ca­
bezas. Caridad es gritar al lor 
bo , quando efta entre las ove- abfolutojíngenuoj, y fiel; guar-
jas y ó donde quiera qué eíhi- date de dobleces , artificios, y-
viere. Muchos fe toman licen- fingimientos j y aunque no 
cia de juzgar > y cenfurar los 
Principes y y murmurar de las 
Naciones enteras, fegun la di-
verfi dad de afeólos , que en 
patticular les tienen ; Philotea 
no des en ella falta , porque 
fuera de la ofenfa, que harás a 

CAPITULO X X X . 
JDe algunos otros avifos toe An­

tes al hablar. 

HA de íer nueftro lengua-
ge dulce, libre, íincero. 

ílempre es buCno el decir to­
da fuerte de verdades, tampo­
co es permitido el ir contra 
la verdad. Acofiumbrate a no 
mentir jamás adrede , ni por 
efeufa , ni de otra manera,, 
acordándote , que Dios es el 

Dios, te podrá ocaíionar mil Dios de la verdad. Si vés que 
fuertes de diíguilo. mentirte por defcuydo , j 

Quando oyeres murmurar, puedes luego cmmendar la. 
procura hacer dudofa la acu- falta, dándole alguna expli-
facion, fi juílamente pudieres^ cacion, ó .reparo , emmien-
pero fino , efeufa la intención dala. Úna efeufa verdadera 
del acufado j y fi eílo tampo- tiene mas gracia, y fuerza pa­
co pudieres ^ mueílra tenerle ra efeufar la mentira. 

Bien 
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Bien es verdad * que alguna no quería vivir con mediá vi­

ve z fe puede diícreta^ y pru- da, aunque por efto mLÍm 
dentemente disfrazar^ y encu­
brir la verdad con palabras ar-
tificiofas j pero eíto no fe ha 
de practicar y fino en cafos de 
importancia p quando mani-
fieftamente la gloria , y fér­
vido de Dios lo piden. Fuera 
de eíto 5 los artificios fon pe-
iigrofos j porque como dice la 
Sagrada palabra ; El Efpiritu 
Santo, no habita en un efpiritu 
jingtdo j y doble* 

No hay cofa tan buena, tan 
fina 5 y digna de de fea r, como 
la fimplicidad. Las prudencias 

temia el morir > porque mu­
riendo él, no murieíTe fu ami­
go de todo punto. Eftas pala­
bras le parecieron defpues muy 
artificiólas , y afedadas, y af-
íi las revoca en el libro de fus 
Retrataciones , y las llama 
una necedad. No vés 3 querida 
Philotea , eña alma hermofa, 
y fanta , quan tierna fe muef-
tra en el fentimiento de la 
afección de las palabras ? Ver­
daderamente es un grande or-» 
namento de la vida Chriftia-
na la fidelidad , precifion, y 

mundanas, y artificios carna- finceridad del lenguagc : To he 
les pertenecen a los hijos del dleho ( decia David , Tfal. 2 8; 
íiglo , mas los hijos de Dios 2. ) que tendré cuenta con mis 
caminan fin rodeo , y tienen caminos gara no pecar en mi 
el corazón fin doblez ; E l que lengua, 0 Señor aponed guarda, 
camina Jimplemente ( dice el k mi boca , y una puerta que 
Sabio, Prov, 10. 6.) camina cierre ?nis labios, 
confiadamente.. La mentira , el Avifo es del gran Rey San 
dobíéz,y el fingimiento íiem- Luis j no defmentir a perfona, 
pre denotaran un efplritu fia- no haviendo pecado , ó gran 
co , y débil. San Agnílin ha» daño en lo contrario , y efto. 
fia dicho en el libro quarto 
de fus Confeñioncs, que fu 
alma , y la de fu amigo no 
eran mas que una fola , y que 
ella vida le era aborrecible 
dcfpiies de fu muerte , porque 

por evitar contiendas , y dif-
putas j pero quando fe ha de 
contradecir a alguno , y opo­
ner nueftra opinión a la de 
otro,es menefter ufar de gran­
de manfedumbre , y deftre-

za. 
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¿a y íin queíéf violentar el ef- buena companU) y quiere decir 
pirim ageno ; porque aíE co­
mo aííi no fe gana nada, to­
mando las cofas con afpereza. 

El hablar poco > tan en­
comendado de los Sabios an­
tiguos y no fe entiende fo-
iamente por las pocas pala-

alguna cofa alegre , y de pla­
cer y lo debe decir y que todos la 
umiendan : Jt es cofa de impor­
tancia y fe debe callar 3y no de* 
cirla* 

CAPITULO X X X I . 
bras que fe han de decir y fino De los jtajfatiempos y y recrea 

dones y y primeramente de 
los licitosy y loables* 

de no decir muchas inútiles; 
porque en eíla materia no fe 
mira tanto a la cantidad y co­
mo a la calidad. Y me parece, 
que fe deben huir los dos ef-
tremosj porque hacer del muy 
entendido y y fevero y rehu-
fando el contribuir en los dif-
curfos familiares y que fe ha­
cen en las converfaciones, pa­
rece que es, 6 falta de Con­
fianza, ó alguna fuerte de deí-
dén. El hablar también íiem-
pre , íin dar lugar , ni tiempo 
á los otros para que hablen a de tal calidad, paíTaba el tie 111-
fugüito, es también feñal de po en cofa tan baxa , y vil? 
defvanecimiento, y liviandad. Y San Juan le dixo: Por qué 

San Luis no tenia por bue- tu no traes tu arco íiempre 
no, que eftando en compañía, parado ? De miedo , refpon-
fe hablaííe en fecreto , y en dio el Cazador, que eílando 
particular, y mas eftando a la íiempre encorbado, pierda la 
mefa , porque no fe dé íbípe- fuerza, y no pueda tirar, quan-
cha de peníar , que fe habla do fea meneíkr. No te efpan-
mal de los otros: E l que efta a tes, pues, refpondió el Apof-
la mefa ( decía el Santo \ en tol ¿ fi yo algún rato me apar­

to 

'EceíTario es recrear al­
guna vez nueftro efpi-

ritu y y nueftro Cuerpo con al­
guna fuerte de recreación. San 
Juan Evangelifta > como dice 
Caíiano , fué un dia hallado 
por un Cazador con una per­
diz en la mano , a la qual ef-
taba acariciando por recrea­
ción. Preguntóle el Cazador: 
Por qué ílendo un hombre 
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ío del rigor 5 y atención de fe alivia , ni eí erpiritu > ni eí 

cuerpo antes > por el contra-
rio^fe defvanece^y oprime.Ha-
viendo jugado cínico ^ ó feis 
horas al axedréz> al levantarfe 
fe halla floxo el efpiritu >J< de 
mu7 recreado. Jugar mucho 

mi eíbiritu , para tomar un 
poco de recreación ^ pues folo 
es para poder deípues emplear­
me mas vivamente en la con­
templación. Vicio es fin duda 
fer tan rigurofos y agreíles y y 
tofeos y que no quieran tomar 
para s i y ni permitir a los otros 
algún genero de recreación. 

Tomar el ayre y paíTearfe^ 
entretenerfe con difeuríbs ale­
gres y y amigables y tocar un 
lahud y y otros inftrumentosj 
cantar en mufica^ ir a caza3to-
das fon recreaciones tan lio­
neras y que para ufarlas bien^ 
baila una común prudencia., 
que dé a todas las cofas orden ,̂ 
tiempo T lugar > y medida. 
Los juegos en que la ganan­
cia íirve de precio ^ y recom-
penfa a la habilidad y e induf-
tiia del cuerpo,ó del efpiritUj, 
como el juego de la peiotav,ba-
lon, mallo, el correr fortija^el 
axedrez, las tablas, todas ellas 
fon recreaciones por si bue-
nas>y licitas. Solo fe ha de evi­
tar el exceílb, fea en el tiempo 
que fe emplea , 6 en el precio 
que fe pone j porque íl fe galla 
mucho tiempo, no fera recrea-
cipn^ fino octípa^ÍQm y afl̂ ac-

tiempo a la pelota , no es re­
crear el cuerpo , fino molerle. 
También fi el precio, eílo es, 
lo que fe juega , es muy gran­
de , los afeólos de los que jue­
gan fe dereglan; Y fuera de ef-
t o , no es juílo poner tan gran­
des interefíes a habilidades , é 
indulirias de tan poca impor­
tancia , y tan inútiles , como 
fon las delire zas de los juegos* 
Mas fobre todo , ten cuy dado, 
Phiiotea ,t no poner tu afición 
en nada de ello , porque por 
honeíla que fea una recrea­
ción , es vicio poner en ella fu 
corazón , y voluntad. No digo 
y o , que no fe haya de tomar 
güilo en el juego, mientras fe 
juega ( porque de otra fuerte, 
no fe recrearla) pero digo que 
no fe ha de poner en él la afi­
ción para defearfe, para embe­
becer fe y embarazarfe con 
éL 
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C A P I T U L O X X X I L 

De los juegos prohibidos. 

LOs juegos de los dados, 
de los naypes y y otros 

femejantes y cuya ganancia de­
pende principalmente de la 
fuerte y no íblamente , fon re­
creaciones peligrofas y como 
las danzas \ pero fon íimple, 
y naturalmente malas y y vitu­
perables j por ello eílán prohi­
bidas por las leyes civiles, y 
Ecleíiafticas. Pero qué tan 
grande es el mal y que en cf-
to hay , me dirás ? La ganan­
cia en eítos juegos no viene 
fegun la razón , fino confor­
me la fuerte y la qual de ordi­
nario cae a aquel y que ni por 
fu induílria y ni habilidad me­
rece cofa alguna 3 y en efto 
es ofendida la razón j pcro 
dirafme y aííi nos hemos con­
venido : EíTo es bueno para 
moftrar y que el que gana no 
hace agravio a los otros y pe­
ro de al no fe ligue y que la 
convención no fea contra to­
da razón , y el juego también; 
porque la ganancia , que de­
be fer precio, de la induílna^ 

íSévdta. 
lo viene a fer de la fuerte, que 
no merece precio alguno, pues 
no pende de nofotros. 

Demás de efto , eftos jue­
gos tienen nombre de recrea­
ción , y fe inventaron para el­
fo ; pero de ninguna manera 
lo fon , fino violentas ocupa­
ciones y porque como puede 
dexar de fer ocupación y tener 
el eípiritu atado, y oprimido 
con perpetuas inquietudes, 
aprehenfiones y congojas? 
Ay atención mas trille , mas 
melancólica que la de los j u ­
gadores ? Por eílo no fe ha de 
hablar quando fe juega r ni 
reir , ni tocer y porque fera. 
darles una pefadumbre. 

En fin no hay guflo en el 
juego, íi no fe gana, y eíla ale­
gría no puede dexar de fer in-
juíla y pues no fe puede tener, 
fino es con la pérdida del pla­
cer del compañero. Verdade­
ramente eíle regocijo es infa­
me. Por ellas tres razones fon 
prohibidos los juegos. Sabien­
do el gran Rey San Luis , que 
fu hermano el Conde de An-
jou , y el Señor Gautier de 
Nemus jugaban, fe levantó^ 
aunque citaba enfermo , y en­
tro eij fu apofento titubean­

do, 
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do y y cogiendo las tablas, y en ellas. Y en una palabra di-
los dados , con parte del d i ­
nero , lo arrojo por una ven-
tana al mar 3 enojandofe mu­
cho con ellos. La Santâ  y caf-
ta doncella Sara^hablando con 
Dios de íü innocencia le de-
cia : Tob. 3. 24 , Vos fabeis. 

go y que es locura ílempre tro­
car el dia con la noche : la luz 
con las tinieblas : las buenas 
obras con las, locuras. Llevan 
todos a los bayles vanidad a 
porfta j y la vanidad es tan 
grande difpoíicion a los ma-

Señor , que no he converfada los afectos > y a los amores pe-
jamas con los jugadores., 

CAPITULO X X X I I I . 
De los bayles y y pajfatiempos / i -

citos y fero peligrofos*. 

As danzas, y bayles: fon 
cofas indiferentes de fu 

naturaleza pero fegun el mo­
do ordinario , con que fe ha­
ce eíte exercicio 5 es muy in ­
clinado a la parte del mal 5 y 
por coníiguiente Heno de rief-
go , y peligro :, Hacefe de no-
d i e , y por medio de las t i ­
nieblas r y obfeuridades x es 
muy acomodado a deslizar­
en muchos accidentes tene-

ligrofos, y deteftables y que 
con facilidad fe engendra ea 
las danzas todo efto. 

De las danzas te digo , Phi-
lotea y lo que los Médicos di­
cen de las fetas > y hongos, 
que los mejores no valen na­
da j y yo digo , que los mejo­
res bayles no fon muy bue­
nos , pero fino obftante, hu-
vieres de comer de las fetas, 
procura que eíleii bien guifa-
das. Si por alguna ocafion, 
que no puedas efeufar , hu-
vieres de ir al feíHn J ó bayle,, 
procura % que tu danzar fea 
t)ien fazonado. Pero cómo ha 
de fer eílo.preguntaras ? Ref-

brofos, y viciofos en una. ma- pondo : Qiie con modeftla, 
teria,, que de fuyo es tan fu- dignidad^ y buena intención 
ceptible del mal. Trafnochafe 
demañado, y defpues fe pier­
den las mañanas del dia íi-
guiente \ y configuientemen-
tc el medio de fervir a Dios 

Comed pocos, y pocas/veces, 
dicen los Médicos , hablan­
do dé los hongos,porque por 
bien aparejados que eften la 
cantidad les firve de veneno. 

Dan-
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Bánzá poco , y pocas veces, 
pilotea 5 porque de otra fuer­
te corres peligro de aficionar­
te a efta vanidad. 

Las fetas, íegun Piinio, co-
jno fon efponjofasj, y porofas3 
atraen fácilmente toda la in­
fección que tienen junto a si, 
por lo qual eftando cerca de 
las ferpientes , reciben fu ve­
neno. Los bayíesj, las danzas, y 
femejantes juntas tenebrofas, 
atraen ordinariamente los v i ­
cios, y pecados^que reynan en 
un lugar j las pendencias las 
cmbidias , las burlas > los lo­
cos amores > y como eftos 
exercicios abren los poros del 
Cuerpo de los que ios üfa% 
aííl abren los poros del Cora­
zón. Por lo qual íi alguna fer-
piente llega a foplar a las ore­
jas alguna palabra lafciva 3 al­
guna terneza engañofa , ó al­
gún requiebro vano \ ó íi al­
gún bafilífco arroja deshoncf-
tas miraduras, y ojeadas amo-
fofas, los corazones eítán muy 
aparejados a dexarfe aífaltarj 
y emponzoñar, 

O Philotea ^ eftas imperti­
nentes recreaciones de ordi­
nario fon arrieígadas, diílpan 
el efpiritu dé devoción 7 enña-
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quecen las fuerzas, enfrian la 
caridad > y defpiertan en el al­
ma mil fuertes de malas afec­
ciones, por lo qual conviene 
no ufarlas fino es con una 
grande prudencia. 

Pero fobre todo fe dice, que 
defpues de liaver comido los 
hongos > fe ha de beber vine* 
preciofo : Y yo digo 5 que def­
pues de las danzas conviene 
ufar de algunas fantas, y bue­
nas confideraciones, que em­
baracen las peligrofas impref-
fiones > que el vanó placer que 
fe ha recibido , puede ocafio-
nar a nueílros efpirltus : Pe­
ro qué confideraciones ? Ef-
tas i 

1 . A l mifmo tiempo que 
tu eíkbas en los bayies > mu-
chas almas ardian en el fuego 
del Infierno , por pecados co­
metidos en femejantes fiefias, 
ó por caufa de ellas. 

2, Muchos Religiofos, y 
gente de devoción eftaban a 
la inifma hora delante de 
Dios , cantando fus alaban­
zas , y contemplando fu her-
mofura. O quanto, mejor , y 
mas dichofanlente fué em­
pleado fu tiempo ^ que el tu­
yo ! 

Mien-
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3 . Mientras tu danzabas, bienes , ó de penas. Yo te íc-

muchas almas fe defpidicron ñalo eftas pequeñas coníide-
de efta vida con mucha con- raciones j pero Dios ( íl tie-
goja j millares de hombres , y ncs fu Tanto temor) te ofrc-
mugeres padecieron grandes cera otras muchas al propíito, 
trabajos 3 y enfermedades en 
fus camas , en los hofpitaics, 
y por las calles , la gota , la 
piedra, recias calenturas, fin 
iiaver tenido algún repofo. 
Ten tu compaííion de ellos, y 
pienfa, que algún dia gemi­
rás aífi mientras otros danzen 
Como tu. 

4. Nueñro Señor, Nueílra 
Señora, los Angeles , y los 
Santos te han viílo en la dan­
za. O que laílima han tenido 
de t i , viendo tu corazón em­
bebecido en tal defatino, y 
atento a tan grande necedad. 

CAPITULO X X X I V . 
guando fe fue de jugar > y dan-

z>ar. 

p Ara jugar , y danzar loa­
blemente , es menefter, 

que ello fe haga por recrea­
ción , y no por afición j por 
poco tiempo > y no hafta can-
farfe , y defvanecerfe y que 
fea raras veces v porque fien-
do de ordinario , ya es con­
vertir la recreación en ocu­
pación. Pues en qué ocafio-
nes.fe puede jugar, y danzar?" 

5.. Ay,. que mientras tu ef- Las ocafiones juilas de la dan-
tabas allí, fe pafsó el tiempo,y za , y del juego indiferente 
fe acerco la muerte ! Mira co- fon mas frequentes , las de 
mo fe burla de t i , y te llama a los juegos prohibidos fon mas 
fu danza, en la qual los gemi- raras , como también tales 
dos de * tus mas cercanos^ 
ferviran de violencia , donde 
no harás mas de una. mudanza 
de. la vida a. La muerte.Efte bay-
ie es el verdadero pafíatiempo 
de ios mortales , pues en él 
paíTan m un momento de el 
tiempo \ ia. etermdAd | ó 4c 

juegos fon mucho mas repre-
henfibles, y peligrofos. Mas 
en una palabra te digo , dan­
za , y juega , fegim las con­
diciones que te he apuntado^ 
quando por complacer a la 
honeíla converíacioii en que 
te hallas > ia prudencia , y la. 

dif 



diícrecion te ío aconíejarenj los fuegos grandes, que fe in-
porque la condefcendenciaj 
como pimpollo de la caridad, 
hace las cofas indiferentes bue­
nas 5 y las peiigrofas permiti­
das ••> y también quita la ma­
licia á las que fon en alguna 
manera malas : por eíla ra­
zón los juegos ^ de fuerte, 
que de otra forma ferian pro­
hibidos , no lo fon , 11 alguna 
vez la juila condefeendencia, 
nos lleva a ellos. Hame con-
folado haver leído en la vida 
de San Carlos Borromeoj, que 

ñaman al viento j pero los pe­
queños fe apagan , íi no ios 
llevan cubiertos. 

CAPITULÓ X X X V . 
6)ue havernos de fer fieles en 

los cofas grandes , y ¿je­
que ñas* 

EL Efpofo Sagrado en los 
Cantares c. 4. 9. dice,que 

fu Eípofa le ha arrebatado el 
corazón con uno de fus ojos, 
y con uno de fus cabellos. En-

condefeendia con los Efgui- tre todas las partes del cuerpo 
zatos en ciertas cofas ^ en las humano exterior , ninguna 
quales por otra parte era muy hay tan notable, fea por el ar-
fe vero. Y que el Beato Igna- t i fie i o, ó fea por la autoridad. 
cío de Loyola , eftando com-
bidado a jugar , lo aceptó. 
Santa Ifabel de Ungria tam­
bién a veces jugaba , y danza­
ba , hallandofe en las jun­
tas de paíTatiempo, íin me-
nofeabo de fu devoción , la 
qual efeaba también arrayga-
da en fu alma , que como las 
rocas , que cercan el lago de 
Re ad , crecen combatidas de 
las ondas: Aííi de fu devoción 
crecia en medio de las pom~ 

que el ojo , ni mas inútil que 
los cabellos. Por eílo , pues, 
el Divino Efpofo quiere dar 
a entender , que no folamen-
te le fon agradables las obras 
grandes de las perfonas devo­
tas , fino también las peque­
ñas , y mas baxas j y que parai 
fervi ríe a fu güilo, fe ha de te­
ner grande cuydado de fervir 
bien en las cofas grandes, y al­
tas, y en las cofas pequeñas, y 
htimildes,pucs igualmente po­

pas , y vanidades, á que la ex- demos por las unas, y por las: 
ponia fu dignidad. Eftos fon otras robarle por amor fu co~ 

.̂ azon* N Apa-
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Aparejare ̂  

a recibir muchas grandes aflic­
ciones por nueftro Señor, y 
también el martirio ^ y refuel-
(vete a darle todo lo que te 
fuere mas preciólo, fi le agra­
dare tomarlo > padre, madre, 
hermano, marido, muger, hi­
jos, tus mifmos ojos,y m vida, 
porque a todo eíío debes apa­
rejar tu corazón. Mas mien­
tras la Divina Providencia no 
te embia aflicciones tan feníi-
bles , y grandes, y que no te 
pide los ojos , dale , por lo 
menos tus cabellos : quiero 
decir , las pequeñas injurias 
llevadas dulcemente, fufre las 
pequeñas incomodidades, las 
perdidas cortas , que fon tan 
frequentcs, porque por medio 
de ellas menudas ocaílones, 
logradas con amor , y dilec­
ción , ganaras enteramente fu 
corazón, y le liaras todo tuyo. 
Eftas pequeñas fatigas quo-
tidianas , el dolor de cabeza, 
de los dientes, el corrimien­
to , la mohina del marido , 6 
de la muger, el quebrarle un 
vidr io , el menofprecio , ó ce-
§o y la pérdida de los guantes, 
6 de un anillo, de un pañi-
zuelo , l f pequeña incomo 

Introducción 
pues, Pliilotea, didad que recibimos én acof-

tarnos temprano ^ para levan­
tarnos de mañana á la ora-» 
eion ; para comulgar j la ver­
güenza que fe tiene en hacer 
ciertas acciones de devoción 
publicamente. En fin todos 
eftos pequeños fufrimientos, 
tomados , y abrazados con 
amor, contenta en eílremo á 
la bondad Divina , la qual, 
por un vafe folo de agua , ha 
prmetido la mar de todas las 
felicidades a fus Fieles. Y por­
que eftas ocaílones fe ofrecen 
a cada pafíb, on un gran me­
dio para juntar muchas rique­
zas cfpirituales, empleándolas 
bien. 

Quando vi en la vida de 
Santa Cathalina de Sena tan­
tos raptos, y elevaciones de 
eípiritu , tantas palabras de 
fabiduria \ y allimifmo , tan­
tos Sermones hechos, por ella, 
no dudé , que con efto ojo 
de contemplación huvieífe ro­
bado el corazón de fu Eípofo 
Celeílial \ pero igualmente me 
coníbló , quando la vi en la 
cocina de fu padre dar bu ci­
tas humildemente al aiíadorj 
atizar el fuego , prevenir la 
comida, amaífar el pan, y ña-
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cer todos los más baxos ofi­
cios de la cafa 5 con un animo 
Heno de dilección ^ y amor 
de Dios j y no eftime menos 
la pequeña y y humilde me­
ditación que tenia y por me­
dio de eftos oficios viles , y 
abatidos, que los extaíis 3 y 
arrebatamientos, que tan fre^ 
quentemente gozaba > que 
puede fer no le fueran dados, 
fino en recompenfa de efta 
humildad y y defprecio. Su 
meditación era efta : Imagi-
nabafe , que aderezando la co­
mida para fu padre y la adere­
zaba para Nueftro Señor y co­
mo otra Santa Marta. Que fu 
madre tenia el lugar de Nuef-
tra Señora y y fus hermanos el 
de los Apollóles y excitandofe 
de efta fuerte a fervir en efpi-
ritu toda la Corte del Cielo, 
empleandofe en eftos baxos 
oficios con una grande fuavi-
dad y y manfedumbre , por­
que fabia era tal la voluntad 
de Dios.Hete dicho efte exem-
p lo , Philotea ^ para que fepas 
quanto importa dirigir bien 
todas nueftras acciones por 
viles que fean y al fervieio de 
fu Divina Mageftad. 

Por ello te aconfejo , con 
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todo encarecimiento^ que imir 
tes a efta muger fuerte y que 
tanto alaba Salomón y Prov, 
31. 29 . la qual como él mií-
mo dice y ponia la mano en 
cofas fuertes y gene roí as y y 
relevadas j y no obftante y no 
dexó de hilar y y torcer el bu­
fo: Fufa la mano en cofas fuer~ 
Hs y y fus dedos tomaron el bu­
fo. Pon la mano en cofa fueiv 
te y ex^rcitandote en la ora^ 
cion , y meditación j en el hu-
fo de los Sacramentos > en cq-
municar amor de Dios a las 
almas \ en derramar buenas 
inípiraciones en los corazón 
nes \ y en fin y en hacer obras 
grandes y y de importancia^ 
fegun tu vocación : Mas no 
olvides por eíTo tu hufo y y tu 
rueca > quiero decir^ que prac­
tiques las pequeñas y y humil­
des virtudes y las qual es como 
flores crecen al pié de la Cruz, 
el fervieio de los pobres. Ja 
vi fita délos enfermos y el cuy-
dado de la familia con Jas 
obras que dependen de éf, y la 
útil diligencia y que no te 
dexará ocíofa \ y a bueltas 
de todas eftas cofas mez­
claras iguales coníideracio-
ñes y á las que te he dicho 

N z de 
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de Santa Cathalina de Sena, las pequeñas fápoíillás. He que 

Las grandes ocaíiones de 
fcrvir a Dios raras veces fe 
ofrecen j mas las pequeñas 
fon ordinarias: Pues quien fue­
re fiel en lo foco ( dice el Sal­
vador mifmoj, Matth. 15. 2 2 . ) 
f e r l efiablecido en lo mucho. 
Haz y pues todas tus cofas en 
nombre de Dios , y ferán to­
das bien hechas j ya lea que 
comas , que bebas , que duer­
mas , fea que te recrees , fea 
que des buekas al aífadorj con 
tai que fepas aprovechar tus 
haciendas , te adelantaras mu­
cho delante de Dios ̂  hacien­
do todas eftas cofas ^ porque 
Dios quiere que las hagas. 

CAPITULO X X X V I . 
£lue fe ha de tener efpiritu j u f 

to , y razonable. 

O fomos hombres , fino 
por la razón ^ y por ef-

to es cofa rara hallar hom­
bres verdaderamente raciona­
les y porque el amor proprio 
nos aparta de ordinario de la 
razón, llevándonos infenílble-
nientc a mi l fuertes de peque­
ñas , pero peligrofas injufti-
cias , y maldades^ que como 

fe habla en los Cantares, ¿-.15. 
21 . dellruyen las viñas j por­
que como fon pequeñas no fe 
hace cafo de ellas, y como fon 
muchas, no dexan de hacer 
mucho daño. Eftas que te voy 
a decir no fon mal da des, y íin-
razones. 

Por poco acufamos al pro» 
ximo, y nofotros nos efeufa-
mos en mucho : Queremos 
vender muy caro , y com­
prar muy barato : Queremos 
que fe haga juíHcia en cafa 
del otro , y en la nueftra mi -
fericordia , y conveniencia: 
Qiierémos que nueílras pala­
bras fe tomen en buen fentido, 
y fomos maliciofos , y fútiles 
con las age ñas : Qiiiíieramos 
que el próximo nos dieífe fu 
hacienda pagandofela \ no es 
mas juílo que él la guarde, 
dexandonos nueftro dinero? 
Quexamonos de él, porque no 
nos quiere acomodar j no tie­
ne él mas razón en enojarfe^ 
porque le queremos defaco-
modar ? 

Si nos aficionamos a un 
exercicio,menofpreciamos to­
do lo demás, y contradecimos 
todo lo que no es á nueílro 

^uf-
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gufto : Si Hay alguno de nucí-
tros inferiores y que no tenga 
buena gracia , ó que le hava-
nios alguna vez aborrecido^ 
qualquiera cofa que haga nos 
parece mal j, y no celfamos de 
contriítarle íiempre ^ y corre­
girle : por el contrario y íi al­
guno nos es agradable por al­
guna gracia feníiial de todo 
quanto hace malo y le efcuía-
mos : hijos hay virtuoíbs y a 
quien fus padres no pueden 
caíl ver por alguna falta cor­
poral : y otros hay viciofos^ 
a quien favorecen mucho por 
alguna gracia corporal. En 
todo preferimos los ricos a los 
pobres j aunque no lean de 
mas calidad y ni virtud : Aífí-
mifmo preferimos los mejo­
res vellidos , queremos cobrar 
exactamente nueííros dere­
chos y y que los otros fean 
moderados en la exacción de 
los ñivos : Guardamos nueí-
t r o s pueílos puntuoíamente y y 
queremos que los otros fean 
humildes., y condefcendientes: 
Quexamonos fácilmente del 
próximo j, y no queremos que 
alguno fe qtiexe de noíbtros: 
Lo que por otro hacemos, 
fiempre nos parece mucho y y 
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lo que otro hace por nofo-
troSj, íiempre nos parece nada. 
En fuma y fomos como las 
perdices de Plaphagoniaj, que 
tienen dos corazones j porque 
tenemos un corazón dulce> 
gracioíb y y cortés para nofo-
tros j y otro duro y fe vero y y 
rigurofo para el próximo: Te­
nemos dos pefos y el uno para 
peíar nueftras comodidades, 
con toda ventaja , el otro pa­
ra pefar las del próximo y lo 
mas corto que fe puede. Y co­
mo dice la Efe ri tu ra : Pfalm. 
131. Los labios engaño [os ha­
blan en un cora&on y y con co­
razón. Quiere decir y que tie^ 
nen dos corazones j y tener 
dos pefos y el uno largo para, 
recibir y y el otro corto para 
dar y es cofa abominable de­
lante de Dios. Deia . 2 5, 13 . 

Philotea sé igual > y juila 
en todas tus acciones > ponte 
íiempre en lugar del proximo> 
y a él ponle en el tuyo y. y 
juzgarás bien : Sé vendedora, 
quando compras j y compra­
dora quando vendes , y com­
praras y y venderás juila mente. 
Todas eftas injuíHcias fon pe­
queñas y porque no obligan a 
reílitucion, mientras atie fola-

N \ mea-
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mente nos quedamos dentro feo de las cofas viciofas ^ por* 
de los términos del rigor,para que el defeo del mal nos hace 
lo que nos es favorable j pero malos pero yo te digo mas,, 

Philotea ^ que no defees cofas 
peligrólas al alma 5 como fon 
los bayles 3 juegos, y otros ta­
les paíiatiempo* \ ni las hon­
ras j y cargos , ni las viíiones^ 
y extaíls j porque hay gran pe­

no por eílo dexan de obli­
garnos á la enmienda ^ por-
que fon grandes defedos de 
razon^y caridad^ que vienen 
a parar en embelecos 3 y em­
bulles : y porque no fe pier­
de nada en vivir generóla^ no- ligro de vanidad ,̂ y engaño ea, 
ble , y cortefmente con un co- tales cofas. No defees las muy 
razón leal , igual, y razona­
ble i acuérdate, Philotea mia, 
de examinar a menudo tu co­
razón^ f i es tal para el proxi-
moj, como quiíieras que el íii-
yo fueíTe para contigo ̂  íi eftu-
vieras en íü lugar , porque efte 
es el punto de la verdadera ra-

apartadas 5 como fon aque­
llas que en mucho tiempo no 
pueden fuceder. Muchos ha­
cen eílo , y fatigan , y confu-
men íii corazón inútilmente^ 
y fe ponen en peligro de gran­
de inquietud. Si un hombre 
mozo de fea con mucha anfia 

zon. Siendo cenTurado Traja- fer proveído en algún oficio 
no de fus confidentes ^ de que 
a fu parecer hacia muy fami­
liar la Mageírad imperial : Af-
íi es j (les dixo) mas no debo 
yo fer tal Emperador para con 
los particulares y como defea 
ria yo encontrar un 
dor y fi fuera un particular? 

Empera-

CAPITÜLO X X X V I I . 

De los defeos. 
O hay quien no fepa, que 

fe debe guardar del de­

antes de tiempo ^ de qué le 
íirve elle defeo ? Si una muger 
cafada defea fer Religiofi , 
a qué propoíito ? Si yo defeo 
comprar la hacienda de mi 
vecino ^ antes que él quiera 
venderla, no pierdo tiempo en 
tal defeo ? Si citando enfermo 
defeo predicar j ó celebrar el 
Santo Sacrificio de la Miífaj, 
viíitar otros enfermos , y ha­
cer otros exercicios 
que eilán con falud 
de feos no fon vanos y pues en 

de los 
; ellos 

elle 
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eftc tiempo no efta en mi eítos defeos fon frivolos ^ y 
mano afectuarlos ? Y entre- ocupan el lugar del que cada 
tanto y ellos defeos inútiles uno debe tener de cultivar el 
ocupan el lugar a otros, que íliyoj, tal qual es y ni tampoco 
debiera tener ^ de fer fufrido> que fe defeaífen los medios de 
bien refignado > mortificado, fervir a Dios , que no fe tie-
obediente , y pacifico en mis nen 5 fino que fe logren fiel-
dolores, y achaques , que es mente los que fe poíTeen. En-
lo que Dios entonces quiere tiendefe efto de los defeos^que 
haga y pero no fot ros tenemos embebecen el corazón^ porque 
de ordinario defeos > ó anto- quanto alos fimplesdefeos^co* 
jos de mugeres preñadas, que mo no fean frequentes , hacen 
quieren cerezas , y freías por poco daño. 
Otoño j y ubas frefcas por la No defees las Cruces > ííno 
Primavera. a medida de como liuvieres; 

Yo de ninguna, manera llevado las recibidas j porque 
apruebo > que una perfona es manifieílo abiifo defear el 
pueíla en un eílado > 6 voca« martirio , y no tener animo 
cion, fe embarace en defear para futrir una. injuria. E l 
otra fuerte de vida, que aque- enemigo, nos procura muchas 
lia que es conveniente a fu veces grandes defeos de ob-
obligación , ni exercicios in- jetos aufentes > que jamas l ie-
compatibles a. fu condición garan > con fin de divertir 
prefente j . porque: efto. difipa nueílro eípiritu de los prefen-
el corazón j,. y le entibia, en tes > los quales, por pequeños, 
los exercicios neceífarios. Si que fean 5 nos podrían mucho 
yo defeo la foledad de los aprovechar :• Combatimos los 
Cartujos , perderé el tiempo, monfiruos de Africa en ima-
y efte defeo ocupará el lugar ginacioncs ^ y nos. dexamos 
del que debo tener de em- matar en efedo de las menu-̂  
picarme bien en m i oficio das íierpecillas x que eftán en . 
prefente. Tampoco quifiera, nuefuro camino por falta de 
que fe defeaíTe tener mejor atención, 
ingenio 3 ó juicio y porque No defees las tedraciones> 

N 4. * por-
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porque eílo feria temeridad^ Dios te embíara otros ^ qüa 
>£< fino diípon tu corazón a también pradicaras a fu tiem-
r-efiítirlas animofamente ^ y po ^ y de cfta fuerte no le 
defenderte> quando te acorné- perderás en defeos inútiles, 
rieren. No digo yo 5 que fe ha de 

La variedad de viandas (íl dexar alguna fuerte de buenos 
principalmente la cantidad es defeos \ pero digo y que fe han 
grande ) carga fiempre el ello- de producir por orden \ y los 
mago j y fi elle-es flaco, le ar- que aora no pueden efeduar-
rulna. Ño hinches tu alma de fe y que fe recojan en algún 
muchos defeoŝ  hi mundanos, retiro del corazón , haíla que 
ni efpirituales^porque aquellos llegue fu tiempo > y entre-
la deftruirán de todo punto, tanto , executar los que eítán 
y eítos la embarazarán. fazonados , y maduros j y no 

Qiiando eftá purgada nuef- folo digo eíío por los defeos 
tra alma > fintiendoíe aliviada efpirituales, fino por los mun­

danos j porque no podremos 
vivir con quietud ^ y defeanfo 
de otra fuerte. 

CAPITULO X X X V I I I . 

Avifos para los cafados. 

L Matrimonio es un gran 
Sacramento , yo di^o en 

Jefu-Chrifioyy en fu Iglejia. Es 
honrofo á todos ^ en todos, 
y en todo j efto es 3 en todas 

con fe jo de tu Padre efp i ritual, fus partes; A todos , porque 
entre tantos defeos , los que las Virgines miímas le deben 
al prefente pudieres pradicar, honrar con humildad. -En to-
y executar , y aprovecharte dos, porquees igualmente fan-
bien en ellos. Hecho efto, to entre los pobres, como en­

tre 

de los malos humores , tiene 
un apetito muy grande de las 
cofas efpirituales j y como to­
da hambrienta , no ceíTa de 
defear mi l fuertes de exerci^ 
cios de piedad , de mortifica­
c ión , de penitencia, de hu­
mildad y de caridad , y de 
oración : buena íeña! es , mi 
Philotea , tener tan buen ape­
tito vpero mira ñ podrás di­
gerir bien todo lo que quieres 
comer. Efcoge , pues , por 
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tre los ricos. En todo^ porque ojos la fantídad. 3 y dignidad 
fu origen ̂  fu forman y fu ma- de elle Sacramento. Pero cri 
teria fon íantas. Es el Semina- lugar de ello fuceden mil def-

del Chrillianiímo 3 que conciertos en paíTatiempos, 
en íeftines ^ y converfacioncsj 
y aííi y no es de maravillar y ü 
los efedos fon deíbrdenados» 

Yo fobre todo exorto a los 
cafados al amor mutuo y que 
el Efpiritu Santo les encarga 
tanto en la Efcritura \ y eílo 
no es decir ^ que fe amen eí 
uno ai otro con amor natural, 
porque las tortillas hacen bien 
eílo \ ni con amor humano, 
porque los Paganos han ufado 
lomifmo.Mas lo que yo digo, 
dcfpuesdel Apoftol, A d Ephe/l 
5. 2. es : Maridos y amad k 
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llena la tierra de Fieles y para 
cumplir en el Ciclo el nume­
ro de los efeogidos j y aííi y la 
confervacion del bien del Ma­
trimonio y es en eítremo im­
portante a la República y por­
que es la raíz y y manancial 
de todas fus corrientes. 

PluguieíTe á Dios , que fu 
amado hijo fuera llamado a 
todas las bobas y como lo fué 
a las de Canaa; no les faltaría 
jamas el vino de las confola-
ciones y y bendiciones y y el 
no haverde éíle en ellas deor-
dinario^mas que un poco á los v.utftras mugeres y como j£fu-
principios j, es , porque en lu- Chrifto ama a f u Iglcfia. M u ­
g i r de Nueftro Señor y y de gefes y amad vuejhos maridos 
la Virgen Santiíílma y traen a 
Adonis y y Venus. 

El que quiere tener corde­
rinos hermofos y y mancha­
dos y como Jacob y Genef. 30, 

como la IgUJia ama i f u Sal­
vador. 

Dios fué quien juntó a Eva 
con nueftro primer Padre 
Adán dandofeia por muger: 

4 0 , debe como él y poner de- Dios también es (amigos mios) 
lante de las ovejas y quando fe 
juntan y varas hermofas r y de 
vanos colores : Y el que quie­
re tener un dichofo fuceíTo en 
el Matrimonio y debiera en fus 
bodas poner delante de fus 

quien con fu mano inviílble 
ha hecho el ñudo del fagrado 
lazo de vueílro Matrimonio,y 
os ha dado el uno al otro : por 
qué no os amáis con un amor 
todo fanto y todo fagradoj, to­
do Divino? El 
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El primer • cfedo de cite 

amor es la unión indiíblubie 
de vueftros corazones : Si dos 
pedazos de pino fe pegan jun­
tos y y como la cola fea fina^ 
la unión fera tan fuerte > que 

mentó ^ para que jamas def-
pues , ni el hombre , ni el 

alguna otra muger amor de 
pueda entrar en él 5 mientras 
viviere la que fe le ha dado. 
Luego el efpofo pone el anillo 

faltaran antes los pedazos por en la mano de la efpofa, para 
otras partes 5 que por la parte que reciprocamente lepa y que 
de la pegadura : Dios > pues, jamas fu corazón fe debe afi-
•junta el marido a la muger en clonar de otro hombre^ míen-
fu pronria fangre , y por efto tras que viviere en la tierra 
efta unión es tan fuerte } que 
•antes fe "debefeparar el alma, 
del cuerpo del uno^u del otro, 
que el marida de la mugen 
y no fe entiende eíla unión 
principaimentc de el cuerpo, 
fino del corazón % del afedo, 
y dei .amon 

El fegundo efedro de eñe 
amor debe fer la fidelidad in­
violable del uno al otro. An-
tiguámente >JÍ lo fecreto, j lo 
cerrado fe fcllaba con el ani­
llo que traían en los dedos, 
como. la Efcritura Santa lo 
afirma : Eílc es , puese l fe-
creto de la ceremonia que fe 
hace en las bodas. La Iglefia 
por la mano del Sacerdote 
bendice un anillo, y dándole 
primero al hombre da a en­
tender 5 que ella fella, y cier­
ra fu corazón por eíie Sacra-

el que nueftro Señor acaba de 
darle» 

El tercer fruto del Matri­
monio es la producción , y 
legitima crianza de los hijos» 
Grande honra es para vofo-
tros, ó cafados, que Dios, 
queriendo multiplicar las al­
mas , que le pueden bendecir, 
y alabar eternamente, os hace 
cooperantes de una obra tan 
digna por la producción de 
los cuerpos,dentro de los qua-
les infunde, como roclo celef-
tial, las almas, criandolas co­
mo las cria. 

Coníervad , pues, ó mari­
dos , un tierno, confiante, y 
cordial amor para con vuef-
tras mugeres, por ello ia mu-

fu c lacada de la coíhila 
cercana al corazón del 

primer hombre 

ger 
mas 

para 
fu» 

que 



a la Via 
fuefíe amada de el cordial, y 
tiernamente. Las flaquezas, y 
enfermedades, ícan del cuer­
po j ó del eípiritu de vueftras 
mugeres y no os deben pro­
vocar a alguna fuerte de def-
d é n , ílno antes a una dulce, 
y amoroía compaífion j pues 
Dios las ha criado tales > pa­
ra que dependiendo de voíb-
tros os tengan mas honra , y 
reípetoj y de tal fuerte las ten­
gáis por compañeras, que vo-
fotros feals las cabezas y y fu-
periores. Y vofotras 3 6 mu­
geres , amad tierna > y cor-
dialmente \ pero con un amor 
reípetuofo^y lleno de reveren­
cia , los maridos que Dios 
os ha dado i porque verdade­
ramente Dios por eífo los ha 
criado de un fexo mas vigo-
rolo, y predominante^y quifo 
que la muger fuefíe una de­
pendencia del hombre , un 
hueífo de fus hueífos 5 una car­
ne de fu carne 5 y que fuefíe 
producida de una coílilla fuya, 
lacada de debaxo del brazo, 
para moftrar que debe eftár 
debaxo de la mano , y govicr-
no del marido. Y toda la Ef-
critura Santa os encarga eftre-
chamentc cita fujccion^la qiial 
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también lá mifm a E fe n tu ra 
os hace dulce, no foio que­
riendo que la llevéis con 
amor, pero ordenando a vuci­
rros maridos , que la exciten 
con grande dilección , terne­
za , y íüavidad : Maridos ( d i ­
ce San Pedro , 3. Pet, 3 • 7 . ) 
portaos diferctamente con vuef­
tras mugeres , como con un va-^ 
fo mas f rág i l dándoles honor. 

Pero mientras os exorto a 
engrandecer mas, y mas elle 
reciproco amor, que os de­
béis , mirad que no fe con­
vierta en alguna fuerte de 
zelos; porque fucede muchas 
veces , que como el gufano 
fe engendra de la manzana 
mas delicada, y mas madura ,̂ 
aíH los zelos nacen en el amor 
mas ardiente , y vivo de los 
cafados , el qual no obílante, 
dañan , y corrompen fu fubf-
tancia, porque poco a poco 
engendran riñas, difícníiones, 
y divorcios. Verdaderamen­
te los zelos jamás fe hallan 
donde la amiftad ella recipro-' 
camente fundada fobrela vir­
tud verdadera : por eíla ra­
zón los zelos fon feñal indu­
bitable de amor , en alguna 
manera fê nfual ^ y groflero, 

que 
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que fe llega al íugeto donde ra en fu perdida : Pero vofo-
halla una virtud manza , in- tras ̂  ó muge res, cuya honra 
conílante , y fujeta á defcon- ella infeparabiemente junta a 
fianza. Por eílo es una fuer- la caílidad^ y honeftidad, con­
té locura de amiftad ^ querer 
por medio de los zeios exal­
tarla 5 pues ellos fon verdade­
ramente indicios de fu grof-
fcrla y corpulencia ^ no de 
la bondad y pureza y y per­
fección de la amiftad j por­
que la perfección de la amif­
tad prefupone feguridad de 
la virtud de la cofa que fe 
ama ^ y los zelos la incerti-
dumbre» 
. Si queréis , ó maridos ^ que 

vueílras mujeres os fean fie-

fervad zelofamente vueftra 
gloria y y no permitáis > que 
alguna fuerte de difolucion 
tizne la blancura de vueftra 
reputación. 

Temed toda fuerte de oca-
íiones^ por pequeñas que fean, 
no permitáis jamás galante­
rías ; qualquiera que os alabe 
vueftra hermofura y y gra­
cia > os debe fer fofpechofo-, 
porque qualquiera que alaba 
una mercadería que no puede 
comprar y de ordinario eftá 

les , haced que aprendan con grandemente tentado de hur-
vueftro exemplo : Con que ta ría j y fi. á vueftra alabanza 
cara ( dice San Gregorio Na- junta alguno el meno(precio 
cianceno ) queréis pedir ho- de-vueftro marido y eífe os 
nefiidad i vuefiras mugeresy ofende infinito \ porque claro 

f i vofotros njivis en deshonef- es, que no folo quiere echaros 
údades ? Como les pedís lo que a perder , pero que os tiene yá. 
no les dais ? fuereis que fean por medio perdida , porque la 
sajías ? Portaos caftamenté con mitad del precio eftá hecho 
ellas j y como dice San Pablo:, con el fegundo marchante. 
i . A d Thcf. 4. 4. Cada uno f e -

pa poffeer f u vafo en fantifica-
cion j que íi por el contrario, 
vofotros mifmos las enfeñais 
las difoluciones, no es de nía-
raviliar; qn*e recibáis deshon-

quando nos difgullamos del 
primero. 

Las damas, afli antiguas, 
como modernas , han ufada 
traer perlas cu numero ^ pen­
dientes de las orejas, 'por el 

pía-



placer > dice Plinio > que tie­
nen de oír el ruido y que to-
candofe unas a otras liacenj 
pero yo que sé , que el gran­
de amigo de Dios Ifaac em-
bió zarcillos a la cafta Re­
beca ^ por las primeras arras 
de fu amor , creo que eíte 
ornato myílico íignifica , que 
la primera parte , que un ma­
rido debe ganar de una mu-
ger , y que le debe fielmen­
te guardar la muger s es la 
oreja para que ningún len-
guage ni ruido pueda entrar 
en ella, íino el dulce ̂  y ami­
gable ion de las palabras caf-
tas ^ y honeftas, que fon las 
perlas orientales del Evange­
lio j porque íiempre nos de­
bemos acordar y que fe em­
ponzoñan las almas por la 
oreja ^ como los cuerpos por 
la boca. 

El amor-, y la fidelidad jun­
tos, engendran íiemprela fa-
miliaridad^y confianza j por ef-
to los Santos^y Santas han ufa­
do de muchas reciprocas cari­
cias en fu matrimonio y cari­
cias verdaderamente amoro-
fas y pero callas j tiernas^ pero 
íinceras : Aíli Ifaac , y Rebe­
ca; el mas caño par de caftdgs 
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del tiempo antiguo y fuero» 
viftos por una ventana acari­
ciarle de tal fuerte y que aun­
que fin alguna mucílra desho-
neíla , conoció bien Abimc-
lech y que no podian- fer fino 
marido y y muger. Genef. 2 6 . 
8. El grande San Luis y igual­
mente rigurofo para con fu 
carne y y tierno para el amol­
de fu muger y fué cafi repre­
hendido de demafiado en ta­
les caricias ; bien y que en la 
verdad y mas merecía alaban­
za y pues fabia templar fu ef-
piritu marcial y y animofo a 
ellos pequeños oficios y necef-
farios á la converfacion de el 
amor conjugal; porque aun­
que ellas pequeñas demonftra-
ciones de pura y y libre amif-
tad no ligan los corazones, 
con todo eíTo los acercan , y 
firven de un entretenimien­
to agradable á la mutua con­
verfacion. 

Santa Monica y eñando pre­
ñada del grande San Aguftin, 
le dedicó muchas veces a la 
Religión Chriíliana y y al fér­
vido de la gloria de Dios, 
como él mi fino lo altegura, 
diciendo; J t e ^ i el haviagnf-
tadQ U f a l de Dios dentro del 

uien-
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una gráíide enfeñanza para 
las rríiígeres Chriftianas ^ ofre­
cer á lá Divina Mageñad los 
frutos dé fus vientres ? aun 
antes de fálir a luz j porque 
Dios , que acepta las obliga­
ciones dé un corazón humil­
de , y voluntario y fecunda 
de ordinario t t i efte tiempo 
buenas afecciones de las ma­
dres : TeíHgos fon Samuel, 

Intfúducclún 
l i a es fu hijo el Rey San Luis ^ por­

qué le decia muchas veces : 
Mucho mas querría 9 amado 
hijo mió 3 verte morir delante 
de mis ojos 3 que verte cometer 
un foiopecado mortal. Lo qual 
quedó de tal fuerte gravado 
en el alma de eílc S anto hi jo> 
que coma él contaba , nin­
gún dia de fu vida dexó de5 
acordarfe de ello 5 trabajan­
do quanto le era poííible 3 eá 

Santo Thomas de Aquino^San guardar bien efta Divina doe 
Andrés de Fiefola , y otros 
muchos. La madre de San Ber« 
nardo , madre digna de tal 
hijo, tomando fus hijos en fus 
brazos , luego que havian na­
cido, los ofrecia á Jefu-Chrif-
to j y dcfdé entonces los ama­
ba coñ féfpeto , como cofa 

trina. Verdaderamente las ra­
zas , y generaciones fe llaman 
cafas en nueftro lenguagc j y 
también los Hebreos llaman 
la generación de los hijos, 
edificación de cafa : porque 
en eñe fentido fe dixo , que 
Dios edificó cafas a las Coma* 

fagrada^y que fe Ies havia con- dras Egypcias : Exod. 1 . 2 1 . 
fiado Dios, lo qual le fuce- Éftoes, pues, para moílrar. 
dió tan dichofamente , que 
en fui todos fíete fueron ían-
tiíliinos. Luego que los hi­
los , ^ haviendo entrado en el 
'Biiuido, comienzan a fervirfe 
de la razón , debíeráh los pa­
dres , y madres fefíér uñ graá 
cuydado dé imprimirles en eí 
corazón el temor de Dios. La 
buena Reyna Blanca hizo fer-
.Ypr.ofameáté cite ofició con 

qué no confifte el hacer una 
buena cafa en abafteccrla de 
muchos bienes mundanos 5 fi­
no en inílruir bien los hijos en 
el temor de Dios , y vir­
tud. 

Eli élto ñó fe debiera rebu­
far quaíqnier fuerte de pena, 
y trabajó, pues los hijos fon 
la Ctírona de los padres; Aífí 
Santa Monica combatió con 

tan-
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tanto fervor ̂  y conftancia las Oratorio y y d otro del otro: 
malas inclinaciones de Aguf- aífi. la oración de el marido* 
t ino , que haviendole feguido hecha en eíla forma, fue oída, 
por mar > y por tierra 3 le hizo La mas grande , y frnduoía 
mas dichofamente hijo de fus unión del marido , y la mu-

ger , es ía que fe hace en la 
¿anta devoción 9 a la qual fe 
debia incitar el uno al otro» 
Hay frutas ^ como el mem­
brillo 3 que por la aíperezá 
de fu zumo no fon agrada­
bles, íino en conferva : hay 
otras y que por íu ternura , y 
delicadeza no fe pueden guar­
dar y ílno es haciéndoles el 
mefmo beneficio 7 como las 
cerezas y y alvaricoques ; Aííi 
las mugeres deben defear, que 
-los maridos eílen confitados 
en el azúcar de la devoción^ 
porque el hombre fin ella es 
un animal fe vero y afpero y y 
rudo j y los maridos deben 
defear , que fus mugeres fean 
devotas 3 porque fin la de­
voción y la muger es en ef-
tremo frágil y y fujeta a caeí, 
y apartarle de la virtud. San 
Pablo dice : -dd Cor. 7. 17.. 
¿̂ Me el hombre infiel es f a n t i j i -

lagrimas^ por la converfion de 
fu alma , que lo havia fido de 
fufangre por la generación de 
fu cuerpo. 

San Pablo dexa a cargo de 
las mugeres el cuy dado de la 
cafa : Por efto muchos tienen 
eíla verdadera opinión y que 
fu devoción es mas fruduofa 
a la familia y que la de fus 
maridos y los quales no ha­
cen tan ordinaria refidencia 
entre fus domefiieos ; y por 
configuiente no pueden en­
caminarlos tan fácilmente a 
la virtud. A efía confidera-
cion Salomón en fus Prover­
bios hace pendiente la buena 
dicha de toda la cafa y del 
cuydado y e induftria de aque-
ila muger fuerte y que el def-
cribe. 

Dicefe en el Genefis y cap. 
2 5 . 11. que ífaac viendo a fu 
muger Rebeca efteril ^ rogó al 
Señor por ella y ó fegun los cado f o t . l a muger fiel; y la mu-
Hebreos y rogó ai Señor fren- ger infieLpor eíhambre fieLVox-
te a frente de ella y porque el que en la eílrecha alianza del 
uno rezaba de un lado del Matrimosüo el uno puede fa-
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cilmente llevar al otro a la que de o'rdinárío ^ el progrefíb 
virtud. Mas que bendición es, de fu Matrimonio^ renovando 
quando el hombre ^ y la mu- los buenos propoíitos de fan-
ger ñeles fe fantifican ^ el uno tificarle mas ^ y mas ^ por una 
al otro j en verdadero temor 
de Dios? 

Finalmente > el mutuo fu-
frimiento del uno al otro de­
be fer tan grande , que no lle­
guen jamas á en o jar fe juntos 
á un mifmo tiempo y para que 
aiü entre ellos no fe vea al­
guna diíTeníion ^ y debate. Las 
abejas no pueden eftar en lu­
gares ^ donde fe forman ecosj 
zumbidos y y repiticiones de 
voces j ni el Efpiritu Santo 
tampoco en una cafa donde 
hay diícordias 5 réplicas ^ al­
borotos y gi-itos y y alteracio­
nes. : -

San Gregorio Nacianceno 
dice y que en fu tiempo hadan 
üeftas* los cafados al dia anni-
verfario de fus bodas \ y de 
verdad^ que yo aprobarla^ que 
eík coihimbre fe introduxef-
fe y con tal que ello no fueife 
con aparejos de recreaciones 
mundanas y y fenfuales y fino 
que el marido y y la muger 
tonfeíTaflen^ y comtilgafíen en 
tal dia y y cncomendaíícn a 

mas 

reciproca amiílad^ y fidelidad, 
cobrando aliento en nueftro 
Señor 3 para llevar las cargas 
de fu vocación. 

CAPITULO X X X I X . 
De la honejlidad de el lecho 

nupcial, 

EL lecho nupcial debe fer 
immaculado y como le 

llama el Apoftoi ••, A d Heb. 13 . 
4. efto es , eíTempto de dqsho-
neíHdades , y otras manchas 
profanas; porque el fanto Ma­
trimonio fué iníHtiüdo en el 
Paraifo Terrenal y donde nun­
ca haíla entonces havia ha vi-
do algún defconcierto de la 
concupifccncla y ni cofa def-
honefta. 

No dexa de haver alguna 
femé jan za entre los deleytes 
vergonzofos y y los del comer, 
porque entrambos miran a 
la carne j bien que los pri­
meros y por razón de la vehe­
mencia brutal, fe llaman íim-
plemente carnales j y aífi cx-

fervorofamente 5 piiearé io que no puedo decir 
de 
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de los unos ^ por lo que diré Capitulo de la Santa Coniu-
de los otros. nion ; quanto menos pues, 

1. El comer j es ordena- fe podran eximir por lasca­
do para confervar las períb- prichoías preteníiones de vir­
rias j pues como ei comer tud , ó por las coleras , y eno^ 
íimpiemente para mantener, jos? 
y confervar la vida , es cofa 3. Gomólos que comen 
buena y, fanta , y mandada: por cumplir con la reciproca 
Aííi lo que fe requiere en el confervacion , deben comer 
Matrimonio para la produc- libremente y y nô  como por 
cion de los hijos 5 y multipli- fuerza , fino antes procurando 
cacion de las perfonas , es moftrar apetito i aííi el debito 
bueno y y muy fanto 3 porque nupcial debe cumpiirfe fiem­
es el fin principal del cafa- pre fiel, y libremente j y de la 
miento^ mifma fuerte , que fi fueífe 

2, Comer, no por con- con efperanza de la produc-
fervar la vida > fino la reci- cion délos hijos, aunque por 
proca confervacion, y condef- alguna ocafion no fe tenga tal 
eendencia que debemos tener eíperanza. 
unos con otros y es cofa muy 4 . Comer, no por Jas dos 
jtiíla, y honefta : y aííi tam- primeras razones, fino fimpíe-
bien lo es la reciproca, y legi- mente , por contentar el ape-
tima fatisfacion de las partes t i |o , es cofa foportable r pero 
en el fanto matrimonio , que no loable , porque el fimple 
es llamada por San Pablo , 1. placer del apetito fenfual , no 
A d Cor, 7. 3. deuda , y aun puede fer fugeto bailante a ha-
deuda tan grande , que no ccr una acción loable , bailara 
quiere que alguna de las par- que fea tolerable, 
tes pueda eximirfe de ella, fin 5. Comer, no por fimple 
el l ibre, y voluntario confen- apetitOj, fino por excefíb, y de-
timiento de la otra j ni aun forden , es cofa mas y órnenos 
tampoco por los exercicios de vituperable , fegun el exceífo 
la devoción. Acerca de lo quai grande , ó pequeño, 
he dicho alguna palabra en ei 6^ El exceílo del comer, 

O B0 
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no coníiík Tolo en la dema- mas ^ ó menos execrables 3 pew 
fiada cantidad > fino también ro fiempre mortales j porque 
en el modo , y manera de co- como la procreación de los 
mer. No es poco de notar^ hijos es el primero ̂  y princi-
querida Piiilotearque la miel^ pal fin del Matrimonio^ jamas 
fiendo tan propria , y íaiii- fe puede licitamente apartar 
dable a las abejas, les pueda 4cl orden que ella requiere, 
con todo eííb ler tan nociva, aunque por algún otro acci-
que a veces las enferma^ como dente no pueda por entonces 
quando por la primera co- efecluarfe , como acontece, 
men demaíiado , porque ello quando la eílerilidad, 6 pre­
lés cauía un fluxo de vientre, ñez eltorvan la generacian, 
que a veces mueren fin reme- y producción^ porque en eílos 
dio de é l , como quando tie- cafos el comercio corporal no 
lien enmelado el hocico > y dexa de fer julio, y fanto, con 
las alas. Verdaderamente el t a l , que las reglas de genera-
comercio nupcial, que es tan cion fe obfervcn, nopudiendo 
fanto , tan julio , tan digno accidente alguno jamás per ju-
de recomendación , y tan útil dicar á la ley , que ha im-
a la República , es no obílan- pueílo el fin principal del Ma­
te en ciertos cafos peligrólo trimonio. Verdaderamente la 
a los que le praclican •, porque infame , y execrable acción 
algunas veces enferma gran- que Onan hizo en fu Matri-
demente fus almas de peca- monio, fué deteltaole delante 
do venial , como fucede por de Dios > fegun dice el Sagra-
Ios fimples exceflos \ y a ve- do Texto en el cap. 3 8> deiGe-
ces las hace morir por el pe- nefis. Y aunque algunos He re­
cado mortal , como fucede ges de nueílro tiempo , cien 
luego que el orden eílable- veces mas reprehenfibles que 
cido para la producción de los Cynicos , de quien habla 
los hijos, es violado, y per- San Geronymo en la Epillola 
vertido j y en eíle cafo , fegun a los Epheíbs, hayan querido 
mas, 6 menos , fe apartan de decir , que la pervería inten-
cíle orden, ferm los pecados cion de eíle mal hombre era 

la 
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U que defagradaba a Dios ^ la de quantás viven íbbre la tier-
Efcritura nos mueílra lo con- ra 5 y la que tiene, mas fentí-
trarioj, y aíTegura en particular, do y quiero? decir, un poco de 
que la mifma obra que hacia fu koneftidad :, el no muda 
era abominable , y deteíkble jamas de hembra, y ama tier-
delante de Dios. ñámente la. que una vez. eíco-

Verdadera feñal es de un gió con la qual no. obíiante 
efpiritu t;ruhan , villano , aba- no fe junta , íino de tres en 
tido a é infame , penfar en las tres años , y entonces, por fo-
viandas , y manjares^ antes, del 
tiempo de comer , y aun mas, 
quando defpues de él fe en­
tretiene con el placer que ha 
recibido r comiendo^ recrean-
dofe de: palabra , y penfamien-
to , rebolcando; fu efpiritu en 
la memoria del deleyte, que 
ha recibido en mafcar los bo­
cados >: como hacen los que 
antes de comer tienen íu pen-
famiento en el a dador y def­
pues en los platos x gente dig­
na de fer >J< perros de cocina,, prendados: de. afición á las fen 

^ ¿ - ^ ( como dice: San Pa- fualidades ,, y deleytes; que 

los cinco dias , y con tanta 
fecreto , c|ue jamás es: villé en 
tal a¿to j pero el fexto- diaes 
bien notado , que ante todas 
cofas fe va dercciio. á un rio,,, 
en el qual: fe lava enteramen­
te todo el cuerpo ,. íin querer 
de ninguna manera, boiver á 
la. tropa, íln eítár antes puri­
ficado. No fon bellas ,, y ho-
nellas propriedades las de eiie 
animal:, con las quales enfe-
ña a los cafados a na quedar 

blo y A d PhiL 3. 19-. ) un Bios 
del v k n t r t . La gente: de hon­
ra no pienfa en la mefr, fino 
quando fe afilenta a ella , y 
defpues de la comida fe lavan 
las manos , y la boca , para 
que no. les. quede , niel güiro, 
ni el olor de lo que: han comi­
do : El Elefante es una beíiia 
groífera ^ pero., la mas. digna 

fegun fu eíhdo huvieren exer-
citado:, fino ^t^'paírados ef~ 
tos , laven el/corazon , y el 
afedo., y fe purifiquen quanta 
antes, para que deípoes: con 
toda libertad de eípiritu pue­
dan pradicar otras; accionen 
mas relevadas ? En eílevavifcs 
conílíle la perfecta, pradica dc-
la excelente dodrina ,, que 

O 2; San 
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San Pablo da a los Corinthios: 
c, 7. 29 . i?/ tiempo es corto, 
diee 3 menefter es que los que 
tienen mugeres fean como Jino 
las mviejjcn ; porque fegun 
¿an Gregorio ^ aquel tiene 
muger ^ como íi no la tuvief-
íe^ que goza de tal fuerte de 
los coníuelos corporales con 
ella ^ que no por efíb fe apar­
ta de las preteníiones efpiri-
tuales; y, lo que fe dice del 
marido > fe ha de entender de 
la muger reciprocamente: gue 
los que ufdn del mundo ( dice 
el mifmo Apoílol > ih id . 32. ) 
fean como Jino usaran de el. 
TodoSj, pueŝ , ufen del mundo, 
cada uno iegun fu vocacionj 
pero de tal fuerte 3 que no 
prendando la añcioir, fe hallen 
libres, y promptos para fervir 
a Dios , como íino usarán de 
el. El mayor mal del hombre, 
dice San Aguílin, es querer go­
zar de las cofas de que fola-
mente debe ufar, y querer uíar 
de aquellas que debiera íblo 
gozar. Debemos gozar de las 
cofas efpirituales , y folo ufar 
de las corporales, cuyo ufo, 
quando fe convierte en gozo3 
nueílra alma racional fe con­
vierte también en alma bri^ 

t a l , y beílíal. Plenfo íiávér di­
cho todo lo que propufe de­
cir y dado \ entender , fin 
decir lo que no quife pronun­
ciar, 

C A P I T U L O L X . 

Avifos para las viudas, 

SAn Pablo inílmyc a todos 
los Prelados en la perfo-

na de Timotheo , diciendo: 
Honra las •viudas, que fon ver­
daderamente viudas, 1. A d 
Tim. 3. Para fer, pues, ver­
daderamente viudas, eílas co­
fas fon menefter, 

1. Que no folamente la 
viuda fea viuda de cuerpo , íi-, 
no de corazón j quiero decir, 
que eíté refuelta á vivir con 
refolucion inviolable de con-
fervarfe en el eílado de una 
cafta viudez. Porque las viu­
das que no lo fon mas , que 
eíperando la ocaíion de bol-
verfe a cafar , no cftán aparta­
das de los hombres mas que 
fegun el deleyte del cuerpoi 
pero eftán ya juntas con ellos,. 
fegun la voluntad de fu cora­
ron ; que fi la verdadera viu­
da para confervarfe en el eíla-

do 
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do de viudez > quiere ofrecer exercitan más agradables a 
a Dios en voto fu cuerpo 5 y fu Dios ^ fortifica el animo para 
caíHdad ^ juntara un grande hacerlas j y no folo da a Dios 
atavio á Tu viudez ^ y pondrá las obras > que fon como los 
en gran feguridad fu refolu- frutos de nueftra buena vo-
cion > porque viendo que def- luntad y pero le da también la 
pues dei voto no eíla ya en fu voluntad mifma > que es eo-
mano dexar la caíHdad ^ íin mo el árbol de nueftras accio-
dexar el Paraifo y vivirá tan nes. Por la fimple caíHdad 
zelofa de fu intento y que no preñamos nueílro cuerpo a. 
permitirá y ni un folo inflante Dios y reteniendo y empero la 
en fu corazón á los mas 11 m- libertad de entregarle otra 
pies penfamientos de cafarfe: vez a los placeres feníualesi 
de fuerte , que el voto fagra- mas por el voto de caíHdad 
do pondrá una fuerte mura- le hacemos un don abfoluto, 
lia entre fu alma y y otra qual- é irrevocable y fin refervar-
quier deíignio contrario á fu nos algún poder de defdecir-
reíblucion. San AguíHn acón- nos y haciéndonos aííi dicho-
feja encarecidamente efte vo- famente efclavos de aquel, cu­
to á la viuda Chriftiana y y el ya fervidumbre es mejor que 
antiguo^ y dodo Orígenes paf- todos los Reynos. Aííi como 
fa mas adelante^ porque acón- apruebo infinito los con fe jos 
fejaálas mugeres cafadas ha- de eftos dos varones grandes^ 
gan voto y y fe deíHnen á la aííl defeo también y que las ai-
caftidad vidual y en cafo que mas que fueren tan dichofas, 
fus maridos vinieíTen á morir que quieran feguirlos y fea 
antes que ellas y para que entre prudente y fanta y y folida-
dos placeres feníiiales^que pue- mente y ha viendo bien exami-
den tener en fu Matrimonio^ nado fus fuerzas y invocado la 
pudieífen y no obítante y. gozar infpiracion celeíle > y tomado! 
de el mérito de una caña viu- el confejo de algún íabio y y 
dez y por medio de eíla anti- devoto diredor y porque aííi 
cipada promeífa. El voto ha- todo fe hará mas fruduofa-
ec las obras , que por él fe mente. 

O 3 Fue-
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Fuera de efíb^ es necef- cuerpo ,̂ más muerta quánto ai 
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fario ^ que efta renunciación 
de íegundas bodas fe haga pu­
ra j, y íimp le mente ^ para con 
mas pureza entregar todas íüs 
aficiones a Dios ^ y juntar por 
todas partes fu. corazón con el 
de fu Divina Mageftad ^ por­
que íi el defeo de dexar los 
hijos ricos 5 ü otra qualquiera 
fuerte de preteníion munda­
na detiene a. la viuda en viu­
dez y puede fer fe figa ala­
banza mas no cierto delante 
de Dios , porque en fu prefen-
cia nada puede fer digno de 
verdadera alabanza 5 lino lo 
que por Dios fe hace. 

5 . Es menefter aun maŝ  
que la viuda para ferio verda­
deramente eftc lepa rada y y 
voluntariamente deltitulda de 
los contentos profanos : La 
viuda que vive en placeres, 
( dice San Pablo s, Ubi fuprk 
v . Ó. ) efia muerta en vida. 
"Querer fer viuda, y guilar^ no 
obftante effo^ de que la galan­
teen, acaricien, y lifongeenj 
quererle hallar en los bayles, 
danzas, y feftines j querer an­
dar afeytada > y prefumada, y 
muy compueíla 5 eífo es eftar 
una viuda viva quanto ai 

alma. Qiié importa (te ruego 
me digas) que la iníignia de la 
cafa de Adonis , y del amor 
profano efté hecha de garzo­
tas blancas, pueílas á manera 
de penacho , ii de un velillo 
negro eílendido en forma de 
redes al rededor de la cara , íl 
las mas veces lo negro fe po­
ne con mas vanidad fobre lo 
blanco para realzar el color? 
La viuda , como ha hecho 
prueba del modo , con que las 
mugeres pueden agradar mas 
á los hombres, arroja dentro 
de fus almas mas peligrofos 
cebos. La viuda, pues , que 
vive en ellos locos placeres, 
viviendo , efta muerta j y no 
es , hablando con propriedad, 
mas que un idolo de viudez. 

E l tiempo de podar ha veni­
do, la voz> de la Tórtola fe ha 
oído en nueftra tierra j fe dice 
en los Cantares: c. 2 . 12. El 
cortar las fuperfluidades mun­
danas , es neceífario á qual­
quiera que quiílere vivir pia-
dofamente : y fobre todo, a la 
verdadera viuda , que como 
una calla Tórtola vive tierna­
mente llorando, gimiendo, y 
lamentando la perdida de fu 

ma-
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jnárido. Quando Noemi bol- que no quieran otro ) grado 
yió de Moaz a Belén y Ruth 1 . es de amor > que folo pertene-
2 0 . las muge res de la Ciudad> ce a las verdaderas viudas. Eí1-
que la havian conocido al perar en Dios mientras el ma-
principio de fu Matrimonio^fe ndo firve de apoyo, no es co-
decian las unas a las otras: No fa muy rara \ mas efperar en 
es efta Noemi ? A que refpon- Dios > quando ella deftimida 
dio ella : No me llaméis 3 os; de tal arrimo > eílo es digno 
ruego ; Noemi > porque Noe~ de toda alabanza a por eito fe 
mi quiere decir graciofa^ y be~ conoce mas fácilmente en la 
lla^ llamadme antes Mara^por- viudez la perfección de las 
que el Señor ha llenado mi al~ virtudes: que fe han tenida en. 
ma de amargura j la qual de- el Matrimonio-
cia > porque fu marido era La viuda que queda con 
muerto:. Afli la viuda devota hijosque neceflitan de fu en-
na quiere jamas fer llamada, feñanza , y govierno , y prin-
ni tenida por hermofa, ni gra- cipalmente en lo que mira al 
ciofa > contentandofe con fer alma , y eílablecimiento de 
lo que Dios quiere que fea;, fu vida > no puede. , n i debe 
ello es > humilde ^ y abatida a. de manera, alguna dexarlos: 
fus ojos.. porque el Apoílol San Pablo 

Las lamparas que: tienen claramente dice 5 que eftán 
aceyte aromático > defpiden obligadas a efíe cuy dada ^ pa­
mas fuave olor quando fe ra pagar aíE el que fus padres 
apagan..-Aííi las viudas > cuyo tuvieron; y también porque 
amor ha íido puro en fu Ma- fi alguno^ no: ttene cuydado de 
trimonio , derraman mayor ¿os f i j o s ,y principalmente: de: 
olor de virtud > y caftidad, tos de f u f ami l i a r es peor que: 
quando fu luz (eílo es, fu ma- inf ie l ; mas íi los hi|os fe ha-
rido ) fe extingue por la muer- lian en eftado , que no ne~ 
te.. Amar al marido, mientras ceííitan de la educación de fu 
vive, cofa es muy tribial entre madre,: entonces la viuda debe 
las mugeres ; mas amarle tan- poner toda fu afición y pen-
todefpues de fus muerte % * famkntO' en aplicarlos mas 

O 4. p i t -
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puramente a fu adelántamien- guir la atracción del Imán por 
to en el amor de Dios. caufa de la prefencia del dia-

Si alguna fuerza violenta no mante , fe arroja al mifmo 
obliga la conciencia de la ver- imán luego que fe aparta el 
dadera viuda á los embarazos diamante : aííi el corazón de 
exteriores, como fon los pley- la viuda que no pudiendo 
tos : Yo le aconfejo fe aparte commodamente arrojarfe to-
de ellos de todo punto, y íiga da en Dios, ni feguir lo atrac-
el modo de encaminar fus ne- tivo de fu Divino amor , du-
gócios; que fea mas foííegado^ rante la vida de fu marido^de-
y quieto, aunque parezca no be luego y defpues de fu muer-
ferel mas fruduofo j porque te , correr fervoroíamentc 
era neceffario, que los prove- tras el olor de fus celeíHales 
chos de femejantes diffcncio- perfumes, diciendo como la 
nes fueífen muy grandes 5 para Efpofa Sagrada: O Señbr^aora 
poderfe comparar con el bien que foy toda mía , recibidme 
de una fanta tranquilidad : de- por toda vueílra : Llevadme 
xando aparte, que los pley- tras vos, correremos a l olor de 
tos , y otras tales diferencias vHeftros ungüentos. 
diíipan el corazón , y abren El exercicio de las virtudes 
muchas veces la puerta á los proprias ala viuda fanta y fon 
enemigos de la caftidad^mien- la perfecta modcília^la rcnun-
tras que por agradará aque- ciacion de las honras, pueílos, 
líos , de cuyo favor fe necef- viíitas, titiüos,y otras tales va-
ñta , fe hacen acciones , y nidades .••el férvido de los po-
ademánes indevotos y y defa- bres, y enfermos, el confuelo 
gradables á Dios. de los afligidos, la inírruccion 

La oración fea el continuo de las doncellas en la vida de-
exercicio de la viuda , porque vota , y moílrarfe un pcrfec-
no debiendo tener mas amor to exemplar >J< á las mugeres 
que para Dios, aíE tampoco mozas de todas las virtudes, 
debe tener mas palabras que La neceííidad , y la íimplici-
para Dios \ y como el hierro, dad fon ios dos atabios de fus 
que eiiando impedido de fe- vellidos: La humildad ^ y la 
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caridad y los dos ornamentos 
de fas acciones: La honcfti-
dad y y la manfedumbre y los 
dos afséos de fus palabras : La 
modeftia , y la vergüenza ^ los 
dos reíplandores de fus ojos: 
Y Jeíu-Chriíto crucificado el 
unico amor de fu corazón. 

En fuma y la verdadera viu­
da es en la Igleíia una peque­
ña violeta de Marzo y que ef-
parcc una fuavidad incompa­
rable con el olor de íu devo­
ción y guardandofe j, caíi íiem-
jpre efcondida debaxo de las 
grandes hojas de fu abatimien­
to ^ y dando teílimonio de fu 
mortificación fu color poco 
refplandeciente : nace en lu­
gares fri os , h incultos y guar-
dandofe de la converfacion de 
los mundanos., para confervar 
mejor la frefcura de fu cora­
zón contra todos los ardores., 
que el defeo de bienes y de 
honras^y también de los amo­
res le pueden caufar: E l l a [era, 
bicnaventuraday (dice el Apof-
tof Santo y i . A d Cór, fi 
ferfe'vera de cfia fuerte. 

Pudiera decir otras muchas 
cofas á eíle propofito^ pero to­
do lo havré dicho^ fi digo que 
la viuda zelofa del honor de 
Í£ eíladq lea atentamente 

Devota. % 17 
doctas Eplftolás y que el gran 
San Geronymo eferive á Fu­
ria y á Salvia^ y a todas aque­
llas Matronas y que fueron 
tan di cholas , que merecie­
ron fer hijas efpirituales de 
tan gran Padre \ porque na­
da fe puede añadir a io que 
él dice y fino efte advertimien­
to y que la verdadera viuda no 
debe jamás y ni vituperar y n i 
cenfurar á las que paífan á fe-
gundas y terceras y o quartas 
bodas j porque en ciertos cafos 
Dios lo difpone aífi para íu 
mayor gloria ; y deben tener 
ílempre delante de los ojos 
ella dodrina de los Antiguos^ 
que ni la viudez 5 ni la virgini­
dad tienen mas puerto en el 
Cielo que aquel ^ que les es 
feñalado por la humildad. 

GAPITULO X L L 
U%a palabra k las Virgínes, 

O Virgencs^ no quiero de­
ciros mas que ellas tres 

cofas y que por ellas facaréis 
las demás : Si pretendéis cafa-
miento temporal y guardad 
zélofamente vueftro primer 
amor para vuefiro primer ma­
rido. Tengo por grande ea-
gaño prefentar en lugar de um 

cora-
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corazón entero 5 y finceroj un biendoiele las primeras de to* 
corazón ufado y traíTegado 3 y das las cofas , principalmente 
contaminado de amor, Pero le tocan las del amor. Las 
£ yueftra ventura os llama a Epiílolas de San Geronymo 
las caftas y y virginales bodas os llenaran de todos los avi-
efpirituales ^ y queréis para fos ^ que os fon neceíTarios. Y 
ílempre conf(;rvar vueítra vir^ pues que vueílro eílado os 
ginidad ( o Dios I ) guardad obliga, a la obediencia , efeo-
vueítro amor lo mas delica" ged una guia , debaxo de cuya 
damente que podáis para efte conduda podáis mas fanta-
Eípofo Divino j que íiendo la. mente dedicar vueftro cora-
pureza mefma^ no ama cofa zon 3 y vueílro cuerpo a fu Di« 
íanto como la pureza : y de- vina Mageftad.. 

QUARTA P A R T E 
DE L A 

CONTIENE LOS AVISOS; NECESSARIOS CONTRA 
las tentaciones mas ordinarias.. 

C A P I T U L Q P R I M E R O . 

JJU.E N a DEBEMOS HACER CASO D E LAS; PALABRAS 
de: los hijos del. mundo*. 

LUego que los mundanos ran íbbre t i mi l dardos de ca-
reconozcan > que quieres lumnias > y murmuraciones., 

.feguir la vida devota ^ arroja- Los mas perverfos calumnia^ 
úxx 
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tan tu mudanza de hypocreíla^ cir , muchas noches continua-
fuperfticion y y artificio : di- das jugando al axedréz, o 2. 
ran5 que el mundo te ha mof- los naypes: Ay 5 por ventura, 
trado mala cara., y que por 
deíecliarte el 3 te acoges a 
Dios. Tus amigos procura­
rán con todas veras hacerte 
infinitas amonellaciones muy 
prudentes > y caritativas á fu 
parecer. Vos vendréis á dar 
( dirán ellos ) en algún humor 
melancólico : perderéis el cré­
dito con el mundo ; hareifvos 
infufriblei envejeceréis antes 
de tiempo; padecerán vueftros 
negocios domefticos j menef-
ter es vivir en el mundo , co­
mo en el mundo : Salvarnos 

atención mas defabrida 3 me­
lancólica 3 y trifte que eftál 
Pues con todo eííb ^ los mun­
danos no hablarán palabra ^ n£ 
los amigos lo llevarán mal; 
y por la meditación de una 
hora, ó por verlos levantar 
un poco de mañana > mas de 
lo ordinario > para preparar­
nos para comulgar , todos 
corren al Medico > para que 
nos cure del humor melan­
cólico , y de la tericia. Pa£-
farán treinta noches en las 
danzas , y bayles y y no havra 

podemos muy bien fin tantos quien fe quexe j y poríbio ha-
myfterios , y á eíle tono otras ver velado la noche de Na v i -
mi l vagatelas. 

Philotea mia , todo efto no 
es ot ra cofa y que una loca , y 
vana hablilla : Eíla gente no 
tiene cuydado alguno^ ni de tu 
faiud , ni de tus negocios : Si 
njofotros fnerades del mundo 
(dice el Salvador, Joan. 13. 

dad , no havrá quien no tofa, 
y fe quexe el dia íiguiente de 
Jas tripas: Quien no vé que el 
mundo es un juez iniquo, 
graciofo y y favorable para fus 
hijos \ pero afpero, y rigoroíb 
para los de Dios! 

No podremos y pues y eftár 
19. ) el mundo amara, lo que es bien con el mundo y fino per-

fuyo\ pero porque no fots del diendonos con hl,>$< ni espof-
mundo , por ejfo os aborrece, fible Contender con emporqué 
Vemos muchos nobles y y fe- es muy fantaílico ; Vino Juan, 
ñoras principales pafíar la no- ( dice el Salvador ) no comien-
che entera y ó por mejor de- doy n i bebiendo y y deas que eftA 

en~ 
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endemoniado : Vino el hijo del 
hombrej comí en do, y bebiendo y y 
decis qnc es Samaritano, Eíto 
es cierto, Philotea, íi por con­
descender con otros, nos de-
xamos llevar ala rifa,al juego, 
al bayle de los mundanos, 
ellos fe cícandelizaran, íino lo 
hacemos , nos acufarán de hy-
pocritas, 6 melancólicos \ íi 
nos componemos, lo interpre­
taran a algún mal deíignio \ íi 
andamos fin algún adorno , lo 
atribuyen a poquedad , y vile­
za de corazón, nueftras ale­
grías ferán llamadas diíbilicio­
nes , y nueftras mortificacio­
nes , triílezas; y mirándonos 
aííi de mal ojo , jamas les po­
dremos fer agradables. Exa­
geran nueftras imperfeccio­
nes, y las publican por peca­
dos : De nueftros pecados ve­
niales hacen mortales, y nuef­
tras culpas de flaqueza las 
convierten en pecados de ma­
licia? De fuerte, que como San 
Pablo dice : i . A d Cor. i 3. 4. 
L a caridad es benigna j al con­
trario , el mundo es maligno: 
L a caridad nunca pienfa mal; 
a l contrario , fiempre pienfa 
mal el mundo j y quando no 
puede acular nueftras accio­

nes , acufa nueftras intencio­
nes \ y a los carneros , tengan 
puntas, ono , ya lean blancos, 
ó negros , no por elfo dexa el 
lobo de comerlos, íi puede. 

En qualquiera cofa que ha­
gamos íiempre el mundo nos 
hará guerra. Si nos tardamos 
mucho con el Confeffor, >J< 
preguntará , qué tenemos que 
decir tan de efpacio ? Si efta-
mos poco , dirá que no nos 
acufamos enteramente; Efpia-
rá todos nueftros movimien­
tos , y por una fola palabra de 
colera afirmará , que fomos 
infufribles j el cuy dado de 
nueftros negocios le padecerá, 
avaricia, y nueftra manfedum-
bre necedad j pero en los hijos 
del mundo fu coi era fe ra gene-
rofidad, fu avaricia economía, 
fus familiaridades entreteni­
miento honrado, imitando a 
las arañas , que dañan íiempre 
la obra de las abejas. 

Dexémos , Pnilotea , efte 
ciego j que grite quanto qui-
íiere , como la lechuza para 
inquietar los pájaros del diaj 
fe amos firmes en nueftros in­
tentos , invariables en nuef­
tras refoiuciones \ la perfe-
ve rancia nos dará á en ten-

der. 
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ler , Ti éS cierto de todo pun- mundo debe eáar crucificado 
co el havernos íacrificado a 
Dios y y entregadonos á la 
vida devota. Los Cometas^ 
y los Planetas fon caíl iguai-
Biente luminofos en la apa-
liencia ; pero los Cometas fe 
defaparecen en poco tiempo., 
porque no fon mas que unos 
fuegos volantes j pero los Pla­
netas tienen claridades fixas. 

para nofotros. El nos tiene 
por locos , tengámosle por 
infenfato. 

C A P I T U L O 11. 
jQuc dehemos tener buen a m m $ , 

LA luz, aunque bella , y 
defeada de nueftros ojos> 

no obñante los deslumhra, 
y perpetuas : Aííi la hypocre- quando largo efpacio han eíla-
í ia , y verdadera virtud tienen do en tinieblas. Antes que no^ 
en lo exterior mucha feme-
janza ^ mas diferenciafe fácil­
mente la una de la otra y por­
que la hypocreíia no tiene du­
ración 3 y fe deshace como el 
humo en fubiendo y mas la 
verdadera virtud íiempre es 
íirme ^ y conítante. No es pe­
queña comodidad para aíTe-

hagamos con los habitadores 
de alguna tierra , aunque fean 
muy humanos y y cortefes^ 
no dexamos de ellrañarlos en 
alguna manera. Puede fer? 
querida Philotea y que en ella 
mudanza de vida íientas en tu 
interior muchos aífaltos , y 
contradicciones y y que aque-

gurar bien el principio de nuef- lia grande y y general defpedi-
tra devoción y recibir 5 opro-
brios y y calumnias por ellaj 
porque por efte medio evita­
mos el peligro de vanidad y y 
fobervia y que fon como las 
parteras de Egypto y a las qua-
les el Pharaon- infernal ha or­
denado matar los hijos varo­
nes de Ifrael el mifmo dia de 
fu nacimiento. Efiamos cruci­
ficados para ej. mundo ; y el 

da que has hecho de las locu­
ras y y necedades del mundo, 
te caufe algún fentimiento de 
triíleza y y cobardía : Si eílo 
te fucediere, ten un poco de 
paciencia y te ruego , que no 
fera nada y folo es un poco de 
efpanto y caufado de la nove­
dad de la vida , paflado eíto># 
recibirás mil confuelos. Pue­
de íer que al principio y con. 

ai-
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alguna moleíHá 5 dexes la glo- faben volar íbbre fas flores^ áí 
ria que los locos > y burlado- montes ^ ni íbbre las cercanas 
íes te daban en tus vanidades: 
mas : ó Dios , querrás tu, per­
der la eterna que Dios verda­
deramente te dará l Los vanos 
embebecimientos, , y paíTa-

colinas^para juntarla mielj pe­
ro poco a poco y criandofe con 
la miel > que fus madres les 
preparan > les nacen las alas 9 y 
íe fortifican de manera , que 

tiempos y en que empleafte los defpues buelan a bufcarla por 
años paffados 3 fe reprefenta- todo el país. Verdad es j , que 
ran todavía en tu corazón, 
para arraerle , y convertirle 
otra vez á si \ pero, tendrías 
animo de renunciar la biena­
venturanza, eterna 5 por las va­
nidades transitorias de efte 
mundo ? Créeme > íi perfeve-
raŝ  no tardaras en. recibir mil 
dulzuras cordiales. tan deli­
cio fas y y agradables, y que 
ConfeíTaras. y . que el mundo 
no. tiene fino, hiél * en com­
paración de ella miel y. y que 
un folo dia de devoción vale, 
mas que m i l anos, de la vida 
mundana. 

Mas. bien ves, 5, que la mon­
taña, de la. perfección. Chrif-
tiana es en eíbemo alta., O 
Dios, mio3 dirás tu5 como po­
dre ya fiibir, a. ella ? Ariimo.5, 
Pili lotea.. Qiiand.o. las. peque-
^itas mofqniilas de las, abejas 
comienzan a tomar forma .> ^ 
fe llaman Ninfas 3, y aun no 

fien do todavia nofotros pe^ 
quenas abejitas en la devo­
ción y no podremos fubir , fe-
gun nueñro intento y que no 
es menos y que de llegar a lai 
cima de la perfección Chrif-
tiana :. Mas ñ comenzamos a 
tomar forma, por nueftros de­
feos y y refoluciones > ya nos 
comienzan a falir las alas., 
Gonvienevpues > efperar y que 
algún dia ferémos, abejas, ef-
pirituales0 y bolarémos j en­
tretanto, fufteníemonos, com 
la miel de, tantos: documen­
tos y como:, nos; dexaron ios; 
antiguos; devotos: y y regue­
mos: á. Dios: nos. dé plumas: 
como, de paloma y para que 
no, foiamente podamos, bo­
la r en, el tiempo; de la, vida, 
prefente y fino también repo-
far en la eternida.d de la. futu-
ra^ . •• ; ' . -

CA-
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C A P I T U L O I I I . 
De la naturaleza de las tenta­
ciones . v de la diferencia que 

hay entre fentir la tenta­
ción ) y confentirla, 

Oníidera > Philoteá > una 
j joven Princefa amada 

con eílremo de fu eípofo , y 
que algún mal intencionado^ 
por deílruirla ^ y manchar íix 
lecho nupcial ^ la embia al­
gún infame meníagero de 
amor , para que trate con ella 
fu dañado intento : Lo pri­
mero ) efte menfagero propo­
ne á efta Princefa la inten­
ción de fu dueño : Segundo^ 
ella agradece , ó defprecia la 
propoíicion , y embaxada: 
En tercer lugar > ella confíen­
te 3 ó Teilfte ; Aífi Satanás, 
el mundo > y la carne ̂  viendo 
un alma deípofada con el Hi ­
jo de Dios , le émbian tenta­
ciones , y fugeftiones ^ por las 
quales : Primero , fe le pro­
pone el pecado : Segundo , y 
fobre efto > ella fe agrada > ó 
defagrada : Tercero > en fin, 
ella confíente , ó reíiíle : que 
fon 5 en fuma > las tres gradas 
para baxara la iniquidad -y la 
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tentación, la deícdaclon , y 
el confentimiento. Y aunque 
eftas tres acciones no fe cono 
cen tan manifieftamentc en 
toda otra fuerte de pecados, 
no por eífo fe dexan de cono­
cer en los grandes , y enor ­
mes. 

Aunque la tentación , de 
qualquier pecado que fea, du-
ralfe toda nueílra vida , no 
podrá hacernos defagradabies 
á la Divina Mageílad j con tal, 
que no nos agrade , y que no 
la confíntamos. La razón es, 
porque en la tentación no ha­
cemos nofotros, fino fufri-
mos j y pues en ella no toma­
mos placer, no podemos tam* 
poco tener alguna fuerte de 
culpa. San Pablo íufrió mu­
cho tiempo las tentaciones de 
la carne j y tan lexos eítuvo 
de deíagradar á Dios con ellas, 
que antes Dios fáé por ellas 
glorificado. La bienaventura­
da Angela de Fulgino ílntio 
tan crueles tentaciones de la 
carne , que cauía compaííion 
quanda las cuenta. Grandes 
fueron también las tentacio­
nes , que fufrieron San Fraiv 
cifeo , y San Benito , qüaildo 
el uno fe arrojó en medio de 

las 
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las efpinás , v el otro dentro 
de la nieve /por mitigarlas, y 
no por eíTo perdieron en na­
da la gracia de Dios 3 antes la 
aumentaron mucho. 

Conviene y pueŝ  Philotea^ 
moftrarte muy valerofa en 
medio de las tentaciones^ y no 
darte jamas por vencida, 
mientras te defagradan , ob-
lervando bien la diferencia 
que Hay entre fentir y con-
fentir \ que es , que las pode­
mos fentir ^ aunque nos defa-
graden \ mas no las podemos 
confentir ^ fin que nos agra­
den j porque de ordinario el 
placer íirve de grado para ve­
nir al confentimiento. ^ Pón­
gannos pues y los enemigos 
de .nueítra eterna fadud quan-
tos cebos y y alhagos qniíleren. 
Eilén íiempre en centinela a 
la puerta de nueíbro corazón, 
procurando entrar en él. Pro­
póngannos quanto quifieren, 
que mientras tuviéremos re-
íblucion de no agradarnos de 
cofa aJgima de ellas, no es pof-
íible que ofendamos a Dios. 
Aüi. como et Principe , efpo-
fo de la Princefa y que he pro-
jMefto 3, no puede darfe por 
fefendi<lo de ella ̂  por el men-

íage y que le fué emblado i 11 
ella no ha recibido con él 
fuerte alguna de placer. Con 
todo eíTo y eíla diferencia hay 
entre el alma y y eíta Prince­
fa ; en la materia de que tra­
tamos y que la Princefa y ha-
viendo oído la propoílcion 
deshonefta y puede y íi le pare­
ce y deípedir el menfagero y y 
no oírle mas y pero no eíB 
fiempre en poder del alma de-
xar de fentir la tentación^ aun^ 
que íiempre s i , el no confen-
tirla j y por eíta razón 3 aun­
que la tentación dure largo 
tiempo y no nos puede dañar 
mientras nos es defagradable. 

Mas quanto a la delega­
ción que puede fcguir a la ten­
tación, por quanto tenemos 
dos proporciones en nueftrá 
alma , la una inferior 5 y Ja 
otra fuperior y y que la infe­
rior no> fiempre figue a la fu­
perior y fino que hace a par­
te fu hecho Sucede muchas 
veces y que la parte inferior fe 
dcleyta en la tentación y fin 
conlentimieiito de la fiiperiorj?. 
antes contra la voluntad. Hi­
ta es la contienda y y guerra, 
que el Apoftol San Pablo A d 
GaU, s> 7» deferive, qoando 
:" dice: 
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dice : Que íu catne codicia que todo efté turbado en nucf-
contra fu eípiritu 3 y que hay tra alma ̂  y en nueílro cuerpo^ 
una ley de los miembros 3 y tenemos la refolucion de 
otra del efpiritu ^ y femejantes 
cofas, A d Rom. 7. 23 . 

Has vifto alguna vez y Phi-
lotea ) un grande brafero de 
lumbre 5 cubierto de ceniza, 
que quando de alli a diez , ó 
doce horas fe viene a bufear 
lumbre, no fe halla fino muy 
poca en medio de ella, y aun 
entonces cuefta trabajo el jun­
tarla j pero no obftante , def-
pues de haverlá hallado , íe 
pueden con ella bol ver a en­
cender todos los otros carbo­
nes , que eftaban ya muertos? 
De la mifma manera es la 
caridad , que es nuefera vi­
da efpiritual , en medio de 
las grandes, y violentas ten­
taciones ; porque la tentación, 
echando fu delectación en la 
parte inferior, cubre , al pare­
cer , toda el alma de ceniza, y 
reduce el amor de Dios a tan 
pequeña centella , que apenas 
fe halla en parte alguna , fino 
en medio del corazón , en el 
fondo de el eípiritu , y aun 
alli cuefta mucho trabajo en­
contrarle j no obftante es cier­
ro , que eftá alli 3 porque aun-

no 
confentir al pecado , ni a la 
tentación ^ y el deleyte , >J< 
que agrada a nueftro hom+ 
bre exterior , defagrada al in­
terior. Y aunque cerque la vo­
luntad , no por eífo efta den­
tro de ella ; y en ello fe vé, 
que tal deledbacion es invo­
luntaria j y ílendoio , no pue­
de fer pecado. 

C A P I T U L O IV. 
Dos hermofos exem^los a ejlc 

fTóJ> ojito* 

Mporta tanto entender ef-
to bien , que no dificul­

taré alargarme en explicarlo. 
El mancebo , de quien habla 
San Geronymo , que acolla­
do , y atado con bandas de 
tafetán .bien delicadamente, 
fobre una cama blanda , fíen-
do provocado con toda fuer­
te dé immundos tocamien­
tos, y alhagos de una info-
lente muger , que para efto 
fe havia acofrado con é l , por 
derribar fu conftancia ; quien 
duda , que fentiria terribles 
movimientos carnales ? Eila-

P rian 
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rían fus fentidos y fin duda^ Santa Virgen con lá mayor fu-
affaltados del deleyte ^ y fu ria que pudieífe^con tal^ empe-
imaginación en eílremo ocu­
pada de la prefencia de tan 
lafcivos objetos ? Pues no 
obftante efto ^ en medio de 
tantos alborotos ^ y de una 
borrafca tan fuerte de tenta-

J. 

ro^ que no la tocaífe, fembro 
toda fuerte de lafcivas fugcf-
tiones en fu corazón j y para 
moverla mas , viniendo con 
fus compañeros en forma de 
hombres ^ y mugeres ^ hacia a 

clones j mueftra^ que fu co- fu vifta mi l fuertes de carnales 
razón no efta vencido, y que 
de ninguna manera confien-
te fu voluntad ^ pues que fu 
cfpiritu > viéndolo todo re­
velado contra si ^ y no te­
niendo parte alguna de fu 
cuerpo a fu difpoficion íino la 
lengua , fe la cortó con los 
dientes ^ y la efcupió á la ca­
ra de aquella alma perdida^ 
que atormentaba la fuya mas 
cruelmente con aquella tor-

torpezas , juntando con efto 
palabras , y voces deshoneílif-
íimasj y aunque todas eftas co­
fas fueíTen exteriores , con to­
do eífo, por medio de los fen­
tidos 3 penetraban no poco 
dentro del corazón de la Vir­
gen y el qual ( como confefsó 
ella mifma) eftaba todo lleno^ 
no quedándole mas que la fi­
na 0 y pura voluntad fuperior, 
que no fue agitada de efta 

peza que ia hacia fentir 5 que tempeftad de torpeza, y de-
jamas pudieran los verdugos legación carnal y todo lo qual 
con los tormentos; >£< Aífi el duró mucho tiempo 
Tyrano y que defconfió ven­
cerle por ios dolores y pensó 
fuj erarle por eftos placeres. 

La hiftoria del combate de 
Santa Cathalina de Señalen fe-
mejante tentación y es en todo 
admirable i fumaréla aííi; El 
cfpiritu maligno y haviendo al­
canzado de Dios licencia pa­
ra aífaitar la honeftidad defta 

hafta 
que Nueftro Señor le apare­
ció un dia y y ella le dixO; 
Donde haveis eftado y mi dul­
ce Señor y quando mi corazón 
eftaba lleno de tantas tinie­
blas^ y fuciedades ? A lo qual 
refpondió : Yo eftaba dentro 
de tu corazón y hija mia. Y 
como ( replicó ella ) habita­
bais vos en mi corazón, den­

tro 
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tro del quaí hávia tantas in-
jnundicias ? Moráis vos en lu­
gares tan deshoneftos? Y nuef-
ffo Señor le dixo : Dime^ eíTos 
impuros penfamientos de tu 
corazón te daban placer a 6 
triíkza ^ amargura y ó deleyte? 
Y ella refpondió : Eftremada 
amargura^y triíteza. Quien era 
el que pufo, replicó el Señor, 
eíTa grande amargura, y trif-
teza en tu corazón > fino yo, 
que eílaba efcondido en me­
dio de tu alma? Crec^hija mia, 
que íl no huviera eítado pre-
fente , aquellos penfamientos 
que rodeaban tu voluntad > y 
no la podían rendir3 la huvie-
ran íin duda vencido, y entra­
do dentro j y ílendo recibidos 
con placer por tu libre alve-
drio , huvieran allí dado la 
muerte á tu alma j pero como 
yo eftaba dentro de ella pufe 
el deíplacer y reíiiiencia en 
tu corazón ? por cuyo medio 
fe reforzó tanto 5 que fe opuíb 
a la tentación ; y no pudiendo 
tanto como quifiera , fentia 
en si mayor deíplacer, y abor­
recimiento contra ella , y con­
tra si mifmo^y eftas penas eran 
de gran mérito , y ganan­
cia, para t i 3 y de grande au-
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mentó a tu virtud , y fuerza. 

No vés, Philotea^como efte 
fuego eftaba cubierto de ce­
niza ; y que la tentación r y 
deleyte havian entrado dentro 
del corazón \ y cercado la vo­
luntad 5 la qual fola , aííiílida 
de fu Salvador , reílftió con 
amarguras , deípíaceres , y 
deteftaciones del mal , >J< que 
la fugeftion le proponía , re­
bufando perpetuamente fu 
confentimienro al pecado que 
la combada ? O Dios , qué 
trifteza para un alma , que 
ama a Dios , no faber fola-
mente íl le contiene configo, 
ó no ! Y íi el amor Divino, 
por el qual ella combate , fe 
ha extinguido de todo punto 
en ella , 6 no ; pero efta es la 
fina flor del amor celeitial, 
hacer fufrir, y pelear al aman­
te por el amor , íín faber íi 
tiene el amor por quien guer-
reafc 

C A P I T U L O V. 
Aliento para el alma que efik 

en tertt aciones*. 

PHilotea mía, eftos grandes 
aífaltos, y eftas tan pode-

fofas tentaciones , nunca ias 
P z per-
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permite Dios, fino contra las folo a la tentación , fino taní-
almas , que quiere levantar bien a la delectación , no tie-
a un puro ^ y excelente amor nes de ninguna manera de que 
fnyo j pero no fe ílgue de turbarte , porque no has ofen-
aqui y que defpues de ellas dido á Dios. Qiiando un hom-
quedan feguras de llegar a él: bre eíla palmado , de fuerte 
porque ha fucedido muchas que no da mueítra alguna de 
veces , que ios que han fido vida , le ponen la mano fobre 
confiantes en eftas violentas el corazón, y por poco que 
peleas 5 no correfpondiendo fe fien ta en él de movimien-
defpues fielmente al fávor Di- to5 fe juzga que tiene vida , y 
vino 3 fe han hallado venci- que por medio de alguna agua 
dos de bien pequeñas ten ta- preciofa ^ y de alguna epítima, 
clones. Y ello lo digo 5 para fe le podrá reftituir fu primera 
que íi te fucediere alguna vez fuerza, y fentido. Aííi fucede 
hallarte afligida de tan grande algunas veces , que por la vio-
tentacion , fepas > que Dios te iencia de las tentaciones pa-
favorece con un favor ex- rece que nueltra alma ha cai-
traordinario , con el qual de- do en un desfallecimiento to­
cia ra r que te quiere engrande- tal de fus fuerzas., * y que co­
cer en fu prefencia j y que con mo pafmadaj, no tiene^ ni mas 
todo elfo has de eííár fiempre vida , ni mas movimiento ef-
humildc , y temerofa , no al- piritual; Mas íi queremos co-
fegurandote de poder vencer nocer lo que ello es 5 ponga-
las pequeñas tentaciones ^ aun mos la mano fobre el cora-
defpues de ha ver fobrepujado 
las grandes, fino es por medio 
de una continua fidelidad á la 
Mageíiad Divina. 

Qiialefquier tentaciones, 
pues , que te vengan , y qual-
quiera deledacion que fe les 
figa^ mientras tu voluntad re­

zón 5 confiderémos , íi é l , y 
la voluntad tienen todavía fu 
movimiento elpiritual : Ello 
es, fi hacen fu deber en rehu-
far el confentir j y aceptar la 
tentación, y deleitación \ por­
que mientras el movimiento 
de contradicion eílá dentro 

iuisáie al coníentimiento, no de au^ílro corazón , feguros 
ella-. 
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eílamos ^ que la caridad ^ vi- henfion ̂  y caílígo. Aííí fucede 
da de nueftra alma, efta en no-
fotros \ y que Jeíu-Chriílo 
nueftro Señor fe halla dentro 
de nueftra alma y aunque ef-

m uchas veces , que la íbla ten­
tación nos mete en el pecado, 
porque fomos caufa de ella. 
Pongo exemplo ; Yo se que 

condido, y encubierto *, y aíli, jugando con facilidad me eno-
mediante el exercieio conti­
nuo de la oración , de los Sa-
cramentos, de la confianza en 
Dios y recuperaremos nueftras 
fuerzas 3 y viviremos una v i ­
da entera y y deleytable. 

C A P I T U L O V I . 
Como la tentación, ) deleitación 

f u edén fe t pecado* 

LA Princefa y de quien arri­
ba hemos hablado y no 

tuvo la culpa jamas de la pro-
puefía deshoneíla y que le fue 
hecha j pues como hemos pre-
fupueíto y le fucedió contra fu 
voluntad : Mas íi ai contra­
rio huvieíTe por medio de al­
gunos atraimientos j, y alha-
gos y dado motivo a la pre-
teníion y intentando fembrar 
amor en aquel que la galan­
teaba y indubitablemente feria 
culpada en la demanda mif-
ma j y por mas que hicieífe 
de la melindrofa y no dexaria 
por eífo de merecer repre-

jo y juro y y blasfemo y y que 
pará efto me íirve el juego de 
tentación j pero todas las ve­
ces que jugare y yo tengo la 
culpa de quantas tentaciones 
me vinieren en el juego. De 
la mifma fuerte y íi yo sé que 
alguna converfacion me trae 
tentación y y tropiezo y y me 
voy a ella voluntariamente., 
feré indubitablemente reo de 
todas las tentaciones y que en 
ella recibiere. 

Qiiando la deledacion que 
viene con la tentación fe pue­
de evitar y es pecado íiempre 
el recibirla y mayor, ó menor, 
fegun es el deieyte que fe to­
ma , y el confentimiento que 
fe le da y grande y 6 pequeño, 
dilatado y ó leve. Siempre fe­
ria cofa vituperable en la. 
Princefa , que arriba propnfe, 
fino i b lamente cfcuchaíle la 
propoficion torpe y y deslio-
nella que le fue hecha , fi­
no también deípues de ha-ver-
la oido y fe deleytaííe en ella, 

P 3 en-
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entieceniendo ÍU corazón con do fcr evitada 3 y no obflántc 
güilo en tal objeto i porque no fe ha evitado , havrá íicm-
aunque ella no quiera confen- pre alguna fuette de pecado, 
tir á la execucion real de lo íegun lo poco , ó mucho que 

en ella fe huviere detenido , y 
fcgunla caufa del placer que 
huviéremos tomado. Si una 
muger , no haviendo dado 

que fe le propone j confíente, 
no obftante, a la aplicación 
efpiritual de fu corazón 3 por 
el contento , que en ella reci­
be , y íiempre es cofa indecen- ocaíion de fer galanteada, no 
te aplicar el corazón , ó el obílante toma placer en ferio, 

no dexa de fer reprcheníible, 
aunque el gufto que recibe, 
no tenga otra caufa , que folo 
el galanteo. Por exemplo : Si 
el galán que la enamora tocaf-
fe eílremadamente un lahud, 
y ella recibieíTe placer , no 
de las finezas con que foiicita 
fu amor, fino de la harmo­
nía , y dulzura del inftrumen-
to y en eílo no havria pecadoj 
bien, que no debía continuar 
mucho tiempo en eíle placer, 
temiendo no paífar de él á 
deleytatfe en el galanteo. De 
la miíma fuerte , íi alguno me 
propuíieífe alguna eltratagema 
llena de invención , y artifi­
cio, para vengarme de mi ene­
migo , y yo no tomaífe pla­
cer , ni dieífe confentimiento 
alguno a la venganza que me; 
es propuefta fino folamente 
en la futilidad , en la inven­

ción 

cuerpo a cofa deshoneíla 3 6 
por mejor decir, la deshonef-
tidad confiíle de tal fuerte en 
la aplicación de el corazón, 
que fin ella la aplicación de el 
cuerpo no puede fer pecado. 

Qiiando , pues , fueres ten­
tado de algún pecado , confi-
dera fí voluntariamente has 
dado caufa a la tentación j y 
fi fuere a í i i , luego la tenta­
ción mifma te pone en eílado 
de pecado , por el peligro a 
que voluntariamente te arro­
ja lie y eílo fe entiende , íi 
cómodamente pudiíle evitar 
la ocafion , ó que huvieífes 
previllo , y debido preveer la 
venida de la tentación j pero 
fi no le has dado caufa alp¡u-
na , ella no puede por manera 
alguna imputarfete á pecado, 

Qiiando la deieclacion,, que 
íis^'c á la tentación, ha podí-
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¿íon del artificio y fin duda yo 
no peco j bien , que no con­
viene que me embebezca de-
mafiado en efte gufto j temien­
do que poco a poco no me lle­
ve a alguna deledacion de la 
venganza mifma. 

A veces fomos aíTaltados 
de un eílremecimiento de de-
leyte^ que immediatamente fi~ 
gue a la tentación \ antes que 
buenamente fe haya podido 
prevenir \ y ello no puede fer 
n í a s que un muy ligero pecado 
venial que fe hace mas gran­
de > fi defpues de haverfe co­
nocido el mal en que fe ha 
caldo 5 fe detiene por negli­
gencia algún tiempo % rega­
teando con la delegación el 
defecharla 3 6 admitirla :. y 
mucho mas grande^ fi havien-
dola percibido fe detiene en 
ella algún tiempo por mera 
negligencia 3 fin fuerte alguna 
de propofito de defecharla > 
porque luego que voluntaria-
mente 5 y de propofito deli­
berado refolvemos compla­
cernos en tales delegaciones^ 
efte mifmo propofito delibe­
rado es un grande pecado y fi 
el objeto de la. delectación es 
norabiemente jnalo. En una 
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muger ^ grande vicio es que­
rer entretener, impuros amo­
res y aunque realmente no 
quiera jamas concederfe al 
amante. 

C A P I T U L O V I L 
Remedio gara las graves tenta­

ciones*. 

LUego que fientas en t i al­
gunas tentaciones 5 haz 

como los niños pequeños^ 
quando vén el lobo^ 6 el olía,, 
en el campo A que luego al 
punto corren a guarecerfe en­
tre los brazos de fu padre ^ 6 
madre^ ó por lo menos^ le lla­
man en fu ayuda 5 y focorro. 
Recurre tu afir a Dios ̂  invo­
cando fu mifericordia^y favor: 
Elle es el remedio que Nuefiro 
Señor enfeña:. Orad ., gara, que: 
no entréis en tentación, Matth* 
26. 14̂  

Si vieres, que no obftante 
la tentación y perfevcra3 o que 
fe aumenta 5 corre en e4>i-
ritu a abrazarte con la Santa 
Cruz > como fi vieras a Jefu-
Chrifío Crucificado delante 
de tus ojos: proteftalea que na 
confentirás en la tentación 3 y 
pidele focorro contra ella 5 y 

P 4 con-
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continua íkmpfe en proteftar ben, que. no comuniquen fus 
de no confentir, mientras la propueftas a fus padreŝ  ni ma-
tentacion durare. 

Pero en haviendo hecho ef-
tas proteílacioncs 0 y eílas abf-
tracciones del confentimien­
to j no mires a la cara de la 
tentación , fino íblamente mi­
ra a nueftro Señor \ porque íi 
mirares la tentación ^ princi­
palmente , quando es fuertej, 
podrá fer haga vacilar tu ani­
mo. 

Divierte tu efpiritu con al­
gunas ocupaciones buenas ^ y 
loables, porque ellas ̂  entran­
do dentro de tu corazón 3 y 
ocupando lugar en é l , echa­
ran fuera las tentaciones , y 
fugeíliones malignas. 

El gran remedio contra to­
das tentaciones ^ grandes ^ 6 
pequeñas ^ es defpiegar el co­
razón ^ y comunicar con el 

dres ^ ni á fus maridos. Por el 
contrario , Dios en fus inf-
piraciones manda fobre to­
das cofas las comuniquemos^ 
y hagamos reconocer de nuef-
tros fuperiores, y guias. 

Y fi defpues de todo eílo 
la tentación porfía en traba­
jarnos ^ y perfeguirnos 3 no 
tenemos otra cofa que ha­
cer i fino porfiar nofotros de 
nueftra parte en la protefta-
cion de no querer confentlr; 
porque como las doncellas 
no pueden contraer matri­
monio ^ mientras ellas dicen 
de no ; aíii el alma , aunque 
turbada 0 jamás puede fer 
ofendida ^ mientras dixerc de 
no. 

No difputes con tu enemi­
go , ni le refpondas jamás una 

Padre efpiritual las fugeíHo- folapalabra ^ fino aquella que 
nes 5 fentimientosj, y afeccio- Nueftro Señor le refpondió, 
nes que tuviéremos. Porque Matth. 4. 10. con la qual le 
nota j que la primera condi- confundió : Vete lexos Sata-
cion que el maligno aííientá 
con el alma, que quiere enga­
ñar y es el filen ció \ como ha­
cen los que quieren engañar 
las mugeres y doncellas ^ que 

ñas y tu adoraras a l Señor t u 
Dios ,y a el folo ferviras. Y 
como la cafta muger no debe 
refponder una fola palabra^ ni 
mirar la cara de el atrevido. 

al primer embitc les prohi- que 1% íolicita ^ y propone al-
§u-
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suná dcshoneftidad j, fino bol- de las más grátides. Los lobos. 
viendo las efpaidas 0 debe Jue­
go al punto bolver fu corazón 
acia fu efpofo 5 y ratificar la 
fidelidad que le ha prometi­
do , íin embebecerfe en rega­
tear j aííi el alma devota^ vién­
dole aífaltada de alguna ten­
tación 1 de ninguna manera 
debe detenerle a difputar , ni 
refponder, íino íimplemente 
bolverfe á Jefu-Chrifto fu Ef­
pofo y y proteílarle de nuevo 
fu fidelidad^y el fer para íiem-
pre toda fuya. 

C A P I T U L O V I I I . 
gue fe ha de rejiftir a las pe­

queñas tentaciones. 

y los oífos fon fin duda mas 
peiigrofos que las mofeas \ pe­
ro no nos fon tan importunos, 
y enojofos^ ni exercitan tanto 
nueílra paciencia. Cofa fácil 
es evitar el homicidio \ pero 
es bien difícil defechar las pe­
queñas coleras, cuyas ocafio-
nes fe ofrecen a cada paííb. 
Cofa bien fácil es á un hom­
bre ^ o a una muger apartar­
le del adulterio ^ pero no es 
tan fácil evitar las villas y huir 
los favores, las gracias , los 
pequeños alhagos > palabras 
tiernas , y enamoradas. No 
es dificuitofo no dar en el le­
cho competidor al marido, 
ni competidora a la muger en 

Unque fe ha de pelear quanto al cuerpo \ pero no es 
animo invencible tan fácil no darle en quanto 

al corazón. Bien fácil es no 
manchar la cama nupcial \ pe­
ro bien dificuitofo no mc-
nofeabar el amor matrimo­
nial. Bien fácil no hurtar ios 
bienes ágenos j pero dificui­
tofo el no codiciarlos. Bien 
fácil no jurar faifa en juicio; 
pero dificuitofo no mentir 
en converfacion. Bien fácil 
no embriagarfe i pero di íl­

eon 
con las grandes tentaciones, 
porque la victoria que de ellas 
confeguiremos, nos fe ra en ef-
tremo provechofa : con todo 
efíb puede fer que nos fea mas 
Util combatir bien con las pe­
queñas^ porque como las gran­
des las aventajan en calidad, 
afll las pequeñas exceden def-
medidamente en numero \ de 
tal fuerte , que la visoria dé 
ellas fe puede comparar <;on i i Cliitofe guardar fgbriedad. Fa 
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ciiidad tiene mo defear la 
muerte a otro y pero dificul­
tad no defearle incomodidad. 
Fácil es el no disfamarle \ pe­
ro difícil el no menofpreciar-
le. En fin a eílas menudas ten­
taciones de coleras ^ de foípe-
chas y de embidias 9 de zclos, 
de amores > de locaras 3 de 
vanidades y de dobleces, de 
fuperíluidades, y adornos > de 
aféytes 3 y artificios ^ de pen-
"famientos deshonellos •, eftos 
fon los continuos exercicios 
de los mas devotos, v reíiiel-

C A P I T U L O I X . 
Remedia contra las_ pequeñas 

tentaciones. 

Ues quanto a eñas peque^ 
ñas tentaciones de vani­

dad., de fofpecha 5 de congoja^ 
de embidia5 de zeloŝ , de amo­
res vanos y y de femé jantes ni-
ñerias ^ que como mofeas , ó 
mofquitos paíTaa por delante 
de nueftros ojos a picándonos 
unas, veces en los carrillos, y 
otras en las narices^íiendo im-

tos ; Y por eílo y querida Phi- poííible vernos de todo punto 
lotea ^ es menefter j que coa libres de fu importunidad. La 

diligencia, mejor reíiftencia > que fe les 
puede hacer^ es > no afligirfe5 
porque todo efto no nos pue­
de dañar 5 aunque nos pueda 
dar enfado y con tal y que ten­
gamos firme refolucion de 
querer fervir a. Dios.. 

Menofprecia, y pues >, elíos 
menudos aíraitos , y no te 
pongas; 3 ni aun folamente a 
penfar lo que te quieren de­
cir y dexalas bolar al rededor 
de tus orejas y quanto quiíie-
ren , y que den bueltas^ comQ 
las mofeas hacen al x-ededor 
de t i : Y quando te acornó 
tan a picar y veas que fe ar-

ro-

gran cuydado y y 
nos preparemos a fu combate^ 
y aífegurate ^ que quantas vic­
torias ganaremos de efta ctiuf-
ma de enemigos > tantas pie­
dras preciofas ferán pueílas 
en la corona de gloria y que 
Dios nos prepara, en el Cielo., 
Por efta razón digo > que pro­
curando pelear bien ., y vale-
rofamente con das, grandes 
tentaciones y fi vienen y es ne-
ceíTario bien , y diligentemen­
te defendernos de eítos 
queños acometimientos. 

pe-



no i-oján a tu corazón ^ 
gas otra cofa , que ojearlas 
fimplemente ? no peleando 
con ellas , ni reípondiendolas, 
íino haciendo acciones con­
trarias á la tentación , y prin­
cipalmente ados de amor de 
Dios : Porque fí me quieres 
creer 5 lo mejor ferá , que no 
porfíes en querer oponer la 
virtud contraria á la tenta­
ción que íintieres, porque ef-
to fera como altercar con 
ella y íino defpues de haver 
hecho un ado de la virtud 
direótamente contraria j , íi tu­
vieres lugar de reconocer la 
calidad de la tentación > bol-
ver fimplemente tu corazón 
acia jeíu-Chrifto Crucifica­
do y y por un ado de amor 
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ha- en todas las tentaciones a ef-

te afylo general , no tendrá 
obligación de mirar, y exa­
minar quales tentaciones le 
inquietan y fino ai punto que 
fe halle turbado , acogeríe a 
eíte grande , y fo be rano reme­
dio y el qual > fuera de eík), 
es tan efpantofo al eípiritu 
maligno, que quando él vé 
que fus tentaciones nos pro-

a efte Divino amorj VOCan a, tuc ÍJLMUKJ a i i í v i j 
ceíTa de perfeguirnos. 

Eílo baile > quanto a las pe­
queñas y y frequentes tenta­
ciones y con las quales el que 
quiíieire por menor ocuparfe^ 
fe canfaria i y no haria cofa -de 
provecho* 

C A P I T U L O X . 

tro corazón contra 
taciones* 

la s ten-

c 

íiiyo y befarás fus fagrados Como debemos fortificar mef* 
pies. Efte es el mejor modo 
de vencer al enemigo y aííi 
en las pequeñas y como en las 
grandes tentaciones > porque 
el amor de Dios como con­
tiene en si todas las 
clones de todas las virtudes, 
y con mas excelencia que 
las miímas virtudes, es el mas 
foberano remedio contra to­
dos los vicios. Y acoftum-
brandofe tu eípiritu á recurrir 

Onfidera de tiempo en 
tiempo y qué pailíones 

perfec- predominan mas en tu aimaj y 
haviendolas defcubierto > to­
marás una forma de vida > que 
de todo punto les lea contraria 
en peníamientos , palabras , y 
obras. Pongo exemplo : Si te 
fintieíTes inclinada á la paííion 

de 
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de ia vanidad , pénfaras a me- virnos y y que áí fin ^ quán-
nudo en las miferias defta vi­
da humana : quanto fus vani­
dades feran enojofas a tu con­
ciencia en el dia de la muerte: 
quan indignas fon de un co­
razón gencrofo , pues no fon 
mas que defvarios y embele-
íamicntos de muchachos , y 
femejantes cofas. Habla muy 
á menudo contra la vanidad^ 

do llegue ia muerte y es pre-
cifo dexarlo todo y y que que­
de en manos de quien lo di-
íipe^ 6 le fea caufa de ruina , y 
condenación y y femejantes 
difcurfos. Habla fuertemente 
contra efle vicio y y alabaras 
mucho el menofprecio del 
mundo ; violéntate en hacer 
a menudo limofna, y obras de 

y aunque te parezca moleftoj, caridad y y en dexar paffar al-
no dexes de menofp redarla^ gimas ocañones de adquirir. • 

Si fueres inclinada a amar, 
6 a fer amada^ penfaras ame-
nudo quan peligrofo es elle 
embelefamiento y aííi para tí , 
como páralos otros j quan in­
digna cofa es profanar, y em­
plear en pafíatiempos la mas 

que por efte medio ganaras 
reputación con la parte con­
traria ; y á fuerza de decir 
mal de una cofa , nos move­
mos a aborreceila y aunque a 
los principios la tuvieífemos 
afición. Haz obras de abati­
miento y y humildad y quantas noble acción que hay en nuef-
puedas y aunque te parezca tra alma j quan fu jeto eíl:a ef-
que es contra tu gufto 5 que to a fer cenfurado de grande 
por efte medio te habituaras liviandad de efpiritli: Habla 
en la humildad y y enflaquece- íiempre en favor de la pureza, 
ras tu vanidad, de fuerte y que y íimplicidad de corazón j y 
quando la tentación venga^no harás también quanto te fea 
la podran favorecer tanto tus poííible y acciones conforme 
inclinaciones y y tendrás mas a ello ; evitando todas afeóla-* 
fuerza para combatirla. Si eres clones , y galanteos, 
inclinada a la avaricia, pienía En f in , en tiempo de paz, 
a menudo la locura de elle pe- efto es , quando las tentaci o-
cado , que nos hace cfclavos nes del pecado , a que te ha­
de lo que es criado para fer- Has inclinada, no teapretareaj 

has 
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haz muchás virtudes contra­
rias j y ÍI no fe ofrecen ocaílo-
nes, iras a bufcarias, porque 
por efte medio fortificaras tu 
corazón contra la tentación 
futura. 

C A P I T U L O X I . 

I>e la inquietud, 

LA inquietud no es una 
fimpie tentación ^ fino 

un manancialj, del quaf, y por 
el qual nacen muchas tenta­
ciones j diré algo acerca de 
eílo. La trifteza no es otra 
cofa i fino un dolor de efpiri-
tu que tenemos ^ del mal que 
efta en noíbtros contra nuef-
tro güilo j ya el mal fea exte-
íior^ como pobreza, enferme­
dad y ó menofprecio j ya fea 
interior, como ignorancia, fe-
quedad , repugnancia , ó ten­
tación. Quando el alma cono­
ce , pues, que tiene algún mal, 
le deíagrada el tenerle , y eíla 
es la trifteza , y luego al pun­
to defea librarfe de é l , y te­
ner medios para defecharlej 
y hafta aqui tiene razón , por­
que naturalmente cáda uno 
defea el bien > y huye de 

lo que pienfa eílaríe mal. 
Si el alma bufea medios 

para verfe libre de fu mal por 
el amor de Dios , ella los buf-
cara con paciencia , manfe-
dumbre , humildad , y foílic-
go , efperando fu remedio 
mas de la bondad, y provi­
dencia de Dios , que de fu 
trabajo , induftria , y diligen­
cia : Si bufea el verfe libre 
por fu amor proprio , fe con­
gojara , y fatigara , bufeando 
los medios , como fi efte bien 
dependiefte mas della 5 que de 
Dios : yo no digo que ella 
lo pienfe aííi j pero digo , que 
fe congoja y como íl afti lo 
pensara. 

Si no halla luego lo que 
defea , entra en grandes in­
quietudes , é impaciencias, las 
quales , no defvaneciendo el 
mal precedente, antes empeo­
rándole, meten el alma en una 
congoja , y trifteza indecible, 
con un desfallecimiento de 
animo, y fuerzas , tal , que le 
parece no haver remedio ya 
para fu mal. ^ En efto verás, 
que la trifteza , que al princi­
pio es jufta , engendra la in­
quietud , y éfta engendra def-
pues crecimiento de trif-

teza 
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teza en e{tremo 

La inquietud es €l mayor 
mal ^ que ie puede venir al 
almâ , excepto el pecado i por­
que como las fediciones^ y al­
borotos interiores de una Re-
publica la arruinan de todo 
punto j y la embarazan , para 
que no pueda reíiftir al Ef-
trangero j aífi nueftro cora­
zón eílando inquieto, y tur­
bado en si mifmo y pierde la 
fuerza de mantener las virtu­
des que havia adquirido j y al 
miímo paíTo ei medio de re-
üñ i r a las tentaciones del ene­
migo el qual hace luego to­
das fuertes de esfuerzos a por 
pcfcar3 como dicen 5 en agua 
turbia. 

La inquietud proviene de 
nn defeo defordenadó , de l i -

lístfoduccion 
zan. Quando > pues ^ eftuvie-
res prefa del defeo de librarte 
de algún mal^ ó de llagar a al­
gún bien 3 ante todas cofas, 
pon tu efpiritu en repofo 3 y 
tranquilidad, haz que fe {len­
te tu juicio 5 y tu voluntad, y 
defpues blanda 5 y fuavemen-
te procura el fin de tu deíeo, 
tomando por orden los me­
dios convenientes. Y quando 
digo con blandura , no quie­
ro decir con negligencia , f i ­
no fin congoja 3 alboroto, e 
inquietud 3 de otra fuerte 5 en' 
lugar de coníeguir el efedo 
de tu defeo 3 lo echaras a per­
der todo 5 y te embarazaras 
mas. 

M í alma, eftk Jíempre en mis 
manos a ¿> Señor y y yo no he el-
vidado tu ley 7 dice David: 

brarfe del mal que fe fíente5 o P / a L n 8. 104 . Examina mu­
de adquirir el bien que fe de- chas veces al dia y ó a lo mc-
fea j y con todo eífo , no hay nos a la noche , y a la mana-
cofa que tanto acreciente el na , íl tienes tu alma en tus/ 
mal y y alexe el bien 5 como la manos ^ ó íi alguna paífion^ ó 
inquietud , y congoja. Los pa- inquietud te la ha llevado, 
jaros quedan prefos en las re- Confidera íi tienes tu cora-
deŝ  y lazos ̂  porque hallan- zon a tu mandado ^ 6 íi fe 
dofe enredados en ellos traba- te ha efeapado de tus manos, 
jana y forcejan fuertemente para enredarfe en alguna afi-
por efeaparfe , con lo qual cion defreglada de amor 3 de 
tanto mas fe eivredan , y enla- odio 3 de embidia , de codi-
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¿ a y de miedo , de enojo ^ ó tonces es meneíkr 
alegría j y fi fe ha eícapado, 
ante todas cofas bufcalo , y 
poco a poco le llevarás a la 
prefencia de Dios fometien-
do todas tus aficiones ^ v 

^5 9 
con un 

fu ave y y íbííegado esfuerzo 
detener el corriente de tu dc-
feo , templando , y mode­
rándole quanto fuere poíü-
ble j y fobre todo , obrar no 

feos a la obediencia ^ y orden fegun tu defco , fino fegun la 
de fu Divina voluntad ; por- razón. 
que como aquellos que temen Si puedes defcubrir tu in ­
perder alguna cofa preciofa^ quietud , al que conduce tu 
la tienen bien apretada en fu alma > ó á lo menos a algún 
mano j aífi^ á imitación de ef- confidente , y devoto amigo,, 
te gran Rey , debemos íiem- no dudes > fino que al pun-
pre decir; O Dios mió ! Mi 
alma eítá en gran peligro , y 
por eílo 5 Señor } la traygo 
íiempre en mis manos ^ y de 
ella inerte no he olvidado tu 
fanta Ley. 

No permitas a tus defeos, 
por pequeños que fean > y 
de poca importancia 3 que te 
inquieten ^ porque defpues 
los grandes ̂  y mas importan­
tes , hallarán tu corazón mas 
difpueito al alboroto , y de-
faíToííiego. Qiiando fintieres 
venir la inquietud , enco­
miéndate á Dios, y refuelve-
te á no hacer cofa alguna de 
quantas tu defeo te pidiere, 
halla haverfe paííado del to­
do , fino es qué fea cofa , que 
no fe pueda diferir ; y en­

torte verás apaciguado y por­
que la comunicación de los 
males del corazón , hace el 
mifmo efedo en el alma , que 
la fangria en el cuerpo de 
aquel que eftá con calentura 
continua. Eíie , en fin , es el 
remedio de los remedios. Ef-
te confejo dio á fu hijo San 
Luis y Rey de Francia. Si tu­
vieres en tu corazón algún 
defeontento , dile luego á tu 
Confeífor ^ ó á alguna perfona 
buena, y aííi podrás llevar tu 
mal maá fácilmente con el 
confuelo que el te dará. 
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C A P I T U L O X I I . 

De la tfifte&a, 

L'A trifte&a , que es fegun 
Dios , ( dice San Pablo, 

2. 2 ó . Corint. 7. 10. ) óbra la 
penitencia para la fa lud. La 
trljleza del mundo y obra la 
muerte. La trifteza , pues, pue­
de íer buena , y mala , fegun 
los efeoos que caula en noíb-
tros. Verdad es , que cania 
mas malos , que buenos, por­
que los buenos fon dos, mife-
íicordia , y penitencia j y los 
malos feis : conviene á faber, 
congoja, pereza, indignación, 
zelo, embidia , é impaciencia, 
que hizo decir al Sauic : EccL 
3 o» 2.. La trijte&a mata a mu­
chos y.y- no caufa provecho a l ­
guno ^ porque por dos arroyos 
buenos , que íalen del man an­
cla I dé la triíleza , proceden 
también feis bien malos. 

El enemigo fe lirve de la 
trifteza , para exercitar fus 
tentaciones con ios buenos \ 
jorque afli como procura fe 
alegren los malos en fu pe­
cado , allí folkita fe entrif-
tezcan los buenos en fue bue-

lucctoñ 
ñas obras: y como el no pue­
de introducir el mal íino es 
haciéndole parecer agrada­
ble , allí también no puede 
eftorvar el bien , íino es ha­
ciéndole parecer defagrada-
ble. El maligno fe huelga en 
la trifteza, y melancolía , por­
que él es trille , y melancóli­
co , y lo fe ra eternamente , y 
por elfo quifiera que todos fue­
ran como él. 

La trifteza mala alborota el 
alma , poneia en inquietud^ 
caufa defordenados temores, 
quita el güito de la oración, 
adormece , y oprime el cele­
bro , priva el alma de confejo, 
de refolucion , de juicio, y de 
animo j abate las fuerzas , y 
en fuma , alia es como un af-
pero Invierno , que priva a la 
tierra de toda fu hermofura, 
y entorpece todos los anima­
les , porque quita toda la fua-
vidad del alma , y la de xa tu­
l l ida , é impoflibilitada en to­
das fus facultades. 

Si alguna vez , Philotea, 
te fucediere fer tentada de 
aquella mala trifteza , ufaras 
de los remedios íigulentes: Si 
alguno efik trtfie , ( dice San-
Tiago íVí a 3 0 ore. La Oración 

es 
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es un íbberáno remedio y por­
que ella levanta el efpiritu en 
Dios , que es nueftra única 
alegría j y confolacion : mas 
quando tengas Oración ufa­
ras de afecciones , y pala­
bras y ó interiores y ó exterio­
res y que miren á la confian­
za ^ y amor de Dios : Como^ 
6 Dios de mifericordia ! Dios 
fumamente bueno y mi Salva­
dor benigno y Dios de mi co­
razón y mi alegría, mi eípe-
ranza^ mi amado Eípofo^ que­
rido de mi alma y y femejan-
tes palabras. 

Reíifle vivamente á las in­
clinaciones de la trifteza y y 
aunque te parezca que todo 
lo haces con frialdad y trif-
teza y y deíabrimiento y no 
dexes por efíb de hacerlo^ 
porque el enemigo , que pre­
tende entibiarnos en las bue­
nas obras > por medio de la 
trifteza y viendo que no de-
xamos por elfo de hacerlas y y 
que hechas con reíiftencia fon 
mas preciofas y ceñará de afli­
girnos. 

Canta cánticos eípirituales^ 
porque el enemigo muchas 
¥eces defifte por eñe medio 
die íii operación. Di^alo el ef-
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piritu y que pofíeiá á Saül y cu­
ya violencia reprimía la mu-
fica de David. 2. Keg, 18. 10. 

Es bueno emplearfe en 
obras exteriores y y variarlas 
lo mas que fe pimia y para di­
vertir el alma del objeto trit-
te y purificar y y calentar los 
efpiritus j porque la trifteza es 
una paííion de la complexión 
fria y y feca. 

Harás ellas acciones exte­
riores fervorofasaunque fea 
fin güito y abrazando la Ima­
gen de un Crucifixo y apre­
tándola en tu pecho y beían-
do fus pies y y manos y levan­
tando tus ojos y y manos aí 
Cielo y y embiando tu voz; 
á Dios y con paibras de amor, 
y confianza , como fon ef-
tas ; Mt amado -para mi y y y & 
para el. Cant. 2. 16. M i ama­
do es para mi un ramillete de: 
Myrra , quedarafe entre mis 
fechos t ib id . 1. 13. Mis ojos f e 
deshacen por t i y Dios mió y d i ­
ciendo ; ¿guando me confoiaréis-
vos l PfaL 118. Si. O Jesvsf 
fedmi Jesvs, viva Jesvs, m i 
alma vivirá: Qmien meJepara-
ra del amor de Dios ? A d Rom* 
8. 55» y femé jantes. 

La difciplina moderada , es 
btie-
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buena contra la trirtezá \ por­
que eíta voluntaria aflicción 
exterior > alcanza el confuelo 
interior > y el alma fintiendo 
los dolores de afuera ^ fe di­
vierte de los interiores. La 
frequencia de la Santa Comu­
nión es excelente > porque ef-

Pan Celeílial fortifica el 
alegra el efpfa 

C A P I T U L O X I I I . 
I)c los confuelos cfpiritualcs ¡ y 

fenfibles y y como nos hemos 
de portar en ellos» 

de 

te 
corazón > 
íitu. 

Defcubriras todos los re-
fabios > afecciones , y fugef-
tiones que provinieren de tu 

COntinüa Dios el ser 
efte gran mundo en una 

perpetua mudanza,, por la qual 
el dia fe Convierte ílempre en 
noche ; la Primavera en Ef-
tio \ el Eílio en Otoño \ el 
Otoño en Invierno ; y el In­
vierno en Primavera \ y cada 

^ w ^ ^ - ^ — • — - - - - ' - - - - . - — j j 
triíteza á tu Padre eípirituai, uno de los dias jamas parece 
y Confefíbr^ con humildad^ perfedamente al otro; unos 
y fidelidad. Bufca las con- vemos nublados > otros 11o-
yerfaciones de pérfonas efpi- viofos^ unos fecos > otros ven-rituales ^ tratando con ellas 
en eíle tiempo lo mas que 
puedas. Y finalmente te re-
iignaras en las manos de Dios3 
refolviendote á fufrir eíta en-
fadofa trifteza pacientemen­
te 3 como julio caítigo de 
tus vanas alegrias. Y de nin­
guna manera dudes que Dios, 
defpues de haverte probado, 
dexará de librarte de eíle 
mal. 

*** 

tofos : variedad que cauía 
grande hermofura al univer-
fo. Lo mifmo paífa en el hom­
bre y que fegun fentencia de 
los Antiguos , es un compen­
dio del mundo 3 porque ja­
más eíE enun mifmo eílado^ 
y íu vida corre fobre la tier­
ra, como las aguas, difeur-
riendo, y ondeando en una 
perpetua diverlidad de mo­
vimientos > los qüales ya le 
levantan a la efperanza, ya le 
abaten por el temor , ya. le 
inclinan a la dieítra por la 
confolacion , ya á la finieftra 

por 
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por la aflicción ^ y jamás uno 
folo de fus días j ni aun de fus 
horas, es parecida enteramen­
te á la otra. 

Efte es un grande j é im­
portante avifo i por eílo nos 
conviene procurar traer una 
continua y c inviolable igual­
dad de corazón > en una tan 
grande deíigualdad de acci­
dentes. Y aunque todas las 
cofas fe truequen , y varíen 
diverfamente para nofotros^ 
conviene permanecer conftan-
tes ^ e immobles 5 á preten­
der íiempre mirará y afpirar 
a nueítro Dios.. 

Tome el Navio la derrota, 
que quiíiere \ contra al Po­
niente > ó Levante % al Madio-
dia y ó Septentrión j ó ya fe 
vea azotado de qualquier 
viento x no por eíTo fu aguja 
de marear mirara íino a fu 
hermofa. Eftrella > y al Polo. 
Rebuelvanfe de arriba, á baxo 
todas las cofas 3 no folo. cerca 
de nofotros fíno dentro de 
nofotros j eílo es 3 que nueftra 
alma eíle trille j, ó alegre en 
fuavidad , b en amargura ^ en 
paz x o en tribulación y en cla­
ridad y ó en tinieblas y en ten­
taciones y é en repofo 5 en 
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gufto y ó en difguílo y en fe-
quedad ^ ó en terneza y que el 
Sol la queme^ ó el roclo la re-
frefque 5 íiempre hemos de 
procurar y que la punta de 
nueilro corazón^ nueírro efpi-
ritu y nueílra voluntad fupe-
piorj, que es nuellra aguja,, m i ­
re incefíantemente 5 y fe en­
camine perpetuamente al amor 
de Dios y l i i Criador y fu Sal­
vador y fu único y y fobera-
no bien ; O que vivamos y Ü 
que mu eramos y >J< ( dice el 
Apoítol Rom*. 14.. 8. ) fi 

fomos de Dios % quien ms apar­
tara, de el. amor y y caridad, de 
Dios ? No y. jamás cofa alguna 
nos apartará de eftc amor^ ni 
la tribulación y ni la congoja ,̂ 
ni la muerte y ni la vida y ni 
el dolor prefente y ni el te­
mor de los accidentes, futu­
ros y n i los artifteios de los 
efpiritus malignos^ ni la gran­
deza de los confuelos y ni la. 
profundidad de las afliccio­
nes, ni el̂  fervor y ni la fe-
quedad y nos podran jamás, 
apartar de ella fanta caridad^, 
que eltá fundada en Jefu-
Chriíío., 

Efta refolucion tan abíb-
Juta de jamás dexar a Dios^ 

Q2. n i 
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ni apartárnos de fu dulce 
amor , es el lañre de nueítras 
almas , que las tiene en la 
fanta igualdad en medio de 
lo deíigual de los diverfos 
movimientos, que nos oca-
ílona la condición de eíla v i ­
da j porque como lasabejas, 
viendofe en el campo íbbre-
faltadas del viento , toman 
unas piedrezueias y para po­
der mejor governarfe en el 
ayre , y no fer tan fácilmen­
te arrebatadas de la tempef-
tad ; aííl nueftra alma y ha-
viendo vivamente abrazado 
por refolucion el preciofo 
amor de fu Dios , permanece 
confiante en medio de la in-
conftancia y y variedad de 
confolaciones , y aflicciones 
efpirituales ^ ó corporales, ex­
teriores y ó interiores. 

Empero , fuera de cita ge­
neral dodrina , tenemos ne-
ceííidad de algunos documen­
tos particulares. 

Digo y pues, que la devo­
ción no conílfte en la dulzu­
ra y fnavidad, confolacion , y 
terneza feníible del corazón, 
que nos provoca a lagrimas, 
y fufpiros , y nos da una cier­
ta fatisfaccion agradable, y fa-

brofa en íiíguñós exérclcidá 
efpirituales. N o , querida Phi-
lotea , efto , y la devoción no 
es una mifma cofa , porque 
muchas almas hay que tienen 
eífas ternezas, y confuelos, y 
no obftante , no dexan de fer 
muy viciofas , y por confi-
guiente , no tienen verdadero 
amor de Dios, y mucho me­
nos verdadera devoción. Saúl 
perfeguia al pobre David, 2. 
Reg. 24 . 4. por darle la muer­
te y el qual huyendo de fu pre-
fencia , fe fue a los deílertos 
de Engaddi, y fe efcondió con 
los fuyos en una cueva, donde 
Saül entró folo bien defcuyda-
do 3 y aunque pudiera en eíta 
ocaíion David matarle , no 
folo le dexó la vida , pero ni 
aun aífombrarle quifo , íino 
dexandole íalir faivo , le lla­
mó defpues para moílrarie 
fu innocencia , y darle a en­
tender, que le pudo matar. 
Qué cofas no hizo Saül def­
pues de efto , para moftrar, 
que fu corazón fe havia en­
ternecido para con David ? 
Llamóle hijo fuyo; pufofe a 
llorar reciamente , a alabar­
le , a confeífar fu benigni­
dad , a rogar á Dios por él^ 

á pre-
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a prcfagíaf fu futura grande­
za ^ a encomendarle fu pof-
teridad para defpues de fus 
dias : Qué mayor duJzuraj, 
y terneza de corazón podia 
oftentar ? Y con todo efto 
jamás trocó fu alma ^ no de-
xando de continuar fu perfe-
cucion contra David , con la 
mifma crueldad ^ que antes. 
Aííl fe bailan muchas perfo-
nas, que coníiderando la bon­
dad de Dios , y la Paílion de 
el Salvador , íienten grandes 
ternezas de corazón y que les 
hacen arrojar fuípiros , y la­
grimas ̂  oraciones j y accio­
nes de gracias muy íeníiblesj 
y de manera , que dirán que 
tiénen el corazón lleno de 
muy grande devoción j pero 
llegando á la prueba y fe ha­
lla y que como Jas lluvias paf-
lageras de un ardiente Verano^ 
cayendo en grandes gotas fo-
bre la tierra y no la penetran, 
ni íirven para otra cofa 3 que 
a la producción de los hongos_, 
y fetas : Aííi citas lagrimas , y 
ternezas y cayendo fobre un 
corazón viciofo y y no pene-
trandole y fon de todo pun­
to inútiles y porque con to­
das ellas y eíías gentes mife-
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rabies no dexarán un folo ma­
ravedí de la hacienda mal ad-
quirida^que poííeen^ ni renun­
ciarán una fola de fus per-
verías aficiones j ni querrán 
padecer por el fervicio de 
Dios la menor incomodidad 
de el mundo j de fuerte 3 que 
los buenos movimientos y que 
tuvieron y no fon ílno ciertos 
hongos eípirituales y que no 
folamente no fon la verdader 
ra devoción y pero muy de 
ordinario grandes engaños 
del enemigo y que entrete­
niendo las almas con ellos 
menudos confuelos y las hace 
quedar fatisfechas y y conten­
tas y para que aííi no bufquen 
la verdadera y y folida devo­
ción y que confille en una vo­
luntad conftante y refueíta, 
prompta y y adiva de executar 
todo lo que fupiete fer agra­
dable á Dios. 

Un niño llorará, tierna­
mente y íi vé que a fu madre 
la hieren con la lanceta., quan* 
do fe fangra ; mas íi al mi lino 
tiempo fu madre por quien 
lloraba y le pide una manzana, 
ó papel de confites que tiene 
en la mano^ de ninguna ma­
nera querrá, darfeie. Aííi fon 

0.3 la 
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la mayor parte de nueftras de- fe quiere dar; y otras del ene-
vociones tiernas; Viendo dar 
Un golpe de lanza ^ que traf-
pafla el corazón de Jeíli-Chrif-
to Crucificado^ lloramos tier­
namente. Ay Philotea ! juf-
to es llorar la Muerte 5 y Paf-
fion dolorofa de nueftro Pa­
dre , y Redemptor v mas por 
qué no le damos noíbtros de 
buena gana la manzana , que 
tenemos en nueftras manos^ y 

migo •> que por embebecer­
nos en ellas , excita nueftra 
imaginación á la aprcheníion 
propria á tales afedos. 

Eílas tiernas ^ y afeduofas 
dulzuras ^ íbn con todo efíb 
algunas veces muy buenas, 
y útiles ; porque exitan el 
apetito del alma, confortan 
el efpiritu ^ y juntan a la 
promptitud de la devoción 

que con tanta inftancia nos pi- un fanto regocijo , y alegría. 
de j cfto es , nueftro corazón, 
única manzana de amor , # 
que eíle querido Salvador fo-
licita le demos ! Por qué no 
le reíignamos nuefttos menu­
dos afectos y deiedaciones, 
complacencias , que nos quie­
re quitar de las manos , y no 
puede , porque fon nueftros 
confites, de los quales fomos 

que hace hermofas , y agra­
dables nucítras acciones , aun 
en lo exterior. Eílo es ^ el 
güito que fe tiene en las cofas 
Divinas j por él exclama Da­
vid ; O Señor, quan dulces fon a 
m i f aladar tus palabras \ Mas 
dulces fon que la miel a mi 
boca, Y cierto , que el mas 
pequeño confuelo de la de-

mas gol ofos, que defeofos de vocion que recibimos , vale 
fu Divina gracia? Ay , que de qualquiera manera 
eftas fon amiftades de niñas 
tiernas, pero flacas, fantaíli-
"cas 5 y íln efedo ! La devo­
ción , pues ^ no confifte en ef­
tas ternuras 5 y fenfibles afec­
ciones , que muchas veces 
proceden de la naturaleza, y 

mas, 
que las mas excelentes re­
creaciones de el mundo. Los 
pechos 3 y la leche \ eílo es, 
los favores del Efpofo Divi­
no, fon mejores al alma, que 
el vino mas preciofo de los 
placeres de la tierra \ quien 

de una tierna complexión, fa- ios ha guftado , tiene todos 
cil á recibir la impreílion que los demás confuelos por hiél, 

y ab-
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y zbCyñúo; y como los que 
tienen la yerva Scythica en la 
boca y reciben tan eftremada 
dulzura > que no íienten ham­
bre 5 ni ícd y afll aquellos a 
quien Dios ha dado eík Ma­
na celelHal de las fua.vidades> 
y coníuelos interiores 9 no 
pueden defear 5 ni recibir las, 
confolaciones del mundo a y 
mucho menos deleytarfe a n i 
embebecer fus afedos en cilas^ 
Son eílas unas, pequeñas prc-
miífas de las fuavidades im-
mortalcs 5 que Dios da a. las 
almas que le buícan^ Eltos ion 
los confites que reparte a fus 
hijos para cebarlos ; fon aguas 
cordiales , que les prefenta 
para confortarlos > y fon tam­
bién a veces las arras de 
premios eternas.. Dicefe> que 
Aiexandro Magno navegan­
do en alta mar > defeubrio 
lo primero la Arabia Feliz, 
por los fuaves olores > que eí 
viento le traía > con que tomó 
animo y fe le dio á todos fus 
compañeros ; Aífí noíbtros 
recibimos muchas veces en ef-
te mar de la vida mortal ef-
tas dulzuras, y fuavidades,. que 
íin duda nos hacen probar las 
delicias de aquella bienaven-

Devota. ¿A? 
turada Patria , donde camina­
mos. 

Pero dirafme : Supueíío 
que hay confolaciones feníi-
blcs^ quefon buenas , y vie­
nen de Dios , y que también 
las hay inútiles , peligrólas , y 
aun dañofos , que proceden, 6 
de la naturaleza , ó ya de el 
enemigo j como podré yo 
difeernir las unas de las otras, 
y conocer las malas , e inúti­
les entre las buenas ? Eíía es 
general dodrina , querida 
Philotea , para conocer fas 
afecciones, , y paííiones de 
nuellra alma , mirar a fus fru­
tos.. ̂  Nueílros corazones fon 
arboles j nueftras afecciones, 
y paííiones fon fus ramas > y 
fus obras, ó acciones ion los 
frutos., Bueno es el corazón 
que tiene buenos afedos j y 
buenos fon los afedos, y paf-
ílones , que producen bue­
nos efedos , y fantas accio­
nes.. Si las dulzuras ,. terne­
zas, y confolaciones: nos ha­
cen mas humildes^ pacientes, 
tratables , caritativos , y com-
paííívos con los próximos^, 
mas fervoroíos en mortificar 
nueftras concupifcencias , y 
perverías inclinaciones v mas 
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conílántes en nueílros exerci- fu boca 
cios j mas fujetos, y rendidos 
a los que debemos obedecer; 
mas íimpies en nueítra vida: 

es dulce ; pero po­
ní u 7 bien decir y que el dra 

azúcar es dulce : m u ^ aun­
que ella dulzura eípiritual es 

Aífi 

íin duda Philotea , que fon de muy buena., y Dios que nos la 
Dios \ pero íl ellas dulzuras da es bonií l imo, no por eífo 
110 tienen dulzura fino para 
nofotros j fi nos hacen curio-
fosj, agrios^ puntillofos^ impa­
cientes i duros con los próxi­
mos 5 porfiados y fieros , pre-
fumptuofos ^ y que penfando 
ya que fomos fántos peque­
ños , no queremos fujetarnos 
mas a la corrección , y direc­
ción \ indubitablemente ellas 
fon confo[aciones faifas , y 
perniciofas porque el árbol 
bueno no lleva fino buenos 
frutos. 

Quando tuviéremos eílas 
confolacionesj, humillémonos 
mucho delante de Dios., guar­
démonos de decir por eílas 
dulzuras ya yo foy bueno: 

fe figue , que el que la recibe 
es bueno. 

Conozcamos > que fomos 
todavía niños pequeños ^ que 
tenemos neceflidad de leche, 
y que ellos confiticos nos fon 
dados y porque tenemos toda­
vía el efpiritu tierno ^ y deli­
cado y que neceííita de cebos, 
y atractivos para fer llevado 
al amor de Dios. 

Mas defpues de eílo , 
blando generalmente 5 y 
lo ordinario ^ recibamos 
mildemente eílas gracias 
favores 3 y eílimemoslas 

há-
por 
hu-

por 
en eílremo grandes ^ no tanto 
porque ellas lo fean en si mif-
mas y como porque es la ma­

no /Philotea, ellos bienes no no de Dios quien nos las pone 
en el corazoiij como hace una 
madre ^ que por acariciar á fu 
hijo 3 le mete ella miíma los 
granos de gragea en la boca 
uno a uno j porque íi el niño 
tuviera entendimiento ^ eíli-
mara mas la dulzura del rega­
l o , y caricia; que fu madre le 

ha-

nos hacen mejores , porque 
como he dicho > no coníiíle 
en eílo la devoción , antes 
digamos : O quan bueno es 
Dios para los que efperan en 
él ^ y para el alma que le buf-
ca ! El que tiene azúcar en la 
boca, no puede decir , que 
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hice 9 que la dulzura de la ciaV tales dulzuras, 
miíma gragea. Y aííi , Philo-
tea y mucho es tener eíks dul­
zuras j pero la dulzura de las 
dulzuras, es, confiderar 3 que 

ternezas^ 
y confolaciones , apartando 
nueftro corazón de ellas ? y 
proteílando , que aunque hu­
mildemente las recibimos 3 y 

Dios con fu mano amoroía, y las amamos , porque Dios las 
maternal nos las pone en la embia ^ y porque nos provo-
boca_, en el corazón^ en el al­
ma , y en el efpiritu. 

Haviendolas recibido aííi 
humildemente, empleémoslas 
con cuydadofegun la inten­
ción de quien nos las da. Por 
qué pienfas tu , Philotea , que 
Dios nos da eíias dulzuras? 
Por hacemos dulces para con 

can a íii amor j con todo eíío, 
no fon ellas a quien bufeamos, 
fino a Dios, y a fu fanto amor; 
no la confolacion , fino el 
Confolador ; no la dulzura, 
fino el dulce Salvador j no la 
terneza , fino a aquel , que es 
la fuavidad del Cielo, y de 
la tierra , y con eñe afedo 

todos, y amorofos para con nos debemos diíponer a que-
cl. La madre da los confites dar firmes en el fanto amor 
al niño , para que la befe : Be- de Dios, aunque no recibamos 
f emos ,pues , á efteSalvador, en nuefira vida confuelo al­

guno j y á querer decir igual­
mente fobre el Monte Calva­
rio , como fobre el Tabor : O 
Señor ! Bueno es para mi eftar, 
con vos, ya efieis en Cruz, ó 
ya en Gloria. 

Finalmente te advierto, que 
fi te viniere alguna abundan-
cia notable de tales confola­
ciones , ternezas , lagrimas, 
y dulzuras , ó alguna cofa 
extraordinaria en ellas , lo 
confultaras fielmente con 'tu 

que nos da tantas dulzuras. 
Befar al Salvador, es obede­
cerle , guardar fus manda­
mientos , hacer fu voluntad, 
feguir fus defeos j y en fuma, 
abrazarle tiernamente con 
obediencia,y fidelidad. Quan-
do hayamos , pues , recibido 
alguna confolacion efpiritual, 
conviene aquel dia moftrar-
nos mas diligentes en el buen 
obrar, y en el humillarnos. 

Demás de efto , conviene 
de qaando en quando renun- Confefíbr; para c[ue ce enfe-

ñe, 
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ñc 5 como te has de moderar, che, y diá 5 mientras el cnc^ 
y portar \ porque eferito cfta: migo con mi l íugcíliones, por 
HalUfte la m i e l , come lo quQ hacerla defefperar fe burla de 
te bafic* Prov, f, 2$, 16, ella, y la dice ; Ha pobre de 

t i donde eftá m Dios ? Por que 
C A P I T U L O X I V , camino le podras hallar I 

De la* fequedades y y ejlerilida* Quien te podra bolver ya la 
des effirituales* alegría de fu fanta gracia? 

Qué harás pues 3 en efte 

HAras 5 pues , como te tiempo , Philotea I Tendrás 

acabo de decir, querida cuydado de mirar de donde 
Philotea , quando tuvieres el mal te viene. Somos nofo-
confolaciones. Pero efte her« tros miímos muchas veces la 
mofo 3 y agradable tiempo no caufa de nueftras efterilidadeSí 
durara íiempre antes fucede- y fequedades. 
ra a que algunas veces feas Como una madre rehufa 
privada, y de tal fuerte def- dar azúcar al h i jo , porque le 
tituida de todo ícntimienta cria gufanos j aflx Dios nos 
de devoción , que te parezca quita las confolaciones, quan-
ya fer tu alma una tierra de- do tomamos en ellas alguna 
llerta, infru^uofa, y efteril, vana eomplacencia, y nos ve 
en la qual no hay, ni fenda, fujetos á ios gufanos de la 
ni camino para hallar a DiosA prefumpeion. Bueno es para 
ni agua alguna de gracia que m i , mi Dios, que me humi-
la pueda regar , por caufa de lies > s i , porque antes que yo. 
las fequedades , que parece fuefíe humillado , ya os havia 
la han de todo punto hecha ofendido» 
inculta» Ay ! Quanto es digna Quando fomos negligentes 
de compalíion el alma que en recoger las fuavidades , y 
eita en elle eíkdo 3 y princi- regalos del amor de Dios a fu 
pálmente, quando efte mal es tiempo, fu Divina Mageíkd 
vehemente ••> porque entonces, las aparta , en pena de nuef-
a imitación de Da v i d , 4 u tra pereza. El Ifraelita que 
1, fe fuíknta de lacrimas no-, no coda muy de mañana el 
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Mana^ no lo podía defpues 
coger haviendo íalido el SoL, 
porque entonces fe deshacía* 

Eftamos a veces acollados 
en una cama de contentos fen-
fuales > y confuelos caducos^ 
como eíiaba la Efpofa Sagra* 
da de los Cantares, ¿v 3. 1. El 
Efpofo de nueftras almas lla­
ma a la puerta de nueftro cora­
zón , infpirandonos ^ que bol-
vamos á nueftros exercicios 
efpirituales ; pero nofotros re­
gateamos con él , íinticndo 
dexar eftos vanos embebeci­
mientos , y apartarnos de ef-
tos falfos contentamientos: 
por eíl:o pafifa adelante , y nos 
dexa ^atollados ^ y quando 
defpues le queremos bufcar 
fentimos no poco trabajo en 
hallarle. Bien lo tenemos me­
recido ^ pues havemos íido 
tan infieles, y desleales a fu 
amor j que por las cofas mun­
danas hemos rebufado eñe 
exercicio. Ay ^ no fe nos dará 
Maná de el Cielo ^ pues tene­
mos harina de Egypto ! Las 
abejas aborrecen todos los 
olores artificiales j y las fua-
vidades del Efpiritu Santo fort 
incompatibles con las delicias 
artificiofas del mundo* 

Devoti . % 5 í. 
El doblez^y cautela de eipi-

ritu en las confeíHoneS; y con­
ferencias cfpirituales > que fe 
tienen con el Confeífor > cay.-̂  
fan las fequedades^y eíleriiida-
deseque pues tu mientes al Ef­
piritu Santo i no es de mara­
villar y fi él te quita fu confo-
lacion. Tu no quieres fer íim-
pkj y fencillaí como un niñoj 
tampoco > pues > te darán los 
confites de los niños. 

>J< Si tu te hartas de los 
Contentos mundanos > no es 
maravilla que las delicias ef-
pirituales te cauícn faílidio. 
A las palomas hartas les pa­
recen las cerezas amargas, 
dice un refrán antiguo ; y 
Nueítrá Señora dice : A los 
hambrientos lleno de bienes , y 
a los ricos dexb vactos. Luca 1* 
^ 3 . Los ricos de los placeres 
mundanos, no fon capaces de 
los efpiritiialés* 

Sí huvieres confervado bien 
los frutos de los confuelos re-
cibidos y fin, duda que tendrás 
otros nuevos : Porque a l que 
tuviere yfe le dará mas j pero 
a aquel que no tiene lo que fe le 
ha dado y Luc¿ 19. ¿ó. fino que 
lo ha perdido por fu culpa, 
qnitatafele aun lo que no tiene? 

cjuie-
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quiere decif 9 íera privado de Humilláté ^rofundámenté 
las "radas , que le eftaban delante de Dios con el cono-
preparadas : Eílo es cierto, cimiento de tu nada , y mife-
la llu via vivifica las plantas ria. Ay de mi! Qué es ello que 
que tienen verdor j pero a las í b y ^ y qué foy para mi mif-

ma ? No otr a cofa ^ Señor, l i ­
no una tierra fe caique abrien-
dofe por todas partes , muef-
tra la fed que tiene de la l lu­
via del Cielo \ entretanto el 
viento la diílipa 7 y reduce a 

que eítan fin él ^ antes les 
quita la vida que no tienen, 
porque las pudre , y acaba de 
todo punto. Por tales caufas 
perdemos muchas veces las 
confolaciones devotas ^ y cae­
mos en fequedad 5 y eíterili- polvos. 
dad de efpiritu j examinemos. Invoca a Dios, y pideie fu 
pues nueílras conciencias 5 por alearla : Bolvedme ^ Í> Señor, 
fi hallamos femejantes defec- la alegría de vueftra [alud, 
ros en nofotros \ pero repara^ Pf.s o. 14. Padre mio^ fi espof-
Phíiotea y que no has de hacer fible , fajfad efie Cáliz* de mi* 
efte examen con inquietud^, 
y mucha curioíidad y fino def-
pties de haver fielmente con-
ilderado el modo de portar­
nos en efto : Si hallamos la 
caufa del mal en nofotros, 
debemos dar gracias á Dios, 
porque medio curado eña el 
mal 3 qtiando fe ha defeubier-
to la caufa de él : Si al con­
trario j no vieres cofa en par­
ticular, que te parezca haver 
caufado efta fequedad > no te 
metas en mas curióla inquifi- Dios-, queama infinito la afeo 
cion , fino con toda fimplici- di ene i a , hace muchas veces 
dad, fin examinar mas alguna útiles los confejos que feto-
particularidad, haz lo que te man de otro i y fobre todo, 
voy a decir. de 

Mdt t . z 6 . 39. Vete de aqui 3 6 
vicio infruduoíb^que defechas 
mi alma , y vén t u , 6 V i e n t o 

gracioíb de las confolaciones, 
y fopla e n mi jardin y y fus 
buenas afecciones efparcirán 
olor de fuavidad. Cant. 5. 16, 

Vete a tu Confeífor, ábre­
le bien tu corazón , hazle ver 
todos los dobleces de t u al­
ma : Toma los confejos^ que 
t e diere 3 con gran fímplici-
dad y y humildad j porque 
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aunque por otra parte no pa­
rezcan de provecho , como 
hizo laludables las aguas del 
Jordán a Naaman > de las 
quaJes le mandó ufar Elifeo^ 
íin alguna apariencia de razón 
humana. 

Pero defpues de todo efto, 
nada es tan útil , nada tan 

cia, nos confolara con mas 
g r a c i a s Y favores , como 
quando vio a Abrahan reíiiei-
to de privarfe de fu hijo Ifaac, 
Gen. 33. 11. fe contentó con 
verle indiferente en eíla pura 
reílgnacion , y le confoló con 
una viíion muy agradable , y 
dulciííimas bendiciones. De-

fruduofo en femejantes feque- bemos, pues, en toda fuerte 
dades , y eílerilidades j como de aflicciones , afll efpiritua-
no aficionarfe , ni defvelarfe 
• en defear verfe libre de ellas. 
.No digo yo que no fe deben 
tener algunos íimples afeitas 
de librarfe ^ pero digo que 
ño fea con añila , fino reílg-
narfe en la pura mifericor-
dia de la efpecial providen­
cia de Dios ^ para que mien­
tras le agradare fe íirva de 
nofotros en medio de ellas 
efpinas y y por medio de ef-
tos defeos. Digamos a Dios en 
efte tiempo : 0 Padre ! Si es 
fofftble}pa(fad de mi efie Cáliz, 
pero también hemos de aña­
dir con grande animo : Con 

les ^ como corporales , y en 
las diftracciones ^ ó fubllrac-
ciones de la devoción íeníi-
ble que nos vinieren , decir 
de todo corazón , con una 
profunda fumiííion : E l Señor 
me ha dado confuclos y el Señor 
me los ha qnitado Ju Sant» 
Nombre fea bendito , Job 2U 
1. porque perfeverando enefta 
humildad, nos comunicara fus 
deliciólos favores, conjo hizo 
a Job y que ufaba conílante-
mente de femejantes palabras 
en todos fus defconfuelos. 

Finalmente^ Philotea^ entre 
todas nueftras fequedades , y 

todo ejfoynofe haga mivolun- eílerilidades, no perdamos el 
t a d , fino la vuejha ; M a n . animo, fino efperando con pa-
2ó. 3 9. y perfeveremos en ef-
to con el mayor repofo que 
podamos , porque viéndonos 

ciencia el retomo de ios con-
fueios, íigamos íiempre nuef-
tra Arrota : no dexando por 

efto 
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cito exercicio alguno de de- dofe en las afperezás ^ y éf-
vocion ; antes j íi es polHble, tcriiidades eíp i ritual es , al 
multiplicando nueftras bue- paflb que íe vé privada de los 
ñas obras 5 y no pudiendo fentimientos agradables de la 
preíentar á nueílro querido devoción , multiplica tanto 
jEfpofo confervas liquidas^ mas las obras folidas ̂  y abun-
prefentcmosle las fecas y por- da en la generación interior 
que todo es uno , con tal2 4e las verdaderas virtudes5 de 
que el corazón que las ofre-̂  paciencia , humildad , defpre-
ce elle perfedamente refuel- ció de si mifma 3 reíignacion, 
to en querer amarle^ Qiian- y abnegación de íii amor pra­
do la Primavera es hermoía^, prio% 
hacen las abejas mas miel, Eftees, pues , un grande 
y crian menos hijos \ porque abufo de muchos ^ y princip­
en el favor del buen tiempo pálmente de las mugeres, el 
fe embevecen tanto en ha- creer a que el férvido que fe 
cer fu cofecha fobre las flo- hace á Dios fin gufto 3 fin ter-
res í-que fe, olvidan de fu pro- neza de corazón > y fin fenti* 
duccion ? pero, quando es la miento % fea menos agradable 
Primavera afpera x y nublofa^ á la Divina Mageftad 5 pues 
entonces facan mas crias ^ y al contrario % niicftras acciq-
hacen menos miel j porque nes fon como las rofas 5 las, 
no pudiendo falir a. hacer la quales 5 aunque quando eíMn 
eofecha^ fe ocupan en muí- frefeas tienen mas gracia ef-
tiplicar fu efpecie. Sucede tañdo empero fecas % ti enea 
muchas veces Philotea ^ qüe mas olor ^ y fuerza , de la 
viendofe un alma en la her- mifma íiierte , aunque nueí-
moía Primavera de las eípiri- tras obras 5 hechas con terne-
tuales confolaciones^ fe em- za de corazón ^ nos fon mas 
ipevece tantc» en cogerlas ^ y agradables digo á nofotros,, 
gaftarlas ^ que hace muchas porque no miramos fino á 
menos obras buenas y en la nueílro proprio deleyte j coa 
abundancia de efias dulces de- todo elío y hechas con feque-
ÜCIÍIS4 y al contrario^ haUan- dad ; y eilerüidad 5 tieuea 

mas 



m s de o lor , y valor delante que quantás más contraaiao-
de Dios. Si , Pñilotea , en 
tiempo de íequedad > nueftra 
voluntad nos lleva al fervicio 
de Dios coino por viva fuer-

nesya fean exteriores ^ o in­
teriores 5 tuviéremos en ha­
cerlas , tanto mas eftimadas^ 
y precioías fon •delante de 

-za • y por eoníigüiente, es ne- Dios. Quanto menos iiiiviere 
ceílario , que lea mas vigo- de interés particular en la pro-

fecucion de las virtudes, tan­
to mas lucirá en ella la pureza 
del amor Divino. El niño be­
fa fácilmente a fu madre quan-
do le da algún dulce j pero la 
feñal de amarla mucho^ es, ñ 
la befa defpues de haverle da­
do abíintió > ó acíbar. 

rofa y y confiante ^ que en 
tiempo de terneza. No es 
grande fineza fervir a un Prin^ 
cipe en la dulzura de fu. prof-
peridad, y aplaufo , y en me­
dio de las delicias de la Cor­
te , pero fervirle en lo apre­
tado de la guerra > y en me­
dio de perfecuciones, y albo-
totos > eíla es una verdade­
ra feñal de coní1:ancia3 y fi­
delidad. La Beata Angela de 
Fulgino dice > que la oración 
mas agradable á Dios 3 t s 
aquella que fe hace por fuer-
ẑ - y Y ^ apremio > * (quiere 
decir) aquella en que nos po-

e A P l T U L O X V . 
Confirm¿ife,y declarafe lo dich$ 

por un exemplo notable. 

MAs para hacer toda efta 
inífruccion mas eviden­

te, quiero ponerte aquí Un pe­
dazo excelente de la hiíloria 

nemos > no por algún guíio de San.Bernardo, como la ba­
que tengamos 3 ni por ineli- lié en un doclo , y prudente 
nación y fino puramente por Jifcritor. Dice y pues y aífi: Es 
agradar á Dios, á lo qual liuef- cofa ordinaria á caíi todos los 
tra voluntad nos lleva como que comienzan a fervir á Dios^ 
forzados y violentando y y y que no eííán aün experimen-
conftrmeiido las fequedades, tados en las fubftracciones de= 
y repugnancias que fe le opo- la gracia , ni en las mudanzas 
ncn. Lo mifmo digo de toda efpirituales, que viniéndoles 
filarte de Buenas obras ^ por- a faltar efte guiio de la devo­

ción 



ZS6 
clon feníible . y ^5 
ble luz y que los combida a 
da ríe prieíTa en el camino de 
Dios j pierden al miímo pun-

intfodkcchn 
ftá agrada- talmente fe desagradan de si 

mifmas. Ello miímo íucedio 
a un cierto Guafrido Pero-
nenie j nuevamente dedicado 

to el aliento ^ caen en puíila- al fervicio de Dios en aquella 
nimidad, y trifteza de cora- compañía. Efte 3 pues y há-
zon. Los dottos dan la razón llandoíe fubitamente con fe-
de efto diciendo y que la na- quedad y falto de coníblacion, 
turaleza racional no puede y ocupado de tinieblas inte-
muciio 
btienta y 

tiempo durar ham-
y carecer de todo 

dcleyte celeíHal , ó terreílre 
pues como las almas levanta­
das fobre si mifmas 5 con el 
guiio de los placeres fuperio-
xes y renuncian fácilmente los 
objetos viíibles j añi quando 
por difpoíicion Divina les es 

ñores , comenzó á bolver a 
la memoria fus amigos mun­
danos y fus parientes , fus r i ­
quezas y que acababa de de-
xar y por cuyo medio fue af-
faltado de una tan afpera ten­
tación y que no. pudiéndola 
encubrir en el femblantej fe la 
conoció uno de fus mas cón-

quitada la alegría efpiritual^ fidentes amigos-j y llegándofe 
hallandofe por una parte pri- dieílramente a él con dulces 
vadas de los conílielos corpo- palabras-^ le dixo en fecreto: 
rales , y no eílando acoílum- Qué es ello Guafrido ? Co­
bradas a efperar con pacien- mo contra tu ordinaria cof-
cia la buelta del verdadero tumbre eílás tan penfativo^ 
Sol y les parece no ellán en y trifte ? A que con un pro-
Cielo y ni en tierra y y que han fundo ftifpiro refpondio : A y 
de quedar fepultadas en una hermano mió ! Ya no podré 
noche eterna : >J< y aífi como en mi vida ellár alegre. Mo­
los niños pequeños y a quien vido el amigo a piedad con ef-
han deftetado y haviendo pe- tas razones y con un fraíernal 
^dido el pecho > fe entriftecer^. zelo fe fué luego a contarlo 
gimen y y fe hacen enfadofos^ al común Padre San Bernar-
y canfados para si mifniosj af- do , el qual^ villo el peligro, 
ü efías almas gimen ^ y to- fe, entro en la primera igieüa 

•• " a ro-* 
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^ rogar ^ Dios por él. Guá-
frido entre tanto 5 acofado de 
la triíkza ^ reclinando la ca­
beza fobre una piedra/e ador-
xnecio 5 pero deípues de un 
breve rato íe levantaron en-
trambosj el uno de la Oración, 
alcanzada la gracia que pedia-, 
y el otro del fueño 5 con un 
roílro tan alegre , y fereno, 
que admirado fu amigo de una 
tan grande , y repentina mu-
danza^no fe pudo contener de 
reprehenderle amigablemen­
te y lo que poco antes le havia 
refpondido. A que replico al 
punto Guafrido. Si antes te 
dixe , que jamás eílaria alegre, 
aora te aífeguro , que jamás 
eftaré triíle. 

Tal fué el fucelfo de la ten­
tación de efte Varón devotoj 
pero notarás en él , Phiiotea: 

i . Que Dios da ordinaria­
mente á. los que empiezan á 
fervirle , un gufto anticipado 
de los regalos del Cielo , para 
apartarlos de los deleytes ter­
renos y y animarlos á la con­
tinuación del Amor Divinos 
como una madre x que por 
atraer, y cebar a fu niño á to-
aiiar el pecho, le pone miel en­
cima de el pezón* 

hevota, 2 $7 
2. Que no obfkntc efto, 

eíie buen Dios, a veces ( fe-
gun fu fabia difpoficion ) nos 
quita la leche , y la miel de 
las coníblaciones, para que* 
deftetandonos aííi , aprenda­
mos á comer el pan feco j y 
mas folido de una devoción 
vigorofa , exercitada á prueba 
de difgullos , y tentaciones. 

3. Que á veces fe levan­
tan muy grandes tentaciones 
por medio de las fequedades, 
y efterilidades , y que enton­
ces conviene pelear conftante-
mente con ellas y porque eftas 
no provienen de Dios j pero 
también debemos fufrir las fe-
quedades con paciencia , pues 
Dios las ordena para nueftro 
exercicior 

4. Que no debemos la* 
más perder el animo entre los 
enfados interiores , n i decir, 
como el buen Guafrido : Ya 
nunca eftaré alegre , porque 
en medio de la noche debe­
mos efperar la luz j y recipro­
camente en el tiempo mas 
alegre del efpiritu , que pu­
diéremos tener , no debemos; 
decir :, Jamás, eftaré trifte 3, 
porque , como dice el Sabio: 
£ccL 11. 17. En los dias de iat 
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felicidad y no te olvides >J< de 
la dcfdicha. Hafe de efpcrar 
en medio de los trabajos 3 y 
temer entre las proíperidades, 
y tanto en una ̂  como en otra 
ocaílon debemos íiemprc hu­
millarnos. 

5. Que es un foberano re­
medio el defeubrir fu mal a 
algún amigo efpiritual , que 
nos pueda dar confuelo. 

6. En fin 3 por conclu-
íion de efta advertencia tan 
neccffaria , yo noto0 que en 
ellas , como en todas las co­
fas ^ nueftro buen Dios 3 y 
nueftro enemigo tienen tam­
bién contrarias preteníiones, 
porque Dios nos quiere lle­
var por ellas a una grande pu­
reza de corazón , a una entera 
renunciación de nucñro pro-
prio ínteres j en lo que mi­
ra a fu férvido ^ y a una per-
feda defnudéz de nofotros 
mifmos j pero el maligno >J< 
procura valerfe de eftos tra­
bajos para hacemos perder el 
animo, y que nos bolvamos 
á los placeres fenfuales ; y en 
fin , hacernos moleftos a no­
fotros mifmos , y á los otros, 
para defacreditar aífi 3 é infa­
mar la fanta devoción. Pero 

CCÍ0& 

fi obfervás los documentos que 
te ha dado, acrecentarás gran­
demente tu perfección 3 coa 
el exercicio que tendrás entre 
ellas aflicciones interiores , de 
las quales y por remate , te di-
re folo eífo. Algunas veces 
ios difguños y las eíterilida-
des y y fequedades y proceden 
de la indifpoíicion del cuer­
po y como quando por el ex-
ceífo de las vigilias, de los tra­
bajos y y ayunos fe halla opri­
mido del canfancio y adorme­
cimiento , pefo de la cabeza, 
y de otros tales accidénteselos 
quales , aunque dependen del 
cuerpo , no dexan de inco­
modar el efpiritu, por la ef-
trecha atadura que entre ellos 
hay. En las ocaliones , pues, 
debemos acordarnos íiemprc 
de hacer muchos ados de vir­
tud con lo fupremo de nuef. 
tro efpiritu , y voluntad fupe-
rior j porque aunque parezca 
cftár toda nueílra alma dor­
mida , y agravada del canfan­
cio, y desfallecimiento,no por 
cífo dexan de fer muy agrada­
bles á Dios las acciones de 
nueftro efpiritu ; y podemos 
decir en tal tiempo, como la 
Efpofa Sagrada ; TÚ duermo; 

mas 
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mas mi coraron vela j y como 
he dicho arriba y Ti hay menos 
gufto en el trabajar de efta 
fuerte, no por effo dexa de 
ha ver mas merecimiento 3 y 
virtud j pero el remedio en eí-
te cafo es refrigerar el cuerpo 
con alguna legitima recrea­
ción , y alivio: Aífi San Fran-
cifco ordenaba a fus Religio-
fos , que fueffen de tal mane­
ra moderados en fus trabajos, 
que no ahogaíTcn el fervor del 
cípiritu. 

Y al propofito efte Glorio-
fo Padre fe vio una vez apre­
tado, y combatido de una tan 
profunda melancolía de efpi-
ritu, que no pudo dexar de 
moítrarla en fus accionesj por­
que fí quería converfar con 

I>evota. 2 5 9 
fus Religiofos, no podía \ fi fe 
apartaba de ellos, fe hallaba 
peor j la abñinencia, y mace-
racion de la carne le afligían, 
y la oración de ninguna ma­
nera le aliviaba. De tal fuer­
te padeció dos años efte tra­
bajo, que le parecía eftar de 
todo punto apartado de Dios^ 
mas en fin , defpues de haver 
humildemente futrido efta 
terrible tempeftad, el Salva­
dor le retornó en un momen­
to una dichofa tranquilidad. 
Efto es para que veas , que 
los mayores Siervos de Dios 
eflan fujetos a tales fequeda-
des, y que los menores no 
deben efpantarfe , ü fe halla» 
ren con algunas. 

Ra Q U I N -
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Q U I N T A P A R T E 
DE L A 

INTRODUCCION, 
QUE CONTIENE LOS EXERCICIOS , Y CONSEJOS 

para renovar el alma ^ y confirmarla en ia 
devoción. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

g V E CONVIENE CADA ANO RENOVAR LOS BUENOS 
propofitos por los íxercicios Jiguientes, 

L primer punto de 
eítos exercicios con-
ílíle en reconocer 
bien fu importan­

cia. Nueíb-a naturaleza huma­
na deícaece fácilmente de fus 
buenos propofitos. ^ porlafra-
gilidadj, y mala inclinación de 
nueftra carne > que agrava al 
alma 5 y la tira abaxo 5 íi ella 
a menudo no fe levanta arri­
ba ^ a viva fuerza de refolu-
cien : afli como los pájaros 
buelven al punto a caer en 
tierra^ ímo continúan, los gi­

ros ^ y remos de las alas 3 pará 
mantenerfe en el huelo. Pqr 
eílo 0 querida Philotea , nc-
ceííitas mucho de reiterar, 
y repetir muy a menudo los 
buenos propoíitos que huvie-
res hecho de fervir a Dios, re­
celándote y que por no hacer 
efto 3 puedes recaer en tu pri­
mer eftado , ó en otro mucho 
peor j porque las caídas efpí-
rituales tienen ella proprie-
dad y que nos precipitan fiem-
pre a mas baxo eftado del en 
gue citábamos ? guando fubi-

mos 
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mos a lo alto de la devoción, orin s afli lá perfoná devota. 
No hay relox, por bueno que 
íea , que no íea menefter vi-
íitarie , y darle cuerda dos 
veces al día , por mañana , y 
por tarde j y deípues de todo 
eílo 1 es meneíler , que por lo 
menos una vez al año fe deí-
arme de todas fus piezas, pa­
ra limpiarlas del moho que 
huvieren contraído 5 reparar 
las ufadas y y enderezar las 
torcidas. Aííi aquel que tie­
ne verdadero cuydado de fu 
corazón y debe levantarle a 
Dios por mañana > y tarde, 
por medio de los exercicios 
leñalados arriba ¿ demás de 
ello x debe conílderar muchas 
veces fu eílado , preparándo­
le y y acomodándole ; y en 
fin , a lo menos una vez al 
a ñ o , debe defarmarle, y mi­
rar por menor todas fus par­
tes j ello es , todas fus aficio­
nes , y paífíones , para repa­
rar todos ios defedos que pu-i 
diere haver.. 

Y como el Reloxero unta 
con algún aceyte delicado to­
das las ruedas , traveííes , y 
muelles de fu relox , para que 
los movimientos fean mas 
fuaves, y eíle. menos fu jeto al 

defpues de la pradica de cite 
defarmamiento de fu corazón, 
para renovarle mejor , le de­
be untar con los Sacramentos 
de la Confeífioi* , y Comu­
nión. Efte exercicio reparara 
tus fuerzas abatidas de el tiem­
po , calentará tu corazón , re­
verdecerá tus buenos propoíi-
tos, y hará florecer las virtu­
des de tu efpiritiu 

Los antiguos ChriíHanos 
pradicaban efio cuydadofa-
mente en el dia aniverfario 
del Bautifmo de Nueílro Se­
ñor , en el quai ; como dice 
San Gregorio , Obifpo de Na-
cianceno, renovaban la pro-
feííion , y las proteftaciones 
que fe. hacen en eíle Sacramen­
to 1 Haz lo mifmo, querida. 
Philotea y difponiendote , y 
empleándote en ello ^Liítoíiífi-
ma X} y exaclamente.; . 

Haviendo , pues ,; efeogi-
do el tiempo convenieme,, fe-
gun el confejo de tu Padre ef-
pi ritual, y ha viéndote .retira-
do alga mas ¿e i o ordinario, 
en la foledad efpirituai y 
verdadera 3 tendrás una , dos^ 
o tres meditaciones de los; 
puntos que fe íiguen ^ fegum 
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el orden que te he dicho en la das con razón a los hombres., 
fegunda parte de eíla Intro- nos obligan eííirechamente, 
duccion. quanto mas las que havemos 

dado á Dios ? 0 Señor, decía 
C A P I T U L O I I . David, P / 2. ó ^ . Ó T f ^ 2. 

Confideracioíi fvbre el beneficio a vos es a quien mi coraron ha. 
que Dios nos hace en llamarnos dicho : M i coraron ha arrojado 

a f u f é rv ido , fegun la pro-
teftacion arriba 

dicha* 

El 
COníldera los puntos 

_ 1 de tu proteftacion: 
primero , es haver dexado. 

efa buena palabra y jamas la 
olvidarle. 

3. Coníidera en prefencia 
de quien , porque ha íido a 
la viíla de toda la Corte Ce-
leftial : La Virgen Santiífima, 
San Jofeph , el Angel de tu 
Guarda j San Luis ? toda ef-apartado y deteílado, y renun­

ciado para íiempre todo peca- ta bendita compañía te mira 
do mortal. El fegundo es, ha-
ver dedicado , y coníágrado 
tu alma, tu corazón, tu cuer­
po , con todo lo que de ello 
depende al amor y y íervicio 
de Dios. El tercero es , que íi 
te fucedíere caer en alguna 
obra mala , al punto te levan­
tarás y mediante la gracia de 
Dios. No fon eftas, dime^ her-
mofas y juilas y dignas y y ge­
ne roías refoluciones ? Pienfa 
bien en tu alma y quan Tanta, 
juila, razonable , y defeable 
es efta proteftacion. 

2. Confidera a quien has 
hecho efta proteftacion , que 
es á Dios 

ba , *• y pronunciaba por t i 
palabras de alegría , y apro­
bación, mirando con ojos de 
un amor indecible tu cora­
z ó n , poftrado á los pies de 
el Salvador , confagrandofe 
a fu fervicio. Entonces hu-
vo una alegría particular en 
toda la CeieíHal Jerufalen , y 
aora también harán come-
jmoracion , íi con entero co­
razón renuevas tus refolucio­
nes. 

4. Coníidera porque me­
dios hicifte tu proteftacion, 
ó qué dulce , y gracioíb fue 
contigo Dios en efte tiempo: 

Si las palabras da- Dime, por tu vida , no fuif-
te 



a la Vida Devota. _ 
té atraída con dulciflimos al- en tu juventud, dlns con Da-
hagos de el Efpiritu Santo? vid : P f a L j z . j - O Dios mió, 
Las cuerdas con que Dios t i - vos me haveis alumbrado > y ta-
ró tu pequeña barquilla a eñe cado defdv mi mocedad, y pa-
puerto iaíiidable , no fueron ra fiempreyo anunciare vuef-
de amor j y de caridad ine- tra mifer i cor d i a, Y íl haí ido 
fable 1 Mira como te fue ce- en tu vejez > gracia particular 
bando con fu Divino azúcar, es de Dios , Philotea mia3 que 
por los Sacramentos > por la defpues de haver conílimido 
lección, y oración. Ay , que- en pecado los años preceden-
rida Philotea , tu dormías , y tes 5 te haya llamado antes 
Dios velaba fobre ti , >J< y de la muerte , deteniendo el 
penfaba fobre, tu corazón pen- curfo de tu miferia a tiempo, 
íamientos de paz , meditando que íl adelante huvieras paífa-
por t i meditaciones de amor, do , fueras eternamente mife-

5. Coníidera en que tiem- rabie., 
po te provocó Dios a ellas 6., Coníidera los efedlos 
grandes refoluciones j porque deefta vocación , y hallaras 
íi fue en la flor de tu edad :. ó en t i , fegun entiendo , una d i ­
que gran dicha , aprender chofa mudanza > comparando 
temprano, lo que no podemos lo que eres , con lo que fulf-
faber , fino muy tarde! San te. No tienes por grande fe-
Aguftin , haviendo fido fu vo- licidad faber hablar con Dios, 
cacion de edad de treinta años, por medio de la oración ? Te-
exclamando decia C ner defeo de amar a. Dios? 
•ra antigua, que tarde te he co- Haver templado , y pacificado 
nocido [To te vejajy no te c.ort~ muchas paííiones que te in-
Jlderaba, Y tu también podra» quietaban ? Haver evitado .mu-
decir: O dulzura antigua, por- chos pecados , y embarazos 
que antes no te he guflado? de conciencia ? Ten: fín^ hayer 
Puede fer que tampoco la me- comulgado tantas veces ( en 
reciefíes entonces \ por eílo, que antes te defcuydabas tan-
reconociendo la merced, que to ) uniéndote a eíle fobe-
Dios te ha. hecho de llamarte, rano manancial de gracias; 

R. 4.. éter-
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eternas? O Phííoteá^ qué gran­
des fon eftas mercedes ^ me-
neílef es pefarlas en el pefo 
del fantuario ! La mano dief-
tra de Dios es la que ha obra­
do eílo : La mano diefira de 
Dios , dice David y ha hecho 
v i r t u d y f u diefira me ha levan­
tado. No moriré, fino vivi ré , 
y cantare de coraron •> de boca, 
y con obras las maravillas de 
fiu bondad. 

Defpues 'de todas eftas coil-
fideraciones, las quales , co­
mo vés i eftan llenas de bue­
nos afedos , havemos de con­
cluir íimplemente por una ac­
ción de gracias , y oración 
afediva de aprovechar en lo 
dicho i retirándote con hu­
mildad 0 y gran confianza en 
Dios 5 reíervando hacer el re­
mate de eftas reíbiuciones, 
haíla defpues de el fegundo 
punto de elle exercicio. 

C A P I T U L O I IL 
Del examen de nueftra alma fo-

bre fiu adelantamiento en 
la Vida Devota* 

ESte fegundo punto de el 
exercicio es un poco lar­

go j y para pradicarie , te di-

ducclúñ 
re > qué no és hécefíarío íe fifef 
gas todo de una vez y ílno en 
diverfas , como íi tomaffes lo 
que mira al modo de portarte 
con Dios, por una vez : por 
otra 5 lo que mira a t i mifma, 
lo que al próximo por otra-, 
y por la quarta , la coníldera-
cion de las pafliones. No e« 
neceírario , ni conveniente, 
que hagas todo efte exercicio 
de rodillas, fino el principio, 
y el fin ^ que comprehende 
las afecciones ^ los otros pun-
tos-tie el examen los podras 
utilmente hacer paífeandotey 
y mejor en la cama , fi por 
ventura puedes eftár en ella 
por algún tiempo fin dormir, 
y bien deíbierta , mas para ha­
cer eílo , es neceífario haver-
los antes leído bien : Con to­
do eífo conviene hacer todo 
eñe fegundo punto a lo mas 
en tres dias , y dos noches, 
tomando de cada dia , y no­
che alguna hora , digo algún 
tiempo, fegun tuvieres la co­
modidad j-porque íi efte exer­
cicio no íe hicieífe > fino en 
tiempos diftantes el uno del 
otro , perderia fu fuerza, j 
caufaria muy flacas impref-
íiones. Defpues de cada punt# 

4el 
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Sel examén 5 notarás en Jo que 
te hallas culpada , en lo que 
tienes falta, y los principales 
deíbrdenes que huvieres len-
tido y para poderte declarar, 
y tomar eonfejo , reíblucion, 
y aliento efpiritual. Aunque 
en los días que hicieres efte 
exercicio , y los otros , no 
fea neceífario retirarte abfo-
lutamente de las converfacio-
nes y con todo eífo conven­
drá obflraerte un poco , par­
ticularmente acia la noche, 
para poder acollarte mas tem­
prano , tomando el repofo de 
el cuerpo , y de el eípiritu 
neceífario á la coníideracion. 
Entre dia también ufarás de 
frequentes afpiraciones , á 
Dios , á Nueftra Señora , á 
los Angeles, y á toda la Je-
rufalen Celeftial. Es también 
neceífario, que todo efto fe 
haga con un corazón enamo­
rado de Dios , y de la perfec­
ción de tu alma. Pues para 
comenzar bien eíte examen: 

1. Ponte en la prefencia 
de Dios. 

2. Invoca al Eípiritu San­
to , pidiéndole luz , y clari­
dad , para poderte conocer 
bien, >J< como San ^Aguftiiv 

Devdíd, 
que clamaba delante dé Dios­
en efpiritu de humildad: 0 Se­
ñor , conózcaos yo y y conóz­
came yo -y y San Francifco, que 
preguntaba á Dios , dicien­
do : ̂ u ien foys vos,y quien foy 
yo ? Protellarás , que no quie­
res tentear tu adelantamiento, 
para regocijarte en t i mifma, 
fino para alegrarte en Dios; 
ni tampoco por gloriarte, fino 
por glorificar á Dios , y darle 
gracias. 

Proteíta , que íi como píen-
fas,defcubres haver aprovecha­
do poco, ó bien atraífadote,de 
ningún modo por effo te aba­
tirás , ni entibiarás por alguna 
fuerte de cobardia, ó flaqueza 
de corazón j antes, por el con­
trario , te quieres animar, y 
alentar mucho mas y humi­
llarte , y remediar los defec­
tos , mediante la gracia de 
Dios. 

Hecho eílo , coníiderarás 
dulce , y foífegadamente , co­
mo te has portado halla lá 
hora prefente para con Dios, 
para con el próximo > y para 
contigo mifmo. 

X * X 
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C A P I T U L O IV. 
Examen del efiado de nuefira. 

alma para con Dios, 

l . Orno ella tu corazón 
con el pecado mor­

tal ? Tienes fuerte reíblucion 
de jamas cometerle;, por qual-
quiera accidente que fe te 
ofrezca j y efta refolucion te 
ha" durado defde tu proteica-

Introducción 
cios efpirituales ? Amaslos ? 
Eftimaslos ? Te difguílan ? Te 
canfan ? A quales te ñentes 
masj ó menos inclinada? A oír 
la palabra de Dios ? A leerla^ 
platicarla, meditarla y a afpi-
rar en Dios , confeífarte ? Re­
cibir confejos efpirituales^ pre­
pararte para la comunión ^ co­
mulgar 5 enfrenar tus ape&-
tos, y lo que en efto huviere 
que repugne a tu corazón ? Y 

cion , hafta el prefente ? En ef- fi hallares algo a que menos fe 
incline 5 examina de donde 
viene efte difgufto ^ y que ea 
la caufa,. 

5. Pondera qual es tu co­
razón para con Dios mifmo: 
Alégrale de acordarfe de el? 
Siente en eíto dulzura agrada­
ble.. David decia; Ffal. 76. 45. 
Acordadome he de Dios } y me. 
he delcytado. Reconoces en tu 
corazón una cierta facilidad a 
amar l ey gufto particular en 
guílar efte amor 1 Recréale 
tu corazón en penfar la i i> 
menfidad de Dios ^ fu bon­
dad y fu dulzura ? Si la memo­
ria de Dios te viene en medio 
de las ocupaciones del mun-
doj, y de fus vanidades., hacefe 
lugar ? Ocupa tu corazón ? Pa-
cecete que tu corazón fe liace 

de 

ta refolucion coníiíle el funda­
mento de la vida efpiritual. 

2. Qué tal es tu corazón 
para los mandamientos de 
Dios ? Hallas los buenos dul­
ces ^ y agradables ? Ay , hija 
m ia y quien tiene el güilo en 
buena difpoíicion y y el eílo-
mago fano , apetece las bue­
nas viandas y y defecha laa 
•malas. 

3. Qual es tu corazón pa­
ra los pecados veniales ? No 
iabrémos de todo punto guar­
darnos de ellosj pero havrá al­
gunos,, a los quales puede fer 
que tangas efpecial inclina­
ción y y 1(̂  que ferá mucho, 
peor ^ afición, y amor.. 

4. Qual es tu corazón ^ y 
qué afedo tiene a los exerci-



a la Vida Bévófd. ^ 7 
Üe íu parte > y ea cierto modo ten una eftfemáda terneza de 
va adelante á recibirlas ? Es 
cierto , que hav almas >> en 
quien concurre todo efto. 

6. Si algún hombre cafa­
do buelve de una larga jorna-

mas las^maías amor con él \ 
fe complacen en las vanida­
des. 

8. Qiial es tu corazón pa­
ra con Nueítra Señora 5 los 

da y al punto que fu muger le Santos ^ y tu Angel ? Amoslos 
oye y y fíente fu voz , aunque mucho? Tienes una efpecial 
efte ocupada en fus haciendas, confianza en fu benevolencia? 
ó detenida de alguna violenta Sonte agradables fus imágenes^, 
coníideración , con todo eflo, fus vidas > fus alabanzas? 
fu corazón no cfta fufpenfo, 
fino apartando los otros pen-
famientos, corre a penfar en 
íu recien venido Eípofo. De 
la mifma fuerte fucede a al* 
gunas almas muy enamoradas 

9. Qiianto a tu lengua^ 
coníiderá como hablas con 
Dios j te huelgas de hablar de* 
votamente de fu Divina Ma-
geftad j fegun tu condición 5 y 
fuficiencia ? Te adrada cantar 

de Dios^por mas embarazadas los Pfalmos y y horas? 
que eftén , quando la memo­
ria de Dios fe acerca a ellas, 
no pueden contenerfe con el 
gozo que fienten por la buelta 
de efte amado recuerdo , y 
cfta es una feñal fumamente 
buena. 

7. Qual es tu corazón pa-
ra con Jeíü-Chrifto Dios , y 
Hombre ? Te agradas de ci­
tar con él ? Las abejas guf-
tan mucho de andar cerca de 
fu miel j y los mofcones de 
la hediondez : Afll las bue­
nas almas tienen fu contento 
cerca de Jefu-Chrifto , y fíen­

lo . Quanto a las obras, 
pienfa íi tienes en el corazón 
la gloria exterior de Dios, y el 
hacer qualquiera cofa á honra 
fuya j porque los que aman a 
Dios > aman con David el de­
coro de fu cafa. Pfal. 2 5 . 8. 

Notarás , íi te has apartado 
de algún afeólo tuyo , y ñ has 
renunciado alguna cofa por 
Dios, porque es buena feñal 
de amor privarle de alguna 
cofa en favor del que fe ama; 
que es, pues, lo que tu has 
dexado por el amor de Dios. 

CA-
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- C A P I T U L O V. 
Exatnen de tu efiado para con­

tigo mifma* 

i . COmo te amas a t i 
mifma ? Amafte 

dcmafiado para éíte mundo? 
Si aííl es , defearas quedarte 
íicmpre en e l , y tendrás un 
grande cuydado de arraygarte 
en efta tierra j mas íi te amas 
para el Cielo y defearas 5 6 por 
io, menos y te conformaras fá­
cilmente en falir de eñe mun­
do inferior, quando Nueitro 
Señor fuere férvido. 

2. Tienes bien ordenado 
el amor de ti mirma ? porque 
nada nos arruina tanto como 
elle defordenado amor de no-
fotros raifmos. El amor̂ pues^ 
ordenado ^ quiere que ame­
mos mas el alma ^ que el cuer­
po j que tengamos mas cuyda­
do en adquirir las virtudes, 
que toda otra cofa 5 que cuy-
demos mas de la honra Divi­
na , que de la baxa y y caduca. 
El corazón bienordenado, di­
ce de mejor gana dentro de si 
mifmo y qué diriaa los Ange­
les y. íi yo pienfo a hago ó- di­
go tal cofa -y que no.? que dirán: 
ios liambresf 

3 . Que amor tienes a tti 
corazón ? Llevas-con moleíHa 
fus achaques ? Ay y Philotea, 
mira que debes con cuydado 
focorrerle, 6 hacerle focorro^ 
quando fus paíHones le ator­
mentan 3 y dexar por eflo to­
do lo demás. 

4. En quanto te eíHmas 
delante de Dios ? En nada> fin 
duda 5 no es por cierto grande 
humildad y que una mofea fe 
tenga por nada y en compara.-
cion de una montaña •, ni una 
gota de aguâ  en comparación 
del mar j 6 una centella , en 
eomparacion del Sol : La ver­
dadera humildad conílfte en 
no eftimarnos mas que ios 
otros ^ y en no querer fer efti-
mados mas de los otros j * co­
mo fe ha en ello tu corazón? 

5. Quanto a la lengua^ 
alabafte de alguna fuerte ^ ó te 
adulas quando hablas de ti? 

6. Quanto a las obrasj to­
mas algún placer contrario a 
tu falud ? Quiero decir y pla­
cer vano ^ inútil ^ dernaíiadas 
vigilias fin caula ^ y otros fe-
mejantcs.. 

x * x 



3. Eftas ptomptá a mur-
© A P I T Ü L O VL murar del próximo^ fobre to-

^xmen del eftado de nuef- do de aquellos que no te áman? 
tra alma para con el 

proxmo* 

[t* DEbefe amar mu­
cho el marido, y 

la muger, con un amor fuave, 
y foíTegado, firme , y conti­
nuo y y que efto fea en primer 
lugar i porque Dios lo man­
da , y lo quiere. Lo miímo di­
go de los hijos y y parientes 
cercanos y y también de los 
amigos y cada uno fegun fu 
orden. 

4 í : Mas hablando en ge­
neral y qual es tu corazón pa­
ra con el próximo ? Amasle 
Cordialmente, y por amor de 
Dios ? Para juzgar ello bien, trabajar mucho ^n 
te has de proponer ciertas per- de eítos articulos y 
fonas enfadofas y y defagra-
dables y porque con eíks es 
«ionde fe exercita el amor de 
Dios para con el próximo y 
mucho mas con aquellos, que qué faltas notables hemos co-

Hacesle algún daño direda, 
ó indired:amente ? Por poco 
difeurfo que tengas lo cono­
cerás. 

C A P I T U L O VIL 
Examen fobre las aficiones dé 

nuejlra alma. 

HEme eítendido en los 
puntos precedentes,por-

que en fu examen coníiíle el 
conocimiento del adelanta­
miento eípiritual j porque el 
examen de los pecados es para 
las confeííiones de aquellos 
que no pienfan en adelantarfe. 

No es , pues , neceíTario 
cada uno 
fino con 

toda fuavidad confiderar , en 
qué eílado fe halla nueílro 
corazón en cada uno de ellos, 
defde nuelira refolucion , y 

«os hacen algún mal con efec­
to , ó de palabra. Examina 
bien , íi tu corazón efta íin 
embarazo para con ellos , y fi 
tiene grande contradicción en 
amarlos. 

metido. 
Mas pará abreviar todo ef­

to , fe ha de reducir el exa­
men al conocimiento de nues­
tras paífíonesj y fi nos canfa, 
Gonüdcrartfs muy por me-

nor̂  



Intftdúcchn 
ñor \ como fe ha d í c h o ^ po­
dremos examinar , quales 
hemos íldo^ y como nos he­
mos portado. 

En nueílro amor para con 
Dios, con el próximo , y con 
noíbtros mifmos. 

En el tedio a nueílros peca­
dos, y a los ágenos, porque 
debemos defear fe acaben ios 
unos , y los otros. 

En nueítros defeos, tocan­
tes a las riquezas , a los place-
tes , á las honras. 

Porque por las paíllones 
del alma fe reconoce íii cíla-
do , tocándolas una defpue? 
de otra , como un tocador de 
lahud, pifando todas las cuer­
das templa las que halla diíb-
nantes , 6 fubiendolas, 6 ba-
xandolas \ aííi defpues de ha-
ver tanteado el amor, el odio, 
el defeo , el temor , la efpe-
ranza, la trifteza, y la alegría 
de nueftra alma , ü las halla­
mos difeordantes al fon que 
queremos tocar, que es laglo-» 

En el temor de los peligros ria de Dios, las podemos tém­
ele pecar , y de las pérdidas piar , mediante fu gracia, y 
de los bienes de cílc mundo, el confejo de nueílro Padre cf-
de ordinario fe teme mucho piritual. 
cftc ultimo , y muy poco lo 
otro. 

En la efperánzá demaíla-
damente puerta en el mun­
do , y en las criaturas, y muy 
poco en Dios, y en las cofas 
eternas. 

En la t r i íkzá , íi es muy 
cxceííiva por cofas vanas. 

C A P I T U L O V I I L 
Afectos que fe han de hacer 

deffues del examen» 

D Eípues de haver fu a ve-
mente coníiderado ca­

da puntó del examen ^ >í< y 
vifto en quaí de ellos eftas, 
paffarás a los afedos de eíla 
fuerte c 

i . Darás gracias a Dios 

En la alegría , íi es muy 
grande, y por cofas indignas. 

En fin, qué aficiones tienen 
ocupado nueílro corazón, qué por la emmienda que hallares 
paífiones le pofleen , y en qué en tu vida , defpues de tu rc-
principalmente fe huviere dif- folucion, y reconocerás, que 
traido. fu mifericordia fola ha fido 

la 



U que la hl obrado en t i , y 
por ti. 

Humiííate mucho de­
lante de Dios, reconociendo, 
que fi no te has adelantado 
mas j ha íido por tu culpa , y 
por no haver fiel, conílantej y 
animofamente correfpondido 
a las infpiraciones , luces , c 
impulfos que te ha dado en la 
oración, ¡fc y fuera de ella. 

3. Promete alabarle íiem-
pre , por las mercedes recibi­
das 9 para facarte de tus incli­
naciones , y traerte á eíta em-
mienda 3 aunque pequeña. 

4. Pidele perdón de la in­
fidelidad y y dcslealtad con 
que le has correfpondido^ 

5. Ofrécele tu corazón, 
para que de todo punto fe ha­
ga dueño de él. 

6. Suplícale, que te haga 
enteramente fiel. 

7. Invoca los Santos, la 
Santiífima Virgen , tu Angel, 
tu Patrón , San Jofeph , y aífi 
de los demás. 
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C A P I T U L O I X . 
C o nfidet deiones proprias par a 

renovar nuefiros buenos 
fropojitos, 

DEfpues de haver hecho el 
examen, y haver confe­

rido bien con algún digno Pa­
dre efpiritual, fobre las faltas, 
y fus remedios , tomaras las 
coníideraciones íiguientes, ha­
ciendo una cada dia , en for­
ma de meditación, en el tiem­
po deítinado para tu oracioni 
y efto íiempre con el mifmo 
methodo , ^ quanto a la pre­
paración , y afecciones, que 
has ufado en las Meditaciones 
de la Primera Parte *, ponién­
dote ante todas cofas , en l a 
prefencia de Dios, imploran­
do fu gracia, para que te con­
firme en fu fanto amor, y fer-
vicio. 

C A P I T U L O X , 
Conjideracion primera de la ex* 

celencia de nueftra alma. 

COníidera la nobleza , y 
excelencia de tu alma, 

que tiene un entendimiento, 
^ue conoce, nofolo todo eftc 

mun-
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mundo viiíble ^ íino también con añilas ^ penfando poder 
Jos Angeles j, y el Paralíb \ co- hartar fus defeosj pero al pun-
noce que hay un Dios fobera- to que las encuentra y recono-
niífimo, boniíiimoj, e inefable: ce la vanidad de fu intento, y 
conoce que hay una eternidad, quenada le puede contentar, 
y todo aquello^que fe requiere ÑQ quiere Dios que nueftro 
para vivir bien en eíle mundo corazón halle algún lugar ^ en 
viíible y para juntarfe con los que pueda repofar ^ de la inif-
Angeies en el Cielo 5 y para ma manera que la Paloma que 
gozar de Dios eternamente» falió del Arca de Noe \ para 

Tiene mas tu alma, una vo- que fe buelva á fu Dios , dei 
1 untad del todo noble. Ta quai qual falió : O quanta es la 
puede amar a Dios, y no le hermofura de naturaleza que 
puede aborrecer en si mifma; tiene nueítro corazón ! Pues 
mira tu corazón quan genero- por que le detendremos nofo-
focs^, y que como las abejas tros contra fu gufto en fervi-
no fe pueden, fentar fobre co- ció de las criaturas2 
fa corrompida^ íino folamente 
fobre las flores^ aííi él no pue­
de tener repofo, íino folo en 
Diosj íln que criatura alguna 
le pueda hartar. Pienfa viva-

O bella alma mía > debes 
decir: Tu puedes conocer, y 
querer a Dios , por qué te em­
bebeces en cofas menores ? 
T u puedes pretender la eter-

mente en los mas eftimados, nidad, para qué, te detienes en 
y violentos entretenimientos 
que otras veces ocuparon tu 
corazón j y juzga en verdad, 
fi no eftaban llenos de inquie­
tud y y moieília de penfamien-
tos acervos, y cuydados i m ­
portunos , en medio de los 
quales tu pobre corazón era 
mifctable-

O como nueftro corazón 
corriendo tras las cri¿imras¿ va 

los momentos ? Eñe fué uno 
de los fentimientos del Hijo 
Prodigo,que haviendo podido 
vivir deliciofamente á la mefa 
de fu padre 3 comia villana­
mente en la de las beílias. O 
alma , tu eres capaz de DioSj, 
defventurada de t i íl te con­
tentas con menos que Dios! 
Levanta mucho tu alma fobre 
eíla conñderacion j mueftrale 

como 



a la Vtda. 
como es eterna j, y digna de la 
eternidad ^ aliéntala á elle fu-
geto. LUCA 15» I7« 

C A P I T U L O X I . 
Secunda conjiderdcion déla ex­

celencia de las virtudes. 

COníldera ^ que folas las 
virtudes ^ y la devoción 

pueden tener tu alma conten­
ta en elre mundo : mira quan 
liermofas fon , haz compara­
ción de las virtudes ^ y vicios 
que les fon contrarias ^ que 
luavidacl en la paciencia^ com­
parada con la venganza \ en la 
manfedumbre ^ con la ira ^ y 
enojo j en la humildad, con la 
fobervia, y ambición^ en la l i ­
beralidad , con la avaricia , en 
la caridad, con la embidia j en 
la templanza^con el deíbrden. 
Las virtudes tienen eík> ad­
mirable j que recrean el alma 
con una dulzura , y fu a vi dad 
incomparable, deípues que fe 
han exercitado j mas los v i ­
cios la dexan infinitamente 
caufada , y perdida : pues por­
que no procuraremos confe-
guir ellas fuavidades? 

De los vicios, quien tiene 
poco no eítá contento ¿ y 
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quien tiene mucho , mucho 
menos lo efta j pero de las vir­
tudes , el que tiene poco eíta 
Contento, y íiempre va cre­
ciendo , mientras tiene mas. 
O Vida Devota , como eres 
bella , dulce , agradable, y 
fuave ! Tu endulces las tribu­
laciones , y haces fuaves las 
confolaciones, íin t i el bien es 
ma l , y los placeres llenos de 
inquietudes, alborotos, y def-
vanecimientos ; O ! Como 
quien te conociere , podra 
bien decir con la Samaritana: 
Domine y da mihi hanc aquam. 
Joann.A.. i 5. Señor, conceded-
me efta agua , afpiracion de 
que ufaban frequentemente las 
Santas Te reí a de Jesvs, y Ca-
thalina de Geneva , aunque 
por diferentes fines. 

C A P I T U L O X I I . 
Tercera confíderación /obre el 

excmflo de los Santos. 

Oníidera el exemplo de 
los Santos de todas ílier-

tes: Qué es lo que ellos no h i ­
cieron por, amar a Dios, y fer 
devotos íiiyos ? Mira los Mar-
tyres invencibles en fus refo-
Iliciones, qué tormentos no 

S fu-. 
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por mántenerias ? perfeveraba en la emprelTa de 
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íli frieron 
Mas íobre todo^ las hcrmofas> 
y florecientes doncellas ^ mas 
blancas que las azucenas en 
pureza ^ mas encarnadas ̂  que 
las roías en caridad ^ las unas 
a doce ̂  las otras á trece^ quin­
ce 5 veinte j y veinte y cinco 
años 3 padecieron mil fuertes 
de martyrios 3 antes que apar-
tarfe un punto de fu refolu-
cion j, no folo en lo que toca­
ba a la profeííion de la Fe ^ f i ­
no también a la proteftacion 
de la devoción : Las unas mu-

ícrvir á Dios en fu matrimo­
nio ^ y en íli viudez j y San 
Geronymo de fu amada hija 
Paula ^ entre tantas dificulta­
des ^ y variedad de accidentes? 
Pero qué lera la caufa de que 
nofotros no obremos lo mif-
mo con tan grandes Patro­
nes? Ellos eran tales como no­
fotros ellos lo hacían por el 
miímo Dios ,̂ y por las mifmas 
virtudes \ por qué no haremos 
nofotros otro tanto en nueftro 
eftado , y fegun nueftra voca-

riendo primero ^ que perder cion ^ por nueftra amada refo-
fu virginidad \ las otras, antes, lucion , y fanta proteftacion? 
que dexar de fervir a los afli­
gidos > confolar los atormen- C A P I T U L O X I I I . 
tados_, y enterrar los muertos. Jjhiarta confideracion del amor 
Gran Dios , qué confeancia 
moftró efte fexo frágil en fe-
mejantes ocurrencias! 

Mira tantos Santos Confef-
fores con qué fortaleza me-
nofpredaron el mundo 1 Quan 
invencibles fueron en fus re-

que Jefu-Chrifio nos tiene* 

COníidera el amor con que 
Jefu-Chrifto Nueilro Se­

ñor padeció tanto en eíle mun­
do y particularmente en el 
Huerto de las Olivas , y en el 

foluciones ! Nada los pudo Monte Calvario , eíle amor te 
apartar de fu propoíito 5 abra- miraba , y por medio de 
zaronias fin referva, y mantu­
viéronlas fin excepción. Dios 
mió y qué es lo que dice San 
Aguftin de fu madre Santa 
Monica ? Con qué firmeza 

to-
al-das fus penas , y trabajos 

canzó de Dios Padre buenas 
refoluciones , y proteftacio-
nes para tu corazón \ y por el 
mifmo medio obtuvo tam­

bién 
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bien todo aquello que te 
era neceíTario para mantener 
criar, fortificar , y coníümar 
eftas refoluciones. O reíbiu-
cion > quanto eres preciofaj 
por fer hija de tal madre ^ co­
mo es la Paílion de mi Salva­
dor ! O alma mia y quanto te 
debes eílimar y pues tan ama­
da fuiñe de mi buen jesvs ! O 
Salvador de mi alma^ vos mo-
rillcs por adquirirme eftas re-
folliciones > concededme y Se­
ñor y que yo muera primero 
que dexarlas^ 

Mira y Philotea miaj, cfío es 
cierto y que el corazón de 
nueftro amado Jesvs vio el 
tuyo defde el árbol de la 
Cruz y le amó y. y por efte 
amor le alcanzó todos los 
bienes y que gozas y y gozaras; 
y entre ellos ellas refolucio­
nes. Si amada Philotea y to­
dos noíbtros podemos dccir^ 
como Jeremías : Q Señor y an­
tes que yo fuera vos me mira-
hades y y me llamabades f o.r mi 
nombre ; Porque verdadera­
mente fu Divina bondad pre­
para en fu amor , y miíericor-
dia todos los medios genera­
les y y particulares de mieftra 
faivadon y y por coníiguiente 

nueílras refoluciones. Antes, 
fin duda y aííi como una mu-
ger preñada prepara la cuna, 
los pañosa y mantillas, y tam­
bién el Alma para el hijo que 
efpera parir y aunque no haya 
falido al mundo : Aííi Nuef-
tro Señor y eliando fu bondad 
preñada y y en cinta de t i y de-
feando parirte, y criarte para 
el Cielo y y hacerte fu hija, 
preparó fobre el Arbol de la 
Cruz * todo quanto hizo por 
t i , tu cuna eípiritual, tus man­
tillas , y pañales, tu ama , y 
todo aquello que f u é necefla-
rio para tu buena dicha. Ellos 
fon todos los medios , todos 
los atradivos , todas las gra­
cias , con que conduce tu al­
ma y y la quiere traer a la per-
feccion^ 

Ay Diosmio, quan proiiin-
damente debiéramos a r r a y g a r 

eílo en nueílra memoria I Es 
poííible , que h a y a yo lido 
ama da, y t a n dulcemente ama­
da de mi Salvador, qüefe pu-
íieíle á pepíar en m i tan en 
particular , y en t o d a s eítas; 
pequeñas ocurrencias , p o r los; 
quales me h a t r a í d o a s i ? Q u a E -

to , pues. , d e b e m o s a m a r . , 

querer, y eílimar t o d o efto^ 
S 2. em-
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empleándolo én ñueftra uti l i­
dad ? O que dulce es efta coa-
íideracion ! El corazón ama­
ble de mi Dios peníaba en 
Philotea ^ la amaba,, y le pro­
curó mi l medios para fu fa-
lud, como íi no huviera otra 
alma en el mundo 5 en quien 
pudiera penfar j aííi como el 
Sol i alumbrando una parte de 
la tierra y le comunica toda 
fu luz j como íi no alumbrará 
otra alguna mas que a ella íó-
la j porque de la mifma fuer­
te Nueñro Salvador penfaba^ 
y cuydaba de todos fus queri­
dos hijos de tal modo que 
penfando en cada uno de lió­
lo tros ^ parece que no penfa-
ba en los demás : E l que amb, 
( dice San Pablo j, A d Galat. 
2 1 . 2. ) j fe entrego for mi , 
como íi dixera por mi foio^ 
de la mifma fuerte que fí no 
huviera entregadofe por los 
demás. Efto Philotea 3 debe 
eiHr gravado en tu alma ^ pa­
ra mejor profeguir ^ y mante­
ner tu refolucion ^ que tan 
preciofa ha fido al corazón de 
tu Salvador. 

C A P I T U L O XIV. 
Quinta confideración del amor 

eterno de Dios para con 
nofotros. 

Oníldera el amor eterno 
que Dios te ha tenido, 

porque antes que Nueftro Se­
ñor Jefu-Chrifto , en quanto 
hombre , padeciefíe en la 
Cruz por t i , fu Divina Magef-
tad te trazaba en fu foberana 
bondad 3 y te amaba en eftre-
mo. Pero quando comenzó a 
amarte ? Comenzó > quando 
comenzó a fer Dios. Y quan­
do comenzó á fer Dios ? Ja­
mas , porque íiemprc lo fué 
fm principio , y fin fin j y aífi, 
fiempre te ha amado defde la 
eternidad , y por efta caufa te 
preparó las gracias, y favores 
que te ha hecho j él mi fino lo 
dice por el Profeta : To te ame 
( contigo habla , como con 
otro quaiquiera) con una cari­
dad -perpetua y y por cjjo te he 
atraído y teniendo piedad de ti» 
Penfado ha pues, entre otras 
cofas, en hacerte tomar refo­
lucion de fervirie. 

O Dios quales refolucio-
nes fon eítas ^ pues Dios las ha 

pen-
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pcnfado, medítádo^ y trazado 
defde fu eternidad ? Quanpre-
ciofaŝ , y eílimadas deben fer 
para nofotros ? Qiianto debié­
ramos padecer por no perder 
la menor parte de ellas ? Por 
cierto , aunque fe huviera de 
perder todo el mundo , por­
que todo el junto no vale lo 
que un alma > y un alma, no 
vale nada íin nueílras buenas 
refoluciones. 

C A P I T U L O X V . 
Afecciones generales j /obre las 

conjideracianes preceden­
tes ^ y conclufion del 

ex ere i cío. 

Amables refoluciones \ 
V o fot ras fois el hermo-

fo árbol de vida ,̂ que Dios por 
fu mano ha plantado en me­
dio de mi corazón ^ el qual 
mi Salvador quiere regar con 
fu fangre j para que lleve fru­
to : Primero fufrire mil muer­
tes ^ que permita que algún 
viento te defarraygue. N i la 
vanidad^ ni las delicias ̂  ni las 
riquezas 5 ni las tribulaciones^ 
* me apartaran jamás de mi 
propoíito. 

Mas ay j Señor mío ! Vos 
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plantaileis^ y en el feno pater­
no veilro refervaíleis efte ár­
bol para mi jardin. O quan­
tas almas hay, que no han íido 
favorecidas de eíla fuerte! Co­
mo, pues, podré yo jamas hu­
millarme baíkntemente de-, 
lante de vueílra mifericordia? 

O hermofas, y fantas refo­
luciones ! Si yo os con fer vo, 
vofotros me confervaréis : Si 
vivís en mi alma, mi alma v i ­
virá en vofotras. Vivid , pues, 
para ílempre , ó refoluciones, 
que fois eternas en la mi fer i -
cordia de mi Dios : Eftad , y 
vivid íin fin en m i , que jamás 
yo os dexare. 

Defpues de ellas afeccio­
nes, conviene que en parti­
cular propongas los medios 
neceíTanos para mantener ef-
tas amadas refoluciones , y 
que proteítes querer aprove­
charte de ellas con fidelidad, 
de la frequencia de la oración, 
de los Sacramentos, de las 
buenas obras, de ja emrnleu­
da de las faltas reconocidas 
en el fegundo punto , * de el 
evitar las malas ocafiones , y 
de el cumplimiento de los 
coníejos, que te fueron dados 
z eítepropofíto. 

S 3 Lo 
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Lo quai liecho , * como 

una recuperación de alienco, C A P I T U L O X V I . 
y fuerza j , proteftaras mil ve- L o que f e debe hacer defpucs de 
ees y que continuarás en tus e f t c excrekio , 
lefoluciones j y como íí tu­
vieras tu corazón > tu alma 3 y T T L dia y que huvieres hecho 
tu voluntad en tus manos lo JL^ efta renovación , y los 
dedicarás, confagrarás 5 y fa- otros figuicnces^ debes repetir 
crificarás todo á Dios j pro- muy á menudo con el cora-
teftando > que no lo bolverás á zon ^ y la boca aquellas fervo-
tomar mas ^ ílno que lo de- roías palabras de San Pablo^dc 
xarás en manos de fu Di vi- San AguíHn, de Santa Cathali-
na Mageftad 5 para feguir en na de Genova^ y otros: No^no 
todo 5 y por todo fus orde- foy mas mia^ó qué viva3 6 que 
nanzas. Pide á Dios , que te muera^ yo foy de mi Salvador, 
renueve toda , que bendiga la nada tengo de mi^ni mio^ mió 
renovación de efta proteíta , y es Jesvs y mi ser es fer fuya. O 
que la fortifique : Invoca á la mundo 3 tu eres ílempre tu 
Virgen > tu Angel , San Luis^ mifmo y y yo fiempre he fido 
y otros Santos. • la mifma^pero defde aqui ade-

Con efte movimiento de lante yo 110 feré mas yo inif-
corazon , vete á los pies de tu ma. No^, noíbtros no ferémos 
padre efpiritual y acuíate délas ya noíbtros mi irnos y porque 
faltas principales que huvieres tendremos el corazón troca-
notado haver cometido defde do ^ y el mundo y que tanto 
tu coni eñion general y y reci- nos ha engañado y fera engaña-
be la abfolucion y de la miíma do en noíbtros y porque no 
manera que hiciíle la primera percibiendo nueftra mudan-
vez \ pronunciarás delante de za y fino muy poco á poco, 
eL la proteílacion ^ y la con- penfará y que lomos de los de 
firmaras: y en fin y vete á unir Efaü y y nos hallaremos de los 
tu corazón renovado á fu prin- de Jacob, 
cipio y y Salvador y en el San- Es necefíanoj que todos ef-
t i film o Sacramento de la Eu- tos exercicios repoíen dentro 
chariília. del 
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j e l corazón 3 para que apar­
rándonos de la confideracioiij 
y meditación o ^ guardemos 
en los negocios y y convería-
ciones una cuerda modera­
ción y para que el licor de 
nueílras refoluciones no fe 
derrame , y pierda 2 porque 
conviene fe deshaga ^ y pene­
tre bien por todas las partes 
de nueftra alma j pero que to­
do efto fe haga fin forzar el 
efpiritu 3 n i el cuerpo, 

C A P I T U L O X V I L 
Rcfyuefia i dos objecciones^ que: 

f e -pueden hacer a ejta 
I n t r o d u c c i ó n * 

DIrate el mundo ^ Philotea 
mia j que eííbs exerci-

cios y y confejos fon tantos^ 
que quien quifieífe obfervar­
ios no podra atender á otra 
cofa, A y y querida Philotea, 
cuiando no hiciéramos otra 
cofa y hiciéramos harto y pues 
"hacíamos lo que debíamos 
hacer en elle mundo. Pero no 
vés la cautela ? Si fe huvieran 
de hacer todos ellos exerci-
cios todos Jos dias y de ver-
dad3 que nos ocuparían dema-
üado 3 mas no es neccíTario 
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hacerlos, fino en fu tiempo, y 
lugar, cada uno fegun la ocur­
rencia. QuantaS leyes civiles 
hay * en los Digeílos, y C ó d i ­
gos que fe deben obfervar? 
Pero la obfervancia fe entien­
de, fegun las ocurrencias,y no 
que fea neceífario pradicarias 
todas todos ios dias. Demás 
de eílo, el Rey David, cargado 
de negocios dincultoíifl imos, 
practicó muchos mas exerci-
cios , que yo te he propueíio 
aqui. San Lu i s , Rey admira-^ 
ble en guerra, y en paz , que 
Con un cuydado incomparable 
admini l l ró la juíHcia, y mane­
jo de los negocios , ola todos 
los dias dos Miíras,rezaba V i f -
peras , y Completas con fu 
Capellán , hacia fu Medita­
ción , viíltaba los Hofpitales, 
todos los Viernes fe confefía-
ba, y tomaba diíciplina \ ola 
muy a menudo Sermones, te­
nia muchas veces conferen­
cias efpiritu ales, y con todo 
eííb no perdió jamás una fola 
ocaíion del bien publico ex­
terior y que no cxecutaíTe d i ­
ligentemente., y íu Corte ef-
tuvo , en fu tiempo , mas be­
l la , y florida, que havia eftado 
jamás en el de fus predeceífo-

S 4. res* 
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res. Ház , pues , fervorofa- atención 3 qüé le anfcñarl 
mente ellos excrcicios ^ como ner á la lección ^ ó a oír leer 
te los he moftrado, y Dios las mifmas conílderaciones, 
te dará bailante lugar 3 y fuer- que van puefbas en las Medita-
zas , para cumplir con todas clones, 
jas demás obligaciones y aun­
que para ello huvieíTe de pa- C A P I T U L O X V I 1 1 . 
rar el Sol, como hizo en t iem- T r e s t i l t imosy pr inc ipales a v i -
po de Joílié.Jtf/^ 10.13 .Siem­
pre hacemos mucho ^ quando 
Dios trabaja con noíbtros . 

f o s p a r a efla Introduce 
cion. 

El mundo dirá^ que yo cali 
prefupongo , que m i Philotea 
ha de tener el don de la ora­
ción mental ^ y que no todos 
Je pueden tener ^ y aíH no le 
fervira ella Introducción. Es 
cierto íin duda 3 que yo prefu­
pongo efíb j y también lo eŝ  
que no todos tienen el don 
de la oración mental : pero no 

REpetiras todos los pr i ­
meros días del mes la 

Proteílacion ^ que eftá en la 
Primera Parte 5 defpues de la 
Meditación 3 y todos los mo­
mentos que puedas proteíla-
rás de querer guardarla y d i ­
ciendo con David : P f a L 118. 
9 3. N u n c a jamas olvidare tus 
jufiificaciones ( o Dios mió \ ) 

fe puede dudar ^ que todos le porque en ellas me has v i v i f i c a 
pueden tener 5 aunque fean 
mas grofferos \ con tal y que 
tengan buenos maeítros , y 
quieran trabajar por alcan­
zarle., tanto como el lo mere­
ce. Y íi fe hallare alguno, que 
no tenga efte don en algún 
grado ( lo qual no entiendo 
podra fuceder , fino rariííima-

dú j y quando íintieres algún 
diftraimiento en tu alma , t o ­
ma tu proteílacion en las ma­
nos , y poílrada en efpiritu de 
humi ldad , la dirás de todo 
corazón , y hallarás un gran­
de alivio. i 

Harás profeílion defeubicr-
ta de querer fer devota , no Y " -* ••- — - — • .J¿— '.rr.. ' .r ~y • •r̂ -

mente ) el prudente Padre ef- digo de fer devota y fino de 
piri tual le hará fácilmente fu- querer ferio j y no tengas ver-
pUr la falta , por medio de la guenza de las acciones comu-
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g f f , y cónvenieii tes, que nos 
guian al amor de Dios. >J< Re­
conoce ardientemente ? que 
tratas de meditar j , y que an­
tes querrás morir 5 que pecar 
mortalmentei que quieres fre-
quentar los Sacramentos y y 
íeguir los confejos de tu D i ­
rector ( aunque muchas veces 
no fera neceflario nombrarle, 
por muchas razones , ) por­
que efta franqueza de confef-
far ^ que queremos fervir a 
Dios 5 y que nos hemos confa-
grado a fu amor con particu­
lar afección j es muy agrada­
ble a fu Divina Mageílad , que 
no quiere que tengamos ver­
güenza de é l , ni de fu Cruz, 
pues ella corta el camino a 
muchos lazos , que el mundo 
nos arma en contrar io, y nos 
obliga por reputación a fe-
guirla. Los Filofofos fe publi­
caban por tales , porque los 
dexaífen vivir fiíofoficamen­
te , y nofotros debemos dar­
nos á conocer por defeofos 
de la devoción , para que nos 
dexen vivir devotamente. Y 
íi alguno te dixere , que fe 
puede vivir devotamente íin 
la p radica de ellos avifos , y 
ejercicios ^ no fe i o niegucsj 

pero reíponcíeíe amigable­
mente , que tu flaqueza es tan 
grande , que ha meneílcr mas 
ayuda , y íbeorro , que otro. 

En fin, chariííima Philotea, 
yo te ruego por todo quanto 
hay Sagrado en el Cielo , y eit 
la t ierra , por el Bautifmo que 
has recebido , por los pechos 
que Jefu-Chrifto m a m ó , por 
el co razón caritativo con que 
te ama, y por las entrañas de 
la mifericordia , en que e ípe-
ras, que cont inúes , y perfe-
veres en efta dichofa empreíía 
de la Vida Devota : Nueftros 
di as fe pafían , la muerte efta 
a la puerta. L a trompeta ( dice 
San Gregorio Nacianceno ) to­
c a a l a re t i rada ^ cada uno f e 
prepare , porque e l j u i c i o efik 
cerca. La madre de San Sinfo-
r iano, viendo que le llevaban 
al martyrio, gritaba tras de él: 
Hi jo mió , hijo m i ó , acuér­
date de la vida eterna , mira 
al C i e l o , y confidera al que 
Reyna en él ; tu fin cercano 
terminara bien preílo él bre­
ve curfo de e íh vida : P iu ló­
te a m i a , lo mifmo puedo yo 
decirte. Mira al C ie lo , y no 
le dexes por la tierra. Mira al 
infierno; y no te arrojes en él 

por 
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por eíto momentáneo . Mira ra5 canta con San Francifco; 
á Jeíu-Chrií to ^ no le arrief- Confiderando Los bienes que 
gues por el mundo 5 y quando efpero, 
la pena j , y el trabajo de la V i - L o s trabajos me f o n p a j f a -
da Devota te pareciere du- tiempo, 

V I V A J E S U S . 
rA quien con el Padre^ y el Efpiritu Santo^ fea honra y y gloria; 

aora ; y para íiempre , en los íiglos de los ílglos. Amen. 
Eftotc autem factores verb i ? & non auditores tan ium fa l ientes 

vofmetlffos, l ^ o b í 1 , 2 2 , 

D E C L A -



D E C L A R A C I O N " ' 
M Y S T I C A 

D E L 

C A N T I C O 
DE LOS 

C A N T I C O S , 
C 0 M P U E S T A 

POR EL B. SAN FRANCISCO 
D E S A L E S , 

O B I S P O , Y P R I N C I P E DE GENEVA, 
Fundador de la Orden de la Vifitacion 

de Santa MARIA, 

T R J D U C I D A B E L F R A N C E S 

POR EL L I C E N C I A D O D O N Í R Á N C I S C O CÜBILLAS 
Donyague > Presbytero. 

%eatHs , qui l e g í t , & cufiodit v e r b a p r o p h e t í * hujus > & f e r v a t , 
ca y qua t a ca ¡ c r i p t a f u n t , Apoc. i . 3. 

'Jfliufmodi Canticum/ola unttio docet, /o la addifcit experientia. Exper-
ti cognofcant , inexperti inardefcant defiderio , non tdm cogno/íendiy 
qmm expe riendi. N o n efi enmflfephus oris ¡ fed jubilus cordis: Non 
fbnus labiorum . ftd me tus gaudiorum : Volmtatum y non vocum con-
/onantia, D. Bernard, Serm. 1, fuper Cant» verf» penult, 
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ipvOs maneras hay de unión de el amor con Dios, mientras 
J L / vives en efte mundo : La primera? por gracia;, y ella fe ha­
ce en el Bautifmo, 6 por medio de la penitencia : La fegunda por 
devoción , y efta fe conílgue por medio de los exe re icios de ella. 
La una 5 nos faca inocentes : la otra , efpiritnales. Paréelendole 
a Salomón 5 que havia bañan te mente enfeñado la primera en 
otros libros fu vos , en leña la fegunda en efte de los Cantares, 
donde prefupone , que laEfpofa 3 efto es 5 el alma devota, eítaba 
ya cafada con el Divino Efpofo; y aífi, reprefenta los fantos, y 
callos amores de fu matrimonio 3 que fe exercitan en la oración 
mental 5 la qual no es otra cofa 3 que la coníideracion de Dios 7 y 
de las cofas Divinas. 

Quatro diverfas acciones del entendimiento fe comp rehén den 
debaxo de efte nombre Confideracion; conviene a faber : E l penfa* 
miento , el efiudio y la meditación , y la contemplación, Penfamos algu­
nas cofas íin fin , ni intención ; eftudiamoslas por fer mas doc­
tos , meditárnoslas por amarlas; contemplárnoslas por compla­
cernos en ellas. Mirarán algunos limpiemente un retrato, por 
ver en el los colores; y las imágenes 3 fin otro fía ; otros le mira­
ran por aprender el arte, á imitarle; otros por amar la perfona 
retratada 5 como los Principes 3 que muchas veces no ven fus Ef-
polas fino pintadas; otros , que ya aman á la perfona 3 fe deley-
tan en ver fu retrato. La una de aquellas quatro acciones, es íín 
fin.La fegunda^aprovecha al entendimiento.La tercera^' quarta, 
á la voluntad. La una , la inflama ; la otra 3 la recrea. Ellas dos 
poílreras fon fobre myfticas de el Cántico ; mas entre la una , y 
la otra fe puede juílamente colocar la petición 5 y correíponde-" 
rán todas tres á las Virtudes Theologales. 

La meditación fe funda en la Fe, confiderando lo que cree­
mos para amarlo. La petición en la efperanza, pidiendo lo que 
efperamos alcanzar para obtenerlo. La contemplación en la cari­
dad 5 contemplando lo que amamos para complacernos en ello. 
Con todo effo 5 el afiumpto de efte L i b r o , no comprehende la 
petición y ni las dos coníideraciones íbias aíedivas , ni tampo­
co la devoción , la qual no es , ni meditación , ni contempla­
ción ; pero viene á fer defeco 5 no fien do otra cofa, que una 
viruid general 5 que nos rinde promptos al fer vicio de Dios, con­

tra-



P R O L O G O . _ vaf. i : 
^á r i aa la pereza erpiritual. De fuerte , que en quanto a la Fe, ef-
tamos mas promptos á creer por la devoción : en quanto á la Ef-
pcranza, á defear lo que Dios promete : y en quanto á la Cari-
dad 3 á amar lo que nos manda : en la Templanza, á abftener-
nos; y en la Fortaleza, á tolerar, y aíTi de las demás virtudes. La 
devoción añade á las proniptitndes particulares , que dan los há­
bitos una general, y común , engendrada por la medi tac ión, y 
contemplación ; como el caminante ella mas difpuefto á cami­
nar 3 defpues de ha ver comido. En fin de el Rey Salomón en cíic 
Libro 5 es la devoción ; pero el í l igeto, la oración mental} teni­
da por la meditación ? y contemplación , no por el penfamiento, 
eftudio , pet ic ión, ni devoción ; ni tampoco por la coníblacion, 
y güilo , que fe fíente en la oración ; el qual no eftá en el ía , an­
tes íiempre diíl into: y fuele muchas veces íliceder, que no ha-
llandofe efte en la oración de los buenos, y fantos , fe halla en 
la de los grandes pecadores. Mas el caminante, eftando fano, 
defpues de la refección fuele con gufto, 6 íin güi lo , bolver í iem­
pre mas promptamente á fu viage ; y fi la oración mental fe dif-
tingne de el g ü i l o e f p i r i t u a l c o m o la caufa del efecto, mucho 
mas de la alegría efpiritual, que nace de la multitud de los güi­
tos. £1 Cortcfano , que ha recibido de fu Principe diverfos favo­
res , adquiere un habito ? con el qual le íirve , no folo prompta> 
fino alegremente , aíli debiendo no fot ros fervir á Dios fiempre 
promptamente , le fervimos folo alegremente , quando recibi­
mos mas güilos efpirituales , procedidos de la oración mental. 
Mas difpueíio eílaráel Peregrino á fu viage 3 fi ha comido ; pero 
fi ha comido con güi lo , y con apetito , no folo eílará diípueílo, 
fino regocijado, y alegramente. 

Decirnos, pues, que la poífibilidad, la facilidad , la prompti-
tud, y la alegría fon cofas diferentes ; pero en una acción mif-
ma. Refucitarun niño muerto, no cabe en la poíTibilidad de la 
madre ; curarle eftando muy enfermo, le es cofa poíTible , pero 
no fácil; recibir un botón de fuego en una llaga, por mandado 
del Medico, es poíTible, y fácil ; pero no fe hace con prompti-
tud , antes con reíiftencia, y miedo. Reparar el vellido , fe hace 
fác i lmente , pofiiblemente, y promptamente , pero no alegra-
mente; pero defpues que eítá aderezado , recibirle, y cogerle 
entre los brazos, fe hace poíTible , fácil, prompta , y alegremen­
te. Aífi el pecador por si no tiene la po/fibilidad de fervir á Dios 
meritoriamente j pero citando en gracia; tiene la poiTibilidad 
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con reílílenciá 0 y fm facilidad ; defpues qué ha continuado 5 le 
jíirve fácilmente; defpues que es ya devoto, le firve prompta-
ji iente; y f i llega áfer contemplativo^ le firve alegramente ; dán­
dole la gracia 3 la poíTibilidad ^ la caridad 3 la facilidad; la ora­
ción mental, la promptitnd 7 y devoción , y la multitud de guf-
ÍOS ? la alegría. 

Demás de todas eftas acciones fon los extaíis , y arrobamien-
tos, porque luego que el hombre en la oración meditando, y con­
templando ? fe aprieta de tal fuerte al objeto, que fale de si, pier­
de también el ufo de los fentidos, y queda abforto, y abllraido. 
Eíla enagenaclon de fentidos de la parte del objeto ? que arreba­
ta el alma, fe llama arrobamiento ; y de parte de la potencia, 
que queda abforta, y ligada, fe llama extaíis , poílrer afecto acá 
baxo de la oración mental. 

D igo , pues , que la oración mental es el fugéto de los Canta-
í e s ; pero es necelfario el conocimiento de las cofas fufodichas, 
por la declaración de los términos , aun quando no parecen mas 
que literales, que eílo es muy rara vez , y es bien difícil cono­
cerlos aquí , como por el contrario los myílicos fe hallan con 
abundancia, y muy diverfos. Pongo por excmplo , devoción, 
güito , alegría, arrobamiento , extafis., y cofas femé/antes , no fe 
hallan en elle Libro jamás ; pero á cada paíTo fe encuentran ador­
mecimiento , fueño, embriaguez , largor , desfallecimiento, y 
otros fe me jan tes ; tampoco la natüraíeza, n i las propriedades de 
Dios , ü de el alma, ni aun fus nombres j pero en fu lugar fe po­
ne ojos, cabellos, dientes, labios, cuello, vellidos , jardines, 
ungüentos , y otras mi l colas femejantes , que han hecho obfeu-
xas las expoíiciones , por la libertad que los Expoütores fe han 
tomado en aplicarlas cada uno á fu fentido ; y lo que mas es, 
por la licencia intolerable , que un mifmo Expofitor fe toma de 
entender en una mi fma plana una palabra en di ver fas maneras, 
y por diverfas cofas; pero nofotros nada interpretamos , íln la 
imitación de mejores Autores, y íln aparente conveniencia en­
tre los términos ilgniticantes, y los í lgn i f icadosy ha viendo da­
do una vez fignificacion á un termino, nunca jamás defpues fe la 
trocamos. Los befos figniñcan ñempre las confolaciones efpiri-
tnales ; los abrazos^ las uniones con Dios ; las dulces comidas, los, 
güilos efpirkuales, los langores , y desfallecimientos , los regoci­
jos , y alegrías , los adormecimientos, y fueños, lo^ arrobos , y 
extaíis. Quando en laEfpofafe trata de' virtud exterior, el cue­
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Vo fi^nlfica la fortaleza para executar; qnando de virtud interior, 
fio-nifícara ia parte irafcible ^ y jamas dexará efta fignificacion. 
En el EfpofOí la cabeza íignificará Ja caridad ; el Teatro de Jem-
falen ferá fieinpre la Iglcíia Militante ; el Efpofo ferá ñemprc 
Dios increado, 6 encarnado. La Efpofa, el alma; el Coro de 
Doncellas 5 las converfaciones mundanas. 

En fía 3 la oración mental es el íugeto myftico de los Cantares^ 
pero que quiíb en ellos decir Salomón, (j) por mejor decir , el 
Efpiritu Santo ? Quiíonos moilrar por quantos grados un alma, 
que tiene oración mental , puede fubir á la mas alta coníldera-
cion de Dios; y con qué remedios fe puede ayudar contra mu­
chos impedimentos , donde fe puede hacer efta divifion. 

Cinco principales impedimentos, con cinco principales re­
medios , y cinco grados hay en la oración ; pero la fexta Scena, 
ó grado reprefenta un alma, que ha viendo fobrepu/ado todos ef-
tos impedimentos, no tiene ya neccíüdad de remedios; y dando, 
6 acomodando á cada una de las otras cinco Scenas un impedi­
mento 5 un remedio, y un grado. 

En la primera, la memoria de ios placeres fenfuales paitados, 
es el impedimento. El remedio, el defeo de las cofas efpirimales, 
y el pedirlas a Dios. El primer grado, es coníidcrar á Dios en las 
cofas corporales. 

En la legunda, el impedimento es la difracción de la imagU 
natiba, por las fantafmas, y viñones femibles. El remedio, la 
atención á las infpiraciones i el grado , la coníideracion de Dios 
en las cofas espirituales. 

En la tercera , el impedimento es Jas alabanzas humanas : el 
remedio es guftar de las Divinas: el grado es la coníideracion^ 
que el alma hace de Dios en si mifma. 

En efta quarta, el impedimento es la fatiga del cuerpo , y 
parte feníitiva :el remedió fon los coloquios, y platicas efpiri-
tuales : el grado es meditar á Dios; no en si mifmo , lino en fu 
humildad. 

En la quinta, el impedimento es los refpetos humanos: el re-, 
medio la foiedad : el grado, coníiderar á Dios 3 como Dios en 
si mifmo. 

x * x 

C A N -



C A N T I C O DE LOS CANTICOS, 
ELOGA DE S A L O M O N M YSTIC A MENTE D E C L A R A D A . 

Á K G V M E N T O . 

T R A T A S E D E L A M A N E R A D E A L C A N Z A R 
una perfecta forma de oración mental ^ de los impedimentos? 

de los remedios , y por qué grados fe puede llegar á ella. 
El Teatro es Jerulaien 5 Iglefia Militante. 

D I S C U R S O 1. 

Primer impedimento , la memoria 
de los placeres/enfibles. 

L que ha refueito no 
ofender mas áDios 
encuentra muchas 
ocaílones que el de­
monio para pecar le-

íuguiere. El que ha refueito no 
querer mas confolacion que 
Dios , encuentran con el mun­
do 5 que le propone nuevos pla­
ceres temporales. Elle es un 
grande impedimento para lo­
grar las confolaciones Divinas, 
no poder apartarfe, ni desha­
ce rfe de las compañías anti­
guas y conve-rfacionesj y recrea­
ciones. 

La Efpofa, pues 3 ( eiio es 
el alma que ella en gracia ) 
queriendo entregarfe á la v i ­
da efpintual 3 por ios befos de 

fu Divino Efpofo , que fon las 
confolaciones efpirituales;, fíen­
te gran pena al defaílrfe del 
Coro de las Doncellas, con-
verfaciones , ancianas 5 que la 
ofrecen vinos y y perfumes^ 
que fon los placeres tempora­
les : De donde, quando el al­
ma enferma por la la aufencia 
de fu Efpofo , defea unirfe á él 
por la oración 5 el Coro de las 
Doncellas la quiere confortar 
con vinos , y perfumes, tra­
yendo á la memoria los place­
res paitados ; no obilante ella 
pide ? que la, befe con el befo de 
boca. cap. 1. ver/. X. 

R E M E D Í O. 
De/ear , y pedir los bienes e/pi* 

rituales» . 

PRimero : Ella confidera 5 que 
los bienes^ y placeres mun­

danos-, en comparación dé los 
? D Í Y Í -
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Divinos , no fon mas que vani­
dad. Segundo : Que Dios es dul­
ce j y dcfeable en si miíaio. 
Tercero : Que muchas almas 
fantas han trillado el camino, 
no haviendo hallado mas pla­
cer que en Dios. Quarto ; Ella 
le pide 5 que la quite todas las 
aficiones terrenas. 

En quanto á lo primero ? di­
ce : Tus amores fon mejores que el 
yin o y y mas olor o fas que los perfu­
mes. A lo fegundo : T u nombre 
es la mi/ma fragrancia derramada, 
verf. 2. A lo tercero : Las donce­
llas te amaron. Y á lo quarto : 
Jjle-vame tras t i , nofotros te fegui-
r é m o s , y correremos al olor de tus 
perfumes, verf. ?. Y luego al pun­
to , llevada de una gran con­
fianza de alcanzar lo que pide, 
como fi ya elluviera hecho, 
añade : M i Rey me ha llevado a 
fus camarines. Saltaremos de ale­
gría ¡ y nos regocijaremos en é l , y 
con él. Acordando/e de tus amores^ 
que fon mejores que el vino , los 
buenos te aman te efliman. 

Pero íbbreviniendo los ef-
crupulos, por la memoria de 
los pecados pañados , dice : To 
foy negra j pero la integridad de 
fu conciencia prefente hace que 
añada : M a s yo foy bella y hijas 
de Jerufalén , como los Tabernácu­
los de Cedar , y como ¿as pieles de 
Salomón, verf. 4. Lo obfeuro del 
pecado en la concupircencia^la 
hizo defeaecer ; pero mientras 
no fe le puede tachar, no fe le 

imputa a pecado : N o miréis^ 
pues , que joy morena , porque mi 
Sol me ha querido dexar affl en ejia 
guerra : el Sol me ha pueflo la te1̂  
que tengo, verf. 5. Efto no ha ñdo 
hecho m i ó , fino de los prime­
ros hijos de la naturaleza huma­
na , m i madre. Los hijos de mi 
madre pelearon contra mi ; fu pe­
cado me ha puefto en neceiH-
dad de tener tanto cuy dado ? y 
mirar por m i , como ñ fuera 
puefta por guarda de una viña: 
Pujleronme a guardar ¿as viñas. 
Contra los aíTaltos de la concu-
pifeencia, y todo ello ( a y de 
m i ! ) no por hecho proprio , y 
adual mió 3iino por el de otro; 
por lo qual puedo decir : L a v i ­
ña que yo hs guardado tío es propria 
mia. 

Por efto me ha venido con­
fianza , y he comenzado á buf-
cará mi Efpofo, por Iaoracion? 
donde mas fácilmente es halla­
do : O tu y a quien ama mi almay 
mueflrame donde apacientas^ y don­
de te recueflas j a la fombra del me-
dio dia y para que yo no ande va* 
gueando aqui 5 y aíl i igualmente 
tras los rebaños de tus compañero 
verf. 6. que es decir , tras las 
criaturas. Enfeñadmc donde 
podre hallaros en Ja oración 
con vueftras luces, y confola-
ciones , fin detenerme en la 
criatura» 

x t 
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PRIMER. GRADO. 
Con fuer ación de Dios en las cofas 

corporales. 

Jen ves efte Sol 5 6 Efpoía 
mia 5 ellas Eilrellas , d ios 

Cklos , ella tierra, ellos mon­
tes , otras tantas Ten das , y ca­
minos fon para hallarme ; ellas 
no fe hicieron á si miímas; ellas 
no tuvieron ser fin algan prin­
cipio que fe le d io , y es fu pof-
trero fin, que las conferva, y 
guarda; pues quien es efte prin­
cipio 3 y eíte íin ? Es Dios. Las 
madres de todas las cofas fon 
las ideas, que eftán en m i , en 
m i potencia y y bondad. Los 
corderinos, luego que les abren 
la puerta del r ed i l , corren de­
rechos á fus madres ; aííi el 
hombre , viendo las criaturas., 
fu be poco á poco á Dios ; efte 
es un modo de hallarme. 

S i tu no tienes a ora , ó la mas 
hermofa de las rnugzres , un entero 
conocimiento , porque todavía 
eres principiante, / a l de los re­
cuerdos de los placeres paffados , y 
yé figuiendo los pz/fos de tus mana­
das 3 ver/. 7. bu fea mis olores 
en todas las criaturas; dexate 
llevar , y encaminar adonde 
ellas mifmas fe encaminan , y 
hallarás, que van á repofar á las 
deheñas de fu primer Paítor: 
apacientas tus cabritos junto d las 
chocas de los Paflores. Tu ferás 
conducida á tres 7 que apacien-. 

m Myfticd 
tan, y un Paftor , á tres que 
crian, y un Criador ; todas las 
criaturas fenfibles te llevarán 
a l lá , y las mas nobles mucho 
mejor.Sobre todo, la naturale­
za humana en tus primeras me­
ditaciones te ferá de provecho^ 
verás los bienes fobrenaturales 
que hay en ella, como es la ha­
bitación de Dios , fu Trono , y 
como Carroza fuya ; por lo 
qual puede decir: O amada miay 
yo te he hecho /eme jante a mi ter­
nura , uncida al Carro de Pharaon. 
ver / 8. Verás los bienes natura­
les , porque ella es tan bella en 
si mifma, como ñ tuviera to­
dos los adornos del mundo: Tus 
mexillas /on bellas , como fi efiuvie-
ran aj/eadas con los mas hermo/os 
a d e r é i s . T u cuello es hermo/Oy co­
mo f i efluviera ceñido de un precio-
/o collar, ve r / 9. Verás ellos bie­
nes accidentales , como que to­
do el mundo ha íido hecho pa­
ra fu ufo , adorno, y fervicio: 
Harem ojie unos joyeles de oro , e/-
maltados de plata , v e r / 10. que 
fon beneficios tan grandes, que 
quando el alma los medita, fe 
inflama de amor, y es coniíre-
ñida á exclamar : Pues no pue­
do otra cofa , á lo menos te 
amaré : O Efpofo m i ó , y feré 
yo mifma tu Sala Real ^ la qual 
perfumaré con nardo , que es 
decir , me llenaré de amor: 
Mientras mi Rey e/id en f» Sala^ 

m i perfume, que es compueflo ds 
nardo , U llenara toda con la fuá-

vi* 



del C á n t i c o de 
•pidad de fu olor : ver/. 11. Y def-
pues yo me uniré de tal modo 
con e l , que le traeré como un 
ramillete dentro de m i pecho: 
M i amado es el ramillete de M y r -
ra , que yo traeré fiempre entre mis 
pechos, ver/. 12. El fe ra ílempre 
m i prccioíiílimo bal lamo ? y 
m i grande teíbro : M i amado es 
para mi un racimo de balfamo co­
gido en las viñas de Engaddi. ver/* 
13' 

Eílos afedos hacen, que el 
Efpoíb ame al alma, y la ala­
be 9 diciendo : O como eres bella, 
amada mía : mira que eres bella, 
tus ojos fon como de Paloma, verf, 
14. El alma de fu parte recono­
ciendo, que toda fu luz depen­
de de fu So l , que es Dios, con-
fieífa, que él folo es bello por 
eífencia : O amado mió , tu eres 
hermo/o , y graciofo \ verf. 15. T u 
hermofeas de tal fuerte nueílro 
fe'r, quando te agrada, que tam­
bién nueftro lecho, que es nuef-
tro cuerpo , eftá hcrmofo : M i ­
ra nuefiro lecho florido: y también 
éfte mundo habitación nucftra. 
Las vigas de me Jira moreda fon de 
Cedro , y los techos de Cyprés^ verf. 
16. pues qué maravilla^/í yo/oj 
la flor de el campo , y el lirio de los 
valles ? cap. z. verf 1. Lo qual 
aprobando el Efpofo , mueíira, 
que muchas almas fon de bien 
contraria condición por la ma­
licia de fu voluntad , pues las 
compara a las efpinas; como un 
Hrio entre las efpinas , ajfi es mi 
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amiga entre las hijas, verf. 2. 

Preciofas alabanzas, que ni 
el alma las acepta, ni las rebu­
fa , pero aplaudida de fu Efpofo 
fe buelve á confiderarie en las 
mifmas cofas fenílbles, no me­
ditándole ya por amarle, fino 
contemplándole para recrearle, 
confeílandole AitiíTimo entre 
todas las cofas criadas : Como un 
m a ñ a n o entre los arboles de las 
felvas , ajji es mi amado entre los 
hijos de los hombres, verf 3. Por 
lo qual haviendo hallado un 
bien tan eminente á otro qMal­
quiera , repofa en él íln bufear 
mas : Heme fentado a la fombra, 
de el que defeaba. Y en eíte repo-
fo efpiritual fe halla el güilo de 
la devoción ; y fu fruto es dulce d 
miguflo j y tan dulce , que en­
gendra fantas locuras 7 y furo­
res en mi alma, como ñ eílu-
viera embriagada de amor; por 
lo qual exclama : M e t i ó m e en la 
bodega de fu vino^ eflendio fobre mi 
el eftandarte de fu amor caritativo, 
verf. 4. Mas particularmente 
con fu frequente comunicación 
fe engendran los hábitos de la 
alegría efpiritual 5 en la qual 
desfalleciendo dulcemente, fe 
fíente defmayar, y extinguir, y 
por elfo dice ella: Ay \ Confor­
tadme con flores, ccreadme de man-
%anas , porque ejioy enferma de 
amor. verf. 5. Qué mas ? Sintien­
do el alma fobrevenir el arro­
bamiento , íigmficado myíli-
camenteporel adormecimien-» 
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to : v no queriendo dormir en no Ib tros mas trillado , conocí-
otra parte, que entre ios bra­
zos de Tu Efpofo, dice : Su ma­
no izquierda efté débaxo de mi ca-
be%a ~ y cori fu mano derecha me 
a b r a ^ r a . t>erf. ó. 

Luego tiene Dios cuy dado, 
de que las cofas de acá baxo no 
nos ellorven ella Divina coníb-
lacion ; y aífi dice el Coro de 
las Doncellas : To os c o l u r o , o 
hijas ae Jtru/aién , por las cabras, 
y ciervos de ¿os campos y que no 
de/pe^teis , ni hagáis de/pertar a 
mi amada , hafia que ella quiera, 
veri. 7. 

Defde aquí empieza el alma 
a gullar, y conocer , que no 
hay dulzura , qüe fe iguale á la 
que fe halla en la oración men­
tal. 

D I S C U R S O I I . 
Segundo impedimento , U á.firac­

ción imaginativa. 

' N camino nos - es mas co­
nocido , andamos por el 

mas , en él conocemos mas 
criaturas ; y por eflb camina­
mos mas voluntaria , y fácil­
mente ; pero portales caminos 
llegamos mas tarde ádefeanfar, 
porque teniendo muchos cono­
cimientos , yá parlamos aquí 
con unos , ya allí con otros, ya 
entramos en la tienda de uno3 
yá con otro amigo nos detene­
mos. Para la coníideracion de 
Dios ningún camino es para 

do , y familiar 5 que el de las 
cofas corporales , entre las qua-
les vivimos, ninguno tiene en 
si mas familiaridad ; pero nin­
guno mas di ir acciones : Quan-
do medito á Dios en el Angel, 
que es efpiritu inviílble , y que 
no me es familiar , engendra 
en mi pocas fantafias, y diílrac-
ciones ; pero 11 yo comidero á 
Dios en el hombre, deciende 
mi imaginación de lo univer-
fal á lo particular, y debaxo del 
nombre de hombre, me repre-
fenta á Pedro , 6 á Pablo , o á 
entrambos á dos , y luego que 
hacemos t a l , ó tal cofa; y por 
eflb quanto en e;le camino, que 
no es tan familiar , nos detene-
nemos en todas las tiendas de 
nueítro conocimiento , 6 lle­
gamos tarde á nueítro termino, 
6 jamas. 

Aííi como los muchos ílie-
ñ i s no dexan dormir quieta­
mente , lino que nos hacen caí! 
defpertar en dormiendo : AíH 
la oración, haviendo llegado al 
adormecimiento del extaíls, 
que es como fu defeanfo , fe 
puede llamar fueño de si mif-
ma ; pero quando es interrum­
pida de diilracciones fantálfi­
cas , es un fueño lleno de file­
nos ; luego nueítro Efpofo nos 
habla , y viene a nofoiros; pe­
ro no para detenerfe, y repo-
far: antes viene por feltos , y 
arrojos : tfta es la vo^de mi ama* 
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¡ m h a á U como viene á los mon- la culpa ! Porque y* el invierno es 

tes/altando , y atravejjando colla­
dos, ver/, 8- Parece un poco que 
viene 3 y luego que fe va : Stme 
jante es mi amado a la cabra mon­
tes , y al hijuelo del ciervo, verf. 9. 
Unas veces fe mueftra ^ otras fe 
efconde : Miradle como efici re­
tirado detras de nuejira pared. Y 

fñjjkdo 3 fué fe ¡ y aíexofe la lluvia, 
verf. 11. El fe alegra de que las 
flores de devoción empiezan á 
falir 5 y brotar : T a las flores apa­
recieron en nuejira tierra, verf. 12. 
Y porque el alma ha comenza­
do á cortar las fuperfiuidades 
viciofas : E l tiempo de mondar y y 

aunque parece que fe dexa ver, podar los arboles ha venido. Y por-
mlrando por las ventanas, con to­
do eí fo , no fiendo fu vifta bien 
clara, ni bien fixa ? fe le puede 
decir : que las ventanas tienen 
rexas y y que mira por -^elefias. 

R E M E D I CX 

Atención d la infpiracion. 

COriviene, pues, no enojar-
fe demafiado con eítas dif-

tracciones, porque eítán muy 
juntas á nueftra naturaleza ? y 
no fe nos puede culpar , quan-
do no vienen por hecho nuef-
tro; con todo eífo debemos ufar 
de remedio , y es, recogernos 
á menudo, y poner el oido á 
efeuchar las infpiraciones D i v i ­
nas :. M i r a d mi amadoy que me lla­
ma y y me dice : levántate amada 
mia-j Paloma mia , hermofa mia , y 
vente, verf. \ q . Haciendo^, demás 
de e í lo , que fe acuerde ei alma 
de la inocencia , á que piada-
famente puede creer ha llega­
do ? no ílntiendofe con el pefo 
de algún pecado mortaL O 
quanto es trille el invierno de 

que como una Tortolilla le ha 
hecho oír fu llanto , y gemidos 
con la oración : Oído fe ha ( d i ­
ce ) la voi^de la Tórtola en nuefira 
comarca ; pero demás de eílo fe 
regoci/a, porque yá ha produ­
cido flores de buenas obras , y 
olores de buen exempío : T a la, 
higuera ha arrojado fu fruto , las 
viñas efidn floridas 5 y exalan f h 
buen olor. verf. 13. 

Amonédala también que fe 
adelante, y que de principian­
te, fe haga proficiente , dicien-
dole : Levántate , amiva mia, her-
mofa mia , y vén. Y porque á los 
principios le parece al alma, 
que eítá metida entre muchas 
dificultades, como entre pie­
dras, 6 efpinas : M i Paloma efla 
dentro de los agüeros de la piedra, y 
en los huecos de la muralla y verf. 
14. Por eíla caufa la aflegura el 
Efpofo , que no dexa de ferie 
agradable : Muefirame tu cara , y 
ha^ que tu vo^fuene en mis orejas^ 
porque tu vo^ es dulce, y tu cam 
muy bella. 

Efte difeurfo es tan fuave^ 
que debiera deíterrar deí alma 

X 3 otros 
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otros qualerquiera penfamien- Bufquéle, y no le halle ; por lo 
tos; pero íl bolviere 5 dirá co- menos las diítracciones haní i -
mo íbñando : Cogtános effas fe- do tan grandes 5 que apenas me 
quémelas gorras , t¡ue rehufcan , y pareeehaverle encontrado: B u f 
defiruyen las viñas , porque me/ira caré por las calles , y las plaigs a l 
yiña^fla en flor. verf. i $. Y rehu- amado de mi alma , hele bufcado 
niendofe con fu objeto ? dirá: 
M i amado para m i , 3; yo para^ él; 
y él rogara que buelva a ella mien­
tras dura el día y y hajia que baxen 
lasfombras : Bolved ^ amado miOy 
fed/emcjante a la cabra montes ¡ y 
a l cachorrillo del ciervo /obre los 
montes de Bether ; verf. 16. y aíH 
el alma vencerá cííc fegundo 
impedimento. 

SEGUNDO GRADO. 
£ 1 alma conftdera d Dios en las co­

fas e/pirituales fuera de d 
mi/ma. 

ESte camino 4 c las confide-
raciones es menos conoci­

do , y por eííb menos fujeto á 
las diftracciones; en el Grado 
precedente le parece al alma, 
que no habla á Dios, aunque le 
haya hallado ; mas en éfte reco­
noce luego, que ha encontra­
do con él : De noche en mi lecho 
( quiere decir en los cuerpos 
humanos, que fon los lechos 
de las almas ) bu/qué a l que ama 
w i alma, y no le pude hallar^ cap. 3. 
yer f í. levantaréme, y daré buel-
ta d la Ciudad de ejie mundo, verf. 
2. Y corriendo tanto por los 
cuerpos terreftres , como ppr 
ios ceieíles, le burearé en eüos; 

ai ^ y no le hallé. Quifo m i bue­
na dicha que me valieíTe de los 
Angeles , que fon como las 
centinelas del mundo \ Las cen­
tinelas 3 que guardan la ciudad, me 
encontraron \verf. 3. y refolvime 
á ver í i en ellos hallaba mas fir­
me la coníideracion de Dios: 
Por ventura haveis vifio al amado 
de mi alma > Mas allá de la natu­
raleza Angélica encontré i m ­
mediatamente la Divina : U n 
foco defpues de haver paffado de 
ellos , encontré con el que ama mi 
alma. -verf. 4. Y ello fin difrac­
ciones feníibles; y de tal fuer­
te , que me parece no le podré 
jamás perder : Yo le tengo ¡ y no 
le foliaré hafia que entre en la Glo­
ria Celefiial, verdadera manpon de 
mi madre la naturaleza humana , y 
fu apofento. Ello es en la filia de 
los Angeles, que me eftá pre­
venida. Luego á efta vifion 
enigmática , fu cederá una v i ­
fion clara, quando yo le intro­
duzca, ó por mejor decir , él 
me introduzca á m i 5 en la cafa 
de mi madre, y en la Cámara 
de la que me engendro. 

Santa confidcracion de Dios 
en las cofas efpirituales,Ia qual, 
como por naturaleza fuya , no 
engendra fantafmas, n i tam­

poco 
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poco engendrará en t i fue ños. muy de ordinario, que Jos mas 
La confideracion de el primer fantos , y devotos pierdan 
grado es mas interrumpida: Ef- juíticia y y devoción, 
ta mas eílable , y mas alta; por 

fu 

j y m c i c j a i ta, 5 

lo qual produce todos fus afec­
tos con mas excclen-u ; con­
viene á faber, el amor mas v i ­
vo , y m^s efpiririíal la aleona; 
y juntando Dios á ello fu gra­
cia , defiende coa un cuydado 
mas particular > que nadie def-
pierte al alma diciendo 3 Yo os 
conjura o hijas de Jeru/aíén , por 
las cabras j y ciervos de los cam~ 
pos , que na de/perteis , ni hagáis 
áefpertar d mi amada , hafla qut 
ella quifiere* v e r f 5. 

D I S C U R S O I I L 
Tercer impedimento , las a lábanos: 

humanas» 

CAminando t i alma de gra­
do en grado en la fanta 

Oración > fe hace tan refplan-
deci. nte, que es impoííible de-
xe de fcr admirada , y que el 
mundo mifmo viéndola enme-
dio de el defierto > impedida 
de tantos pecados, caminar de­
recha como una columna de. 
humo fragante 3 que fe levanta 
acia el Cieloa no exclame: Quien 
es efla y que camina por el defierto, 
como un rayo de humo de compofi-
ciones aromáticas , de Myrva , é 
Incien/a * y de toda fuerte de pal-
•pos para hermofear \ fer/ . 6. Elle 
aplaufo 3 pues > es un tofigo en­
cubierto p y fabrofo 7 que hace 

R E M E D I O . 
Atender d las aíabun^as úe Dios. 

OUalquiera que oyere fus 
propnas alabanzas 5 bueU 

vafe á las alabanzas de Dios, 
que le perfuade le alabe ; por­
que no quiere que una cofa de 
tan poco mérito fea alabada, 
fino que de nueitra pequenez, 
y baxeza levantemos las alaban­
zas Divinas j y íi no puede lue­
go poner fus ojos en la D iv in i ­
dad ?á lo menos alabea Jefu-
Chriílo y en qnanto Hombre, 
nueílro verdadero Salomón, 
principalmente en tres cofas, 
en la Carne y. en la Cruz , y en 
la Gloria , diciendo : Mirad 
quanto es fu Carne, digna le­
cho de fu Divinidad, y de fu al­
ma rodeada de mas de íeíenta 
valientes foldados, que la de­
fienden de noche , contra los 
que la quieren poner pavor. Eí̂ -
ta Carne 5 que no es inclinada 
al pecado , como la mueítra, 
mas por la unión hypoftatica, y 
por el Imperio que tiene fobré 
los Angeles, es de todo punto 
fegura , é impecable : M i r a d , 
qnefefenta hombres de los mas fuer­
tes de Ifraél^ cercan el lecho de Sa~> 
loman, ver/. 7. todos con fus ar ­
mas y y bien induftñados en la guer­
ra > cada unQ de ellos tiene fu efpa-

da 
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da ceñida /obre fu muslo por ¿os^ te­
mores de la noche. En qllanto á la 
Cruz ? 6 como es Tanta ! Eíta es 
de madera , pero de Líbano; 
ello es , incorruptible : E l Rey 
Salomón hi^o una Li te ra de made 
ra de Líbano, ver/. 9. La jufticia, 
y la mifericordia fon las dos co­
lumnas 3 que íuítentan la Cruz: 
j / / ^ o las columnas de plata , el ar­
r imo , o repo/orio de oro, -per/. 10. 
De manera, que todo ello fe 
hizo para llevar almas á la Glo­
ria : E l arrimo de oro , y la fubida 
de purpura 5 porque el no nos 
llevó á la Gloria , lino por fu 
fangre ; y todo por las almas de 
la Igleíla , y fe dice : Adornó el 
medio de caridad , por las hijas de 
Je ru / a l én . De aquí fe ligue por 
elle Señor la Corona de la Glo­
ria de fu Refurreccion , y Af-
cenllon, la qual debiera arre­
batar todo el mundo en fu ala­
banza : Salid hijas de Syon , y m i ­
rad a l Rey Salomón con la corona 
con que f u madre le corono en el d i a 
de f u defpoforio y y en el dia de f u 
alegría de fu coraron, verf. 11. 

TERCER GRADO. 
E l alma confidera d Dios en si 

mifma, 

LUego que el alma arroja fus 
alabanzas en las de Dios, 

procura adornarfe en todas fus 
partes, por agradar á aquel que 
ella ellima por digno folo de 
toda alabanza. Sus partes; pu^s, 

on Myftica 
Myíticas, fon los ojos ; efto es," 
las intenciones, que la mueven, 
los cabellos, que fon los afec­
tos , amor, odio, defeo, y otros; 
que como los cabellos no fon ni 
buenos,ni malos, lino en quan-
to fon empleados en el bien, 6 
en el mal. Los dientes , que fon 
los fentidos , que mafcan todas 
las viandas que deben entrar 
en el eítomago del entendi­
miento , los labios, y las pala­
bras; efto es, los penfamientos, 
que tienen forma de palabras 
interiores , que producen los 
difeurfos infenübles. Las mexi-
Has, que fon las dos potencias 
racionales, entendimiento , y 
voluntad; el cuello , que es la 
fortaleza irafcible , que recha­
za, y rebate los impedimen­
tos ; los pechos, que fon las dos 
acciones de la concupifdble, 
feguir el bien, y huir el mal. 

Todo ello debe eftár adorna­
do , y compuefto , para que 
Dios ame al alma , y pueda de­
cir : Ojié bella eres amiga mia , 
qué bella eres, cap, 4, v e r f 1, Las 
intenciones deben fer limpies, 
puras, é interiores , íin que fe 
pueda decir, que la una es ex­
terior , y la otra interior, y que 
fon torcidas , y diverfas ; Tus 
ojos fon de Paloma y fin lo que e/ta 
efeondido alia dentro. 

Los afedos no deben eftár es­
parcidos , fino juntos , y uni­
dos , como un rebaño debaxo 
del cayado 4e fu fobefano Paf-

tor; 



fot i Tus cabellos fon como rebaño 
de cabras , que yienen del monte 
Calaad. 

Los fentidos deben cílár guar­
dados, como en una priíion, 
afll como los dientes debaxo 
de los labios , ó como ovejas 
recien lavadas , con fus crias 
xnellizas 5 efto es ? la aprehen- b 
í iva , y la apetitiva fe deben.te­
ner ordenadas , y regladas : Tus 
dientes fon como rebaño de ovejas^ 
nuevamente efquiladas , que buel-
yen del lavadero , cada una con 
dos crias , y entre ellas ninguna ef-
teril. verf. 2. 

Los penfamientos deben ef-
tár tan bien ocupados 5 que to­
dos fus conceptos íean tintos en 
la Sangre del Salvador, y las 
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con baluartes : mil pave/es penden 
de e l la , y toda fuerte de armas pa­
ra los fuertes, verf 4. 

Y quanto á la concupifcible 
tendrá fu defeo del bien} y fu 
retiro del mal ; tan limpie3 que 
fe le pueda decir : Tus dos pechos 

fon como dos cabritillos de una ca­
ra , que fe apacientan entre lirios, 

verf 5. 
En fin ^ el Efpoíb , qué defde 

fu Afcenílon fe fué á la Monta­
ña de la Myrra , y al collado del 
Incienfo en el Cielo , á la dief-
tra del Padre, como él havia 
predicho : Mientras declina el 

palabras 3 y los diicurfos llenos 
de dulzura , y aprovechamien­
to para el próximo : Tus labios 
fon como una cinta de color purpu­
reo , y tu habla es dulce, verf. 5. 

El entendimiento , y la vo­
luntad moítrarán conocer el 
bien ? y quererle obrar, y como 
en una granada abierta , todo 
eftará en ellas deícubierto, na­
da parezca feo , ni defagrada-
ble 3 y eftas dos potencias eíia-
rán fiempre humildes , y luje-
tas : Tus mexiltas fon como una 
granada partida , fin lo que ejia ef 
condido dentro. 

La irafcible ferá tan valiente 
contra las tentaciones , que fe 
le pueda decir : T u cuello es co-
m4 la T o m de D m i , edificada 

dia j y fe abaten las fombras , iré 
a la Montana de la M y r r a , y ¿ la 
colina del Incienfo , ver f ó. á ala­
bar al alma diciendo : Tit eres 
toda bella , amiga mi a y y no hay 
en ti una pequeña taca, verf y, Y 
la combidara á paffar de la Je-
rufalén Militante á la T r i u m -
phante, diciendo : F é n del L í ­
bano Efpofa mia y vén del -Líbano' 
vén. Y le prometerá las coronas, 
y filias de donde fueron echa­
dos ios demonios : Tuferds co­
ronada en lo alto del A i ante Ama-' 
na , en la cima del Sanír , y Her-
mon y de los ajfientos de Leones , y 
de los Montes de Leopardos. 

Todos ellos adornos fon agra­
dables á Dios, masfobre todo, 
la limpieza, y pureza de inten­
ción , que debe fer tan grande, 
que todos nueílros fines fe re­
duzcan á un fin ; todas nueñras 
i m e n a o n ^ a un^ ¿ntencionj 
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todos nueílros dcfeos, á tin de- to á las exteriores , conviene^ 
íeo de amar 3 y fervir á D¿os? de que fcan como ua tiermofo Pa­

ral ib : Zo qm m arrojas^ y embias 
fuera , es como un Paraífo > en el 
qual fe y in todas las virtudes de* 
gravadas, de frutos , de manig-
nos r de incienfo , de nardo , j aT^t-
fran > verf. 13. acucar -> canda y 
toda fuerte de frutos de las arboles 
del L i h a m , Aíyrra y aloes , con 
toda fuerte de los mas excelentes 
perfumes, verA iA-* En fuma, el 
alma es una fuente de buenas 
obras , que faltan hafta el Cie­
lo , con tanta Impetu > como la 
fuente de las aguas, que vienen 
de el Líbano 1 La. fuente de los 
jardines , el po'%0 de aguas vivaSy 
que corren mpetuofamente de el L i * 
baño* verf 1^ 

Pero en todo efto íe requiere 
dos cofas: De parte de Dios, 
que ahuyente el cierzo de las 
tentaciones , y que embie el 
viento de medio día de fu gra­
cia prevenientej diciendo : ^ « -
ye Aqmíon , vén Aujira fopía en 
mi jardín , y fe efparciran fm ola' 
res. v e r f 16. De parte de e! alma 
que acepte efta gracia, y coo­
pere , diciendo : Fenga mi ama­
da en fu lardin, y coma del fruto de 
fus manzanos, cap. 5. verf*. ?t 

Affi ? derpues de la Myrra de 
la Penitencia 3 tirará Dios el al­
ma , por medio de los fanros 
exercicios , á los olores aroma-
ticos de la Oración con la 
miel * leche, y vino de la Me­
ditación , del amor, y contem­

pla-

de fuerte , que no tenga mas 
que un ojo : Herido haveis mi co-
razon , hermana mia , Efpofa mia* 
Herido haveis mi coraron con una 
de vuefitos ojos* verf 9, Y que no 
tenga mas que un cabello ? y 
por eífo profigue, diciendo t r 
con uno de los cabellos de vueflro 
c/íe//o.Eílandala intención bien 
dirigida con. eldcieo , los pe­
dios de la coacupifcencia ef-
taran bien ordenados : Que be­
llos fon tus pechos 5 hermana mia: 
Efpofa ) tus pechos fon mas. bellos 
que el vino, ver f l u Los exem-
plos ferau de buen olor 1 E l olor 
üe tus perfumes fabrepuja todas 
las compoficiones aromáticas. Los 
penfamientos, y palabras feran 
muy devotas , y dulces : Tus la­
bios fon un panal que deflila miely 
leche 5 y miel ejidn debaxo de tu 
tengua. v e r f 11. Las acciones fe­
ran muy exemplares : E l olor de 
tus veftidos 5 es como el olor del in­
cienfo. 

Digamos aíli : Las acciones 
pertenecientes al alma fon in­
teriores 5 6 exteriores; las exte­
riores fe hacen por mandado 
de las interiores , y quanto á las 
interiores conviene 3 queeilén 
cerradas en Dios 5 fm que el 
mundo las vea; pero efto dice 
fu Mageítad : Un jardín cercado 
es mi hermano i mi efpofa , un jar-
din cerrado, y foiiáo. E l l a es una 
fuente fellada, v e r f i z . Y en quan-
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|)íacioíi ; más coiKempIacion ca el corazón: « U v a ^ i t 
t a l , que producirá güilos, ale­
grías 5 y extaíis , que no fola-
mente matarán la fed , pero 
embriagarán ? y podrá Nueílro 
Señor dec i r :^ /¿^ ^«e te aguardo, 
vén d mi jardín, hermana mía. E f -
pofa, yo he cogido, y fegado mi 

mi amado, que pul/a 5 y la excita 
á que le abra , y empiece de 
nuevo fu Oración : Abrame her-
mana mía , amiga m i a , mi Palo­
ma , mi toda hermo/a, Y con un 
quarto grado de Oración , me­
dita un poco m i Paílíon, tu ha-

M y r r a con mis flores 3 y olores fuá* liarás ? que tengo la cabeza lle­
na del roció ceieílial de mi fan-
gre5 y los cabellos fangrientos 
de las nocturnas picaduras de 
las efpinas: Porque mi cabera tflx 
llena de roclo, y mis cabellos ri^osy 
efldn mojados de las gotas de las 
noches. 

Bien quiíiera él alma obede­
cer 5 pero el canfancio la hace 
defear unpoco de4crcanroí por 
lo qual dice : To me he de/pojado 
de mi ropa , como me la boiveré i 
veflifXYo he layado mis pies, cómo 
los boiveré d enfuciarl verf.$, Dul-
ciíTimo Jesvs, no obítante efta 
reíiílencia , no por eíTo dexais 
de hacerle inílancia para en­
t ra r , y como con la mano de 
una mas fuerte inrpiracion^ pa­
rece que el mi fino Señor quie­
re , fin cooperación, quitar el 
pellilío de Ja fenfualidad 5 que 
le hace eftorvo ? y entrar por el 
ahugero del corazón: M i amado 
ha metido la mano por el ahugero. 
Con eíla gran vocación el al­
ma fe mueve; M i vientre ha tem ­
blado de folo fu contagio, ver f 4. 
Y refuelve ? que debe abrir á fu 
Erpoíb^y empezar nueva me­
ditación : Heme levantado para 

abrir 

vijjimos : he comido un panal de 
miel con fu miel mifma , y bebido 
mi vino con mi leche : Comed mis 
amigos; bebed 3y embriagaos cari/-
fimos* 

D I S C U R S O I V . 
•Quarto impedimiento 5 el trabajo 

del cuerpo. 

EL alma que ha llegado hafta 
los grados precedentes , fe 

halla muchas veces con el cuer­
po canfado, y trabajado , y en­
tonces fucede , que ñ Dios la 
combida á nuevas coníidera-
ciones, y mas altos grados fe 
halla en perplexidad, de fuer­
te 3 que quiíiera adelantarfe, 
mas la pena la efpanta ; y íi el 
Efpofo la llama de nuevo, ella 
fe levanta para ir á la Oración, 
aunque con reíiftencia de la 
parte fenfitiva, que la priva del 
gü i to , y hace que con trabajo 
pienfe que efta Dios con ella ; y 
como fucede á los que eítrema-
damente eftán fatigados 3 duer­
me velando : To duermo ] pero mi 
coraron vetai verf 2. defpues bol-
viendofe á fu Efpofo ? que la ío-



a b r i r a m i amado. 
por otra parte fíente tan gran­
de dolor de no haver abierto al 
primer golpe > que vierte el va-
fo de la Myrra ;efto es, fe llena 
toda de penitencia , regando 
baila el cerrojo ^ efto es ^ ha­
ciendo paíTar fu dolor halla la 
fenfualidad: M i s manos han def-
tilado M y r r a , y mis dedos eflan 
Henos de la mas verdadera M y r r a , 

Por medio de elle dolor fu-
cede, que aunque el alma, á 
falta de la parte corporal, y fen-
fuiva y abre á fu Señor : To he 
habierto el peftillo de m i puerta a 
m i amado , y e r f . 6. con todo eífo, 
por eíta repugnancia, halla tan 
poco güilo en Ja Oración , que 
le íirve de avifo , que Dios no 
eílá con ella : M a s él havia ya 
torcido la calle , y paffado. Por Jo 
qual acordandoíe de haver fido 
tan llamada , y tan perezofa, fe 
aflige, y coníume de dolor: M i 
alma fe ha de fecho toda , afji como 
hablo, m i amado. Ella prueba á te­
ner güilo en el primer grado de 
coníideracion , por medio de 
las cofas fenílbles; pero el tra­
bajo no le permite, qué la pue­
da hallar : To le he bufeado , y no 
le he podido hallar. l í e l e llamado-, 
y no me ha querido re/ponder. Paf-
fa al fegundo grado de las cofas 
efpirituales , y Augeiicas : Las 
guardas que dan bueita a l a Ciudad 
me encontraron, v t r f j . Mas quan-
do compara la promptitud de 
ellas con fu pereza, queda txaf-

D e c l a r a c i ó n M y j t í c a 
verf. 5. Pero paífada de dolor: Ellas me gol­

pearon 5 é hirieron. Y lo peor es, 
que fi entra en el tercer grado 
á confiderarfe á si mifma, en 
orden a Dios, obra ella la mif­
ma refiílencia , por lo qual fe 
defagrada de si mifma j y ello 
la advierte , que fu cara es m u y 
fea en comparación de la de los 
Angeles , y que a manera de 
decir, ellos la quitan todo fu 
luílre : Las guardas de los muros 
me quitaron mi manto. De fuerte, 
que en qual quiera parte que 
ella fe halle , encuentra gran­
des dificultades , caufadas por 
elle quarto impedimento de 
los trabajos corporales. 

l i E M E D 
Coloquios y y defeos 

I O. 
efpirítmles* 

L 
A Oración vocal , 6 por 

mejor decir , los defeos ef-
pirituales, firven de remedios 
al pefar del trabajo : aíTi el que 
por enfermedad ha perdido el 
güilo y y apetito , mudando de 
manjar , le recobra j por eílo 
en las Congregaciones contem­
plativas interponen algunos co­
loquios efpirituales en la Ora­
ción. El alma , pues , difguíla-
da por el trabajo de la Oración, 
debe valerfe de las perfonas ef­
pirituales, y rogarles la ayuden 
á bufear fu Efpofo : To os conju* 
ro 5 6 hijas de Jerufa lén , que fi ha* s 
liareis d m i amado , le digáis , que 
ejhy mferma de amor por é l .ver fs . . 

Y ella 
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Y ellas fabíendo fu neceiíldad, 
la pondrán en el di fe u río de las 
calidades de fu Efpofo : (¿mi es 
yuefiro amado , la mas hermo/a de 
las mugeres * que por él nos haveis 
conjurado ajfi < ve rf. <?. 

Luego ella propuío á Jefu-
Chrilio también, al natura^ que 
no es poíTible reprefentarie me­
jor. El es Dios candor de la 
m i l ni a luz ; mas hizo fe Hom­
bre por podernos redimir en la 
purpura de la Sangre: M i ama­
do es blanco 5 y tubio ; y en quan-
to Hombre, están ílngular^que 
fe puede conocer entre mil : E f 
cogido entre mil : verf. 10. Por lo 
qual 5 la caridad, cabeza de las 
demás virtudes, fe puede decir 
es de oro en é l , eíto es, precio-
íiífima : Su cabera es un oro pmif-
fírno , y boniffimo. verf. i I . Y las 
gracias, y beneficios , que co­
mo cabellos innumerables pro­
ceden de ella, fon los frutos 
primeros de la palma ; y ne­
gros, como cuervos , por los 
efedos de la victoria que obtu­
vo en el Árbol, de la Cruz : tan 
dignos de fer admirados, co­
mo el color negro en un cabe­
llo : Su cabellera es como racimos 
de palmas altas , y e/peff.is negras y 
como un cuervo. El es como una 
blanca Paloma , que tiene en 
si todos los Dones del Efpiritu 
Santo , reprefentados por los 
Ojos : Sus ojos como las Palomas 
¡obre las riberas de las aguas , que 
efidn lavadas con Iscbe. yerf. iz» 
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El Efpiritu Santo en otra oca-
fio n los llama nos; no por me­
dida, fino porque con toda ple­
nitud fe le dieron : Y rejiden 
junto a las corrientes de las aguas. 
De fuerte, que íl tu contemplas 
eítos exemplos , como mexi-
lías llenas, abiertas , y puellas 
á la vi lia de todos, tan fragran­
tés como unos vafos llenos de 
perfumes aromáticos, ellos fe 
te darán á fentir por todas par­
tes: Sus mexilLs fon como hojas de 
flores cloro/as plantadas por los 
mifmos perfumeros, verf. 13. Su 
doctrina parece fer Myrra pre­
cióla, que fale como de las azu­
cenas de fus Santos labios: Sus 
labios fon Lirios , que defliían la 
M y r r a mas fmgular. Sus mila­
gros fon tales , que parece que 
de fus manos corren , y caen 
abundantemente los jacintos : 
Sus manos fon anillos de oro tletios 
de jacintos, verf. £4. Que mas? 
Sea por lo interior , o por lo 
exterior , eite El polo es admi­
rable 5 fu corazón es de marfil, 
enriquecido de piedras precio-
fas ; fus deliberaciones fon (im­
ples; mas prudentes : Su vientre 
es de marfil fembiado de^afirospor 
defuera : Sus execuciones fon 
fuertes, mascón mucha diícre-
cion : Sus musios fon columnas de 
marmol affentadas fobre vafos de 
oro. verf. $ Y en fin , él es to­
do amabili/iimo j él es todo 
hermoñíTimo : Su beimofura es 
como la del Líbano ? fu talle como 
m CtiYQ% QJUAR-
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QUAIVTO GRADO. 

Conftderadon de Dios en si mz/moj 
pero humanado. 

Uego que él alma coníidera 
á Dios en fu humanidad. 

Je vienen unos guftos, y íliavi-

Declarac ion Myft ica 
davia le tiene prefente , dice: 
To foy para mi amado mi amado 
es para m i , que fe apacienta entre 
a'^ueenas. ver/, 2. 

No tiene el alma neceíTidad 
de la otra cofa mas , que entre-
tcnerfé con é l , diciendo : O Se­
ñor 3 quando os podré yo agra­
dar por m i hermofura, manfe-

dades , que la obligan á excla- dumbre 5 afabilidad, fortaleza, 
mar : Ay ! Que fu garganta es fuá- inoce ncia, devoción, y diferc-
yijfima , y él es todo para defear: cion > Quando fe ra efto , que 
T a l es mi amado , y efle es mt 
amantijjimo amigo 0 hijas de Je 
rtífalén. verf, 16. Y fi las perfo-
nas ? de quien el alma fe vale, 
quieren paífar adelante ? y le 
dicen : Donde fe fué tu E/pofo , b 
la mas bella entre las mugereŝ . 
A c i a donde echó , y nofotros le huf 
carémos contigo ? Ella no quiere 
entretenerlos mas, mas antes 
reconociendo, que aunque los 
trabajos la dieron á entender, 
que fu Efpofo fe havia retirado 
muy lexos ; con todo clTb , en 
la verdad, no fe fué , antes ha 
eílado fiempre con ella , como 
en fu Jardín, ó como en una 
caxa de olores: y facando de ai 
grande ocañon de merecimien­
tos , puede decir, que él ha co­
gido azucenas olorofiiTnnas: 
M i amado ha venido d fu jar din 
a l quadro de las flores aromaticaSy 
por apa cent arfe en los huertos , y 
coger en ellos azucenas, cap. 6. 
v e r f 1. Y por eííb defpues que 
ha reconocido , que él ha eíla­
do fiempre con ella , y que to- mo una granada abierta fin lo que 

de»-

Vos me digáis : O amada miay m 
eres bella , dulce > y de buena gra~ 
cia y como Jerufalén $ fuerte coma 
un Exercito bien ordenado, verf. 3. 
Y a , Señor , me haveismoftra-
do por m i l feñales , que mis 
ojos os han herido; eílo es de­
cir , que mis intenciones no os 
defagradan: Aparta tus ojos de 
m i , porque ellos me han hecho / * -
l ir de mi. verf. 4. Que mis cabe­
llos 5 efto es , mis defeos fon 
puros , y limpios : T u s cabellos 
fon como un rebaño de cabras , que 
aparecen fobre el Monte de G a -
laad. Q u e mis fentidos, aíll co­
mo rebaño de ovejas, cftán fiel­
mente guardados : Tus dientes 

fon como rebaño de ovejas , que fa-
len del lavadero cada una con do­
blada cria, y ninguna efteril. verf$. 
Que mis fuerzas de la parte 
concupífcible^defeando el bien, 
y huyendo el mal ? fin disimu­
lación, como dos mexilias bien 
coloridas os fon amables , y 
agradables: Tus mexilias fon co-
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i e n m tfla efeondido, verf. 6. 

Mas 5 6 Dios, dice el alma^ 
antes que me alabéis de todas 
eítas partes ^ yo quiñera haver-
me adelantado ^ excedido 
mucho en devoción á otras ai-
mas devotas ̂  ó que pienfan lo 
fon , y que me podas decir : Se-

fenta Rey ñas hay , y ochenta concu­
binas ^ y de las doncellitas no hay 
numero j 'perf. 7. mas mi Paloma 
es una /ola- ver/.s. Mas que sé yo; 
puede fer ^ que m i defeo fea de-
maílado. Yo quifiera^ que Vos 
me pudicrades llamar m i per­
fecta ; yo quiñera en mi natu­
raleza 5 que es mi madre > te­
ner algo raro y y que fe pudiera 
decir : E l l a es la única de fu ma­
dre 5 ella es e/cogida para lo que en­
gendró. Yo qu iñera , que tañí-
bien fe pudiera decir: M i r a d 
aquella d quien las hijas han vijioy 
y han dicho fer furnamente hiena-
yenturada. Las Reynas, y las con­
cubinas la han alabado J?ot fu ino­
cencia, haviendo íaíido de la 
la noche del pecado : Quien es 
ejia , que camina en devoción , co-
mo fuele el Aurora quando fe le­
vanta j bella ^ como la Luna ; en 
prudencia , y buena elección , efeo-
gida como el Sol ? T finalmente , de 
invencible fortaleza j terrible como 
los Efquadrones de un Exercito bien 
úrdenado, ver f 9. 

Pero demás de eílo , añade 
el alma: Donde haveis citado. 
Señor m i ó , que á mi parecer 
me haveis dexado, quando el 
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trabajo , y la fatiga no me per­
mitieron gozar del gulio ? Yo 
he eílado , refponde él , en t i 
mifma que eres mi jardin 5 y he 
eftado a i , con mucho provecho 
tuyo ; porque no acoíiumbro 
eftár,íi al primer paífo no te hu-
viera dado güilos : hete dado 
ocaíion de merecer, y por eííb 
he cogido de m i jardin mas 
grande fruto de méritos : Baxd-
do he al huerto de las nogales , por 
ver los manzanos de los valles , y 
mirar fi las vinas eflan floridas , y 
¡ i los granados han brotado, verf. 
ic.Pues Vos haveis eílado aqui? 
O , Señor , refponde el alma, 
quando me hacían creer eíla-
bades Vos aufente ? Vos me ha­
veis dado ocaíion de merecer, 
y me haveis hecho andar en po­
co tiempo mas camino, que las 
carrozas de los Principes , y 
pOr eílo , pues, yo no he fabido^ 
que eílabades conmigo, podré 
decir, que mi alma ha turbado 
por las c a n o a s de Aminadab, 
verf 1 I . 

D I S C U R S O V. 
Quinto impedimento y los re/petos 

humanos. 

Y^vUando llega alguno á un 
v ^ / modo raro de vida , no 
acoilimibrado , no folamente 
cada uno le alaba, pero parece, 
que todos le defean ver, y que 
dan voces al alma : Suelve^ bueL 
ve ? 0 Sukmite , buelve > buelve^ 

para. 
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para qkete Oíamos, ver/. 12. Y ef- conocida por las canales de fu 
to no es porque la períbna ef-
piritual no fe deshaga quanto 
en si es ; Qué es lo que veis en 
ejla SuUmite ? fino E/quadrones de 
£xerc¡ tos ? cap. 7. yerf. 1. Porque 
no obílante los que la vén , ala­
ban fus pies, y modo de andar, 
que es decir , la obediencia, 
con que ellos ven que eílaalma 
guarda los Mandamientos de 
Dios: T m pies fon herme/bs en fu 
calado , o hija de el el Principe* 
Su caftidad eípirimal , que ha­
ce reconozcan 5 que Dios coo­
pera en ella : Las junturas de tus 
muslos fon como joyas fabricadas 
por mano de buen artifice. Su rica 
pobreza 5 que no tiene jamás 
neceíHdad de cofa alguna : .7'« 
ombligo es como una ta^a redonda, 
que jamas necejfita de bebidas, yerf. 
2. Sus ayunos y que folamente 
conceden pan al eílomago , y 
corona al alma de hermofas , y 
ricas azucenas: T u yientre es co­
mo un montón de trigo cercado de 
azucenas. Su e(ludio de los dos 
te llamen tos ; Tus dos pechos fon 
como dos crias melli^as de una ca­
bra, yerf 3. Su' fortaleza : T u 
cuello es como torre de marfil, yerf 
4. Su prudencia : Tus ojos fon co­
mo las Fifcinas de Hefebon^ que ef-
tan en U puerta de la hija de la 
multitud. Su jufticia exada : T u 
narices como la torre de Lihano, 
^ue mira acia Dama feo. Su feño-
rio fobre fus afedos ? y confor­
midad con la Voluntad de Dios, 

relevación : T u cabera es como 
el Monte Carmelo : y tus tren^Sy 
como purpura Rea l , que aun no ha 
falido de la tinta, yerf. 5. 

En fin , ella alma es el blan­
co de las alabanzas , que aplau­
diéndola, le dicen : O qué her-
mofa eres , qué graclofa 5 carijjima 
en delicias, yerf 6. Mas ella cre­
ciendo íiempre en caridad, y 
frudificando en los próximos, 
es como la palma, y como la 
vid : T u ejiatura, y talle es como 
el de una palma, y tus pechos ejiatt 
llenosycomo racimos de ubas.yerfj. 
Los neeeííitados de efpiritu, ü 
de cuerpo , dicen: Subiré d la 
palma , y cogeré de fus fmtos ^y fe-
van tus pechos como racimos de 
uhas. yerf .s .Y por el buenexem-
plo que da , le dicen : E l olor ds 
tu boca es como el de las m a ñ a n a s . 
Por fus buenas palabras , le d i ­
cen : T u garganta es como un y i no 
preciofo 5 digno de que mi Efpofo le 
beba , y de que fus labios , y dien­
tes fe fahoreen con él. yerf 9. En 
fuma , todo aquello es de gran­
de inquietud al alma devota. 

R E M E D I O. 

L a foledai. 

Como es muy bueno re-
tirarfe á la foledad, don­

de el alma puede decir : Torpa-
ra mi amado , y fu vijia es acia mi, 
yerf, IQ. f enid mi amado 5 falga-
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m s a los campos , habitemos en 
las aldeas, 'per/. ÍU Los frutos de 
Ja foledad fon quatro» Primera­
mente , en ella fe hace mejor 
el examen de la conciencia: 
Levantémonos por la mañana , para 
i r d las vinas > y ver fí efia florida 
la viña , fi las flores llevan fruto, 
fi florecieron los granados, verf. i z. 
Segundo ^ en la foledad fe re-
íigna mas la facultad concupif-
cible, y fus de feos : A l l i te daré 
yo mis pechos. Tercero, crece la 
devoción : Las mandragoras die­
ron fu olor. Quarto y alli fe pre-
fentan á Dios mas humilde­
mente n ue i ¡ros pequeños mé­
ritos, paliados 5 y pre¡entes : To 
he guardado para tí amado mió-, 
dentro de nuefir as puertas ¿oda fuer­
te de frutas 3 antiguas , y nuevas, 
verf. 13-

Q U I N T O GRADO. 
L a confideracion de Dios en t i mif-

ma 3 como Dios. 

PEro entre los frutos de la fo­
ledad 5 efte es eminente, 

que en ella fe puede conílderar 
mas fácilmente á Dios , como 
Dios y y efto hace á la Efpofa 
ufar de ellas dos palabras y /oloy 
y fuera , que es decir, fuera de 
toda criatura: Quien te me dará, 
ó hermano mió , chupando los pe 
chos de mi madre , y que yo te ha­
lle fuera folo ? cap. 8- verf.i. Con-
fideracion, que fantamente hie­
re ios hombres; y ios hace dan-
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zar delante del Arca ; donde 
procede , que haíta que el al­
ma haya llegado a la afección 
del menoíprecio de si mifma, 
tiene íiempre alguna verguen^ 
za , y por ello defea la foledad: 
PatSÍ que ( dice ella ) j o te beféy 
fin que per/ona alguna nos vea. 
Confidcracion, que es una ar-
ra de los gozos del Cielo, por 
lo qual avifa al alma, que fe ra 
alíi > diciendo: To te cogeré, verf. 
2. Yo te veré cara á cara. O 
Dios l Quando eílarémosen la 
verdadera maní lon , en la ver­
dadera cafa de la naturaleza 
humana, que es el Cielo? Guan­
do yo te llevaré d la morada de mi 
madre, y al apofento de la que me 
engendro. A l l i veré todo aquello 
que pertenece á m i bienaven­
turanza , como en un erpejo: 
A l l i tu me en feriaras. Y quando 
me hayas tirado á t i por m i 
buena dicha , me darás el vino 
de la viña , y el moíto de las 
granadas, la gloria eífencial, y 
accidental : Yo te daré una bebida 
de vino compueftoj y el moflo de las 
granadas.Entonces verás los gua­
tos que vendrán, verás ios exra-
ñ s , verás el fue ño de las poten­
cias, de tal fuerte, que la Efpofa 
Sagrada pide acerico para dor­
mir; ponga fu mano izquierda deba-
xo de mi cabera., y abráceme con Lt 
derecha, ver/. 4. Y el Efpofo tam^ 
bien por fu parte procurará que 
no la defpierten : To os conjure> 
hijas de Jerufalén , que no defper-

Yj ieís 
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tus 5 ni hagáis desertar a mi ama- gravado ya profundamente en 
áa hafia que ella quiera, verf. 4. 

D I S C U R S O V I . 
Jlaviendo el Alma vencido todos 
los impedimentos , no tiene mas ne-
(effidad de remedios ^ quedando ya 

abforta en Dios , y unida por 
una perfetta devoción. 

N fin , el Alma, que ha Ue-
gado a una tan granae, 

per fe da devoción , que ningún 
piacer del mundo la eílorva3 
ninguna fantafma la aparta, 
ningunas alabanzas la debili­
tan , ningún trabajo la ame­
drenta , ningún refpeto huma­
no la detiene 5 antes á villa de 
todo el mundo acaricia libre-
Hien te á fu Efpoíb, y danza de­
l an te del Arca , no dandofeía 
nada de que la fabiduria del 
mundo diga de ella : Quien es 
efla , que Juhe del defterto llena de 
delicias* ver/. 5. Diciendola tam­
bién por reprehenderla, que ef 
triva en fu mano. Por el contra­
rio ella habla f i e m p r e con fu 
Efpofo de la grande feñal de 
amor 3 que le dio alia donde 
fue ofendido mas; y que el re-
f o i v i o m o r i r por nofocros , an­
tes que Adán , y Eva le huvier-
fen defobedecido: To te defper-
te dehaxo de un manzano , alli fué 
violada ía que te engendro. No ha­
llara e i Alma mas dificultad al­
guna en ios trabajos ? porque 
nada es dificii al a m o r ^ que ha ras 

fu corazón , y en fus acciones 
exteriores : Ponme como un fello 
fobre tu coraron, y como un fello 
fohre tu hra^p. verf 6. Y aíTi aun­
que la muerte combata con el 
amor: E l amor es fuerte como la 
muerte. El Infierno no le puede 
efpantar : E l %elo es duro como el 
Infierno. Las llamas, y los fue­
gos fon yelos, en comparación 
de fu amor : Sus lamparas fon 
lamparas de l lamas, y fuego. El 
mar no fabrá extinguirlas : T o ­
das las aguas no podran extinguir 
la caridad , ni todos los rios la me-
garan. verf 7. Nada es compara­
ble con ellas. S i un hombre qui-
fiere dar toda la fuhflancia de fu 
cafa por la dilección , hará el m i f 
mo cafb que J i diejfe nada. 

Quando á las alabanzas que 
le dan, no tiene cuydado de 
ellas porque dice dentro de si: 
Quales fon ellas almas imper­
fectas ? que no teniendo nin­
gún bien proprio , fe quieren 
hermofear de las palabras ex­
teriores } Mis pequeñas herma­
nas ; ello es, las almas imper­
fectas , deben penfar e i lo , por­
que ellas no tienen pechos en 
si mifmas de mér i tos , y virtu­
des proprias. Nuejira hermana 
pequeña no tiene pechos , qué haré" 
mos d nuejira hermana en el di a 
quando la havemos de hablar ? verf. 
% En ellas fe puede fuplir el 
defecto con alabanzas foraíle-
'} bien aífi como íl fe cubrie­

ra 
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ra de plata un muro roto , y ar­
ruinado , y de cedro una puer­
ta podrida : S i es un muro , edifi­
quemos fobre el valuarte de plata: 
fies puerta, reforcemosla con ta­
blas de cedro, verf. 9. Pero biena­
venturadas mias, dice el alma, 
yo cuydo muy poco de agradar 
á ios hombres, porque mi Efpo-
fo me ha hecho como muro tal, 
y como tal torre, que íby fuma-
mente agradable : To foy un mu­
ro 5 y mis pechos como torre , por to 
quat foy hecha delante de él como la 
que halla ^ repo/o, verf. io. 

Siguenfe las cofas fenílbies, 
y temporales, contra las qua-
les el alma perfeda en la Ora­
ción Mental ha confeguido tal 
habito, que las tiene por viles, 
y de poco precio , en compa­
ración de fu rico objeto: Ella 
nolas eíUma en mas , que en 
quanto pueden mode ñamen te 
fervir á la neceíl idad, fuera de 
eftos, ningún de fe o de ellas la 
puede toreen Poco de eftas co­
fas , dice el alma, es neceífario 
á quien quiere vivir en la paz 
de nuéftro Señor , y con mo-
deíl ia; m i l monedas de plata, 
11 otro gran precio , es cofa de 
poquiííimo valor : E l hombre 
que tiene en sita pa1̂ , tiene una -vi­
na j en la qual hay alamos : entre-
gola a las guardas , y le dieron por 
los frutos de ella .mil pejfbs de pla­
ta, verf. 11* Y o , dice el alma, 
para qué he menefter tantas co­
fas í M i v i m efla delante de mi> 

los C á r n i c o s . 3 0 7 
con mil p a c í f i c o s v e r f . 12. pero 
yo quiero , con todo eíTo dar 
dofcientos , por hacer l imofn^ 
á aquellos pobres , que con fus 
oraciones guardan nueftros bie^ 
nes : T do/cientos a los jque guar­
dan los frutos de ella. Demás de 
efto, eftando abílraida de to­
das las cofas fenfibles , no quie­
ro que ninguna de eftas me puê -
da dií lraer, 6 turbar. 

Y finalmente , íi queremos 
paíTar á los placeres mundanos, 
yo sé ( dice el alma ) que m i Ef-
pofo no fufre compañeros, que 
no quiere que con las confola-
ciones que me da , mezcle yo 
las que otros, fuera de él , me 
pueden dar 5 antes me manda, 
que exci tándome, y reílgnan-
dome toda en é l , con una cla­
r a , y abierta proteftacion , re­
nuncie todos otros efpofos : T u 
que habitas en tos jardines^ tus ami­
gos e/cuchan , ha1^ que yo oyga tu 
vo^ , yerf. 15» y por eífo me 
quiere prompta a fu obedien­
cia : Ya no mas el mundo, n i 
fus placeres : ya no mas cofa 
morral. O Dios, Dios miof Vos 
folo fois m i amado , Vos folo 
fois todo m i bien , Vos folo fois 
lo que yo bufeo : Huid i quiere 
decir venid, corred ligeramente^ 
amado mió , affemejaos a la cahra% 
y al cachorrillo de los ciervos , fo­
bre los montes de los buenos olores, 
verf. 14. En la qual ultima pro­
teftacion y y reíignación per­
feda de el alma en Dios , con-. 

N z úíte 



j oS Becldfacton Myf l i ca del C á n t i c o de los Cantlcds* 
ñfte el fui de la Oración Men- cion Mental , para queeftando 
t a l , y el irías alto grado de la ya unidos con fu Mageílad en 
efpiritLialidad , que es la gran- eíle mundo por gracia , lo efte-
de unión del alma con Dios por mos también por devoción; pa-
devocion. ra que deípues de nueftra muer-
- Y concluyendo 5 no tenemos te , lo podamos eítár eterna-
otra cofa mas que hacer 3 que mente por gloria; y que en to-
rogar á Nueftro Señor 0 que por das ellas Tantas uniones 3 nos be­
fa mifericordia quiera llevar- fe efle Divino E/pofo con el befo de 
nos á si por ellos grados de Ora- fu fagraia boca. A n i en. 

E C T O R I 
E L I G I O S A S . 

C A P I T U L O L 
Be la libertad del efpiritu, 

L efpiritu libre de un 
defatamiento de co­
razón Chriíliano da 
todo lo criado y para 
feguir i a voluntad 

de Dios conocida. 
Con que el nombre de Dios 

fea fantificado , con que rey he 
en nueftras almas fu Mageílad, 
y fe cumpla fu voluntad Div i ­
na ; el efpiritu no hace cafo de 
cofa quaiquiera que fea. 

La primera fenal de la fanta 
verdad del efpiritu , es el no ef-
tár aíTido á las confolaciones, 
mas de hacer lo que debe , y 
quedarfe ea la indiferencia, 

Lafcgunda feñal, es, que el 
corazón que cílá libre , no ata 
fus afedos á los exercicios efpi-
rituales , de fuerte , que fí ella 
malo y o por obediencia los de-
xa , ñenta defconfuelo: porque 
aunque fe deben amar mucho, 
no por eíTo es bien atarfe con 
ellos. 

La tercera fe naifes, que nun­
ca pierda fu foíliego , porque á 
quien no tiene el corazón ata­
do á cofa de eíle mundo, no 
hay falta que le de melancolía. 
Los afedos de eíla libertad, fon 
fuavidad de efpiritu, grande 
dulzura, y facilidad para todo 
lo que no es pecado que es un 
trato dulcemente blando, e in­
clinado a i^s Qbas de qualquiei 

vir-



D ¡reció no a 
Virtud , y de caridad. Pongo 
exemplo :'La alma que eítá ata­
da ai exercicio de Ja medita­
ción - fí la facas de ella, faldrá 
defconrenta , inquieta , y atur­
dida ; la que tiene verdadera l i ­
bertad 5 íale con íemblante 
quieto 5 íbífegado , y con el co-

, razón dulce en bu fe a de quien 
le inquietó , porque lo niifmo 
1c es fervir á Dios en la medita­
ción ? que en íufrir á fu próxi­
mo : en lo uno, y en lo otro 
halla la voluntad de Dios ; mas 
ién aquella ocañon , el futrir al 
próximo es mas necelfario. 

Los exercicios de efta liber­
tad fon todas las ocaíiones, y 
accidentes, que fe ofrecen con­
tra nueftra inclinación; porque 
quien eítá no atado á fus inclina­
ciones , no padecerá impacien­
cias quando no fale con ellas. 

Efta libertad tiene dos vicios 
contrarios, la inliabilidad , y el 
esfuerzo, 6 digamos la difolu-
cion , y la fervidumbre. 

La inftabilidad, 6 difolucion 
es un exceíTo de libertad, con 
la qual á qualquiera menor ac­
cidente fe dexa la regla , y fus 
loables coftumbres , y con efto 
entibiafe el co razón ,y fe def-
perdicia. 

El esfuerzo, 6 fe r vid timbre, 
es cierta falta de libertad, con 
lo qual fe llena el efpiritu de 
embidia, ú de colera, en no 
pudiendo hacer lo que tenia 
pe ufado ? aunque pudieíTe cofa 
mejor. 

^ Re ligio fas , 309 
Para no caer en efta parte, 

conviene guardar dos reglas: 
La primera eŝ que no fe han de 
dexar nunca los excrcicios,v re­
glas de virtud , fino es que Dios 
quiera lo contrario; y la volun­
tad de Dios fe ha de conocer, 6 
por la neceíHdad, 6 por la obe­
diencia , 6 por la caridad : La 
fegunda regla es, que havien-
dofe de ufar de la libertad por 
caridad, que fea fin efe anda lo, 
y fin injufticia,como fí fu pie ras, 
que ferias mas útil en otro ofi­
cio , que en aquel que te han 
feñalado, no por eífo has de de-
fe ar el ufar de la libertad en 
trocarle, porque efeandalizarás, 
y harás injufticia, teniendo obli­
gación de cumplir con lo que 
te ha mandado la obediencia. 
Dos , ó tres exetupiares de ef­
to : San Carlos Borromeo era 
muy exacto , y rígido y auftero, 
quanto fe puede imaginar , no 
comía mas que pan , y agua, en 
24. años no entró en cafa de fus 
hermanos enfermos mas que 
dos veces, y otras tantas en fu 
jardín ; con todo efte efpiritu 
tan rigurofo comía á menudo 
con los Efguizaros 5 para ganar­
los, y fin dificultad affiftia á fer 
meriendas todas las veces que 
le combídaban : veis aqui un 
retrato de fanta libertad en un 
Varón el mas rigurofo de eílos 
tiempos. El Obifpo Efpiridion 
comia carne en compañía de 
un Peregrino , medio muerto 

Y 3 de 



3 io D i r é Sí orí o 
de hambre , en Qiiarefma , pa- tan defailldo de todo 3 y aun del 
ra quitarle el eferupulo , no ha- gozo de Dios, Tolo para fervir-

le. Elle exemplo ahoga m i ef-viendo otra cofa que comer: 
veis ai una caritativa libertad 
de un hombre Santo. 

El Santo Ignacio de Loyola 
comió carne en Miércoles San­
to 5 con un ílmple dicho del 
Medico , que le juzgó conve­
niente por un poco de mal que 
tenia : un erpiritu de contradic- me á las virtudes que fon del ef 
cion lo huviera contradicho , y p ir i tu .y no conforme a ios fen-

piri tu con fu grandeza. 

C A P I T U L O I I . 
Q u é es v iv ir conforme al effiritu. 

Iv i r conforme al efpiritu, 
es penfar, y obrar confor-

difputado. 
Mas os quiero, derpues de to­

dos eftos 3 enfenar un Sol, un 
verdadero efpintu libre defata-
do de todo acaecimiento. He 
penfado algunas veces, qual fe­
ria la mayor mortificación de 
los Santos , de las vidas de los 
quales he tenido noticia 3 y ha­
llo elta: El Bautifta eílá en el 
deílerto 24. años , fabe Dios 
quamo era encendido del amor 
del Salvador defdeel vientre de 
fu madre , y quanto huviera 
defeado gozar de fu prerencia, 
con todo eíro,affido folo á la vo­
luntad de Dios , qucdbfe allí 
exercitando fu oficio , fin que 
haya venido tan folamente una 
vez a verle, y aguarda que él le 
vaya a bufear; y defpues de ba­

tidos , e inclinaciones de la 
carne. 

Las virtudes del efpiritu 5 fon 
l a í é , que nos enfeña la virtud 
en todo fobre los fentidos. La 
Efperanza , que nos promete 
los bienes inviíibles. La Cari­
dad que mira en amar á Dios 
fobre todo , y al próximo como 
á si mifmo , no con amor feníl-
ble 5 natural, é intereíTado, fino 
con amor puro , y verdadero, 
que tiene á Dios por fin. No 
veis, que el fentido humano, 
arrimado á la carne , obra que 
no nos dexemos en todo en las 
manos 4e Dios , y padecemos 
dificultades en obrar ? El efpi­
r i tu fundado en la Fe , animafe 
en medio de las dificultades, 
porque fabe que Dios ama , y 

verle bautizado, no le figue, fe focorre los miferables, con que 
queda á continuar fu oficio. O efperen en fu Mageilad. 
Dios! Y que mortificación de El fentido en todo pretende 
efpiritu, cllar tan cerca del Sal- fu parte, y amafe tanto, que no 
vador, y no lo ver ! Tenerle tan hay cofa que le contente íi el 
á la mano, y no gozarle 1 Que no fe mezcla. El efpiritu, por el 
es eílo ? fino tener el erpiritu contrario 3 arr imafeá.Dios, j 

mu-
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jnitcKás veces repite ^ qu^ to- me al erpiritu , es obrar, ha­
do lo que no es Dios no le to­
ca ; y recibiendo fu parre en lo 
que fe le comunica á titulo de 
caridad 5 dexa con facilidad fu 

blar, y penfar lo que el efpiritu 
de Dios quiere de nofotros ( en-
tiendefe de los penfamientos 
voluntarios. ) Eftoy acafo me^ 

parte en lo que no fe le comnni- lancolica , no quiero hablar , lo 
ca por abnegación y humildad., mífmo hace el papagayo; elloy 

trille 5 mas porque la caridad 
pide que hable, lo haré 5 eüo 
es obrar conforme al efpiritu. 
Soy de defpreciada , dame pe­
na 5 otro tanto fucede al Pavón, 
y á la Simia. Soy defpreciada, 
me alegro?eílo hacian los Apof-
toles. V i v i r , pues , conforme al 
efpiritu , es hacer lo que la Fe, 
la Efperanza, y la Caridad en-
feñan, ajU en las cofas efp i r i ­
tuales, como en las temporales.. 

Vivir conforme al efpiritu, 
es amar conforme al efpiritu: 
vivir conforme a la carne , es 
amar conforme á la carne; amor 
es la vida del alma, como el al­
ma es la vida del cuerpo. Si una 
hermana , es dulce,agradable, 
y yo le amo con ternura, ella 
también me ama, y hay amor 
recíproco. Quien no ve , que 
la. amo conforme á la carne^ 
íaugre, y fentido l Si la otra tie­
ne condición , es feca , afpera, 
con todo eíTb no por el gufto 
que tengo , mas folo por amor 
de Dios la amo y la íirvo , la 
acudo con cariño ; eíie íl es: 
tmor conforme al efpiritu, por-

C A P I T U L O I I L 
De la deyocion3 y: del amor de Dios* 

PAra tener la verdadera de­
voción , hafe de cumplir 

^ue no tiene en él parte la. car- con los Mandamientos de Dios, 
y de la Igleíia , feñalados para 
todos, los Chriñianos. Demás 
de los generales, hanfe de guar­
dar ios particulares de cada 
u no> .conforme á fu vocación, y 
el quc.no cumple con eílo, aun­
que diera vida á los muertos, no> 
poreflo dexa de eítár en peci-

ne.. 
Si defeonfío de m i , y por eíTo 

deféo que me dexen vivir con­
forme á efia inclinación : quien 
no conoceria, qué efto es vivir 
conforme al efpiritu ? Aunque 
fea de m i natural encogido , y 
temerofo , heme de esforzar 
para vencer eftas inclinaciones, do ; y í í fe muere en é l , conde 
y poco a poco ir obrando bien narfe. 
en el cargo , que laiobediencia Pongo por exemplo : man-
me ha fe halado; eílo; íi es vivir, dafe á; Tos Obifpos , que vifiten 
conforme al efpiritu. fus feligrefes los enfeñen, loŝ  

Amadíí hi^a^ el vivir- confor- ííncanunen,ros confueleniy ñ el 
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Obifpo eftuvieñe todo el año 
en oración, 11 ayunaife toda la 
vida ? ñ no hace efto s fe con­
dena-. 

Que la Religiofa naga mila­
gros en fu Religión, íi no curn-
ple con la obediencia debida á 
fus Superiores, efta tal es peor 
que los infieles ? y affi en todo 
lo demás. 

Veis ai dos géneros de pre­
ceptos , que es fuerza guardar 
por fundamento de toda la de­
voción , y eíla confille en guar­
darlos con promptitud , y con 
gufto , y para tenerle , hafe de 
valer de eítas conñderaciones. 

La primera, es, que Dios affi 
io quiere , y es razón que cum­
plamos fu voluntad, porque no 
eítamos para otra cofa en cite 
mundo, ni podremos decir, que 
fomos fu y os , fino cuydando de 
acomodar nueilra voluntad con 
la fu ya. 

La fegunda conílderacion, es 
cerca de la naturaleza de los 
preceptos, que fon duiceSjamo-
rofos , no tan fojamente los ge­
nerales , mas también los par­
ticulares de la vocación : que 
es, pues , lo que nos hace pe-
fados í Nada por cieno , lino la 
propria voluntad 5 que quiere 
en nofotros reynaren todo ca­
f o , ) ' para decirlo de una vez, 
es, que queremos fervir a Dios, 
mas cofiforme a nueitra volun­
tad , que a la fuya. 

Dios no quiere facrifieios 

'cfúT¡$ 
contra la obediencia ; el me; 
manda, que ayude las almas, 
y yo quiero eftár en contem­
plación ; eíte camino de la con­
templación es bueno , mas no 
contra la obediencia; no nos 
toca efcogcr, hafe de bufcar lo 
que quiere Dios; y íi quiere que 
le ílrva en una cofa , no es ra­
zón que le quiera íervir en otra. 
Dios quiere que Saiil le í i rvaen 
dignidad de Rey , y de Capi­
tán , y Saíil le quiere fervir en 
la de Sacerdote; no hay dificul­
tad , que efta es mas perfecta, 
mas no por eíTb Dios fe conten­
ta con ella El quiere la obe­
diencia , nueftra naturaleza por 
lo contrario quiere , que fe ha­
ga la voluntad propria;y es cier­
to , que á ía medida que menos 
huviere de nueftra voluntad, 
con mas facilidad fe cumplirá 
la de Dios. Hafe de entender, 
que en qualquiera vocación ha 
de haver trabajos , amarguras, 
y cargas; y fino hay refignacion 
con la voluntad de Dios, cada 
uno de fea ra trocar de buena ga­
na fu condición con la agena. 

Los que padecen calenturas, 
no hallan foiíiego, ni lugar que 
les contente; apenas han efiado 
un quarto de hora en una ca­
ma , quando quificrán t rocar la 
con otra, y no es la cania la que 
los inquieta , finóla calentura 
que les níbíeita. Quien no pade­
ce calentura de la propna v o -
lumad, de todo fe conten ta,con 

que 
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c zanas, y de mayor trabajo, mu­

cho os animarán los exemplos. 
Tercera, hafe de confidcrar 

á menudo , que todas nueñras 
obras tienen fu valor de la con­
formidad con la voluntad de 
Dios 5 con que comiendo, y be­
biendo , haciéndolo porque es 
voluntad de Dios , feráie mas 
acepto, que ílfufriefle la muer­
te fin eíta buena intención. 
. Quarta , preguntar á Dios 

muy á menudo , que queréis. 
Señor , que haga ? Queréis que 
os íirva en lo mas vi l de i a cafat 
Tengo me con eflo por feliz-, fo-
lo con que os í l rva, no me i m ­
porta en q u é , y baxando á lo 
particular , en lo que mas fe 
fíente. Queréis Vos, Señor, que 
haga eíTb, o eiTotro, de buena' 

que Dios fea férvido, no fe in­
quieta del eftado en que Dios 
le ha puello, cúmplate fu d iv i ­
na voluntad , que en todo eítá 
conforme. 

No eítá en efto el todo, hafe 
de hacer la voluntad de Dios, y 
para fer devoto , ha de fer con 
alegria/i no me haliaíle en elle 
citado , puede fer que fabiendo 
lo que es, no le quinera ; eltan-
do ya en é l , no folamentc ten­
go obligación de cumplir todo 
lo que me obliga eíta vocación, 
aunque trabajofa, fino cumplir­
lo con alegría, tener güito en 
ella, y deleyte , cito es lo que 
dice San Pablo , que cada uno 
cité en fu vocación delante de 
Dios. Fuerza es llevar fu cruz, y 
dexarfe á si mcfmo, que es de-
xar fu propria voluntad: yo con gana lo haré. Aíli tendréis ver-
gulto quinera ello , o cíTotro, 
me;or eítuviera en aquello, que 
aquí. Hitas fon tentaciones ̂  fa-
be Dios lo que hace , hagamos 
lo que el quiere, y demos don­
de nos ha pueíio. 

Para ayudar efte exercicio, 
valgan fe de cit as confideracio-
nes. Cada día acuérdame de la 
obediencia que tuvo Chritto 
con fu Padre, y Dios, y con ella 
hagan esfuerzo para adquirir 
grande amor á la voluntad de 
Dios. 

Segunda , quando os halláis 
en ocaílones, que fon de traba­
jo , y pena , coníiderar que ios 
Santos han iieUio mav ores ha-

dadera humillación. O Dios! 
que gran teforo ganareis , fui 
duda, mayor de lo que fabreis 
penfar. 

La devoción ha de fer ama­
ble , ú t i l , y tratable con todos 
ios enterraos, a mará ni a, fi coa 
caridad fon conlblad )s; ama-
rala ,1a familia fí Ibis mas dul­
ce en las ocaílones, mas cuyda-
dofa de fu bien, mas blanda en 
la reprehenílon, y a/íí en lo de­
más. Los Superiores, íi os vea 
mas cari unías, mas promptas 
en la obediencia que les debéis. 
Las iguales, íi conocen en vos 
mas caridad, mas íüfrimicnto, 
mas rendimiento a fus vola a, 

ta-



I>¡recforio 
quando no fcah contra- es él para reducirlo todo en eL 

Levanta fu feñorio fobre nuef-

314 
tades 5 
rías á la de Dios: en f i n , con­
viene, que Tea vueílra devoción 
mas agradable, mas blanda. 

Nunca fe ha de dexar la San­
ta Comunión por qualquiera 
accidente 3 porque no Kavrá. 
quien mejor recoja elefpiritu 
de fu Rey : nada le calentará, 
como eíle Sol : nada le adulza­
rá mas que eíle balfamo». 

Perfeverad en fervir á eíla fu­
ma bondad 5 con í inceridad, y 
con dulzura efpiritual, no con 
menos amor , y íiiavidad x que. 
ella os ha combidado. 

Sean vueftras aficiones bien 
regladas con la del Salvador , y 
guardenfe de tener otras deb 1-
xo de qualquiera razón, que no 
fean felladas con el fello de eíle 
íley.. No améis 3 íl es poíTible^ 
la voluntad de Dios} porque fe.; 
conforma con la vueílra j mas 
preíto amad la vueílra 5 porque 
fe conforma con la de Dios., 
Cuy dad cada dia de fer mas pu­
ras de corazón 5 y eíla pureza 
conilíle en apreciar todas las 
cofas 3 y pefarlas con el pefo de 
la voluntad de; Dios. 

No. améis cofa alguna' mu­
cho 3 os lo, ruego , n i aun las 
mirmas VÍJ-J-^^S 3 qiie, ^ pÍ£r„ 
den muchas veces por demallas. 
O Dios! que dicha tener todos 
los afectos con humildad fuje-
tos á los del Divino amor. 

La gloria de eíle fanto- amor 
confilte en deshacer todo lo que 

tra aniquilación ? y reyna fobre 
lo bueno de nueftra fervidum-
bre. 

Todo lo que fe hace por 
amor , es amor. El trabajo, y la 
mifma muerte, no es otra cofa 
que amor^fi por amor fe recibe. 

Has de fer una pequeña ove-
juela, una paloma toda fimple, 
toda dulce, amable , fin repli­
cas, n i contradiciones. Amad 
cfte Dios tan bueno, que os ha 
amado ñn fin ; amadle en vuef-
tros retiros : que entendéis por 
amarle, y por adobarle ^ Amad­
le quando le recibís en la Santa 
Comunion,}r quando el os con-
fueía 5 mas fobre todo amadle 
en los trabajos, en las congoxas,. 
en las fequedades, en las tribu* 
laciones, y contradiciones, por­
que aíH él os ha amado en el 
Cielo> ha moílrado mucho ma^ 
fu amor, en medio de les Azo­
tes.,, de los Clavos, de las Efpi-
nas , y en el Calvario^ : Mirad, 
íiempre es verdad , que los que 
pretenden tener parte con Jesvs 
Glorificado , de ante mano la 
lian de tener con jesvs Criiciíi^ 
cado.. 

Gran bien de nueítras almas 
es, mirar á. Dios, grandlíTiiiio es. 
no; mirar otr a cofa que á Dios. 
A quien vea Dios , no hay cofa 
que le pe fe, fino ver ofendido á 
Dios. Con eíto entra dentro del 
alma una dulce^profunda^quie-



de RellgloJ'ds. 
ta , y foíTegada humildad, y Ta- ' 
BiifTion , l a qual le realza en 
en la Divina bondad con per-
feda confianza, fm folicitud, y 
fin indignación. Quien^ es de 
Dios, no bu fe a mas que á Dios; 
y porque el ella tanto en las 
tribulaciones, como en los con­
tentos , halla ia paz en medio 
de las mayores congoxas. El to­
que para conocer á quien es To­
lo de Dios, fon ios trabajos, ai 
le has de mirar, verás que quie­
re que fepa cada uno que pro-
fe ífa fervir a Dios, y esfuerzafe 
en todo para los exercicios de 
la unión con Dios, Seáis, pues, 
todas de Dios, hijas, no feais de 
o t ro , no defeeis contentar ílno 
á Dios, y á fus criaturas , en 
Dios, por amor de Dios, y con­
forme á Dios, 

C A P I T U L O I V . 
De la calidad que ha de tener la 

verdadera devoción, 

A de fer vueílra particular 
profeííion de criar el cora­

zón en una devoción intima, 
fuerte3y gencrofa. Digo intima, 
porque no fe haga cofa^por cof-
tumbre , fino por elección , y 
aplicación de la voluntad ; y íi 
las acciones exteriores acafo 
previenen al afeito interior por 
razón del habito, procurad alo 
menos que las figa el interior, 
como del fuego fale ceniza, y 
ella le conferva. 
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La devoción ha dé fer fuérte; 

primero , para fufrir las tenta­
ciones, que nunca faltan á los 
que de veras profeífan fervir á 
Dios. 

Segundo, ha de fer fuerte pa­
ra fufrir las variedades de erpi-
ritus que fe hallan en las Comu­
nidades que es gran prueba á 
los efpiritns flacos. 

Tercero , ha de fer fuerte pa­
ra fufrirfe á si en fas imperfec­
ciones , fin inquietarfe, fin de-
fatinarfe, para adquirir la en­
mienda con perfección. Fuerte 
en pelear con fus faltas ; fuerte 
en no hacer cafo del que dirá el 
mundo que no íirve mas que 
para inquietar. 

Quarto , ha de fer fuerte en 
la independencia de las afeccio­
nes , amiítades, é inclinaciones 
particulares, para no vivir con­
forme a ellas , fino conforme á 
la luz de la verdadera piedad. 

Quinto, fuerte en eílár inde­
pendiente de las ternuras,de las 
dulzuras, de las coníblaciones 
que tenemos,aora fean de Dios, 
ú de las criaturas , para no ha­
llarnos en ellas empeñados: 
fuerte para entrar en una guer­
ra efpiritual , contra nue/lras 
malas inclinaciones , colum­
bres , y propenfiones. 

En fin, ha de fer el alma de­
vota generofa; no fe hade eíl 
pautar en las dificultades , an­
tes en medio de ellas animarfe? 
y alenrarfe 7 porque nunca fe ra 

va-
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valeroro , quien no obra 
valor en los trabajos. 

Digamos pues, con la Eí̂ -
pofa : Tiradme en pos de vuef-
tra Mageítad, iremos al olor de 
vueftros perfumes. 

El Divino Amante algunas 
veces nos dexa como preías en 
nueítras miferias, para que en­
tendamos., que él da la libertad, 
y para que teniéndola la apre­
ciemos como luya, y don pre­
cio fo de fu bondad. 

Digamos pues , correremos 
en pos de Vos , porque aunque 
no corremos ? baila, que con 
fu favor correremos. Guarden-
fe de defpreciar la una á la otra3 
fea Marta activa 5 mas no con­
tradiga a Madalena contempla­
tiva. Contemple Madalena,no 
•defprecie á Marta en fu activi­
dad , porque Dios faldrá á la 
defenfa de la pérfeguida. Acof-
tumbraos á tener el corazón 
immilde , tratable > con fumif-
ñon y y fácil á condefeender en 
lo licito , en todo obediente, 
con caridad para aíTemejarfe á 
la Paloma, la qual recibe todas 
las luces que le da el Sol. Biena­
venturados fon los corazones 
blandos , porque nunca fe quie­
bran. 

De 
C A P I T U L O V . 

los afeftos del amor de Dios. 

"T^Lque ama a Dios, no ha de 
JEj hacer cofa que no fea por 

Directorio 
fu gloria , y por fu fanto amor; 
de ai fe faca el defprecio del 
mundo , de si mifmo , y del ol­
vido de lo criado , y aun de si. 
El apartamiento de los vicios, 
la unión con las virtudes ; el 
corte á las imperfecciones ; en 
el modo , la modeftia ; en la 
converfacion, la afabilidad 

la 
la 

reverencia, en el afpecto ; 
fencillez , en el corazón ; 
manfedumbre, en las injurias; 
la humildad , en las alabanzas; 
la indiferencia , en lo que fe 
propone , fino es, que fe opon­
ga la gloria de Dios en uno mas 
que en el otro. La refignacion^ 
en las adverfidades ; la pacien­
cia , en los trabajos : la paz, en 
medio del ruido ; la fegurtdad, 
en los peligros; la alegría, en 
las enfermedades; el fervor, en 
la oración ; el confuelo en la 
Cruz. 

Que bueno es no vivir íino 
en Dios , no trabajar fino en 
Dios , y con la gracia de Dios^ 
no querer en criatura alguna 
mas que á Dios, ni que me to­
que mas que á Dios,y por Dios: 
yo procuraré íiempre mirar las 
almas de mis próximos dentro 
del Collado de Chní lo Salva­
dor , para deshacerme en dul­
zura con ellas. 

Quien mira á fu próximo fue­
ra de él , corre riefgo de no 
amarle, ni con igualdad : mas 
en aquel Collado quien no la 
amará ? Quien no le fufrira fus 
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imperfecciones ? Quien halla- tros. Amamos unos a otros, d i -
xa en el defazon , o difgufto? 
Porque ai eftá el próximo , y 
en el pecho del Salvador eíla 
digno de amor, y tan amable, 
que el amor muere por amor 
de él , de quien el amante es 
üno en fu muerte, y eíla lo es 
en fu amor. 

C A P I T U L O V I . 

Del amor del próximo, 
Madas hijas ? no amamos 

noíbtros al buen Jesvs ? 
Pues íi le amamos , cuy demos 
de fus ove/as 5 y corderos, que 
ella es la fe nal del amor liel. 
Mas de que fe han de apacentar 
fus amadas orejuelas? Del mif-
nio amor, pues ellas, ó no v i ­
ven, ó viven de amor. Pues co­
mo fe han de amar ? San Ber­
nardo dice : Que la medida deí 
amor de Dios , es amarle ñn 
medida , y que nueftro amor ha 
de fer íln medida , enfanchan-
dofe , y alargándole. 

Ello es,en primer liigar,amar 
á Dios, y luego ai próximo : he­
mos de amar nueítros herma­
nos con todo el enfanche de 
nueftro corazón , y no conten­
tarnos , con amarlos , como á 
nofotros, que es lo que manda 
el precepto de Dios; mas ios he­
mos de amar , mas que á nofo-
tras mifmas, para cumplir con 
las reglas de la perfección Evan­
gélica 7 que pide ello de aofo-

ce Chriílo , como os he amado 
yo. Y bien confideradas ellas 
palabras, dicen, que fe ame a 
el próximo mas que a s i , en el 
mifmo modo que Chriílo nuef­
tro Bien ílempre nos ha prefe­
rido á si mifmo, lo executa to­
das las veces que en el SantiíII-
mo le recibimos , haciendofe 
nueílro manjar. Aíli él quiere 
que tengamos tal amor á imef-
tros próximos, y que le preíi-
ramos a nofotros mifmos, y co­
mo él ha hecho todo lo que pu­
do por nofotros ( fuera de pe­
car, que no podia, ni debía ha­
cerlo } aíH el güi la , y la regla 
de la perfección lo enfeña, que 
unos por otros (fuera de pecar) 
hagamos todo lo que podamos. 
Ha de fer también eíla amiílad 
tan firme, y tan fuerte , que 
nunca hemos de rebufar de 
obrar, y padecer qualquiera co­
fa por el próximo. 

Eíla amiílad de corazón, ha-
fe de acompañar con dos virtu­
des; la una llaman , Afabilidad, 
y la otra, Buena converfacion. 
De la Afabilidad mana una fua-
vidad en las cofas de impor­
tancia , y comunicación de 
ellas que fe ofrece entre unos, 
y otros. La Buena converfa-
cion nos hace agradables en lo 
menos importante, que fe ofre« 
ce con nueítros hermanos. 
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• C A P I T U L O V I I . 

B e la imitación de nueftro Señor 
Jefa Chrifio. 

'Sto es cierto , que no hay 
cofa en efte mundo que 

nos pueda dar una perfecta paz^ 
y quietud > quanto el mirar a 
menudo á Ghrifto nueftro Bien 
en fus penas, en ellas hallare­
mos tantos defprecios, tantas 
calumnias , tanta pobreza 3 ne-
ceííidad 5 tormentos , in/uríasa 
deüiudez., y tantas amarguras^ 
que en comparación de ellas, 
conoceremos la poca razon^qufc 
tenemos , de qnexarnos por 
qualquier accidente que nos fu-
cede en contra.. Hijas mías a el 
corazón que ama a Jesvs Cru­
cificado a ama fu muerte ? fus 
penas a fus tormentos, fus inju­
ilas 3 fu hambre, fu fed, y fus 
defprecios, y íi le toca algo de 
ello en parte , recibela con 
amor. 

Afuera de la oracion,hafe de 
dar cada dia una revifta a Chrif-
t o , en medio de las penas de 
nueftra Redempcion, y coníí-
derar qué felicidad fera la nuef­
tra entrar en parte con el, y m i ­
rar en qué ocañon puede llegar 
efte gran bien de las contradi­
ciones que podéis padecer en 
vueftros defeos, y defignios, y 
fobre todo , en las finrazones. 
Y luego con grande amor á la 
Cruz , y á la Pa/Tion de Ghrifto 
B k n nue£tro3decir con §an A n -

chr lo 
drés : O buena Cruz , tan ama­
da de mi Salvador , quando me 
recibiréis en vueftros brazos, 
para que imite á mi Maeftro! 

El puro amor de Dios , nun­
ca fe platica con tanta entereza, 
como en medio de los tormen­
tos , porque amar á Dios en lo 
dulce , hacenlo los niños ; mas 
amarle en lo amargo de la Cruz, 
ella es la fineza de la Fe. El de­
cir, viva Jesvs en el Monte l a ­
bor con San Pedro, qualquiera 
lo dirá; mas decir viva Jesvs en 
las penas del Calvario, efto es 
folo de la Vi rgen , y del fino 
amante , que fué feñalado por 
hijo. 

El corazón que fe une con el 
de Dios, no puede menos de 
amar , y de confeguir al fin fu 
falvacion : las fe ñas que Dios 
con fu mano grava , las pala­
bras que dice el corazón afligi­
do, que acude a fu bondad, fon 
mas du4ces que la m i e l , mas 
fuavesque el balfamo , precio-» 
fas, y baltantes para curar qual­
quiera llaga. 

C A P I T U L O V I I L 
Exerdcio de la imitación de Chrifio^ 

GOn excelencia fe pueden fa-» 
car los motivos del fantif* 

fimo amor, de las acciones, que 
el amabüiiTlmo Jesvs platicó en 
el difeurfo de fu vida, con efte 
modo : Ofreciendofe la ocaíioa 
de platicar la virtud^ mirar coa 

bre-
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brevedad, como la platicó Ve, fufrir la cürá , lá cotfe'ccion, 
Chriílo Señor nueftro, quando y pedir al Medico, que no efcu-
vivia en efte inundo entre los fe trabajo, n i pena, aunque fea 
hombres, y luego animar el 
corazón á la fantiílima imita­
ción. Ea, pues , decid, vamos, 
í igamos, imitemos al buen Je-
svs. Pongo exemplo : Si es oca-
fion de orar , de dar limofna, 
aconfcjar al p róx imo, eftár en 
foledad , entrar en converfa-
cion, fufrir algo; acuerdere,que 
Chriílo en diferentes ocañones 
todo lo h izo , y luego animan-
dofe, diga : Ea , pues , quando 
no huviera otra razón para ha­
cerlo , me baila que mi amado 
Señor me enfeñó el camino. 
Puedefe ello hacer con un íim-
ple mirar , con un fufpiro ; aíH 
es, Señor ^ eftoy todo en Vos. 

C A P I T U L O I X . 

E 
Que fea Religión. 

L Convento es un hofpital 
; de enfermos efpirituales, 

que defean curarfe , y por eífo 
eílán expueftos á fufrir el corte, 
él hierro 3 el fuego, y toda la 
amargura de los medicamen­
tos. Pues, hijas mias, refolucioa 
verdadera , ho hagáis cafo de 
lo que el amor proprio dirá en 
contra; entrad con amor, y con 
dulzura en eíla Santa Platica, y 
fea la relbiiicion, ó curarle , 6 
morir : Y porque no querrán 
morir efpiritualmente ( que 
'Dios nos ubre ) querrán curar-

padeciendo muchos , folo coa 
que le cure. 

Guardaos con cuydado de las 
ocaíiones de turbación, porque 
con eífo no podréis deípues tan. 
aprieífa foílegar la variedad de 
los humores rebueítos. Queréis 
faber, que bien tiene el Con­
vento? El es la efcuela de la 
verdadera corrección , donde 
qualquiera debe aprender á de-
xarfe curar, tratar , alienar, y 
l ibrar , para que eílando bien, 
limpia , y labrada, pueda jun-
tarfe con la voluntad de Dios. 
El güilo de la corrección es cier­
ta feñal de la perfección, fien-
do el principal fruto de la hu­
mildad, la qual nos enfeña, quc 
hemos meneíler la corrección. 

C A P I T U L O X . 

De la mortificación. 
rIjas mias, el amor proprio 

nunca muere fino con el 
cuerpo, es fuerza padecer ílem-
pre fus peleas á la defeubierta, 
o fus trazas fecretas 3 mientras 
dura eíte deílierro. Baílenos el 
no confentir confentimicnto 
voluntario , con deliberación 
firme , y con refolúcion. Eílas 
ocaíiones de trabajar que fe os 
ofrecen, ion preciofas , embia-
las el Señor para prueba de 
Vucitra fidelidad, con el medio 

de 
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de la congoxá, que padecéis en 
reprimirla ? y ü os pareciere de 
ha^er faltado 5 rehaced la fal-
tá eon algún ado contrario, de 
dulzura > humildad, ó caridad, 
con la perfona que tenéis con-
tradicion de obedecer , y de 
ceder. Porque en fin , cono­
ciendo por donde Jos enemigos 
os dan la batalla 5 es razón que 
haya mas esfuerzo , y fe guar­
de aquella parte con baxar la 
cabeza, y obrar contra vueílras 
inclinaciones 5 y coftumbres. 
Hafe de pedir á Dios con blan­
dura , no cuy dando mas que de 
la vidoria en eíla guerra. 

Por eííb es meneíler crucifi­
car todas las pafilones 3 y afec­
ciones ; y en particular, las que 
fon mas vivas, y que hacen 
mas guerras governando las con 
una continua templanza, a la 
medida de las ocaílones que fe 
ofrecen, para que no vengan 
á fer , por falta de nucílra na­
turaleza, impacientes, no go-
vernandolas por la propria vo­
luntad , mas fi por la del Efpiri-
tu Santo. Sobre todo hemos de 
tener un corazón diilce,y a mo­
ro ib con el próximo ; en parti­
cular qnando fea contrario , y 
pefado y porque entonces no 
tenemos en el que amar mas 
que el Salvador : con eílo el 
amor ferá mas fino > y mas ver­
dadero , limpio de mezcla hu­
mana. 

C A P I T U L O X L 

Contra, t i proprio juicio. 
Reguntaranme , ñ el eílár 
atado á fu proprio parecer 

es cofa muy contraná á la per­
fección ? Refpondo, que el eftár 
fujeto á que haya proprios dic­
támenes , por fer cofa natural, 
y que no eítá en nueftra mano; 
no es, ni bien , n i m a l , ni em­
baraza el llegar a la perfec­
ción , con que no eítemos ata­
dos con ellos , y los amemos: 
Solo el amar á nueílras opinio­
nes, es contrario á Ja perfec­
ción , y eílo es lo que tanto he­
mos repetido, que el amar elí 
proprio parecer , y apreciarle, 
es caufa de que haya pocos per-
fedos. Pues qué fe ha de hacer 
para mortificar eíla inclina­
ción }. Hafe de quitar el aliento? 
Tendréis acafo un penlamieli­
to , de que fulano fin razón, ha­
ce tal cofa, y que laharia me­
jor ; como la tenéis penfado? 
Dexad eíle penfamiento , y de­
cid : Para que me meto yo en 
eílo que no me toca ? Siempre 
ferá mejor eíle fenciilo aparta­
miento^ que bufear razones pa­
ra dexar nueílros pareceres; por­
que el entendimiento fe halla 
embebido en fu juicio particu­
lar ; y en logar de apartarfe,, 
puede biifcarnos de tai. fuerte, 
que nos dictara razones para 
fuiientarle , y aprobarle , y na 
deíatarie. Siempre es mas fe-

gu-
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giiro3 y U t i l défpreciar fu repa- tar á los otros , 
ro^y con promptitud cftos pen-
famientos , apartándolos , en 
haviendolos conocido ; de ma­
nera 3 que íi es poiTible^ tam­
poco fe Tepa l o que es. 

Qiiando por caridad , 6 por 
obediencia eres preguntado de 
tu parecer , decirlo c o n fenci-
lléz ^ fin atarte á que fea proba­
do , 6 nov Será meneíler alguna 
vez difeurrir' en las opiniones 
de losdemás^ y mirar las razo­
nes en que fe apóyala propria 
opinión: eílo fe ha de hacer con 
modeíiia . y humildad^ fin def-
preciar el parecer de los otros, 
y fin porfiar á que fea aprobado 
el fu yo. Puedefe dudar, íi es im­
perfección el hablar, defpues 
de refuelto c o n los que han fe-
guido nueftro dictamen , ñen-
do ya determinada la materia? 
Efto no hay duda que fera fuf-
tcntar, y bufear la propria in­
clinación 5 por cierto imper­
fección ; f ien do eílo feña l , de 
que no fe eílá fujeto al parecer 
age n o , y que fe prefiere el ju i ­
cio del o t r o al íliyo. Siendo, 
pues, determinado lo que fe 
havia propuerto, no fe ha de 
hablar mas en ello, ni penfarlo, 
íi n o fue fie una cofa conocida­
mente mala, quando l l fe pLi­
die fie hallar algún medio para 
n o executarfe, feria necefiario 
procurarle con toda la caridad 
que fe pudiere , y que fuelle 
Jftienos fenfible ? para no difguf-

321 
y para no def-

preciar el parecer de aquellos 
que lo juzgaron por bueno. 

El folo , y único remedio de 
curar el mal del proprio juicio, 
es hacer poco cafo deqnanto 
paña por el penfamiento, apli­
cándonos ácofa mejor; porque 
írdexamos que el entendimien­
to difeurra fobré todas las opi­
niones que fe nos ofrecen en 
diferentes encuentros ; quien 
nos futrirá ? Tendremos una 
continua diítraccion, y emba­
razo para lo mas provechofo, y 
mas proprio para la perfección, 
quedando inhábiles para la ora­
ción : Pues haviendo foltado la 
rienda á la imaginación, para 
aficionarfe á ellas niñerias,íicm-
pre adelantará, dándonos opi­
niones fobre opiniones , con­
ceptos fobre conceptos, y razo­
nes fobre razones , que turba­
rán la oración , la qual no es 
otra cofa , que una aplicación 
total de nueftro efpiritu en Dios. 
Con que canfado de penfar ef-
tas cofas fin provecho, queda 
flaco , y mas feco en la coníide-
ración de los myíierios en que 
ha de orar. 

Es verdad , que no podemos 
remediar el primer movimien­
to de complacencia, que de fu-
yo fe viene, quando es probada 
nueí'tra opinión no efiando en 
nuellra mano ; mas no nos lie­
mos de aficionar con ella com­
placencia. En efte cafo fe ha de 

X ala-
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alabar a Dios , y penfar en otra 
cofa, para no ponerfe á riefgo 
de aprobar la tal complacencia, 
n i mas, ni menos 5 que íl Ja 
propria opinión fueíTe repro­
bada, y no admitida. 

%ño es lo que puedo decir en 
éfta materia : En ella fe enfeña, 
que el tener proprias opiniones, 
no es contrario á perfección; 

C A P I T U L O X I I . 

De las dificultades. 

NO han de faltar dificulta­
des y mas no por eíTo nos 

hemos de inquietar , n i mudar 
la buena coftumbre. O Dios, 
ayudadnos, porque el demonio 
ílempre anda cercando nueftro 
efpiritu j tentando, y buícando 

mas amarlas í i , y hacer cafo de íi halla algún refquicio por don 
ellas: porque fi no las eftí mate­
mos , no las amaremos, n i ten­
dremos cuydado de que falgan 
aprobadas. Mas por el contra­
rio , íi cayéremos en decir : los 
demás digan lo que qiufíeren, 
en quanto d mi. Sabéis lo que 
quiere decir eílo en quanto d mi: 
Tanto es como decir , nunca 
-me fujetaré, mas ílempre eíla-
ré firme en m i opinión , y pa­
recer. 

Eíla es, como fe ha dicho, la 
poílrer imperfección que dixi-
mos; y con todo effo es una de 
las mas importantes para ad­
quirir la verdadera perfección; 
porque de otra manera no ten­
dremos humildad , la qual def-
dice á la propria opinión , y es­
timación de lo que fale de no-
fotros. Y por efib, íi no tene­
mos mucha atencionen la prac- de Syon, llenos de humo , re­

de entrar ! Eílo hacia con San 
Antonio Abad , con Santa Ca­
talina de Sena, y con muchos 
Santos ; y por eílo hanos de i n ­
quietar? N o , Dios le apartará, 
quando fea tiempo. O hijas de 
poca Fe, qué teméis t Por Dios 
no tengáis miedo. Es verdad 
que camináis fobre la mar,com-
batidas délos vientos,y olas; 
mas en compañia de Jcsvs, él 
os dará la mano, tenedla fuer­
te , y andad con alegría. No 
difeurrais fobre vueílro mal, 
no : Dios no os dexará perecer, 
mientras por no perderfe ten­
gáis perfeverancia en vueílras 
refoluciones fantas. Alborote-
fe el mundo, eílé todo en t i ­
nieblas, y ruidos; Dios eftá con 
vofotras : mas íl Dios fe haílaíTe 
en las tinieblas, en ios Montes 

tica de cita v i r tud , fiempre nos 
parecerá fer algo, no ílendolo, 
y que los demás nos deben al­
go , no debiendo nada. Efto es 
para eíta materia. 

lampagos , y truenos , no efta-
rémos feguros con é l , y juntos 
á él ! Si por cierto. 

No feais tan tiernas con vo­
fotras mefmas las madres cari-
ñofas echan á perder los hijos. 

No 



de Religiofas. 
No tantas qnexas? y llantos; 
os aturdan las impertinencias, 
y violencias que padecéis; Dios 
las permite para enfeñarnos á 
íer humildes de verdadera hu­
mildad 3 y de poco precio , y 
éílimacion en vueltros ojos. 
Aqu i fe ha de pelear con las 
armas de dexarfe en Dios % de 
lo que debe la criatura al Cria­
dor , y con continuos afedos de 
verdadera humildad , y defeos 
de ella, con fencillez de cora­
zón. Sed iguales con todas las 
hermanas a honrándolas ; no os 
apartéis de ellas , y no os aco­
bardéis , ü fe ofrecen dificulta­
des. Qué cofa podemos tener 
preciofa íin trabajo , y cuyda-
do ? Sobre todo lo tengan en 
ílifrir la parte fuperior del efpi-
r i tu , no os dexando deslizar en 
fentimiento, n i en confolacio-
nes,y propofitos con dexamien-
tos en Dios ; los qualcs la Fe, la 
Regla del eítado , los Superio­
res, y la razón os didarán.. 

C A P I T U L O X I I L 

l i e tas enfermedades 
N medro de las enfe rmeda-

u des haveis de llevar ia 
Cruz de Chriilo con amor, y 
devoción , iguales en pedir, y 
recibir los remedios pacientes, 
dulces , y animofas en fufrir el 
nial. El que puede confervar la 
dulzura en medio de los doló-
res ? y congoxas > y la paz en 
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no " medio de los negocios, y em­

barazos del mundo 5 eñe es caá 
perfedo. 

No haveis de tener en las en­
fermedades oración larga, el 
mefmo mal fea oración, ofre­
ciéndole á Dios ; el qual tanto 
ha amado vueftras enfermeda­
des , que el dia de fus bodas, y 
regocijos de fu corazon,de elía'S 
fe corona, y glorifica. j 

El fánto amor os enfeñara. 
como íe ha de eílár en la Cruz, 
a imitación del fino amante; 
con humildad, como indignas 
de padecer , por quien tanto 
padeció por nofotros con pa­
ciencia , no queriendo baxar 
de la Cruz , fino defpues de 
muerto 5 afii lo quiere el Padre 
Divino : pues: en qué podremos 
moílrar la verdadera fidelidad, 
que debemos á Dios , fino en 
las tribulaciones, en las contra-
diccionesVy en el tiempo del 
trabajo ? Efta vida es de tal ma­
nera , que en ella es fuerza tra­
gar mas h i é l , que miel. 

Pues cómo fe ha de íervir a 
Dios en medio de las enferme­
dades^ A i es donde me jor le po­
dréis fervir , ofreciéndole los 
fufrimientos: O qué grande es 
la gloria de fufrir bien ! Quan-
do Chriíto eftaba en la Cruz, 
fué declarado Rey de fus mif~ 
mos enemigos, y las almas, que 
eílán en la Cruz , declaranfe 
Reynas: Si nos pudieífen tener 
embidia los Angeles, feria, de 

X z que 



algo f i i f r i r 
ellos nunca han 

5^4 
que podemos 
Dios , y que 
padecido. 

Sean en fus enfermedades, 
como Job en fus trabajos , de 
quien en todos fe dice , que no 
p e c ó , mas que efperó en íli 
Dios. Animo , hijas ? mirad á 
vueftro Efpofo , á vueftro Rey, 
como eítá coronado de efpinas, 
y todo llagado en la Cruz , ni 
es razón ? que la corona de la 
Efpoía fea blanda , mas que la 
del Efpofo 5 él aííl lo dice : M i 
amada entre las demás 3 es co­
mo la rofa en medio de las ef-
pinas, efte es el lugar natural 
de efta flor; y efta es la mas pro-
pria de los Efpófos. Recibid mi l 
veces al dia efta Cruz , befadla 
con reverencia, por amor de 
quien la embia , tendréis la 
eterna Bienaventuranza en fu­
ñ i r por Dios elle poco : Ven-
gaos á menudo á la imagina­
ción , y en fu prefencia miréis 
quien lufre mas, y fin duda ha­
llareis , que vueftro mal es mu­
cho menor. 

Quien penfais,que es la cama 
de la tribulación no mas que la 
efcuela de la humildad?íi fe en­
tiende quanto fomos mifera-
bles 3 para poco, defvanecidos, 
flacos , y fragües , con quien 
la cama de vueftros males ha-
vreis defeubierto las imperfec­
ciones del alma: mas por qué ai 
mejor, que en qualquiera otra 
parte r Porque en otra parte ef-

Dlreci-úfío 
por ta dentro del alma, ai falen a 

fuera. 
Uno de los grandes prove­

chos de los trabajos, es el dar­
nos á conocer nueftra nada, fa-
cara fuera lo malo de las imper­
fecciones ? mas no por elfo fe 
ha de congoxar , no por cierto, 
íino purificar el interior, y acu­
dir á Dios para ello. No os pefe 
de eftár malas, íln poder tener 
vueftras meditaciones;mas pro-
ve chofo es padecer los azotes 
con Chrifto , que meditarlos; 
mas faludable eftár en la Cruz 
con Jesvs , que mirarle en ella. 
Sufranfe con paciencia los tra­
bajos de la enfermedad , íi es 
poíllblc : íin quexas, íln que 
tengan lugar las proprias paf-
í iones , que en ellas fe defeu-
bren por qualquiera menor cali­
fa. M i confejo es , que en vuef­
tras enfermedades tengáis mu­
cho exercicio en amar la volun­
tad de Dios , én el apartamien­
to de confuelos exteriores : en 
eftár dulces en medio de las 
amarguras, que elle ferá el mas 
fino facrificio que podréis ofre­
cer á Dios. 

Tened cuenta de platicar, no 
foiamente el amor fiel, mas el 
amor tierno, dulce , y carihofo 
con los que os aíHften \ porque 
os affeguro por experiencia, 
que la enfermedad, no quitan­
do la caridad, quita á lo menos 
la füavidad con los próximos, 
íi nos defguy damos. 

En 



de Reí iglú fas. 3-5 
En las enfermedades, aíTi del ^ Apoftol, en mis enfermedades, 

para que la virtud de Jefu-Chrif-
to more en mi. Qual es eila vir-

cuerpo, como del alma, os ha 
veis de fufrir á vofotras mifnias 
con dulzura , humillándoos de­
lante de Dios fin inquietud,}7 íln 
defanimarfe, y fea lo que fuere. 

C A P I T U L O X I V . 

De las calumnias. 

EN las calumnias, el mejor 
medio , para reparar las 

caídas que ocafionan , es def-
preciar las lenguas , que fon 
inftrumentos de ellas, y refpon-
der con fanta modeftia , y com­
pasión. La honra de las criatu­
ras , que profeífan virtud , eftá 
en las manos de Dios , el qual, 
fi permite algo, es para exer-
citarlas j mas nunca dexa de 
bolver por el la , y luego le ref-
ti tuyc, y mejor. 

Es razón no hacer cafo de lo 
quede vofotros fe dice : Quien 
eftá en la Divina reíignación. 

tud de Jefu-Chrillo ? La humil­
dad , la refignacion , el fer aba­
tido. 

Mirad con atención , hijas 
mias , el tratar con amor a las 
buenas hermanas , que os def-
precian; y que murmuran, fino 
con igual humildad, y dulzura, 
á lo menos no os enfadéis. Eítas 
fon palabras proprias del Efpi-
r i tu Santo por boca de San Pa­
blo : Acontecen algunas veces 
eftas tentaciones entre los ñer­
vos de Dios ,ayudándonos con 
la caridad, todo fe paliará bien, 
y con paz. Diga el mundo lo 
que quifiere, que á la poftre, 
quien mas amare , fe ra mas 
amado; y quien ferá mas ama­
do, fe ra mas glorificado; lo que 
importa, es amar á Dios, y por 
él á fus criaturas, y con efpeeia-
lidad á las que os defprecian: 

para que ha de cuydar tanto de ha fe de trabajar en la humildad, 
fu reputacion^Es impertinencia y el Señor ferá vueftra corona. 
el bufcarla. En quanto á mi, de 
cía David: Soy defpreciado , y 
abatido ; mas no por elfo eíloy 
olvidado de las leyes de Dios. 
Haga Dios lo que quifiere de 
nueílra vida , eítimacion , hon­
ra , y reputación , íl es todo lu­
yo , y efto fe profeffa, y defea^ 
íi nueftro abatimiento íirve pa­
ra fu gloria; no es razón que 
nos contentemos de fer abati­
dos i Yo me glorio , decia el 

En las calumnias no os con-
goxeis, fed ciertas , que mien­
tras eftuvieredcs en amor de 
Dios, y rellgnadas en fus ma­
nos, todo fe defenecerá en el 
ayre, como humo ; y quanto 
fuere mas grueífo, tanto mas 
prefto. 

El mal de ia calumnia no tie­
ne remedio mas feguro, que la 
dis imulación, defpre ciando el 
mifmo defprecio ? para que fe 

X s co-



j -ÉA ' DirecÍQrio, 
conozca ^ con la firmeza , que 
no hav por donde aiTirnos. San 
Gregorio decia á un übifpo 
afligido : O , ú vueftro cora-
zorfeáuviera nxo en el Cielo, 
los vientos de ios trabajos no le 
inquietarian ! A quien ha re­
nunciado el mundo^ no hay co­
fa del raundo^que le mueva,Ar-
roienfe á los pies del Crucifica­
do, v verán quantas injurias pa­
deció ; pedidle por la dulzura 
con que las recibió 5 que os de 
fuerzas para fufrir la parte, que 
os toca 5 como á fus fíervas. 

C A P I T U L O XV. 

Como nos hemos de portar en Jas 
contradicciones» 

jUando vienen las afliccio­
nes , 6 contradicciones 

por medio de alguno, cuy dado 
en no dexarfe defeaecer en que­
rellas^ y quexas; antes fe ha de 
obligar el interior á fufrir con 
blandura.Si huviere alguna ten­
tación de impaciencia , en co­
nociéndola, luego procura te­
ner el corazón en paz, y dulzu­
ra. Ama Dios las almas, que fon 
trabajadas de las olas, y tcm-
peitades , con que reciban el 
trabajo de fu Divina mano, y 
como valientes Soldados tengan 
atención de guardar fidelidad 
entre las peleas, y esfuerzos dei 
trabajo. 

C A P Í T U L O X V I . 

De la paciencia. 

ACoíhimbrad la viveza de 
vueftro efpiritu á la pa­

ciencia , en lo poco á la dulzu­
ra , á I a afabilidad, á la humil­
dad en las n iñer ías , y menu­
dencias, y pequeñas imperfec­
ciones de vueítras hermanas, 
las quales fon tiernas configo 
mefmas, y acoftumbradas á ju-
getes cerca de fus madres. 

Entre tanto fea vueftro vivir 
•todo en Dios , por «1 amor que 
el os tiene , íufrir las afliccio­
nes ; porque es verdad, que el 
fer buena ílerva de Dios , no fe 
ha de profeífar en tener íiem-
pre confolacion, íiempre rega­
los fin contradicion, y repug­
nancias en obrar bien, porque 
de efta manera los primeros 
Santos de la Igleña no huvieran 
fido grandes liervos del Señor. 
Ser fierva de Dios , quiere de­
cir , fer caritativa con fu próxi­
mo j tener en la parte fuperior 
de fu efpiritu una firme refoIli­
ción inviolable de feguir la vo­
luntad de Dios , tener humil-
dad, y fencillez para confiar en 
é l , y para levantar fe; y fi acafo 
por fu flaqueza cayere , hafe de 
afirmar la mifma refolucion en 
los trabajos , y en fufrir á ios 
próximos en fus imperfeccio-

C A -



de Religlcfds. 
C A P I T U L O X V I I . 

De las tentaciones. 

EN las tentaciones es menef-
ter no refponder, ni darfe 

por entendido con el enemigo. 
Si en lo interior hace ruido, no 
importa, paciencia, poli re fe de­
lante de Dios y y arrime fe á fus 
pies; el entenderá muy bien que 
fe pide focorro, aunque no ten­
gáis modo de hablar > n i aun 
interiormente. No os pongáis á 
difputar con el demonio 5 él fe 
canfará, y os dexará en paz. Af-
fi decia San Antonio Abad a 
eftos enemigos Yo os veoa mas 
no os. miro. Hijos , miremos a 
Dios 3 el quaf nos guarda de la 
otra parte de eíios ruidofos en­
redos del enemigo.. Aguarde­
mos fu focorro , porque á eílc 
íin permite que las iluíiones nos 
efpanten ; dexemonos cercar 
por todas partes de las fantaf-
mas, de las tentaciones que i n ­
quietan quanto pueden uuef-
tro camino. Buena feñal es?. 
quando el enemigo golpea a la 
puerta 5 pues fi golpea, efta fue­
ra , y no tiene entrada á lo que 
pretende; cuydado en eíte pun­
to para no caer en efcrupulos. 
No procuréis de pelear con las 
tentaciones con difeurfos , y 
difputas, ílno acudir con fenci-
Hez á Jefu-Chriftoy como fi fue-
rades á befar fu collado , ó fus 

• pies con amor. No he viílo ten­
tación mas conocida coma la 
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de quebrar los votos por ayu­
nar, tener prefumpeion de fer 
buena para la foledad ; querer 
vivir á si mifma para vivir me­
jor en Dios. Querer tener el en­
tero gozo de fu voluntad, para 
cumplir mejor con la de Dios, 
qué quimeras fon eítas ? Que 
una inclinación, ó por mejor 
decir, fantaíla, ó imaginación 
melancólica atrevida, congo-
xofa y dura, verde , y amarga 
del proprio parecer, pueda fer 
infpiracion, no es íino contra-
dicion , como dexar de alabar a 
Dios, y callar en ios oficios D i ­
vinos para hacer contra el ene­
migo y quando efta mandado 
por la Igleña para que el hom­
bre en publico, y con los demás, 
le alabe. 

Efte. es conocido difparate , j 
no para fufridoj, podráfe alguna 
vez en las tentaciones acudir á 
las potencias exteriores ; por­
que el fentimiento del dolor d i ­
vierte el m a l , y llama el focor­
ro de la Divina piedad , y el 
demonio huye, quando vé mal­
tratada á fu compañera , quexs 
la carne mas efto ha de fer con. 
prudencia , y moderacioii. 

C A P I T U L , 0 \ X V I I L • 

I)e ios defeca 
13 Ueno- es defear mocho % mas; 
. O también los defeos han de 
tener fu regla ? para que ven­

an á la obra cada uno á fu 
X 4 uem-



Dirccforio 

tiempo ,y conforme a las fuer­
zas. Quiere Dios Ja fidelidad de 
voíbtras en las ocaliones peque­
ñas que dexa en nueftra mano, 
mas que ios grandes defeos que 
no fon para nofotros. 

Hanfe de platicar las mortifi­
caciones que fe ofrecen mas á 
menudo , befando de corazón 
las Cruces que Dios embia, y 
pone en las manos, fin mirar 
qua!es fean : tanto ferán mas 
preciofas, quanto mas viles. 

Algunos defeos hay , que t i ­
ranizan el corazón , qu Hieran 
que nada fe opuíleíTe á lo pen-
íado , que todo fucedieíie en lo 
claro del medio dia: en fus exer-
cicios quifieran mucha fuavi-
dad , íln reíiftencia, fin diverti­
miento 5 no fe contentan con 
nna fola comida de buen güilo, 
y de buen nutrimento, fi no es 
toda llena de azúcar , y de al-
mivar. Eítos fon defeos de un 
genero de perfección, de mafia-
do dulce , y acomodado , no es 
porque haya mucho de ellos» 
Créanme , hijas , las viandas 
dulces crian gufanos á los n i ­
ños ; y ella es la razón porque 
ChriLto las mezcla con amargu­
ras. Es neceíTario tener valor, y 
no de burlas : el corazón ha de 
decir con refolucion : Viva Je-
svs, fin referva, y fm cuydado 
de dulzuras , 6 amarguras de 
iuz, o tinieblas Aprovechemos 
en eile amor eífencial , fuerte, 
eficaz de Dios nueítro Señor, y 
mieftro bien. 

C A P I T U L O XIX. 

De la oración en la fequedad. 

EN medio de las fequedades 
acordaos de aquel defina-

yo que padeció Chriilo en el 
Jardin de las olivas : A l veréis 
que el amado Hi/o , pidiendo 
con oración á fu Eterno Padre, 
conociendo que no fe la queria 
conceder , no pensó mas ca 
el la , ni por eííb fe congoxó; 
mas con animo, y valor execu-
t ó la obra de la Redempcion: 
Defpues de haver rogado al Pa­
dre que os confuele , fi no güila 
confolaros , no penfeis masca 
ello, emplead el corazón á lle­
var adelante la obra de la falva-
cion encima de la Cruz, como 
fi nunca huvierades de baxar de 
ella. Qué queréis? Es fuerza ha­
blar con Dios en medio de los 
relámpagos , vientos , y tem-
peftades, Hafe de ver en medio 
de las zarzas, en medio del fue­
go ; y para llegar á eílo , hanfe 
dedefcalzar con una fina abne­
gación de la propna voluntad. 

Si el quiere que le firvais fin 
fentimientos , con repugnan­
cias , y contradicciones del eí-
piritu , no os contentara eíle 
modo de fervir. El contentar á 
Dios, fi no es conforme el pro-
prio guílo,eslo al güilo de Dios. 
Hagafe coílumbre al traba/o, 
como fi fiempre fe huviefie de 
vivir en é l , no penfeis fi os l i ­
brara fu Mageftad algún dia, 

no 



no feámos í lemp^ amigos de 
dulzuras , confolaciones ? y re­
galos : lo afpero de ia fequedad 
es mas útil ;.y aunque San Pe­
dro amaíTe el Tabor , y huyeífe 
el Calvario ^ no por elfo dexa 
efte de fer mas provechofo; ia 
Sangre derramada en el Calva­
rio , es mas provechofa , que la 
claridad comunicada en el Ta­
bor. Tengan cuydado de que el 
conocimiento de la propria na­
da, no nos ha de congoxar , an­
tes endulzar} y humillar. El te­
ner impaciencia de vernos v i ­
les , y abatidos , es obra del 
amorproprio. 

En el Nacimiento de Chrif-
to 9 los Paílores oyeron Cánti­
cos Angélicos , el 

rde l í e l tg to fas í 

Evangelio 
lo dice , mas no dice , que los 
oycíTcn la Virgen Santiííima, y 
San Jofeph , que eran mas alie-
gados al niño 5 ni que vieíTen 
los rerpiandores miiagrofos. An­
tes , por contrario j que ola llo­
rar al niño Jesvs en lugar de 
los Cánticos Angélicos, y vie­
ron a la luz de un pobre candil 
bañados de lagrimas aquellos 
ojos Divinos , y temblando por 
el rigor del frió. 

Tengan por cierto 3 que la 
gracia de la oración no fe pue- tial porque tal fue vueílro que­
de adquirir con esfuerzo de ef- rcr por toda la eternidad 5 aííi 

fea ! O bondad infinitado fuma-
mente amable, fea comohaveis 
querido O voluntad eterna, 
viváis, y rey neis en todas mis 
voluntades ? y fobre todas mis 
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C A P I T U L O XX. 

Exercicio de unión en U fequedad* 

P U N T O I . 

POftrada con profunda hu­
mildad delante de Dios 

adorareis fu foberana bondad, y 
os dexaréis con atención en fu 
dulciííima voluntad , ia qual 
aun defde la eternidad tuvo de­
terminación de faí varos, fe ña-
lando entre otras cofas elle dia 
prefente para que en el os excr-
citeis en obras de vida, y de fa-
lud , íiguiendo lo que dixo e l 
Profeta: Yo te he amado coa 
caridad eterna, y por eíTo te he 
traído , teniendo piedad de t i . 

Con eíle verdadero penfa-
miento juntarás tu voluntad 
con ia del benigniíUmo Padre# 
con eftas, 6 femejantcs razones: 
O dulciííima voluntad de m í 
Dios , por íiempre feais hecha! 
O providencia eterna de la vo­
luntad de mi Dios ! Yo os ado­
ro , os confagro , y ofrezco m i 
voluntad, para querer eterna­
mente lo que vueftra Mageílad 
ha querido, para que yo haga 
o y , y fiempre en todo vueílra 
Divina voluntad! O muy dulce 
Criador, aíTi es. Padre Celef-

p i n t u , mas íl con dulce y y 
afeduofa perfeverancia en la 
humildad. 

yo-



voluntades aora , y 
Llamad deípucs el auxilio 

Divino con aclamaciones inte­
riores, y de lo intimo del cora­
zón. O Dios ? ayudadme , vuef-
tro foy y faivadme ; vueftra po-
derofa mano acoílumbrada á 
Ib correr á todos, fea fobrc m i 
pobre , y miferabie. Veis aqui. 
Señor , eíte flaco corazón , que 
ha concebido , con la gracia 
que le haveis dado y mayores 
defeos de ferviros ; mas hallafe 

D l r c f i o r h 
ñempre! rer nunca apartaros de ella. 

Eftas acciones interiores, ef-
tas obras del corazón fe han de 
hacer con dulzura , con tran­
quilidad, y con íblidez , con. 
tanta blandura , que parezcan 
deftiladas ? é hiladas con la fu­
tileza del efpiritu. Porque de 
tal manera eftas Sacras pala­
bras , deftiladas dentro del Ef­
piri tu , penetrarán 5 mas que íi 
fe dixeran en forma de oración 
jaculatoria , y de falidas de ef-

inhabil para la execucion, f ina pirita: La experiencia lo dirá, íi 
le ayudáis» fueredesfimples, y humildes. 

Invocad á la SantiíTmia V i r ­
gen , al Angel de la Guarda, y a C A P I T U L O X X L 
roda la Corte Celeftial^para que De ¿a p a ^ de i animo , y de ia htt' 
l l es gloria de fu Señor, fea aora mildad, 
mas propicio, para que hagáis 
una valerofa unión de vueftra 
voluntad con la Divina : y def-
pues entre dia en las acciones, 
a/íí efpirituales, como tempo­
rales , renovéis a menudo ella 
unión , conformándola , hecha 
por la mañana , mirando con 
íencilléz la Divina Bondad , y 
diciendo, en forma de aproba­
ción : AíH es,, Señor, yo lo quie­
ro 5 ü Se ñ o r ; í i , m i am ado Pa­
dre ; íL, fiempre ; f i , y querien­
do podréis hacer la íeñal de la 
Cruz , 6 befar alguna imagen, 
para figniñcar , que queréis re-
íígnaros en la Divina providen­
cia , y que la adoráis, que la re­
cibís , y amáis con todo el co­
razón, y que juntáis vueftra vo­
luntad con la Divina, fin que-

NO hay cofa que nos trabaje 
mas que el amor proprio^ 

y el aprecio que tenemos de 
nofotros. Si no gozamos las ter­
nuras del corazón , los güilos 
efpirituales , los fentimientos 
en la oración , luego eftamos 
trilles. Si fe atreviefla alguna 
dificultad a nueftros deíignios,, 
nos hallamos afligidos ,, y con. 
defazon halla vencerlo. Efto es,., 
porque queremos fer virtuofos. 
azucarados, no mirando al dul­
ce Jesvs ,. que poftrado fu da 
fmgre por pena del- trabajo ^ T 
congoxas que padecia en fu in­
terior , entre la parre fuperior 
del alma , y la inferior , y las 
refoluciones de lafaperior. 

Tres cofas liemos de guardar 
pa-



de Rellgiofíts. 5 i % 
para tener paz: la primera; in - m i amarga amargura es en paz 
tención pura de querer en todo 
lo que es gloria , y honra de 
Dios. 

La fegunda 9 hacer quanto fe 
pueda para efle fin. 

La tercera^entender que Dios 
es Principe de ia paz 5 y que 
donde el reyna, todo lo confer-
va en paz. Es verdadj, que antes 
de poneros en paz , da guerra, 
apartando al alma , y el cora­
zón de los mas caros 3 y conti­
nuos familiarés afectos, como 
fon, el amor defordenado de si 
mi ímo ; la confianza , y com­
placencia de si 5 aunque en la 
iiüfma guerra fe lienta algo de 
la paz en la conformidad con la 
voluntad de Dios. Mirad á 
Chrifto en el Huerto ; efto es, 
el fer Principe de paz , tener la 
paz en medio de la guerra , y 
vivir con dulzura en medio de 
las amarguras. Tengan enten­
dido, que todos los peníamien-
tos , que nos dan inquietudes 
de efpiritii , no fon de Dios, 
pues el es Principe de paz; fon 
tentaciones de i enemigo , y es 
meneiler defecharlos. Hafe de 
vivir en todo , y por todo con 
quietud en las triñezas^y amar­
guras. Hafe de huir el mal con 
paz, y foíllego; de otra mane­
ra no faltarán imperfecciones, 
y mas en ia prieíEi. Haíla la 
mifma penitencia fe ha de ha­
cer tranquilidad , y paz.Mirad, 
decía aquel Santo renitete; que 

Haveis de defear de amar a 
Dios, 6 morir la muerte , 6 el 
amor; porque la vida fin amor, 
es peor que la muerte. No po­
demos dar mejores mueftras de 
nuefira fidelidad con Dios , 
quanto en las contrariedades 
cuy dar en no dexar rebol ver el 
corazón en los trabajos, y pe­
nas.Eftando embarcados en me­
dio de las olas, de ios vientos, 
tormentas,y tempeílades m i ­
rad al Cielo , diciendo: Señor, 
por Vos navego, fed mi guia, y 
m i Piloto ; luego confolanos, 
que en llegando al Puerto , las 
dulzuras que gozareis, pagaráti 
los trabajos que haveis fufrido 
para llegar. Aora fe camina en 
medio de las tempeílades, con 
que fea el corazón pu to , la i n ­
tención reda , el animo firme, 
la vifta en Dios , y en él toda la 
confianza: No os han de fazo-
nar las contrariedades que pa­
decéis en las converfaciones, 
porque eftas llrven para exerci-
tar las mas predoías, y amables 
virtudes, que Chrifto'os ha en­
comendado ; y es cierto, que 
la virtud no fe cria en el repofo 
exterior, como ios peces en las 
aguas quietas de los eícanques. 

Quanto á la humiidad, ella es 
quien endulza el corazón coa 
los perfectos , é imperfectos, 
con aquellos por reverencia y y 
con elfos por compaíHon. Ella 
nos hace reíibir las penas con 

dul-
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dulzura % conociendo, que las 
merecemos ; y las mercedes 
con reverencia , entendiendo^ 
que fe nos dan de gracia. 

Tengan mucho exercicio de 
humildad 5 y caridad con los 
próximos , y yo os aífeguro, 
que os hallareis bien con todos. 
Conviene 3 que Magdalena la­
ve los pies de Chrifto 5 los be­
fe , y ios enjugue , antes de lle­
gará detenerfe corazón con co­
razón en lo fecreto de la medi­
tación. Conviene también^ que 
gafte el ungüento en el Cuerpo 
de Chriíto , antes de gozar el 
balfamo de fus contemplacio­
nes en la Divinidad. 

Si acaíb os hallareis enfer­
mas , 6 en algún traba/o, debéis 
recibir , y amar la fanta humi­
llación > con eílo trocareis el 
plomo de la carga pefada en 
oro preciofo ? con mucha ale­
gría del corazón. No fe oygan 
palabras de quexas , diciendo 
lo que fois defdichadas ? y mi -
ferables. O Dios ! Nos hemos 
de guardar de efto 5 porque fa-
len de corazón demaílado , ha-
batido 3 y fon mas palabras de 
iracundia > que de impacien­
cia. 

En fin, fi defeais faber quaíes 

Hafe de vivir en fencillez , y 
humildad , fin mirar de donde 
viene , atendiendo folaniente 
al compañero , con quien an­
dáis. Yo entiendo que andáis 
con vueílro Rey , vueftro Ef-
pofo, vueftro Crucificado. El 
andar, pues, con el Efpofo Cru­
cificado •) 110 es mas que baxar-
fe, humillarfe , y defpreciarfe 
á si mifmas, hafia la muerte de 
Cruz. Notad que repito, que 
efie abatimiento 5 efta humil ­
dad 5 efte defprecio de si meA 
m a , fe ha de platicar con dul­
zura 5 con paz , y con perfeve-
rancia ; y no folo con fuavidadj 
mas con alegría, y contento. 
Si alguno murmurare de vueA 
tras obras buenas, y llegáis á fa-
berlo, fufriendo con humildad^ 
trocaran fe las murmuraciones 
en bendiciones. 

Ha puedo Dios los ojos en 
vofotras, para que le firvais en 
cofas de confequencia , en mi 
modo de vida excelente. Por 
eílo os ha llamado , tened ref-
peto á fu vocación , y feguid 
fielmente fu intención : anime-
fe el corazón con humildad, y 
efto fea con valor. 

Llama Dios para fu fervicio, 
los que fon , como los que no 

fon las mejores abjecciones, os fon, y fe firve de la nada, como 
d i r é , que fon aquellas que no de lo mucho para fu gloria j ef-
haveis efeogido , y que menos tos en vueftra nada, como en 
os agradan , ó por mejor decir, lo mas grande de nueftras gran-
aquellas que mas conforman dezas, y fed humildes con va-
con el citado; y vocación de ca- lox f n aquel Senor;que cumplió 
«ía uno. io 
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lo ^rande de fu poder fobre la reverenciar como fuyos. Cono-
humildad de la Cruz. 

Seáis ñempre pequeñitas , y 
cada dia aniquilándoos mas en 
vueílros ojos. Efta pequenez es 
una alteza bien grande. 

Grande fea el corazón en los 
defeos de amar á Dios, ílemprc 
alegre , y alentado. Mirad la 
diverfidad de los Santos, que 
gozan la Bienaventuranza; ñ 
les preguntáis como han llega­
do al Cielo , hallareis, que los 
Apollóles, principalmente con 
el amor ; los Martyres, con la 
fortaleza ; los Dodorcs, con la 
meditación ; los ConfeíTorcs, 
con la mortificación ; las Vi r -
genes , con la pureza de cora­
zón ? mas todos con la humil­
dad. 

C A P I T U L O X X I I . 

De la generofldad. 

TOdo lo puedo, decia San 
Pablo 5 en aquel que me 

conforta : la humildad, y la 
generoíldad ñempre han de ir 
juntas; de la humildad faíe la 
deíconfianza de noíbtros ; de la 
generoñdad , la confianza en 
Dios.Algunos entregan fe á una 
faifa, y boba humildad, la qual 
hace que no guarden lo bueno 
que Dios ha depoíltado en 
ellos: No tiene razón , porque 
los bienes , que Dios por fu 
bondad ha pueño en noíbtros, 
hanfe de coíiovcr > apreciar ; y 

cete a t i ; hafe de entender , no 
folamentedel conocimiento de 
la propria vileza , y mueria; 
mas también de la excelencia, 
y dignidad del alma, la qual es 
capaz de j'untarfe con Dios, por 
fu bondad Divina. Pufo, pues, 
en nofotros una inclinación, 
que íiempre nos tira á preten­
der , y caminar á ella unión, en 
la qual coníiítc toda la biena­
venturanza. 

La humildad que no produce 
la generoíldad , es fin duda fai­
fa , porque defpues de haver 
dicho, nada foy , nada puedo; 
debe luego dar lugar á la gene-
roíidad , la qual dice : no hay 
cofa que yo no pueda, tenien­
do toda m i efperanza en Dios, 
que es todo, y todo fe puede 
con efta confianza : con eíle 
animo entra en lo que fe le 
manda,aunque parezca dificul-
tofo 5 porque entrando con fen-
cilléz de corazón , mas fácil fe-
r á , que Dios haga un milagro, 
que dexe de darles medio para 
falir con la empreífa , confian-, 
do folo en él. 

Diga, pues, fi Dios me llama 
á eftado de perfección grande, 
qué podrá detenerme para lle­
gar ? Seguro cíloy, que el que 
ha comenzado Ja obra de m i 
perfección , acabará con ella: 
Eílo ha de fer con humildad, 
fin prefumpeion, y con re ¡guar­
do de no faltar en lo comenza­

do. 
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do. Efta confianza nos da alien 
to ^ y diligencia ? para obrar to­
do aquello que nos conduce á 
Ja perfección. 

Podrá fer 3 que la parte infe­
rior de trabajo , y embaráce la 
fuprior en fus deíignios ; Mas 

ala de Dios , con promptitud 
para adorarle, ya vengan tr ibu­
laciones 5 6 confolaciones con 
igualdad fed dulce, y agradable 
en las obras que os encornén* 
dáren y que todos aguardan de 
vos eñe buen exemplo. Fácil 

de todo la alma generofa hace cofa es governar la Nao , quan-
poco cafo, antes acude con fen- do no_ contradicen los vientos, 
cillcz al exercicio, que fe le 
manda, fin réplica 3 y Un mirar 
á fu incapacidad. 

C A P I T U L O XXIIL 

negocios: 
T>t la tranquilidad 

N medio de los 
hemos de hacer eftudio pa­

ra vivir en tranquilidad de co­
razón , y que la alma cfte dulce 
para la oración; fi quiere volar,, 
bucle ; y fi quiere moverfe ? fe 
mueva.. La tranquilidad, es el 
ilmple fofilego del alma en ver 
a Dios , en querer á Dios, y en 
guftar de Dios es mas excelente. 

Acoftumbrefe el corazón á la 
dulzura interior , y exterior: 
eñe quieto en la muchedumbre 
de los accidentes que fe ofre­
cen j no haga cofa con prieíTa, 
que efta es la pefte de la devo­
ción. Perfeverad , pues, en te­
ner la alma en lo alto , no m i ­
rando efte mundo mas, que pa­
ra defpreciarle , n i mirando el 
tiempo mas que como media 
para la eternidad. 

Acuerdenfe á menudo de re-
fignar fu voluntad ; fujétandoia 

y paflar la vida , fin tener que 
ver con nadie ; mas en medio 
de las tormentas, y de los vien­
tos contrarios, tiene dificultad 
no perder el camino; y por eíTo 
tío es menefter grande atención 
de si mifmoj de fus obras, y dé 
fu i n t enc ión , para que fea el 
corazón ju l i o , bueno , dulce3 
humilde, y generofa. 

Dulces fereis , na viviendo 
conformes, á vueítras inclina­
ciones , íi bien conformes á la 
r a z ó n , y devoción : Humildes 
haveis de fer con todas; haveis 
de tener gran cuydado de enca­
minar á vueftro efpiritu a la paz> 
á la tranquilidad, ahogando las 
malas inclinaciones con las vir­
tudes contrarias,, y con refoíu-
cion de fer mas atentas , mas 
diligentes , mas activas en la 
pradica de ellas. 

Acuerdenfe de cílo qué digo: 
Nace todo el m a l , de que mas 
tememos al vicio, que amamos 
las virtudes.Si alentarades vueí­
tras almas al amor de practicar 
la manfedumbre, y la verdade­
ra humildad ̂  fereis mas vale-
roías. 

Efío 



EHo havels de 
uiemoriamuy frequente: eíle 
concierro naveis de hacer con 
Dios , con refolucion, que él 
os pagará con muchas coníbla-
ciones : No dexeis de levantar 
á menudo t i corazón á Dios, y 
los penfamicntos á la eternidad: 
ü efté mundo no os aprecia^ 
amad eíle defpreciojy creedme, 
que Dios mira de buen ojo á los 
defpreciados , y el defprecio, 
que es amado de vofotras, íiem-
pre agrado á fu Mageílad. 

Es Dios tan bueno, que vi f i -
tará en lo interior vueftro def-
precio ; él os dará en la firme 
humildad, fencilléz, y mort i ­
ficación 5 os dará , digo, forta­
leza , y eftabilidad. Viv id con 
alegr ía , y fea dulce ? fuave, y 
devota, la qual es la raiz de la 
verdadera humildad. 

Sea, puesta vida toda humil­
de , toda dulce, y toda apaííio-
nada en el fagrado amor del 
Celeftial Efpofo : No os congo-
xeis^ fi fe os olvidan todas las 
caídas pequeñas^para confeífar-
las; porque de la miíma mane­
ra , que muchas veces caeréis 
fin advertencia, ni mas, n i me­
nos muchas veces os levantareis 
fin conocerlo. 

No fe haga cofa con prieífa, 
porque con ella fe añudará el 
hilo, y quedará el ufo enredado. 
Andemos fiempre, aunque de 
cfpacio • con t a l , que fe 
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tener en la hará la /ornada. Dexaos Dios 

alguna vez en baxo eftado para 

camino ? que a buen 
haga 

feguro 

fu gloria , y vueftro provecho: 
quiere que vueftra miferia fea 
el trono de fu mifericordia, y 
vueftras flaquezas la filia de fu 
poder. 

Buelvo á decir amor á la ab­
yección. Diréis, tengo el enten­
dimiento obfcuro , l in fuerzas, 
para las obras buenas : y qué 
importa efto ? Si fueredes hu­
milde, tranquila, dulce, y con­
fiada , en medio de eftas tinie­
blas , no tendréis impaciencia, 
íi efto no os perturba : y con 
animo, no digo con alegría, fi­
no con valor , abreceis efta 
Cruz , y os quedáis en las t i ­
nieblas , efto es, amar la pro-
pria abyección. N i quiere decir 
mas el fer ab/edo, que eftár en 
tinieblas, y fequedades; quereos 
tales por amor de quien aiH os 
quiere , y con efto amareis la 
propria abjeccion , y humilla­
ción : medio poderofo para te­
ner la tranquilidad de animo. 

C A P I T U L O X X I V , 

D 
De la obediencia. 

Ixo Chrifto á San Pedro: 
Quando mozo té ceñirás 

á t i mifmo; mas quando fueres 
viejo, darás tus manos para que 
otro te ciña. 

Los mozos novicios en el 
amor de Dios, de Tuyo toman 
las mortificaciones que les pa­

recen 
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recen buenas ^ efeogen fus pe­
nitencias ? y devociones ? y ha­
cen íli voluntad , midiéndola 
con la de Dios. Los viejos , ya 
maeftros , fe dexan atar , y de-
fatar de otro 3 fe rinden al yugo 
que les ponen, y andan por el 
camino, que no bafta fu vo­
luntad 5 é inclinación. Dexanfe 
governar conforme á la volun­
tad agena, y conocen, que me­
jor es obedecer, que facrificar, 
de efta manera glorifica á Dios 
Crucificado, no foio la carne, 
anas también el efpiritu. 

Sea, pues , el corazón dif-
pueílo , y abierto para executar 
bien todo lo que os fuere man­
dado. Porque con el valor que 
entraredes ( debaxo de la obe­
diencia ) en vueílras obras por 
Dios, él os ayudará, y hará con 
vos vueftro fervicio , íl quiíie-
redes en elle el Tuyo el qual es 
ia perfección , y íantificacion 
cíe vueílras almas. , 

Si trabajaredes con humil­
dad, con fencilléz, y confianza, 
no tendréis diftracciones que 
os dañen. La paz, íl huye el 
trabajo, no es verdadera , el 
qual es forzofo, para que Dios 
fea glorificado. 

Es engaño,f i penfais que la 
oración os perficionara fin ia 
obediencia efta es la virtud del 
Efpofo, en la qual, por la qual, 
y á ia qual quifo morir: mu­
chos Religiofos han fido Santos 
fin oración, fm obediencia nin­
guno. 

Directorio 
Hafe de amarla orado apor­

que la ama Dios : Amándola 
con elle amor, no fe pretende­
rá de ella mas, que lo que Dios 
quiere, y Dios declara fu vo­
luntad por medio de la obedien­
cia. Haveis de tener un corazón 
de n i ñ o , la voluntad de cera, el 
efpiritu defnudo de qual quiera 
afición , folo fe ha de amar á 
Dios, y en lo que toca á los me­
dios para amarle , procurad de 
que os fean indiferentes , con 
eífo viviréis dulce, y fantamen-
te , aun en medio de las penas 
por amor de Dios. 

C A P I T U L O X X V . 

De la fumijfion. 
I no fue re des como los niños 

pequeñuclos , no entrareis 
en el Reyno del Cielo. O , que 
es gran bien el doblarfe , y ha­
cer á todas manos. Los Santos 
nos han enfeñado efta practica 
de la fumi/Tion de la propria vo­
luntad: en todo lo enfeñ6 Chri£ 
tb con obras , y con palabras. 

El confejo de la abnegación 
de si méfrno , no es mas que ef-
to: renunciar en todo la propria 
voluntad, para hacer la agena, 
y pofponeríe á todos^no ha vien­
do ofenfa de Dios. Quizá diréis: 
Yo veo , que lo que fe me man­
da, procede de un parecer,y 
voluntad humana, y de una in­
clinación natural , no porque 
Dios ha va infpirado ala madre, 

o her-



6 hermana , qn£ yo 
cofa. 

Puede fer que Dios no lo ha­
ya infpirado ? mas bien quiere 
que lo hagáis. Faltándole efto 
fcra contradecir á la determi­
nación hecha de hacer en todo 
la voluntad de Dios; y por con-
fequencia , al cuydado de la 
perfección. Es fuerza , pues, 
rendirfe liempre á todo lo que 
la obediencia quiere de no fo­
rros , para cumplir la voluntad 
de Dios, la qual con efto fe de­
clara , como arriba queda di­
cho 

Quanto á la voluntad de las 
criaturas y puedefe entender de 
tres maneras, 6 por modo de 
aflicción , de complacencia , o 
fin propoílto 3 y fuera de pro-
poílto. 

En la primera fe requiere 
fortaleza para abrazarla de bue­
na gana, Tiendo tan encontrada 
con la propria voluntad, la qual 
no quinera efta contradicción. 
Con que fe ha de fufrir mucho 
en la practica de feguir la vo­
luntad agena, la qual caíi fiem-
pre es contraria a la nueftra.. 
Ha fe de recibir , pues , la exe-
cucion de tal voluntad por mo­
do dé fufrimiento valiendofe 
de las contradiciones de cada 
dia para mortificarfe , recibién­
dolas con amor , y con dulzura. 

Por modo de complacencia 
no fe ha de exortar para feguir-
i a , porque fe obedece con xm-
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haga tal cho güilo én lo que queremos; 

antes nos adelantamos en ofre­
cer nueftras fumiiTiones No fon 
eftas las voluntades, de las qua-
les fe pregunta l i nos hemos de 
fometer, porque de eftas no hay 
que dudar. 

Las que fon fuera de propoíl-
to,y de aquellas que no fabemos 
porque fe manda 5 efte es el 
punto. Porque qué razón hay, 
para que yo mas prefto haya de 
hacer la voluntad de la tal her­
mana , que la mia ? Pareceme 
tan conforme efta á la voluntad 
de Dios, como la otra, y mas íi 
es cofa de poca monta. 

Por qué he de entender la 
voluntad de la hermana, fea 
infpiracion de Dios , y no la 
mia , contraria á la de la her­
mana ? O Dios ! Aqu i es donde 
fu Magcftad quiere que gane­
mos el precio de la fumiífion; 
porque ñ creyéramos fiempre, 
que lo que fe manda es con ra­
zón , no tendríamos gran me­
recimiento en hacerlo, ni gran 
repugnancia ; porque íin duda 
fe acomodara el animo álaexc-
cucion. Mas quando las razones 
eftán ocultas , entonces la vo­
luntad propria contradice , el 

Juicio aprieta : ai es Ja con tradi­
ción. En efta ocaíion , con fu, 
perioridad, y con una fcnciilez 
de niños , ha fe de entrar en ia 
obra fin difcurfo , y fin razónts , 
diciendo: Sé, que la voluntad ds 

Dios es 7 que primero haga u 
Y volim-
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voluntad de mi próximo, que ^ No por eíTo k ños pefiníte e 
la mia ; y con efta confianza 
entro á pradicar elle punto, íin 
difcurrir íi ella es voluntad de 
PÍOS, y que yo haga lo que pro­
cede de la inclinación , 6 paA 
íion de la otra , 6 que fea por 
inrpiracion ? ó por razón. £ n 
cílas menudencias fe ha de ca­
minar con fenciliez. Decidinc: 
para que gaftais una hora de 

hacer juicio , íl lo que manda 
es por inclinación, 6 pa/Tion; y 
aunque conocidamente lo fu-
pieramos , no por c a b fe ha de 
dexar de obedecer con amor, y 
dulzura, y eitár con humildad 
promptos á la corrección. Du­
ro es efto al amor proprio, pefa-
dos fon los encuentros: confief-
folo ; mas efte no es el amor 

oración, para aífeguraros de la que hemos de bufear , y defear. 
voluntad de Dios , en cofa de 
poca importancia , y que no 
merece efta aplicación \ Y mas 
ñ conocierais que en hacerla 
contentareis al próximo , poco, 
ó mucho. En las cofas de confe-
quencia, fin perder tiempo en 
eoníiderarlas , acudafe al Supe­
rior , y él dirá lo que fe ha de 
hacer, y luego no hay que pen-
far en ellas , folo quedarfe con 
fenciliez en lo que ha dicho, 
porque Dios le ha feñalado pa-

íinoel amor fantiilliiio de nuef. 
tras almas. Jesvs, que pide á fus 
Efpofas amadas una fanta , y 
perfecta obediencia > efta él la 
pradico , no folamente en la 
juítiííima , y buena voluntad 
de fu Eterno Padre , mas aun 
en Ja de fus parientes , y lo que 
es mas, de fus enemigos y ef-
tos , íin duda , governaronfe 
con fus palllones en los traba­
jos que le cargaron : no por ef-
fo el buen Jesvs dexo de obede-
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ra guia de nueftras almas en el cerlos, dulce, humilde, y amo-
camino de la perfección, y de rofamente. Cada uno tome fu fu amor. 

Si fe ha de hacer la voluntad 
del próximo , mucho mas del 
Superior , al qual hemos de mi ­
rar como la Perfona de Dios, 
pues es fu Teniente, y efta es la 
razón , que fi alguna vez cono­
cemos, que üene indignacio­
nes naturales, b paíTiones , y 
por ellas manda, b reprehende, 
no por eíTo nos hemos de aco­
bardar , porque es hombre co­
mo los demás fujeto á tenerlas. 

Cruz , dice Chrifto, que es de­
c i r , con buen animo fe han de 
recibir las contradiciones que 
fe padecen por la fanta obe­
diencia , fin reparar á qufc fcan 
grandes, 6 pequeñas. 

C A P I T U L O X X V I . 
De la fimplicidad con que nos hemos 

de dexar guiar, 

ALmas hay que quieren fer 
guiadas ( fegun dicen) fo­

lo 
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lo oor el erpiritu de Dios. Pa- res ínftítutos, los quales de or-
receles que quanto imaginan dinano nacen de amor propno, 
es infpiracion , y movimiento que debaxo de capa de bien, 
del Efpiritu Santo y que las to- bufca la propria complacencia 
ma de la mano ? y las guia don- en la vana eílimacion propria. 

Es verdad cierta, que el bien 
éftá en dexarnos guiar del efpi­
r i tu de Dios fin referva : eílo 
pretende el Señor en la verda­
dera fencillez, que tanto tiene 
encomendada. Sed ílmpíes^ co­
mo las Palomas ? dlxo á los 
Aportóles 3 y no queda en eftos; 
añade : Si no fueredes ílmples, 
como un pequeñito n i ñ o , no 
entrareis en el Reyno de mlPa-

Un niño , miéntras cíiiqui-

de ellas quieren, como ninas. 
Mucho fe engañan , porque la 
vocación efpecial de San Pablo, 
claro es que fue de Dios , pues 
él le habló por si mifmo para 
convertirle; con todo eífo le 
embio á Ananias. 

El camino íeguro para vofo-
tras, es la obediencia, fin ella 
todo es engaño Cierto es , que 
íio á todos llama por ei mifmo 
camino ; mas también es cier­
to , que no nos toca el conocer 
qual es el camino , por donde 
Dios nos llama. Toca efto a 
los Superiores, a los quales da 
Dios erpiritu para efte fin. No 
és bien decir, que alguna vez 
ellos no nos conocen , porque 
hemos de faber , que la obe­
diencia, y la fumiílion fon bue­
nas fe ñas de la verdadera in fpi­
racion , aunque pueda fuceder, 
que no tengamos coníhelo en 
el exercicio de ellas, y que en 
otra quiza tendremos mas con-
fuelo. 

La bondad de las obras no fe 
ha de medir con las confolacio-
nes. No hemos de eílár aíUdos; 

to , tiene grande íimplicidad, 
no tiene mas conocimiento que: 
de íli madre , n i otro amor que 
áel la ; con que no pretende 
mas que fus brazos, eílando en 
ellos, coiitentafe. La alma de 
perfeda íimplicidad no tiene 
mas que un amor , que es el de 
Dios. En efte amor no pretende 
otra cofa , que eftarfe en los 
brazos del Padre Celeftial, y, 
ai , como niño , tener fu mo¿ 
rada,y defeanfo, dexando con 
perfección el cuy dado de si 
mifma á fu buen Padre , fin en-
trar en pena por cofa alguna. 
Quedafe en efta fanta connan-
z a n o fe inquieta con los de-

a la propria fatisfaccion,porque feos de la virtud, y de las mer-
fena bufear las flores , y dexar cedes , Jas quales quizá le pa­
los frutos. Mas ganarán ílguien- recen inexcufables. Ella no deí^ 
do la dirección de los Supcrio- precia cofa de las que halla en 
res y que en feguir fus interio- íli camino , campoco fe inquie-

J z ta 
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ta en bufcar otros medios para 
fu perfección 5 mas de aquellos 
que fe le dan. Y en verdad , de-

íirven los de feos 
inquietud 
exercitada 

cid , de que 
con tantas añilas , 
por la virtud , que 
310 conviene? 

La dulzura 3 el amor de nuef-
tra abjeccion , la humildad, lá 
caridad fu ave 5 el cariño con el 
próximo 5 y la obediencia , fon 
las virtudes, que comunmente 
fe han de practicar, porque fon 
forzofas ? fiendo tan continuos 
ios encuentros en ellas. Quan-
to á la fortaleza en cofas gran­
des 5 la magnificencia , el mar-
t y r i o , y cofas de efte genero, 
que quizá nunca tendremos 
neceffidad de ellas, ni ocafion 
de pradicarlas , no den cuyda-
do , y que no por eífo dexare-
mos de fer perfedos-

Las almas, que fon llamadas 
á ta oración, ala fanta íimplici-
dad , al perfecto dexamiento de 
si en Dios, como fe han de go-
vernar en fus acciones l Ref-. 
pondo, que no folamente en 
oración, mas en todos los exer-
cicios de fu vida han de cami­
nar , fui faltar en efpiritLi, de 
limplicidad, remitiendo todas 
fus obras, y ios fuceííbs de ellas 
á la voluntad Divina,con amor, 
y perfecta confianza , dexando-
fe al cuydado del amor eterno, 
v á la Divina Providencia, Con 
efto eíhrán firmes en el cami­
no derecho, fin deíviar, ni bok 

ver fobrc si iniímás, pata ver, f 
faber lo que de ellas fe hace. 

Por cierto ^ que nueliras con-
folaciones, y el citar fitisfechas, 
no contenía á los ojos de Dios; 
cebafe foloelle miferable amor, 
y demaílado cuydado que te­
nemos de no fot ros , fuera de 
Dios , y. de fu coníideracion. 
Los niños nos da Dios por fe-
guro exemp.io de nueflra per­
fección , no tienen cuydado de 
si mifmos, y mas fie lían en la 
prefenciade fus Padres : con 
ellos fe atan , fin mirar por si 
eftán fatisfechos en los güilos 
que reciben con buena fee go­
zándolos con fencillez, fin cu-
riofidad de faber las razones de 
ellos, m caufas , n i efedos. El 
amor ocúpalos todos, fin que 
puedan hacer mas que amar. 

Quien es atento en agradar 
al Amante Celeítiai , no tiene 
corazón , n i tiempo de bol ver 
a mirar fe , ocupando todo el 
efpiritu donde le tira el amor. 

Efte exercicio del continuo 
dexamiento de si mifmo en las 
manos de Dios , compre lien de 
con excelencia todas las per­
fecciones de los demás exerci-
cios , en la perfectf iuna pure­
za, y fimplicidad; y mientras 
Dios nos dexa el ufo de ellas no 
hay para que trocarla. Las 
Amantes Eípirituales Efpofas 
del Rey Celeítiai, mirante á si 
de tiempo en tiempo , y como 
las pundimas Palomas , que 

ef-
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eftan cérea de las aguas, puras, 
folo para ver íi eftán bien ador­
nadas al gtifto de fu amante. 
Hacefe ello en los examenes de 
la conciencia , donde fe l i m ­
pian , íe purifican , y fe ador­
nan á lo mejor que pueden , no 
para fer perfectas ? ni para la 
propria fatisfacion ; no por de­
feos de adelantarfc en el bien, 
folo para obedecer al Efpofo, 
por la reverencia que con el 
profeífan , para agradarle. Eílc, 
pues es amor puriíiimo , ver­
dadero , y fencillo. No fe puri­
fican para tener pureza, no fe 
adornan para fer hermofas , fo­
lo pretenden el güito del Efpo-
fo; el qual íi las guílaífe feas, y 
ello le fuefle agradable , ama­
nan fer feas como fer hermo­
fas. Con que ellas Palomas no 
tienen cuydado dcmafiado pa­
ra iabarfe , y adornarfe, por­
que la confianza que les da el 
naifmo amor fien do am adas 
( aunque indignas ) digo 5 la 
confianza que les da el amor, 
que tienen el amor, y en la 
bondad de fu Amante , libra-
las de la defeonfíanza, é inquie­
tud de fer hermofas, tanto mas 
que el defeo de amar , mas que 
de difponerfeparael amor, qui­
tarles todo el curiólo cuydado, 
y las trae contentas, con una 
dulce, y fiel preparación , he­
cha con amor % y de puro cora­
zón. 

Poned ^ pues 5 todo el cora-

541 
zon , todas las pétení iones, to­
dos los pe ni amlentos en e l fe-
no paterno de Dios ; que él os 
encaminará para donde quiíle-
re fu amor. Oygamos, imite-' 
mos al Divino Salvador, que 
como perfedifilmo Pfalmifta 
canta las finezas de fu amor 
defde el Arbol de la Cruz 5 y 
las concluye con eftas pala­
bras : Padre mió , encomiendo 
m i efpintu en vueftras manos. 
Dicho ello , no queda mas que 
hacer fino efperar, y morir de 
la muerte del amor, no vivien­
do ya nofotros , fino Jesvs en 
nofotros. 

Paffaránfe las inquietudes del 
ñuellro corazón , las quales na­
cen de los defeos que el amor 
proprio nos dicta, y de la ter­
nura que tenemos de nofotros, 
y para nofotros, que nos tra­
baja fecretamente, para adqui­
rir las proprias íatisfacciones, y, 
perfecciones á nuefiro modo-
Con elfo embarcados en el 
exercicio de nueñra vocación, 
con el viento de ella fimple , y, 
amorofa confianza; fin cono-' 
ce rio , haremos grandes pro-
greífos y fin andar, harémos ca-
m i n o ; f i n movernos, nos ha­
llaremos adelantados , como 
los que en alta mar tienen vien­
to en popa , en la bonanza.. 

Recibenfe entonces, todos \ m 
accidentes, y variedades, coa 
dulzura , y fuavidad ; porque 
eitaAdo en las manos de Dios, 

Y i y fof-
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y foíTe^ado en fu íeno ^ dexado que efta. Es eíle un ado de ca­
en fu amor, echado en fu vo­
luntad , no hay cofa que mue­
v a , ni inquiete. En todas las 
ocaíiones fin filoíofar n i gaftar 
el tiempo cerca de las razones, 
v motivos de los fu ceños , dice 
¿e corazón aquella fanta com­
placencia del Salvador: S i , Pa­
dre m i ó , íi porque aífi ha pa­
recido á vueftros Divinos ojos* 

Acabare eíla materia 5 acor­
dándoos, que Chriíto junco con 
la fimplicidad de Paloma , la 
prudencia de la Serpiente : la 
prudencia fe ha de platicar con 
verdad , ñendo ella la fal efpU 
r i tua l , la qual fazona , y da el 
gufto á las demás virtudes. De 
ella han de ufar de tal fuerte las 
Re ligio fas, que la virtud de una 
ílmple confianza las tendrá en 
quietud, y repofo en los brazos 
del Padre Celeílial , y de fu 
Santiííima Madre. Sé que en fus 
amorofos cuydados tendrá pro­
tección , haviendole juntado en 
la Religión por amor de Dios, 
y en honra de fu Santiííima 
Madre. 

C A p I T u L O XXVIL 

P e la fimplicidad Religio/a. 

LA íimplicidad es un ado de 
caridad puro 3 qUe foi0 tie_ 

ne fu fin en adquirir el amor de 
Dios 5 la alma entonces es fen-

quando en todo lo que cill 
obra no tiene mas pretenfion 

ridad fencillo , que folo mira á 
Dios. La fencilléz es nec ella ría 
virtud infpirable de la caridad, 
porque ella mira puramente á 
Dios , y no fufre mezcla de 
otros intereífes, porque admi­
tiéndolos , no feria fencilla. 

La ílmplicidad aparta del al­
ma el cuydado demaí iado, que 
algunos tienen , fin provecho^, 
de bufear nmchedumbre de 
exercicios, y medios para amar 
á Dios, como ellos dicen. Pa-
receles , que íl no hacen todo 
aquello que han hecho los San­
tos , no eltán contentos. Pobre 
gente ! Atorméntame para ha­
llar la arte de amar á Dios, y no 
faben que no hay otra cienGÍa> 
que amarle; juzgan que fe ha­
lla alguna fineza para adquirir 
elle amor, el qual no fe puede 
hallar fino en ía í lmplicidad, y 
fencilléz. 

El alma fencilla , defpues dé 
hecha la acción , que juzga fe 
debía hacer, no pienfa mas en 
ella ; y íi fe le ofrece el pe ufar, 
que dirán , ó juzgarán, corta el 
hilo á los principios , y á todos 
eftos penfamientos, porque no 
pueden padecer el verfe diver­
tida de fu pretenfion, que folo 
es eftár atada con fu Dios, para 
adelantar fu amor. La coníide-
racion de las criaturas no la 
mueve , feafe por qualquiera-
caufa , porque todo lo encami­
na ai Criador» 

Si 



de Relífflofas, 5 4 5 
Si conviene decir , 6 hacer ' examenes , y íeflexiones íbbre 

al^o^obra; y haviendo cum- todas. Porque fin duda es afedo 
p i W c o n obligación , no le del amor proprio , el que nos 
importa cofa , venga lo que hace bufear, íl lo que hemos 
Dios quiílere, aíTi es. Y íl decís, hecho, 6 dicho ha lulo bien re­

cibido : la Tanta fencillez no fe 
anda tras ellas palabras, y obras 
proprias ; antes dexa que fea 

que alguno tendrá en efto t 
ba/o, digo , que no hav porque 
tener tanto miedo a los traba­
jos. Ellos caen , hijas mias, en lo que la Divina Providencia. 
la parte inferior del alma ; por difpone. Atafe con ella, fin def-
eííb no nos han de efpantar, 
no viendo confcntimiento en 
lo que fe reprefenta. La fimpli-
cidad no tiene cuydado de lo 
que hacen , ó harán los demás. 
Cuyde folo de s i , y para si ; no 
tiene mas penfamientos de los 
precifos 5 porque de lo que no 
le toca fe aparta con prompti-
tud. Efta virtud tiene gran pa-
rentefeo con la humildad , la 
qual no permite que tengamos 
mala opinión de los otros, folo 
fi de nofotros. En las recrea­
ciones , y converfaciones fe ha 
de guardar la fencillez ? como 
en todo lo demás , aunque en 
eftas fe ha de tener una fanta l i ­
bertad , para ocuparfe en ma­
terias que ílrvan al efpintu de 
alegria , y de recreación : las 
converfaciones han de fer muy 
naturales , mas inconudera-
das, porque la fencillez dicha 
liempre ligue las reglas del 
amor de Dios. Quando , pues, 
fe os efcapaífe alguna palabra, 
que no fuefle de todos tan bien 
recibida , como defeais , no 
ppr eííb os pongáis en haxer 

viar , ni a la finieilra, figuien^ 
do con fencillez fu camino , íi 
topa ocafion de exercitar algu­
na virtud. Valefe de ella con 
diligencia , como medio pro­
porcionado para llegar á fu 
perfección, que es el amor de 
Dios , mas no 
bufcarle , no le 

fe zñ i i 
defprecia no 

trabaja, quédale quieta en paz 
en la confianza que tiene, de, 
que Dios fabe qual es fu de fe o, 
folo de agradar á fu Mageílad, 
y efto le baíta. 

Mas d i ré is , como fe pueden 
concertar dos reglas tan en­
contradas , diciendonos en una, 
que hemos de tener grande 
cuydado de la perfección ; y 
en la otra, vedando el peinar 
en ella. No digo, que no pen-
feis en vueftro adelantamiento 
en la perfección ^ no por cier­
t o , mas que no pefí/éis en ello 
con in quietud, y defazon. 

7 4 CA-



B i t 

CAPITULO X X V I I I . 
T>d modo como f e ha de recibir la, 

corrección. 

EL modo de recibir bien la 
corrección, y que no cau-

fe fentimiento , ó ceguedad de 
corazón 5 qae los fentidos no lo 
í ienran, nunca fera. Bienaven­
turados feremos , ñ pudicíTe-
mos alcanzar eíta perfección, 
aunque fueífe poco antes de 
morir. Lo que hemos de hacer, 
para que fea con quietud , y 
paz , es acudir a Dios ? de fechar 
aquel fentimiento y tratar con 
el Señor de otra cofa de nueítro 
provecho. Si con efto el fend-
miento no fe quita, y aprieta, 
reprefentando la íinrazon que 
fe nos hace (6 Dios mió ) no es 
eíte el tiempo de fujetar el pro-
prio juicio, para que crea , y 
confieiTe , que es buena la cor­
rección , y bien hecha ? No , ef­
to ferá, quando el alma efté en 
paz; porque mientras durare la 
perturbación , no fe ha de de­
c i r , ni hacer cafo, íblo fe ha de 
eftár firme, con refolucion de 
no confentir á la paífion pro-
pria , aunque fobre la razón; 
porque en efta ocaílon no fal­
tarán razones, antes tendremos 
muchas , mas no fe han de oir, 
aunque parezcan buenas. Os 
haveis de eftár con Dios, co­
mo queda dicho, di virtiéndoos 
de fp ucs ds ha veros hiunUlado, 

e&orh 
y puedo en fus mános 5 pen-
fando, y hablando en otras co­
fas. 

Notad efta palabra, que ten­
go güito en decirla para vuef-
tra utilidad. Humillaos de una 
humildad dulce , y alegre, y no 
trille , y trabajada ; pues efto 
es nucilro m i l , que llegamos 
delante de Dios con un genero 
de humildad canfada, c inquie­
ta ; de ai nace , que no tiene 
paz nueítro efpiritu ; y efta tal 
humillación es de poco prove­
cho. Si llegáramos á la Divina 
Bondad con una dulce confian­
za , faldriamos con foíílcgo , y 
quietud , y con facilidad de fe­
cháramos las razones, que de 
ordinario, fin razón , nueítro 
proprio juicio , y amor nos dic­
t a , y llegaremos con foíTiego á 
los que no han hecho la cor­
rección , ó contradicción, co­
mo antes. 

Di ré i s , que os vencierais en 
hablarles ; mas fi no rcfponden 
conforme á vueítros defeos, en­
tonces fe dobla la tentación. 
Efto nace de la mifma raíz del 
mal que fe ha hecho. Qué os 
importa mas , que hablen de 
una manera, íi de la otra? Cum­
plid con vueftra obligación, y 
eíto os baila. Hecha bien la 
cuenta, no hay quien no ten­
ga averíion á la corrección; los 
mifmos Santos la han fentido, 
no por elfo favorecían fu fen­
timiento , antes de el facaban 

pro-
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pfoVécho 5 Sdidíendo a la ora- con amóf 
clon, y entresandofe á la mor­
tificación. 

Di ré i s , qne de buena gana 
recibiréis la corrección , como 
juila , y con razón ; mas que os 
dá con fuñón el ha ver dado oca-
ílon de difgufto á la Superiora, 

y que efto embaraza la con­
fianza de acudiría , no obílan-
te qué amáis la mortificación, 
ocafionada de la falta que ha-
veis hecho. Eíto , hijas 5 nace 
por mandado del amor pro-
prio. No fabeis 5 que fe halla 
dentro de nofotros un Conven­
to y en el qual el amor proprio 
manda como íuper ior , y por 
cílo dá penitencias , y efta es la 
que os impone por el yerro de 
ha ver dado difgufto > Por eíTb 
quizá ella no os eltimará tanto, 
como ñ huvierades entrado: 
mas paciencia. 

C A P I T U L O X X I X . 

De las ayer/iones» 
As averíiones fon unas i n ­
clinaciones , que pueden 

fer naturales , ocafionan, que 
tengamos un poco de mala vo­
luntad , ó averñon con algu­
nas perfonas ; eíto embaraza el 
amar fu compañía , y conver-
facion , como fi dixeflemos, 
que no tenemos güito con ef-
fas, como con aquellas á quien 
tenemos inclinación dulce , de 
^ S á nate, que las amemos 

§ 4 $ 
fcñfMé 5 Tiendo una 

cierta confederación entre nucí-
tro efpiritu, y el fuyo. 

Tengo averíion en platicar 
con tal perfona, la qual se, que 
es de gran v i r tud , y con ella 
mucho me pudiera aprovechar. 
En éfte cafo, no he de feguir 
m i averí ion, que me ocaílona 
el apartarme, mas debo gover-
nar efta inclinación con la ra­
z ó n , la qual me hará recibir la 
converfacion , 6 á lo menos, 
paífar con efpiritu pacifico, y 
quieto , hallándome en ella. 

Que remedio , pues , para 
eftas avcríloncs? Porque no haf 
quien íc efeape , por perfecto 
que fea. Los naturales fecos 
tendrán averíion con los blan­
dos , y juzgaran la dulzura de 
eftos demaílada delgadez a, aun­
que fea efta dulzura la que mas 
de ordinario fe ama : el única 
remedio ( como en todas las 
demás tentaciones ) es la fenci­
lla diveriion,digo, no penfar ea 
ella. £1 mal confiltc , en que; 
pretendemos faber íi tenemos 
razón , ó no en efta averíion. 
No hay para que tener cuyda-
do , pues nueftro amor proprio 
(que no duerme ) dorará de 
tal modo la pildora, que nos 
hará entender , que es buena. 
Digo , que nos la hará ver co­
mo verdad , íin duda , y nos 
dictará unas razones, que no 
nos parecerán firmes; mas fien-
do luego aprobadas del proprio 

jui-
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juicio j con que lió tendremos 
miedo para que nos parezcan 
injuftas 3y íln razón , es menef-
ter guardar lo dicho , y me he 
alargado, porque mucho i m ­
porra. Nunca tenemos razón 
en la averílon , y menos de 
criarla. Digo , pues , quando 
fean averfioncs folo naturales, 
no fe ha de tener cuenta de 
ellas 5 antes divenirfe , fin otra 
diligencia, y con efto engañar 
elproprio efpiritu. Quando fe 
conoce que el natural fe ade­
lanta, hafe de pelear con las 
averfiones , hafta governarlas 
con la razon,la qual no confíen­
te el obrar con las avcrñones, 
como malas inclinaciones, por 
el temor de ofender á Dios. 
Quando á favor de nueftras 
averí lones, no fea mas que ha­
blar con menos agrado , que 
con la otra, con quien tenemos 
inclinación. No parece eíto 
gran cofa , antes cafi no efta en 
nueílra mano el hacer lo con­
trario. En el tiempo que fe 
mueve efta paíílon , no fe ha de 
pedir lo que no eftá en nueilro 
poder, por fer natural. 

C A P I T U L O XXX. 

Be la can-perfacion. 
' N la converfacion debéis 

tener cuydado con la dul­
zura de efpiritu , fiendo igua­
les y pacientes, y dulces en re­
primir ios movimientos natu­

rales , vivos 5 y ardientes. So­
bre todo , fe ais humildes , fa-
cando provecho de los traba­
jos , y recibiéndolos por amor 
de aquel Señor , que tanto por 
vueftro amor ha padecido. 

Entre dia , en los negocios, 
mirad^ ñ vueilro amor fe ha 
empeñado con demafia en al­
go , ñ no eftá del todo defata-
do, fi alo menos no os arrimáis 
con una de las manos al Salva­
dor , fi acafo os halláis emba­
razada con demaíla , quietad 
el alma , y poncdla en foíliego. 
Conílderad como le Virgen 
Santifíima emplaba con dulzu­
ra una de fus manos al trabajo, 
mientras con la otra fuftentaba 
al Niño Jcsvs. 

En el tiempo de la paz , y 
tranquilidad haveis de renovar 
los acl:os de la manfedtimbre, 
con efto fe acoitumbrará el co­
razón ala dulzura. 

Trabajad por adquirirla fua-
vidad de corazón con el próxi­
mo , mirándolo como cofa de 
Dios, y que al cabo, con la 
Bondad Div ina , gozará la Bie­
naventuranza ? que Dios le tie­
ne prevenida» A los que ChriA 
to nueftro bien fufre , también 
hemos de fufrir con ternura, y 
con grande compaíTion de fus 
achaques efpirituales. 

Abrazad la Cruz de Chrifto , 
para eltár fegurasen medio de 
los peligros que fe ofrecen en 
la variedad de los encuentros^ 

y coa-
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todos los movimientos eílén 
contrapefados, con la única r y 
fegura voluntad de aquél Se­
ñor , á quien haveis entregado 
vueílro cuerpo 3 vueílro cora­
zón^ y vueftra alma. Guardad 
bien efte corazón , por quien 
eítuvo cuy dado fo el de Dios, 
halla morir en una Cruz. Mor-
tifícadle en las alegrias dema-
íiadas; alegradle en Jas mortifi­
caciones , pues con eífo andará 
de virtud en virtud 5 hafta lle­
gar á la cumbre del amor de 
Dios; aunque no llegareis, por­
que eílc fagrado amor no es 
menos infinito de fu objedo^ 
que es la Divina Bondad. 

Eftémos fiempre firmes en 
las dos preciofas virtudes: Man-
fedumbre con el próximo , y 
amorofa voluntad con Dios. 
Efpero que fe ra , porque aquel 
Señor , que os ha llamado, y 
llevado con fu poderofa mano, 
aíH no os dexará haíla fentaros 
en fu gloriólo 3 y eterno Taber­
náculo. 

Saquemos las raices de la fo-
licitud en las precedencias;por-
que en ellas no fe gana mas 
honra , que en defpreciarlasj 
efta inquietud defazona el cora­
zón , y ocafiona tropiezos en la 
humildad , y manfedumbre. 
Hafe de guardar con diligen­
cia el precepto de los Santos, 
que han enfeñado á los demás, 
l ú e lo han defeado fer: JEs la 

rcie Reügiofas. 5 4^ 
, tanto , que enfeñart2á hablar poco de s i , y 

de fus cofas; eílad , pues , en 
paz ^ no fe han de romper las 
cuerdas, nidexar el laúd; co­
nociendo la deí templanza, fe 
ha de acudir con el o í d o , para 
faber de donde viene, y afloxar, 
6 tirar la cuerda con blandura, 
conforme enfeña el arte, halla 
templarle. 

Toda la converfacion fe ha 
de fembrar de finceridad 5 y de 
alegría interior, y exterior, jun­
ta con la dulzura del efpiritu. 
Sobre todo, amad ellas buenas 
hermanasjcon ellas os ha acom­
pañado la Divina Providencia, 
y os ha atado juntas coimn nu­
do Celeít ial , fufridlas , amad­
las i y con cariño , fi fe puede, 
metedlas en lo intimo de vuef-
tros corazones. 

C A P I T U L O XXXÍ. 

De la dulzura. 
'Aveis de tener particular 

cxcrcicio de dulzura , y 
reíignacion en la voluntad D i ­
vina, no tanto para las cofas ex­
traordinarias , como para ias 
menudencias de cada dia. Sea 
el exercicio á l a noche, al me­
dio dia, con efpiritu alegre, y 
foífegado ; fi huviere faltas, hu-
millarfe , y comenzar la em-
mienda. Heñios de fer manfos 
con todos, con particularidad 
con los nueílros : No hay prief-
fa en anclar j caminefe con dul­

zura, 
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zura, rufriendortOS 
otro , con cuydado , que no fe 
eícape el corazón. A y , decia 
D a v i d , que me ha dcxado mi 
corazón : él nunca nos dexa 5 ñ 
no le dexamos. Tengamos en 
las manos 5 como hacia Santa 
Cathalina de Sena , y San Dio-
jiyfio fu cabeza. 

Aconrejoos5qne hagáis quan-
to pudicredes dulcemente , y 
con fuavidad lo que fe os enco­
mienda 5 fin quebrar la paz con 
perfona alguna : lo que fe pue­
de hacer con amor, enfayadlo; 
y lo que no fe puede hacer fin 
pendencia, dexadlo. Haviendo 
de tratar con muchos , íiempre 
havrá averílones, y repugnan­
cias en vueítro efpiritu ; mas 
citas fon otras tantas ocaílones 
para el exercicio de la dulzura, 
porque hemos de hacer con 
quaiquiera lo que debemos,con 
amor, y fantidad, aunque fea 
íln gufto , y con repugnan di a. 

Poned , pues, cada dia el co­
razón en difpoílcion de humil­
dad , fazon de dulzura ^ y de 
tranquilidad; lo mifmo entre 
dia 5 y lo demás que fe pudiere. 

tendréis mu-
, y encuentros 
,. en los quales 

exercitar el amor 
del proprio defprecio , y abjec-
cion. Tened cuydado en ha­
cerlo bien , que es gran punto 
de verdadera humildad 5 ver, 
íeíyír, homar ? f i & ^ ^ k «a 

él nno al las ocafiones, con aquellas peí-
fonas que fabeis que os eílán 
encontradas. 

No hagáis eiludió para buf-
car las perfonas con quien te­
néis antipatía : es eíl imable, y 
maravilla el eítár entre ella? 
con humildad dulce, y tranqui­
la en fumiíTion, Las humilla­
ciones que menos fe vén , fon 
mas finas, y mas feguras : una 
grande igualdad , una fereni-
dad , y íuavidad de corazón 
continua, es mas rara que la 
perfeda caftidad , por eííb es 
fumamente defeabie. 

Bien se , que 
chas ocafiones ? 
que fe ofrecen 
havreis de 

C A P I T U L O X X X I L 

B e la modefiia, 

TRes géneros hay de mo~ 
deftia : La primera ? es la 

que por eminencia tiene el 
nombre de modeftia fobre las 
demás , y es la difpoíicion de 
nueftros femblantes exteriores; 
es de alabar, porque nos fujeta. 
N o hay virtud que necelllte 
mas atención como efta , pa­
ra que nos fútete : en etto con-
íifte fu valor , porque todo lo 
que por Dios nos fujeta , es de 
gran m é r i t o , y mucho agrada 
á fu Mageftad. No folo nos fu-
jeta por un poco, fino por fiein-
pre , y en todos lugares ? tanto 
folos, como acompañados , y 
aun durmiendo. O Dios ! Con 
qué modeftia nos acoftariamos, 
ü o$ vki ísmüs prefeme ? Sin 

du-



duda Con mucha devoción pon­
dríamos los brazos en Cruz. La 
modeí l ia , pues, nos fu jet a to­
do el tiempo de ia vida 3 por­
que fie ni pre eftán prefentes los 
Angeles, y Dios, delante de 
quien hemos de tenerla. Efta 
virtud es muy encomendada 
para la edificación del próxi­
mo ; y es cierto, que la Tola 
modeília exterior ha converti­
do á muchos. Ella es un Ser­
m ó n mudo, virtud que San Pa­
blo mucho encomienda ? d i ­
ciendo y fea conocida ia mo­
deília de todos los hombres: 
Hafc de mirar en efta virtud 
el tiempo ? el lugar 3 y la per-
fona. Porque , decidme por 
Dios y el que nunca fucífc vifto 
reir en la recreación , cómo no 
fe reia fuera de e l la , no feria 
cfte tal importuno ? Hay unas 
acciones que ferian immodef-
tas fuera de aquella ocaíion , y 
Cn ella no lo fon : n i mas 3 n i 
menos , como quien fe rieííe 
citando en alguna ocupación 
grave , como íl eiluviera en la 
recreación ? juzgariafe con ra­
zón por immodc í lo , y ligero: 
Hafe de obfervar también el 
tiempo , el lugar, las perfonas, 
y la converfacion , en que fe 
halla, y con particularidad la 
calidad de las perfonas. 

La fegunda es la modeília in ­
terior ; eíla produce en el alma 
los mifmos efectos que de la ex­
terior fe ha dicho cerca del 

tgtofas. ^ 49 
cuerpo. Detiene las potencias 
interiores en tranquilidad, ve­
dando la curioíldad al entendi­
miento , fobre quien con par­
ticularidad hace fu oficio. Cor­
ta á la voluntad la muchedum­
bre de los de feos, obrando que 
fe ocupe en oficio de Magdale­
na , que ha efeogido , que nun­
ca fe le quitarán j ello es, la vo­
luntad de agradar a Dios. Mar­
ta bien puede reprefentar la 
immodeília de la voluntadj ella 
parece fe inquieta , aplica coa 
cuydado ios criados de cafa, to­
do lo anda fin parar, por de-
feo que tiene de hofpedar biea 
al Salvador. La comida nunca 
le parece bien fazonada , por 
el defeo de regalarle ; n i mas, 
n i menos la voluntad, no fien-
do detenida de la modeília, paf-
fa de una cofa á otra, para cn-
cenderfe en el amor de Dios; 
defea diferentes medios para 
fervirle , y no perficiona lo qué 
fea. Me|or es eílarfe con Dios, 
como Magdalena, pidiéndole, 
que nos de fu fanto amor, fin 
penfar como, y con que me­
dios le podremos nofotros ad­
quirir. La modeftia tiene la vo­
luntad en el exercicio de los 
medios de fu adeiantamieiito 
en amar á Dios, eoüforme la 
vocación en que ÜOS hallamos» 

He dicho, que principalmen­
te eíla virtud fe ocupa en fuje-
tar el entendimiento eílo es, 
porque la natural curiofidad 

que 
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que tenemos és dé mucho da-
f i o , y de elia nace > que nunca 
fcpamos cofa con perfección, 
ü no gallamos mucho tiempo 
en aprenderla» Las abejas nun­
ca tienen íbfllego kafta tener 
Rey , n i ceíTan de volar : luego 
que nace el Rey > juntanfe con 
é l , y le cercan. Nueílras almas, 
haviendo eícogido a Dios por 
Rey único , y Soberano 9 han fe 
de íbífegar las potencias, co­
mo abejuelas myfticas, Juntar-
fe con él , no falir de las mora­
das , fino para el exercicio de 
tas obras de caridad, que efte 
Santo Rey les mandare que 
executen con fus próximos j 
luego buelvenfe á fu modeftia, 
y en la fanta paz tan amable, 
para labrar, y juntar la miel de 
de fusTantos , y amorofos con­
ceptos , y afedos que facan de 
fu amorofa prefencia. Con efto 
huyen , no folo la curioíldad 
del entendimiento con el me­
dio de la fimple atención en 
Dios , mas también el defaliño 
del efpiritu , y la poca eftima-
cion dé los exercicios de cari­
dad con fus próximos , quando» 
fe los piden, 

La modeftia exterior ayuda 
mucho a la interior para adqui­
rir la paz 5 y tranquilidad del 
alma. Todos los Santos que han 
tenido grande exercicio de ora­
ción 5 han conocido que la mo­
deftia les ayudaba mucho : por 
eiib fe lee, que oraban de ro. 

dillas 3 con las manos juntas, o 
con los brazos en cruz. 

La tercera modeftia mira k 
las palabras, y al modo de pla­
ticar. Palabras hay que ferian 
immodeftas fuera de la recrea­
ción , donde con razón fe ha 
de alentar el efpiritu : Quien 
en ella no quiftere hablar , o 
dexar hablar á tas demás , ílno 
en materias altas , y realzadas, 
feria en equella ocaíion immo-
defta ; porque ya hemos dicho, 
que la modeftia mira al t iem­
po , lugar, y perfonas. 

San Pacomio, defpues de e í -
tár en el Yermo padeció gran­
des tentaciones de los efpiritus 
malos, á menudo le aparecian 
en diferentes trages 5 fu Hifto-
riador dice^: Qiie un día falien-
do para i r á cortar leña , vino 
una tropa muy grande de ef-
piritus infernales para efpan-
tarle , puíleronfe en ordenan­
za como foldados , y en eíqua-
dron bien armado , diciendofe 
el uno al otro : Hala dexen paA 
far al hombre Santo. Pacomio 
conoc ió , que era engaño del 
demonio , pufo fe á reir , d i ­
ciendo : Ya veo que os eftais 
burlando^ de m i , mas yo , íl 
Dios quiere , fere Santo. Vien­
do el demonio , que no havia 
podido, ni engañarle , ni in­
quietarle, pensó otra traza pa­
ra vencerle , pues ya fe havia 
reído de la primera. Fuefe, 
pues3 á atar gran cantidad de 

ío-



fosas á una hoja de un árbol: 
iíegaronfe muchos demonios 
tirando de las fogas con mu~ 
cha fuerza , gritando, y tra-
baíaíidorcomo f i tuvieiren mu-

El Santo, vien­
do aquella ho/a 5 fe le reprefen-
tó á Chriílo Crucificado en el 
Arbo l de la Cruz. Viendo los 
demonios 5 que Pacomio acu­
día al fruto , y na á la hoja 
del á r b o l f u e r o n f e confufos, 
y avergongonzados. Tiempo 
hay de reir ? y tiempo de lio 

rdelíel¡g¡oJas, 

C A P I T U L O rm i i . 
Exerckio de la defnudé^ di 

mifmOé 

S i l 

s i 

O L 
la reroíacioii 
en la ürnplc 

por medio 

P U N T 

ESte fe fijca en. 
de detenerfc 

voluntad de Dios 
de una entera defnudez, y de-
xamiento de si en los brazos de 
fu fanti/Uma voluntad. Todas 
las veces, que hallaredcs el ef-
piri tu fuera de efta dulce mo­
rada 5 reducidle á ella con dul-

rar , como hay tiempo de ha- zura, í i n a d o s feníibles delen-
blar , y de callar , como nos en-
feña eíle Santo en las dichas 
tentaciones,. 

La modeftia enfeña el mo-
^o de hablar , para que fea 
agradable, n i demañado alto, 
n i baxo , n i feco ; detenicn-
dofe entre los términos de la 
fanta mediocridad , dejando 
que hablen los demás fin rom­
perles el difeurfo ( ficndo eíto 
groíferia ) hablando quando le 
viene fu vez , para apartarfe 
de la defatencion , la qual 
nos hace pefados en la conver-
facion. Encuentranfe ocafiones 
en que fe dice mucho-callan­
do , con modeftia, con igual­
dad, con paciencia, y con tran­
quilidad» 

*** *** 

tendimiento, 11 de la voluntad. 
Porque eíle amor de fenciila 
confianza, efte dexamiento de 
erpiritu,y fu defeanfo en el feno 
paterno de la Divina Bondad, 
comprehende quanto fe puede 
defear para agradar á Dios. 

Punto fegundo, 

DEteneos aííl , fin diverti­
ros á mirar lo que eftais 

haciendo , n i lo que acontece­
rá. Nohaveis de filofofar acer­
ca de las aflicciones, y contra­
diciones 9 lino recibirlo todo 
de la mano de Dios ^ fm excep­
ción , con dulzura > y con pa­
ciencia , dexandoos en todo, y, 
por todo a la difpoílcíon de fu 
voluntad ^ digna de toda re­
verencia , y adoración. 

En conociendo que de lo i n ­
terior nace algún penfamiento 
traba/ofo, 6 que fea defeo, def-
Jiudaos luego de él , remitien« 

1 dolé 



j $2, Direftorlo 
dolé a Dios , y proteftando de 
no querer mas que á fu Divina 
Mageftad, y el cumplimiento 
de fu voluntad. 

JPtmtv cercero. 
.Eteneos , pues , t n fanta 

folcdad , y deíhudéz con 
Jesvs Crucificado; dexaos re­
ducir á la amable pureza, y 
fencillez de los n iños , para que 
el amable Jesvs os reciba en fus 
brazos ? para llevaros á fu guf-
to á la perfección de fu fanto 
amor. Si él os defnuda alguna 
vez de las confolaciones 5 y 
dulzuras de fu Real prefencia, 
tened buen animo. Ello es pa­
ra que fu dulce prefencia no 
detenga vueltro corazón 5 él 
mifmo le guarda conforme guf-
tx fu voluntad.. 

Punto (¡uatto* 
Qué bienaventurados fon 
ios defnudos 3 porque el 

Señor los reveílirá ! Bienaven­
turados los que fe defnudan de 
todos los penfamientos ? que­
dándole folo en el de adquirir 
el amor de Dios ^ que muchas 
veces han tenido., diciendo lue­
go : Defnudo fali del vientre 
de mi madre, y definido he de 
bol ver á U tierra. El antiguo 
lofeph fué bienaventurado, no 
tenia botones , ni ataduras en 
fu capa 3 emprendiéndole por 
iílla la ni ai intencionada mu-
ger ? luego la dex& 

Tanto qmnto. 
A Santa enamorada de Jos 
Cantares, tiene á grande 

dicha ver fe fin compañía , para 
eftár a folas con fu Rey, y de­
cirle : M i amado e í l a c o n n i í g u ^ 
y yo con él. 

La Virgen SantiiUma 9 y San 
Jofeph 5 en la /ornada de Egyp^ 
t o , no bufearon otra compa­
ñía 5 que la de fu amado Niño 
Jesvs. Elle es el fin de Tranf-
figuración, no ver mas á Elias, 
n i á Moysés, fino á Jesvs. 

Es de admirar , y de graií 
confuelo , el vér al Salvador 
de nueftras almas falir definido 
del Vientre de fu Santifiima 
Madre Maria , y morir de filu­
do encima de la Cruz , def-
nudo entregado en los brazos 
de la Vi rgen , defnudo fepulta-
do. Admiro á la amorofa Vir ­
gen Mar ia , que nació defnuda 
de maternidad , y de ella fue 
defnuda al pié de la Cruz; bien 
podia decir la Virgen : Defnu­
da era de m i mayor bien, quan-
do vino el Hijo de Dios , y mió 
á mis entrañas., y defnuda eíloy 
aora, que le recibo muerto en 
mis brazos. El Señor me lo dio^ 
él me lo ha quitado , fea fu 
nombre bendito. Viva Jesvs, 
defnudo de Padre , y Madre en 
la Cruz. Viva fu fandíllnia def-
nudéz. Diréos , 
que dixo Dios á 
y profetizad de 
y como fe dixo a 

ta 

hermanas, lo 
iLaias": Andad, 
todo defnudo; 
aquella San-



ta Rey na, de quién habla el 
Profeta Rey : Oíd ? hijamia^ y 
conñderad , abrid las orejas, 
olvidad el Pueblo de todos los 
afedos proprios, y la cafa de 
vueítros Padres , que con eílo 
el Rey defeará vueilra defnu-
déz , y fanta íimplicidad. 

C A P I T U L O X X X I V . 
Del ferfeffio dexamiento de si mlf-

mo en Dios* 

' L dexamiento de si en 
Dios , es entregarle total­

mente la voluntad : la practica 
.confute en la indiferencia , pa­
ra recibir qual quiera accidente 
que viniere y conforme á la vo­
luntad de Dios 9y á fu provi­
dencia. Pues para platicar efte 
dexamiento , hafe de obedecer 
á ia voluntad de Dios declara­
da , y á la de fu güilo. Lo uno, 
platicafe por modo de reíigna­
ción ; y lo otro , de indiferen­
cia. 

Efte eílado de dexamiento 
de si 3 incluye también el güilo 
de Dios en las tentaciones, fe-
quedades, averíiones 3 y repug­
nancias que fe ofrecen en la v i ­
da efpiritual 5 porque en todas 
fe conoce el gufto de Dios quan-
do no vienen por culpa , y no 
hay pecado. En fin, eíle dexa-
jniento es la virtud de las vir-
tudes, el balfamo de ia caridad, 
el olor de la humildad ^ el me­
recimiento de ia penitencia; y 

ele R e l í g i o f a s . 5 5 3 
el fruto de la perfeveranci.i. Ef-
ta virtud fola llegan á platicarla 
los caros hijos de Dios. Nuef-
tro Salvador en la Cruz , dice: 
Padre mió , encomiendo en 
vueítras manos mi efpintu , íl 
gnilais que efte aun mas en ef-
ta Cruz j y padeciendo mas, 
eílo quiero ; encomiendo mi 
efpiritu en las manos de vueilra 
Divina voluntad. Eílo hemos 
de hacer en todas las o cañones, 
ora fea padecer, ora gozar fus 
confolaciones, dexandonos go-
vernar de la Divina voluntad, 
fin que la nueilra tenga lugar 
para adelantarle. 

Ama elle Señor con ternura 
a los que tienen ella dicha de 
dexarfe del todo en fus brazos, 
como Padre, dexandofe gover-
nar de fu providencia, citando 
ciertos que no hay cofa que 
venga de ellas piado fas manos, 
y de eíle corazón de Padre, que 
no fea toda amorofa ; ni con-
fentirá que Ies fuceda cofa de 
que no hayan de facar bien , y 
provecho, folo con que tengan 
toda la confianza en fu Divina 
Mageílad. Nunca fe llega a ta­
les extremos , que no íe pueda 
refponder con olores de una 
fanta fu mi ilion á fu /amisnma 
voluntad , y con una continua­
da pro mi ilion de íervirle , y no 
ofenderle. Quiere Dios alguna 
vez, que unas almas encogidas 
le íirvan con lo mas alto del ef­
piritu ; fin otro arrimo , mas 

% que 
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queei de fu voluntad, que guf-
ta de efto. A i veréis , caras hi­
jas ni i as 3 como de fe o que ca­
minéis. 

La alma que de eíla manera 
fe ha dexado ? no ha de hacer 
mas que eftarfe en los brazos de 
efte buen Señor , como un n i ­
ño en los de fu madre; y íi ella 
le pone en el fuelo 3 anda harta 
que le buelve á fus brazos, y fe 
dexa llevar quando la madre 
güila. Ello paífa en la alma^que 
amando la voluntad de Dios, y 
fu guíto , dexafe llevar en todo 
lo que fe ofrece , obrando con 
mucha atención lo que convie­
ne ? conforme á la Divina vo­
luntad , la qual fe da a enten­
der ; y íi conoce alguna incl i­
nación propria , ahógala en la 
voluntad de Dios. Pocos fon 
los que llegan al grado de per­
fecto dexamiento 3 no por elfo 
no lo hemos de pretender , á 
lo menos conforme á nueltra 
capacidad. 

ccíorto 
Lunes , miradle en el Pefe-

bre ? e n c itre m a p o b reza, de -
feadie imitar. 

Martes ? vedle adorado de 
los Angeles, y de los Paftores, 
haced le con ellos mi l reveren­
cias de corazón. 

^ Miércoles , confideradle que 
ya derrama Sangre preciofa en 
la Circuncifion ; pedidle, que 
corte todo lo fuperfluo de vuef-
tras almas. 

Jueves ^ andad á meditar los 
myíleriofos regalos de ios Re­
yes 5 ofrecedlos con ellos 3 y 
adoradle. 

Viernes y contempladle en el 
Templo en los brazos de fu Ma­
dre j dadle vueílro corazón, pa­
ra que fea fu Templo, y fu mo­
rada. 

Sábado, acompañadle en la 
jornada de Lgypto; pedidle por 
merced , que os haga huir el 
pecado , y todo lo que no le 
agrada. 

C A P I T U L O XXXVí. 
C A P I T U L O X X X V . Exercicio de la Paffion de Chrijio. 

Exercicio para ia /emana. 
I p A r a el retiro eípiritual os 
JE podéis valer de los puntos 
aqui feñalados, que miran á la 
niñez de CKrifto nueítro bien. 

Domingo , confideradle en 
Jas puriíTimas entrañas de la 
Virgen, y admirad como aque­
lla immenfa grandeza tanto fe 
ha achicado por vueítro amor. 

p r n i n g o , miradle lavando 
los pies á fus Difcipulos 

amados: rogadle que os lave las 
immundicias de la culpa. 

Lunes , conílderadie en el 
Huerto, orando á fu padre con 
muchas lagrimas : con humil­
dad pedidle el don de ia ora­
ción. 

Martes ? meditar con que 
fuá-



deRéli 
ámvidad 5 y dulzura recibe el 
befo de Judas traydor : pedidle 
la caridad, y fuavidad con los 
enemigos. 

Miércoles, contempladle pri-
íionero , y atado en poder de 
los Judios : pedidle paciencia 
en los trabajos. 

Jueves y admirad como íln 
refiftencia fe dexa veílir de lo­
co en la cafa de Herodes: pe­
didle la humildad, y el proprio 
defprecio. 

Viernes, no lo dexeis, mien­
tras voluntariamente lleva el 
pelado yugo de la Cruz con 
grande animo , hafta el Calva­
rio : haced ado fervorofo de 
eompaííion de fus ineílimables 
dolores. 

Sábado;> levantad los o;os, y 
miradle defnudo clavado, le­
vantado en alto fobre el Arbol 
de la Cruz : oíd con cuydado 
fus palabras , y rogadle que os 
haga merced de v i v i r , y morir 
en fu fanto amor 3 porque eL 
mur ió amándoos.. 

CAPITULO- X X X V I I . 
X>tt aprecia que fe hade hacer de-

las Reglas 3 que fe han de guat* 
dar con efpiritu de 

amon 

EL que quiíTeré vivir con 
paz } y perfección , hafe 

de esforzar en vivir conforme 
á la razón, las Reglas > y la obe­
diencia ^ y no conforme a las 
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" inclinaciones ̂  6 averílones. Ha 

de tener en mucho las menu­
dencias de la Religión; porque 
en defpreciando una, desliza­
rá, y caerá en otra falta, y rom-
piendofe el nudo, dará con to­
do en el fueío., 

Las Reglas , y obfervancia 
Religiofa íbn la efcalera de Ja­
cob , por la qual los Religio-
fos, en una vida Angé l ica , de­
ben fubir á Dios arrimados á la 
caridad, y baxarfe á si con la 
humildad ; porque aunque no 
obliguen á pecado , por razón 
de la Regla, con todo ello no 
dexamos de faltar á D i o s d e -
xando el medio proporciona­
do para adelantarnos : Y fi es 
cierto , que hemos de dar cuen­
ta de la menor palabra ociofa^ 
quanto mas la hemos de dar 
de haver hecho inút i l , ociofo, 
y de ningún provecho el com-
bite , que nos hace la Regla á 
fnexercicio á que nos hemos 
obligado. 

A l paíib que fe afirma eí 
amor ,, al mifmoferá mas aten­
ta , y diligente en la obfervan­
cia de fu Regla, y Conftitucio-
nes , aunque no obliguen á pe­
cado. Porque el amor es fuerte 
como la muerte, y ios golpes 
del verdadero amor fon pode-
rofos-,, para que fe execute iai 
buena refolucion como las; 
ocaíiones de la muerte. 

Eí zelo ( fe dice en los Can-
Ures) es duro ^ y fuerte coma 

el 
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el inñerno ; las almas, pues, 
que tienen zelo , mas obran en 
virtud de é l , que no obrarán 
por temor del infierno. La dul­
ce fuerza del amor , es mas pa­
ra eiiimar 5 que el temor de la 
condenación eterna. 

Quien guarda los preceptos 
( dice Salomón ) guarda fu al­
ma y quien no hace cafo de fu 
camino 3 morirá. Elle es el mo­
do de vivir ? en que Dios nos 
ha pueílo. 

Yo no digo de los votos, por­
que de ellos no hay duda ? pues 
quien quiebra la Kegla en los 
votos eífenciales 3 peca mor­
tal mente. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 
JDe las dificultades-, que fe ofrecen 

€n el govíerno de los fubditos. 

- p O r lo que toca á la dircc-
j T don 5 y govierno de las de­
más 5 no ílntais el dexarlas co­
modidades efpirituales, y con-
fuelos conformes á la propria 
inclinación , para labrar las al-
•mas preciofas 3 que eítan remi­
tidas á vueílro govierno, Dios 
Jo pagará, y recom pe niara el 
dia de i as bodas Celeltiales. 

Las Efpofas antiguamente no 
llevaban en las bodas, ni coro­
nas , ni ramilletes 5 que ellos 
con fus manos no huvielien 
atado : eftas almas fon vueítras 
coronas , y ramilletes , las ha-
veis de componer. Pedid jpuesj 

Blrecíorto 
á Dios , que os de erpírítLi de' 
dulzura , de fencillez, de amor, 
de humildad, fuayidad , pure­
za , alegría , y mortificación, 
todo es meneíter para fer bue­
na Prelada, Ei efpiritu de Dios 
es generofo , humilde, y fuave. 

Bien fabeis, hijas, que el fue­
go , que Moyses vio fobre el 
Monte, era figura del fuego del 
fanto amor, y que en la mifma 
manera que aquellas llamas 
crecían en medio de las e(pi­
nas, a tü el exercicio del D i v i ­
no Amor mas feguro fe con-
ferva en medio de las tribula­
ciones , que de los contentos. 
A n i m o , pues andad en eíte va­
lle del mundo, andad abrazados 
con la Cruz, con humildad, y 
paciencia. Qué importa mas 
que me hable Dios en medio 
délas efpinas , que en las flo­
res > Yo hallo, que tan folamen­
te una vez haya hablado en las 
flores, muchas en los deíiertos, 
y cambrones. 

Corramos , pues , ganemos 
camino en eftos malos tiempos, 
y nublados. Con eíto fe imita 
á la Efpofa , la quai no halla el 
amado en la cama. Levantad 
los ojos al Cielo , veréis que ni 
uno folo de los mortales, que 
gozan aora la immortalidad, 
ha alcanzado la Bienaventu­
ranza , fino por medio de los 
trabajos , y continuas afliccio­
nes. Decid, pues, humillándoos 
en trabajos ; £ite es el camino 

para 



para llegar al Cielo ? 
puerto 3 las tormentas no me 
Embarazaran el llegar. 

Para que aprendan bien? hafe 
de enfeñarcon amor, y dulzu­
ra ; porque con ello obrarán 
mejor ios aviíbs, y no fe c a ufa­
rán los efpiritus flacos. 

Dichofas fereis, hijas , ñ no 
os apartáis de el camino de la 
humildad con animo , y que 
eíté el corazón fixo en Dios.Vi-
vid en fanta alegría con las No­
vicias , en fe ñadí es un animo 
éfpiritual 5 cariñofo , y de cara 
alegre; con eííb acudirán con'-
fiadas en fus neceíHdades, y las 
podréis ayudar ; no digo , que 
feais livianas, y ridiculas, fino 
dulces 5 fuaves , amables, y afa­
bles : en fin , ha de fer amor de 
corazón de Madre, y de Paílor, 
y eítará hecho todo. Seréis toda 
á todas 5 Madre á todas , y para 
todas, Eíla es la caridad, que 
fola baña , y fin ella nada apro­
vecha. 

C A P I T U L O X X X I X . 
D é l o s medios para e/lab iecer/e e?i 

Dios y fin que haya cofa que le 
embarace» 

Digo 5 que para juntarfe con 
Dios 5 íln que haya acci­

dente que lo pueda apartar, dos 
cofas fon neceífarias, morir 3 y 
falvarfe, no havrá defpues fepa-
cion. Diránme 5 que no es efto 
lo «jue pretendéis faber : lo que 
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veo el fedefea es , que haremos para 

que no haya cofa que nos pue­
da apartar de Dios, como fu-
cede en qualq mira 

diftraccion? 
Reí pondo , no es la diílraccion 
la que aparta del efpiritu de 
Dios ? folo el pecado es que nos 
aparta de fu Mageftad. 

He obfervado , que muchos 
no hacen diferencia entre Dios, 
y el fentimiento de Dios, entre 
la Fe, y el fentimiento de alia 
y es gran falta. Pareceles , que 
íi no fien ten á Dios, no eílán en 
fu prefencia, es ignorancia; por­
que el que va á padecer el mar-
tyrio por Dios , puede fer que 
en aquel tiempo no pienfe en 
Dios, folo eílé en la pena que 
padece ; eíle tal , aunque no 
tenga fus fentidos , y potencias 
en Dios, no por elto dexará de 
merecer, y obrar un ado de 
grande amor, en virtud de la 
primera refolucion. 

Hay diferencia entre tener la 
prefencia de Dios , ( digo eftár 
en fu prefencia ) y tener fenti­
miento de la tal prefencia; folo 
Dios puede hacer efta merced, 
y dar medios para adquirir : ef-
te fentimiento no puede Ja cria­
tura de si. Defeais faber , que 
haveis de hacer , para eiiár 
^mpre con gran reverencia 

gran 
delante de Dios, no íiendo dig 
ñas de tal gracia r No hay otro 
remedio que hacerlo como lo 
decís. Mi r ad , que él es Dios , y 
que foys criatura indigna de 

Z i eíla. 
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¡eíla merced. San Francifco paf- mit i r 
50 toda una noche , preguntan^ 
do a Dios: Quien foys Vos, Se­
ñor ? y quien foy yo ? En fin, ñ 
defeais faber, que fe ha de hacer 
para adquirir el amor de Dios,, 
no es mas que quererle amar; 

i logar le bufear medios 
para juntar con el vueftro efpi-
r i t u , platicarlo con aplicación 
continua del alma en Dios ;lle-
garalfe con eíio á alcanzar la 
perfección mas preílo^ que buf-
cando medios ? porque eíla el 
corazón menos efparcidOjV mas 
apto para la unión con la D i v i ­
na Mageftad 3 que nos quiere 
todos j y íln referva. Algunos 
tanto fe ocupan en peníar , que 
no les queda tiempo defpues 
para obrar ; y por lo que toca á 
la perfección , que confifte en 
la unión de vueftra alma con la 
Divina Bondad, baila faber po­
co , y obrar mucho. 

Parece me , que íi fe pregun­
tara el camino para el Cielo, 
con razón fe pudiera refponder, 
como ios que dicen , que para 
ir á tal lugar, es meneíler po­
ner üempre un pié delante del 
otro, con eílo fe llegará. Andad 
lie mpre 5 andad almas defeofas 
de la perfección , andad, digo 
en el camino de vucílra voca­
ción con fenciiiez 5 aplicando 
mas la atención en hacer, que 
en deíear, que efte es el camino 
mas breve; Veis aqui unaaf-
tuc ia , que me haveis de per-

5 que defeubrá, íln ofen­
deros. Quifierades, que os enfe-
ñafle un camino de perfección 
bello 3 y difpuefto, de tal mane­
ra 3 que no tuvieífeis mas que 
hacer, que ponerlo encima de 
la cabeza , como el tocado , y 
con eíTo os hallaredes perfec-
tas, fin mas trabajo, que es tan­
to como que os dieífe la per­
fección toda , y hecha ; por lo 
que digo, no le es á la natura­
leza tan güilofo 3 y eílo no lo 
quiíleramos. 

Pareceos , que la perfección 
fea una arte , de la qual , ñ fe 
pudieíTe hallar el fu ge t o, fe ten­
dría fin mas trabajo. Por cierto, 
que es engaño ; no hay mas fe-
creto que obrar ? y trabajar con 
fidelidad en el exercicio de el 
Divino amor , ñ tenemos pre-
tenfion de juntarnos con nueA 
tro amado. Entiendan 
quando digo 3 que es 
obrar 5 hablo de la parte fupé-
rior del alma; porque aunque 
haya repugnancia d^ la parte 
inferior, no han de acobardar­
nos 5 como hacen los paíTage-
ros de los perros que ladran de 
iexos. 

Qué modo tendréis para afir­
mar las refoluciones, y que fal-
gan con efedro ! No hay mejor 
medio que obrarlas con la pla­
tica: Defeais la emmienda , y 
en la ocaílon todo va por el fue-
lo. Diréis y por qué fomos tan 
floxos ? Porqué no queíemos 

de-

5 que 
menclter 
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dexar las viandas dañofas, y po- el mal 5 y lo que fe ha de a pro­
co Tanas. Pongo exemplo : De-
feamos amar la corrección, no 
por eíTo dex^mos la propria ef-
timacion ? efta 5 pues es locu­
ra , no es poíílble, nunca apren­
deréis á fer fuertes ^ y á fufrir la 
corrección con animo , halla 
que fe haya acabado el manjar 

bar y 6 reprobar. 
Con la razón hemos de con-

fiderar los efedos de la Divina 
Providencia, para facar de ellos 
provechos, y governarnos con 
ella en la diverfidad de la vida 
efpiritual 3 á que ha meneíler 
firmeza , y perfeverancia. El no 

de la propria eftimacion. Qui- querer padecer, y fentir renta-
ílera tener m i alma recogida, y 
no quiero cortar todas las refle­
xiones inútiles , no puede fer: 
Dios mió , quifíera fer invaria­
ble , eftár firme en mis buenos 
propoíltos , y exercicios ; mas 
quiílera también no tener tan­
to trabajo, en una palabra qui­
ílera hallarlo todo hecho; efto 
no puede fer mientras dura efta 

ciones 9 es grande abufo, íiem-
pre havrá peleas en los humo­
res , fi no los govierna la razón: 
efta le dio Dios para guia ; po­
cos fon los que la dexan feño-
rear, dexanfe llevar de las i n ­
clinaciones , v no govierna 
razón; efta es la caufa que fon 
varios fantafticos 3 y mudables 
en fus peníamientos. Si tienen 

vida; porque fiempre tendré- inclinación de acoftarfe tarde. 
nios en que trabajar. La fiefta 
de la Purificación no tiene oc-
£tava , es forzofo tomar dos re-
foluciones. La una de ver cre­
cer en nueftras almas lasyervas 
malas ; y la otra de cortarlas 
con nueftras manos: porque el 
amor proprio no morirá mien­
tras viviéremos , y él es quien 
brota ellas yervas impertinen­
tes. 

C A P I T U L O X L . 
De ta eflabilidad en los accidentes. 

al hombre á fu 
y femejanza, y Hizo Dios 

imagen, 
luego le dio la razón, el ufo dé 
ella , para conocer el bien , y 

o temprano, íi de caminar , n 
otra cofa , lo executan ; y íi de 
no hacerlo ,1o dexan. Por efta 
no fon firmes ; íiempre varios 
en fus humores : en las conver-
faciones bufean que ios demás 
fe acomoden con ellos , y no 
tratan de acomodarfe con los 
otros : dexanfe llevar de fus in ­
clinaciones , y afedos, y con 
efto previerten el orden que 
Dios pufo en el hombre , para 
que todo fe govierne por la ra­
zón. 

Si la razón no manda con 
pleno feñorio fobre todas Jas 
potencias, facultades ^ paíHo-
nes, humores , inclinaciones, 
y en fin , fobre todo;, qué ha de 

Z 4 fer 
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fer de vofotfos? HaVra una con- la tratá mal 5 y fabé Dios lo que 
tinua inconftancia , mutación, podía hacer en efte cafo. 
un trato melancólico , luego 
aleare , oy fervorólo, mañana 
tibio 5 apenas havrá una hora 
de íbíTiego, y fe paffarán los 
dias inquietos ; en f i n , paíTara-
fe la vida en pereza, y perdi­
miento del tiempo. 

Hemonos de governar con 
la r azón , para que los acciden- Virgen San Jofeph y procuren 
tes ? y encuentros que pudieran tranquilidad en los traba/os , y 

Diréis , m i averíion es tan 
grande con fulana , que no fa-
bré hablarla íin pena : tanto me 
defcontenta fu trato. Efto no 
importa 3 no por eílb fe ha de 
entrar en bizarrías ^ como los 
coléricos ; antes nos hemos de 
portar con el la , como con la 

inquietar el efpiritu ? hallándo­
le defprevenido, no le trabajen 
tanto. Guardarfe la paz en la 
dcfigualdad de los accidentes, 
debaxo del govierno de la ra­
zón , la qual Dios pufo en no-
íbtros con fu providencia : He­
mos de eftár firmes , confian­
tes 5 é invariables en la refolu-
cion que tenemos de fervir á 
Dios con conftancia , con ani­
mo 5 con fervor, fin intermif-
íion : Forzofo es decir, y repli­
car mi l veces^quela poca igual­
dad de los accidentes, no han 
de ocafionar poca igualdad de 
los penfamientos j porque ello 
nace de nueítras paíliones, i n ­
clinaciones , y afedos poco 
mortificados, que no han de 
tener poder fobre nofotros en 
perjuicio de la razón. San Jo­
feph conoció 5 qUe ia Virgen 
citaba preñada ? rm faber el 
myrterio , fufre el trabajo, no 
íe querella , no lo mueftra en 
lo exterior, no fe quexa , no fe 
cxafpero en la converfacion^no 

defcuydcn en Dios , que el los 
quitará , quando convengan. 
Hemos de tener grande cuy da­
do de perficionarnos , no del 
modo de la perfección, dexan-
dolo á Dios : Digo , tener aquel 
cuydado , que Dios quiere que 
tengamos., de perficionarnos, 
y dexará él la difpoficion. Guita 
Dios de que guardemos una 
aplicación tranquila, y blanda 
en todo lo que juzgaren á pro-
poílto Jos Superiores, y guias, 
y luego defeanfemos en cuyda­
do , como de Padre , esforzán­
donos, quanto fe pudiere, para 
tener el alma en paz , porque 
fu morada es en la paz, y en el 
corazón quieto, y foífegado. 

EftémoS; , pues, con atención 
de no trabajar , 6 inquietar el 
efpiritu. Si nos aplican en algún 
oficio, que no contenta , no 
penfemos, que en él tendremos 
impaciencias, é inquietudes, o 
que eítais diftraida, y lo ellareis 
mas , 6 que ñ os dexaífen en Ja 
celda , tuvierais mas fo/Tiego, 
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eíHivierais mas modefta, y re- haveis 
cogida. Con fenciliez fe ha de 
obedecer , porque Dios ? que 
os pone en el oficio , él os ayu­
dará : al contrario , íi eftuvie-
redes donde os llama la incl i­
nación 5 la propria voluntad os 
hará en ella perecer. Abracé­
moslo todo por obediencia, ñn 
buícar efe ufas , porque Dios ef-
tará con noíbtros , y nos dará 
medio en ello para adelantar­
nos en la perfeccion^como íi no 
tuviéramos otra cofa que hacer. 

C A P I T U L O X L I . 
'De la defapropriacion , y defnudéT^ 

de todas las cofas. 

LA derapropriacion fe hace 
por tres grados : El prime­

r o , es el afedo de la deíhudéz, 
¿el qual nace conñderando fu 
hermofura : El fegundo, es la 
refolucion que íigue alafedo, 
para que con la facilidad nos 
xefolvamos al bien que tene­
mos afición : El tercero, y mas 
difícil 5 es la platica ; y es cier­
to y que ninguno, fea el que 
fuere , puede llegar á la perfec­
ción 5 mientras tuviere afición 
á qualquiera imperfección, por 
pequeña que fea, aunque fuef-
fe un penfamiento inú t i l ; y íi 
no fupieífes quan dañofo es al 
alma 5 haveis de acudir al re­
medio, luego que conocéis el 
m a l , por poco que fea, y exa­
minar muy bien ? fi con verdad 

36t 
con ello ocupado ei 

afecto. 
Pongo exemplo: Ei decir una 

palabra vana para facar de eiia 
alabanza, íl halláis eílo dentro 
del alma, feguro havrá afecto 
á la vanidad. Con facilidad 
también podréis conocer íl ef-
tais aífida á cofa , en la ocaílon 
que no tuviereis comodidad de 
hacer lo propueílo. Porqué íi 
no hay afición , os quedareis 
con foÜiego : por lo contrario, 
ú os dá trabajo, es feñal, que 
hay afedo. 

Son nueftros afectos tan pre-
ciofos, (porque deben emplear-
fe en amar á Dios ) que ha de 
ha ver gran cuydado de no mal­
tratarlos en cofas inútiles ; una 
falta, por pequeña que fea, he­
cha con afedo , daña mas á la 
perfección , que muchas fin 
afedo, y de fobrefalto. 

C A P I T U L O X L I L 
Tres calidades de las Palomas^ aple* 

cadas d Us almas Religiofas, 

NO es maravilla, fiel D i v i ­
no Efpofo alfemeja fu £f-

pofa á la Paloma, porque /a al­
ma verdaderamente amorofa 
de Dios , ha de tener las cali­
dades de la Paloma ^ que fon 
eftas: 
' La primera, que ella toda fe 

ocupa para fu conforte, y nada 
por sí. Quizá havreis obferva­
do ? que la Paloma , mientras 
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eña con huevos 5 no fe aparta quienes hablar , que Ies bailen 
de encima de ellos , ni fale á para preguntarles de los medios 
buícar el fiiftento , todo el cuy- nuevos y y mas á propoílto ; y 
dado es del marido. Qué ley en fin, aplicanfe tanto en ha-
guítofa es eíta de no hacer co- blar de la perfección , que fe 
f a , fino para Dios , dexandole 
ci cuy dado de nofotros ? Digo 
también , por lo que toca al 
aprovechamiento efpiriruat de 
nuellras almas , feriamos San­
tos, fi todo lo hicieíTemos pa­
ra nueítro amado Jesvs, porque 
el fe encargaría de nofotros á la 
medida de nueítra confianza: 
üempre feria mayor fu cuyda-
do en nneftras neceílidades , n i 
pudiéramos dudar de que nos 
deramparaíTe > íiendo fu amor 
inf in i to , y mas con las almas 
que fe dexan en fus manos. Go­
za , pues ̂ en eíla vida la paz. 

olvidan del medio mas propor­
cionado , que es el retiro á la 
tranquilidad, y poner toda la 
confianza en quien folo dará 
aumento á lo que han fembra-
do r Todo el bien pende de la 
gracia de Dios , en él ha de fer 
toda la confianza. xMas vale una 
obra buena , hecha con tran^ 
quilídad,que muchas con prief-
fa. 

La alma 5 que con verdad es 
Palomita ? que ama a Dios con 
confianza , aplicafe con fenci-
I - fe , fin trabajo, a los medios 
que fe la dan 3 fin bufear otros. 

y tan grande quietud, que no por mas que puedan fer per-
íiay con que compararla , n i fe 
liailara igual dercanfo en eíle 
mundo. ¿>olo con el del Cielo 
fe puede comparar , donde 
íiempre con hartura, gozará los 
brazos de fu Efpofo Celeílialj 
quedaos, pues, en eíle fanto 
deícanfo. 

Cierto és grande laftima , eí 

fedos. San Antonio Abad , tan 
honrado de Dios^y de los hom* 
bres, decidme , como llego $ 
la altura de la perfección , y 
fantidad , á fuerza de leccioii, 
por medio de conferencias, por 
las frequentes comuniones, por 
la mucha predicación \ No por 
cierto : llego con valerfe de los 

ver algunas almas, cuyo mime- exemplos de los Religiofos San­
i o es grande , que pretenden la tos. San Pablo , primer Hermi-
perfeccicm ? y pienfan , que to­
do confiíle en tener muchos 
defeos. Inquietanfe en bufear, 
ya uno , ya otro medio para al­
canzarla , y nunca eftán con­
tentas, ni quietas en si miíinas. 
Pituca hailaii perfonas c o ¿ 

t a ñ o , alcanzó la fantidad con 
la lección de buenos libros? No 
los tenia: hicieronlo las confef-
íiones, y comuniones ? No hizc? 
mas que dos en fu vida. YaUe^ 
ron le las conferencias, Í> los 
Sermones \ No las tiivo> no ha* 
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hiendo vifto otro hombre ? que 
a San Antonio Abad3 que le v i -
íito al fin de la vida. Hizolo 
Santo la fidelidad en aplicarfe á 
lo que propufo , y á lo que le 
llamaba ín ellado ? no gallando 
€l tiempo en otra cofa. 

Aquellos grandes Religiofos, 
^ue vivian debaxo de el govier-
no de San Pacomio tenian l i ­
bros 3 ferinones, conferencias? 
No ; confeflabanfe á menudo? 
Alguna vez en alguna grande 
fíeíta. Oían muchas MiíTas ? So­
lo los dias de fieíla. Pues por 
«jué fe adelantaron tanto en la 
perfección , dexandonos atrás: 
y nofotros con tantos medios 
no los feguinios , aunque fea 
de lexos 5 y tenemos tan poco 
animo en el fervicio de el Se­
ñor , íl nos faltan las confo-
laciones \ Todo viene de la i n -
conftancia ^ no ílendo nofotros 
firmes como ellos fueron en 
nueftras refoluciones : Imite­
mos , pues 5 eftos fantos Reli-
giofos ? aplicándonos á lo que 
nos toca, conforme á nueílros 
eftados, y naciones ? con fer­
vor , y utilidad > y no perdamos 
el tiempo en penfar otros me­
dios mejores para la perfección. 

36j 
ne á criar otros: para que ello 
fe entienda mejor , mirad el 
exemplo de Job , canonizado 
de la boca de Dios , por inven­
cible ? pues no tuvo trabajo, 
que le inquietaffe j antes quau­
tos Dios le daba ? mas era fu pa­
ciencia : igual en las tribula­
ciones , y contentos; en fu hif-
toria bien claro fe lee. 

Miradlo defpues en lo extre­
mo de las miferias, no fe quexa 
del buen Señor , no tropieza en 
impaciencias , antes como la 
Paloma dice: mas me quitan, 
mas doy; no limofnas, que no 
tenia con qué , folo aquel ado 
de fumiífion , y de paciencia, 
hallandofe fin confolacion, fué 
mayor que quanto havia podi­
do dar de limofnas en fus proí^. 
peridades. Mas agrado á Dios 
con efte ado de fumiíHon, con­
formidad , y paciencia, que ca 
quantas obras buenas havia he­
cho , porque moílro tener un 
amor muy fino , fuerte, y gc-
nerofo ; mas por eílo folo, que 
por los demás juntos. 

Hemosjpues, de hacer lo m i ^ 
mo , para guardar efta amorofa 
ley de la Paloma , dexandonos 
defnudar de la mano de nueílro 

La fegunda ley de la Paloma, poderofo Señor , de nueílros b i ­
es , que ella dice en fu lengua 
Mas me quitan, mas haré ; qué 
fe dice en eílo? Dice: que quan-
do fus hijos empiezan á fer gran-
decitos, el dueño del Palomar 
fe los quita, y ella luego fe po-

juelos ; digo de los medios para 
executar nueílros defeos, guf-
tando él de quitarlos por bue­
nos que fean , fin quexarnos, n i 
penfar que fe nos hace fin ra­
zón. 

He-
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Hemos de ejercitarnos, no 

tanto en multiplicar los defeos, 
y exercicios ? como la perfec­
ción en hacerlos , esforzando-
nos á ganar mas con un folo 

jDirectonG 
todas las ocaíionés: El Señor 
me lo ha dado, el Señor me lo 
ha quitado ? fea fu fanto nom­
bre bendito. Qué dulce era efta 
fanta alma, y hermofa Paloma 

a¿to ( como fe ra fin duda) que muy amada de fu Señor! Haced 
ganaremos con muchas obras 
de nueftra inclinación, y afec­
to. No os atéis, pues, á las con-
Ablaciones , os digo otra vez. 
Un folo aóto hecho con feque-
dad de efpíritu , vale mas que 
.muchos hechos con ternura. 

La tercera ley de la Paloma^ 
es 5 que Hora quando fe alegra, 
110 tiene mas que una voz , la 
iiiifma para la alegría , y para 
la trifl.eza. 

Ella es la fanta igualdad de 
efpíritu , la qual os pido en 
Dios : digo , igualdad de efp i r i ­
ta , no de humores, ó inclina­
ciones , porque no defeo que 
tengáis movimientos de la par­
te inferior, que es la que oca-
íiona las inquietudes, y defve-
jos: digo , que haveis de eílár 
^¡empre firmes en la parte fu-
pCrior del efpiri tu, para feguir 
f a virtud de que tenemos pro­
le jllon , iguales en las profperi-
dades , y adverfidades. En ello 
también el Santo Job nos val­
drá de exemplar; él no canta 
mas que una. canción , leed la 
hiftona de fu vida , hallaréis d i -
jerentes accidentes, mutacio­
nes , y traba/os. En todo dice, 
el nombre de Dios fea benditoj 
jeíta era fu canción amorofa^ m 

lo mifmo , y viviréis en paz, 
fin que efté fu jeto á las mudan­
zas , y variedades que fe ofre­
cen cada dia. 

Con efto os tengo dicho las 
tres leyes de las Palomas, qué 
todas fon de amor, y no obli­
gan fino por amor. El amor, 
pues,que profefiamos con Dios, 
nos obligará á guardarlas, para 
que podamos decir con la her-
mofa Paloma del Soberano Se­
ñor : m i amado es todo para 
m í , y yo todo para é l : no ha­
ciendo cofa que no fea para 
agradarle. El tiene fiempre fu 
corazón en mi con fu provi­
dencia , yo le tengo en él por 
confianza. 

Si eite fuere vueftro amor en 
efta vida, os llevará con él á fu 
Gloria, donde veréis la Biena­
venturanza de aquellas almas, 
que dexando los penfamientos 
fuperfiuos, é inquietos, que te­
nemos nofotros de nueftra i m ­
perfección , fe han entregado 
con fenciílcz á fu obligación, 
dexandofe fin referva en las ma­
nos de la Divina Bondad. Ve­
rán también la Bienaventuran­
za de los que han guardado la 
fegunda lev y que ha viendo fe 
d m d o deüaudar de las manos 

del 



íln trabajarfe , n i 
diciendo : Mas fe 

de Reltgiofas, 
del Senof , 
inquietarfe ? 
me quita, mas hará dexandoíe 
en el Divino querer 5 y canta­
rán eternamente la canción de 
aleo-ría en aquellas moradas 
eternas , y celeftiales : Esfor­
zaos j pues3 aguardar con aten­
ción la continua, y dulce igual­
dad de efpiritu. 

C A P I T U L O X L I I I . 
Cvmo fe han de recibir los Santos 

Sacramentos. 

" p O r él medio de los Sacra-
JL mentos baxa Dios á nofo-
tros , como por la oración íü-
bimos á fu Mageftad. 

Los Sacramentos fon diferen­
tes , aunque tengan el mifmo 
íin 5 y pretenfion de juntarnos 
con Dios : no hablaremos por 
aora de mas de los dos, que fon 
la Penitencia, y la Euchariília. 

Es faber de donde nace , que 
recibiendofe tan á menudo los 
Sacramentos ? no recibimos 
juntamente la gracia ? que fue-
ien dar á las almas bien difpuef-
tas y eLiando ellas juntas con los 
Sacramentos. En una palabra lo 
diré : Nace de falta de prepara­
ción 0 con que es neceilario fa­
ber ib diíponer para recibir ef-
tos dos Sacramentos. 

La primera preparación , es 
la pureza de intención. La fe-
ganda ? la atención. La tercera, 
la, humildad. 

165. 
La pureza de intención es 

preci ía , y neceñana , no fola­
mente en recibir los Sacramen­
tos , mas en todos los exerci-
cicios. La intención es pura, 
quando fe reciben los Sacra­
mentos , 6 en qualquiera otra 
obra, que fea para juntarfe coa 
Dios , y para agradarle mas , y 
mas, íln mezcla de propno i n ­
terés. Conocefe el lo, íi quando 
defeas comulgar no te lo per­
miten, o íi defpues de la Co­
munión no tienes confolacion, 
y con todo eíTo no fe pierde la 
paz , y foíHego interior , i l n 
confentir a los aíTaltos, que fe 
ofrecen. Si por lo contrario os 
inquietáis , porque fe os ha ne­
gado la Comunión , ó por no 
haver recibido confolaciones^ 
bien fe hecha de ver, que la i n ­
tención no era pura, y que no 
bufcabais á Dios para juntaros 
con él , fino las proprias confo-
laciones, porque la unión COR 
Dios , fe ha de hacer dcbaxo de 
fu obediencia. 

Si dcfeais la perfección con. 
defeo lleno de inquietudes, 
quien no conoce que es amor 
proprio , que no quiere imper­
fecciones , fi pudieífe fer que 
eftuvicíremos juntos con Dios, 
ñendo perfedos como íiendo 
imperfedos, haviamos de de-
fear eílarío fui perfección, para 
que huvicífe mas humildad. 

La fcgunda preparación es la 
atención; Por cierto, que fe ha-

vía 
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via de llegar á los Sacramentos fanta 
con grande atención 3 affi por 
la grandeza de la obra , quanto 
por lo que qualquier Sacramen­
to pide de noíbtros. Pongo 
exemplo : llegando á la Con-
feiTion havia de fer con el cora­
zón amorofamcnte doliente, y 
a la Santa Comunión ardiente­
mente a moro ib. Yo bien en­
tiendo 5 que con efta atención 
pueda haver alguna diftraccion; 
porque efto no efta en nueftra 
mano 5 digo , que hemos de te­
ner cuydado muy particular, 
para no quedarnos diftraidos 
voluntariamente. 

La tercera preparación es la 
humildad : virtud muy prove-
chofa y y precifa para recibir 
con largueza las gracias que 
corren por los caños de los Sa­
cramentos, ; las aguas corren 
mas apriefia 5 quando los caños 
eílán cueña abaxo s y mas en lo 
mas baxo. 

Pero demás de ellas tres pre­
paraciones , os diré en breves 
palabras > que la principal es un 
dexamiento total de nofotros, 
al gufto de Dios, refignando ñn 
refexva la propria voluntad , y 
ios afeftos á fu mandado, y dif-
poílcion. Digo ñn referva, por­
que es tan grande nueftra mife-
r i a , que ñempre nos quedamos 
.con algo 3 y las perfonas efpiri-
tuales, de ordinario fe refervaa 
ia voluntad de tener virtudes. 

N Q es eftQ el medio de efta. 

entregue-
fu Mageftad íin re­

unión , refervarfe fu vo­
luntad rebozada con eftas Tan­
tas apariencias, porque guftan-
do Dios de darfe todo á nofo-
tros, quiere que nos 
mos todo á 
ferva, para que fu unión fea 
mas pefecta , y que podamos 
decir con verdad aquellas pala­
bras perfectas entre los Chrif-
tianos : Yo no vivo mas en m i , 
Jesvs es el que vive en mi . 

La fegunda parte de efta pre­
paración , es vaciar el corazón 
de todo, para que lo llene Dios 
de si. La razón porqué no reci­
bimos en los Sacramentos las 
perfecciones, íiendo aíTi , qué 
una fqla Comunión bien hecha 
es bailante para hacernos per­
fectos, porque no dexamos que 
reyne en noíbtros fu Mageftad, 
como con fu bondad defea.Vie­
ne el amado de nueílras almas, 
hállalos corazones llenos de de­
feos, de afectos, de proprias vo­
luntades , aunque fean peque­
ñas, no es efto lo que bufea, de-
fe a los vacíos, para quedarfe Se­
ñ o r , y dueño : y para declarar 
quanto lo defea, dice á fu ama­
da Efpofa en los Cantares , que. 
le pongan como felio fobre fu 
corazón , para que nada pueda 
entrar fin fu permiiTion , y l i ­
cencia», 

Defearéis quiza faber , como 
conoceréis íi os aprovechan los, 
Santos Sacramentos , conoce-
reisio f i hay exercicio en las 

vix-



de Relklofas, 567 
virtudes que fe les ápíoprian, y fe proporciona en ellos. No fe-
Ti en ella os adelantáis. Como íl 
de la ConfeíTion Tacarais amor 
á la propria abjeccion ? y á la 
humildad 3 üendo eftas fus pro-
prias virtudes, y á la medida de 
la humildad ferá el provecho: 
No fabeis que fe dixo > quien fe 
humilla 3 ferá enfalzado 9 es fer 
adelantado, y aprovechado por 
medio de la Santa Comunión: 
Si os hallareis dulces 5 y blandas 
( porque tal es la virtud propria 
de efte Sacramento, que es to­
do dulce, todo blandura, y fua-
vidad) feñal es que fe aprove­
cha , y que os adelantáis. Mas 
íl por el contrario, no falis mas 
humildes, n i mas dulces , me­
recéis 3 que fe os quite el Pan, 
pues no queréis trabajar. 

Quizá preguntareis, como en 
poco tiempo podréis hacer un 
acto de contrición: D igo , que 
no es menefter tiempo para ha­
cerlo , y bien, porque no fe ha 
de hacer mas que humillarnos 
delante de Dios en efpiritu de 
verdadera humildad, y de ar­
repentimiento de haverle ofen­
dido. 

C A P I T U L O X L I V . 

Del Oficio Divino. 

EN lo que toca al rezo, digo, 
que os haveis de preparar 

luego que toca la canipana,por-
que en todos los exercicios fe 

de aíHílir con el efpiritu que 

na bien ir al Oficio como fe va 
á la recreación, á efta hafe de i r 
con efpiritu amorofamcnte ale­
gre; al rezo, con el efpiritu fe-
riamente aniorofo. En dicien­
do fe : D t m in adjutoritm 5 fe ha 
de coníiderar , que Dios nos 
dice tambien,eftad atentas con­
migo. 
. Las que entienden lo que fe 
dice en el rezo, empleen efte 
talento con fidelidad, y ai be­
neplácito de Dios, que fe le dio 
para recoger los afectos que de 
el pueden facar. Las que no en­
tienden , eílén con fencillcz 
atentas en Dios , mientras el 
otro Coro reza fu Veno , ellas 
hacen paufa. 

El rezo no fe ha de repetir 
por haver eftado diftraida,ni fea 
por eífo la diftraccion volunta­
ria. Si os hallaredes al fin de al­
gún Pfalmo, fin eftár feguras 
de lo dicho , por cauía de la 
diftraccion que haveis padeci­
do , no dexeis de paíTar adelan­
te , humillándoos con Dios. No 
fiempre fe ha de creer que haya 
havido negligencia, aunque la 
diftraccion haya fido larga, pu-
diendo fuceder, que duré todo 
el tiempo del rezo fin culpa, y 
por mala que fea, no fiendo vo­
luntaria, no os inquiete. Haced 
de rato en rato algunas limpies 
opoficiones á la tentación de­
lante de Dios. No quifiera, que 
os acongojaífedes, por malos 

que 
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qae fean los penfamientos, folo que 
que os alentafedes el animo en 
no confentir; porque va mucha 
diferencia de íentir á confentir. 

C A P I T U L O X L V . 

De la Oración. 
'Uchos fe engaiian,jiizgan-

do que para tener bien 
la Oración fea neccíTario gran 
metliodo : Inquictanfe para ha­
llar un arte particular^que pien-
fan fea forzofo , no dexando de 
adelgazar , y filofofar en fus ac­
ciones 3 para ver como las ha­
cen ; y fí pudieran mejorarlas á 
fu gufto : Imaginan 3 que en el 
tiempo de la Oración tampoco 
íe ha de toífer 5 por miedo de 
que el efpiritn de Dios no fe va­
ya. Locura eŝ  y no poca^ como 
ú elle Divino Efpiritu fueíTe 
tan ligero , que pendiefle de la 
orden, y fatisfaccion del que 
ora. No digo j que no fe han de 
valer de los medios que enfeñan 
los Santos ; digo íi, que no fe ha 
de atar el alma totalmente á 
ellos ^ como fucede á algunos, 
que nunca pienfan haver he­
cho bien la oración, ílno paífan 
por fus confideraciones antes 
de los afedos que les da el Se­
ñor ? que es el fin de las coníl-
deraciones. Parecenfe eílos á 
ios que hallando fe cerca del lu­
gar donde caminaban, fe buel-
ven fin entrar en é l , por no 

les havian enfeñado. 
Hafe de eftár con gran reve­

rencia , hablando á fu Magef-
tad: los Angeles , Hendo tan 
puros^en fu prefencia tiemblan» 
Mas, Dios mió , dirán algunos, 
yo no puedo tener fiempre efte 
fentimiento de la prefencia de 
D i o s , que es la que da la ver­
dadera humillación en el alma, 
ni puedo tener la reverencia 
fenfible, que me abata con tan­
ta dulzura, y agrado delante de 
Dios. Efto no fucede en aque­
llos , que con la parte fuperior 
del alma , 6 con lo mas realza­
do de ella, y caíl con la punta 
del efpiritu , fe detienen humil­
des , y polirados delante de 
Dios , conociendo la Divina 
grandeza, y fu pequenez, é in­
dignidad. 

El modo mas feguro de orar 
es,no obrar con la imaginación, 
fino feguir la letra : Digo con 
pureza, y fenciliéz , meditar el 

, y los Myílerios de 
, viCteniendofe fencilla-

mente con reverencia familiar 
con el amado Señor , acerca de 
lo que hizo , y padeció por no-
forros fin reprefentaciones. 

Elle ihodo ' es mucho mas 
realzado , y mejor que el pri­
mero , ni por otra razón es mas 
feguro , y fanto, ílno porque 
encamina con facilidad; qual-
quier fentimlento, aunque Pe~ 
que ño , y difpone eí efpiritu á 
i a fAiAya tób^^ ; m qnaiquier 

Evangelio 
la Fe , di 



de Relí 
^rado de Oración que tengan, 
Incaniinandofe para feguir las 
luces que Dios le dará. Quanto 
á los modos de Oración mas 
realzados ( fino es que Dios ab-
íblutamente los dé ) os ruego, 
que no os pongáis en ellos por 
vofotras m e í m a s , ni en modo 
ninguno, fin el acuerdo de los 
que os goviernan el efpiritu. 

C A P I T U L O XLVÍ. 

I>e la perfección Religiofa. 

LA única pretenfion ( hijas 
cariíHmas ) que haveis de 

tener en la Religión, es de jun­
taros con Dios , como el Salva­
dor fe unió con fu Padre , mu­
riendo en la Cruz. 

Haos efeogido Dios para fer 
fus Efpofas, y por eííb es bien 
faber, que fea fer Religiofas , y 
como lo haveis de fer. 

No es otra cofa , que eílár 
unidas con Dios, por medio de 
una continua mortificación , y 
no vivir mas que por Dios , y 
para fervir á fu Mageftad con el 
corazón , y con los ojos , len­
gua, manos, y con todo lo de­
m á s , íiempre fin parar. 

Por effo la Religión os pro­
vee de medios, en todo propor­
cionados para eíle efecto, como 
ía Oración, la lección, el ñlen-
c i o , y el ret i ro, para que los 
afe&os folo en Dios defeanfen 
con fervor, y amor. No podre­
mos llegar a §.íle fin ^ fino 
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medio de una continua mort i ­
ficación de las paffiones , afec­
tos , inclinaciones , y humores. 
Hemos de velar para que mue­
ran ellas propeníiones. Sepan, 
que íi el grano del trigo cayen­
do en tierra , no muere , queda 
del todo folo ; mas íi en la tie r-
rafe pudre da ciento por uno: 
las palabras de Chrifto fon mú y 
claras. Mas, Dios m i ó , diréis^ 
no es eñb lo que éfperaba, pen-
faba yo, que para fer buena Re­
ligiofa , bailaban los defeos de 
tener buena Oración , y viíio-
nes, y revelaciones, ver los A n ­
geles en forma humana, levan-
tarfe del fue lo en extaíls , amar 
ía lección efpiritual : y que yo 
era virtuofa ( me lo parecía ) 
mortificada, humilde , y buena 
Religiofa , que el mundo por 
tal me admiraíTe. Pues no es fer 
humilde el hablar con blandu­
ra á las hermanas de materias 
de devoción ? Referir en m i 
celda los Sermones,, y tratar a 
todas con dulzuras ? Peroquan-
do no me hacen contradicción. 
Bueno feria eííb para el mun­
do , mas la Religión profeíla 
obras dignas de fu vocación, 
que fon morir á si meímas en 
todo , tanto en laburno , con­
forme á nueftro gu/l©^ como en 
lo malo', é inútil. 

Aqueilos- buenos Reílgiofos^ 
que llegaron á juntarfe esm 
Dios , con tanta alteza de e ípi -
l i t u ? penfais que fue figuiend© 

A $ 
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fus imperfecciones 
.cierto; mortificaronfe aun en 
Jas cofas mas íantas^y aunque re-
cibieilen grande coníueio en 
cantar las l3ivinas alabanzas5.€n 
leer y en orar , y en otros exer-
ciclos^ no los obraban para con-
.tentarfe á si: no^de ninguna ma­
nera, antes fe privaban de ellos, 
y de los .conílielos ^ con animo, 
y valor, para emplearfe en las 
obras penales y y de trabajo. 
Cierto es , que aun en las mor­
tificaciones, y exercicios peno-
fos de la Religión, reciben mu­
chos coniuelos, y ternuras, por­
que reparte el Eípiritu Santo en 
ellos fus Dones 5 mas las almas 
verdaderamente Reiigiofas, no 
tmícan mas que á Dios , y la 
mortificación de fus apetitos, 
paíHones, é inclinaciones en Ja 
fanta Religión 5 porque fi buf-
can otra cofa, nunca haliaráti el 
confuelo que pretenden. Hafe 

D i r c c t o r l ó 
Ñ o por los frutos de la perfeccion,aiirt« 

que guarden grande fidelidad 
en labrar bien la tierra de fu 
corazón, y en quitar lo contra­
rio á la perfección , procuran­
do conocerlo , porque nunca 
aun con ella eftarémos del todo 
fanos , hafta llegar ai Cié lo. 

Quando dice la Regla , que \ 
la hora feñalada fe pidan libros 
Dará leer , juzgareis que fe os 
lan de dáraqueilos de que guf-
tais, y que os parece bien * No 
ha de fer aífi , que no es eíla la 
intención de la Regla ; lo mif-
mo digo de todos los exerci­
cios. 

Alguna hermana tendrá, b le 
parecerá tener inclinación á la 
oración , a rezar, al retiro, y fe 
les mandará aíIlLtir á la cocina, 
6 hacer otra cofa ; eíla ferá ma­
la nueva para la que es inclina­
da á la devoción : Digoos, que 
ha veis de mor i r , para que viva 

de tener, pues un animo firme. Dios en vofotras, porque es i m -
y generofo para no defmayar, poííible llegar á la unión de 

vueílras almas con Dios , por 
otro camino , que por el de la 
mortificación. Sé , que eílas pa­
labras fon duras ; Haveis de 
morir ; mas fe figue á efto, fin 
duda, la unión con Dios por 
medio de la muerte, con gran­
de dulzura. 

Haveis de faber, que no hay 
hombre cuerdo, que ponga el 
vino nuevo en vaíi/a vieja. El 
vino preciofo del Divino amor, 

giofos, ü no cogen tan aprieíTa íio puede cntrardonde reyna el 

porque fiempre tendremos que 
padecer, y cortar. 

El oficio de los Religiofos, es 
labrar bien fu efpiritu, y defar-
xaygar las yervas malas que bro­
ta la naturaleza, que fon tantas, 
que fiempre hay que hacer : Y 
4e la mifma manera, que el La­
brador no merece pena havien-
do labrado con cuydado, y fem-
brado bien. N i mas, ni menos, 
no fe han de congojar los Reli-
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viejo Adán , es fuérza deftrnir-
íe primero ; mas como fe def-
tmirá? Por medio de la obe­
diencia , y mas en guardar la 
Regla : y os aífeguro de parte de 
Dios y que íi foys fieles en hacer 
lo que os eníeña la Regla ? lle­
gareis ñn duda al fin de la pre-
'tenfion r que es; juntaros con 
Dios: mirad , que digo hacer,, 
porque no fe alcanza la per­
fección con tener los brazos 
cruzados , hemos; de trabajar de 
"veras en mortificarnos y para 
vivir conforme a la razón y á la 
Regla y a la obediencia 3 y no; 
conforme á las inclinaciones. 

Caminadpues , hijas x en la 
tobfervancia puntual de las Re­
glas r que con eíTo llegareis con 
felicidad a Dios , y él os acom-
patiará: Digo caminadi por la 
óbfervancia puntLial j , y fiel; y 
íi os viniere algún ^uíio-,, 6 con-
líielo interior , no os atéis con 
e i : efto es ,, como el Mana > que 
pone el Boticario encima de la 
purga para el enfermo amarga. 
Hafe de beber lo amargo para 
ía falud, aunque por la mifma 
xnano^ venga el dulce del Maná, 
y luego ha de padecer el traba­
jo de la purga en fu operación.. 
Mirad , pues con claridad, qual 
es la pre rene ron que ha veis de 
tener para fer dignas Efpofas de 
eñe Señor , y para difponeros al 
defpoforio en lo penofo del Cal­
vario. 

Sea 2 pues ̂  toda la. vida^ y ei 

camino de vneílras oDras ,̂ coii-
forme a la Regla , que Dios os 
dará fu bendición. Toda la d i ­
cha efta en la perfeverancia,pi-
doosla con todo el corazón ; y 
ruego a la Divina Bondad, que 
nos enriquezca con fus dones, 
y con fu Divino amor en eíte 
mundo , para darnos fu Gloria 
en la eternidad.. Amen* 

C A P I T U L O X L V I L 
Biftamenes para yivir conjlmte* 

mente en el ex ere i ció de las 
virtudes,. 

E' L primer dictamen es de 
i San Pablo : Todo lo obran 

para bien ios que aman á Dios, 
porque Dios puede, y fabe fa-
car del mal el bien : Por quien 
liara ello ? Por los que fin refer-
Va fe han entregado a fu Ma-
gefTad. Af i i os faca Dios el bien, 
aun de los pecados. Digalo Da­
v i d , San Pedro , y la Magdaíe-
na. Si Dios pone el lodo de las 
ignominias fobre los ojos , l& 
hace para darnos una villa mas 
bella, y hacernos un efpeéla-
culo de honra. Si Dios os per«-
mite una calda , como á San 
Pablo , es para levantaros a la. 
Gloria. 

El fegundo didiamen , q-ue 
Dios es nueñm Padre , él nos 
mando, que dixeífemos cada', 
día Padre nueítro, que eílás.em 
los Cielos; quéhavemos , pues 
de tempr , ílendo hr|os de 



híretforio 
Padre* Sin la providencia de 
quien un foio cabello jamás cae­
rá de nueftra cabeza. Ella es la 
maravilla, que ñendo hijos de 
tal Padre 3 podamos tener otra 
atención., é cuydado que de fer-
v i r i c , y amarle. Cuydad de mí , 
dixo á Santa Catalina de Sena, 
que yo cuydare de vos. 

El tercero, es el que enfeñó 
Chriíto á fus Apollóles: Quan-
do os he embiado íln alforjas, y 
íln palo en la mano, os ha fal­
tado algo? D i r á , no Señor. Pues 
quando haveis paffado por los 
trabajos, aun en tiempo que no 
teníais tan fina la confianza, 
haveis muerto en ellos? No por 
cierto. Pues por que no tenéis 
animo de falir de las demás 
aflicciones ? Dios no os ha des­
amparado ; como lo hará aora, 
que defeais fer todas fuyas ? No 
hagáis aprehenfion del mal del 
mundo : que os ha venir, pue­
de fer que no venga; y íi vinie­
re. Dios dará fortaleza pa^a paS-
íarlo. El mando á San Pedro, 
que caminaíTe fóbre las aguas, 
y en teniendo miedo á la tcm-
peilad 3 fe iba á pique, y pidió 
focorro al Señor. Si Dios os 
manda andar fobre las oías de 
las tribulaciones, n© temáis, no 

de Relígiofas, 
os deiánimeis,Díos eftá en vuef-
tra compañía : animo, que él os 
librará. 

El quarto didamen , es de la 
eternidad. Poco importa qué 
fe a yo pafiagero en eítos mo­
mentos de tiempo , con que 
defpues fea morador por toda 
la eternidad de la Gloria de m i 
Señor. Alma mía vamos á la 
eternidad, ya tenemos dentro 
el un pie , con que aquella falga 
bien , que importa que eítos 
inllantes que bueian, tengamos 
un poco de trabajo ? Es pofilble, 
que fabiendo que los trabajos 
de pocos dias obran tanta Glo­
ria para una eternidad , que no 
los queramos fufrir ? Lo que no 
es para la eternidad, no es mas 
que vanidad. 

El quinto , es aquel del Apo£. 
t o l : Nunca ferá verdad, que yo 
tenga mas Gloria que en la 
Cruz de mi Seño^ Jefu-Chrifto. 
Fixad en medio del corazón a 
Chnllo crucificado , con que 
todas las Cruces , y efpinas de 
efte mundo os parecerán rofas. 
A quien le pican las efpinas de 
la corona del Salvador, que es 
propria cabeza nueitra , cañ no 
le picarán otras ningunas. 



T A B L A 
DE LA INTRODUCCION A L A V I D A DEVOTA. 

P R I M E R A 

| -»Ap. i.Defcrivcfe la verdadera de-
vocion , pag. i • . , 

Cap- 2. Propriedades , 7 excelencias de 
la devoción, pag. 4-

Cap. 3. Que la devoción es conveniente 
á todos los eílados, y profeflioncs, 
pag. 6 . 

Cap. 4. De la neceffidad que tenemos 
de guia para entrar aprovechando en 
la devoción , pag. 8. 

Cap. 5. Que es neceíTario comenzar por 
la purgación del alma , pag. 1 o. 

Cap. 6. De Ja primera purgación de los 
pecados mortales 3 pag. 12. 

Cap. 7. De la fegunda purgación de las 
aficiones al pecado 3 pag. 14* 

Cap. 8. Del modo de hacer cfta legun-
da purgación, pag. i f . 

Cap. 9. Meditación primera , de la 
creación , pag. 17. 

Cap. 10. Meditación íegunda , del fin 
para que fuimos criados 5 pag. 18. 

Cap. 11. Meditación tercera , de los 
beneficios de Dios, pag. 2 o. 

Cap. 12. Meditación quarta , de los 
pecados ,pag. 22. 

Cap. 15. Meditación quinta , de la 
muerte , pag. 24. 

Cap. 14. Meditación fexta , del juicio.» 
pag. 2*< 

Cap. 15. Meditación feptima , del In­
fierno, pag. 28. 

Cap.̂  16 . Meditación odava, del Pa-
raífo,pag. 29. 

Cap. 17. Meditación nona, por modo 
de elección del Paraiíb, pag. 31. 

Cap. 18. Meditación decima , por ma­
nera de elección , que el alma hace 
de la Vida Devota , pag. 55. 
PJ9' Como fe ha de hacer la con-
leíGon general, pag. 3 f. 

Cap. zo, ProteíUcion autentica , para 

P A R T E . 

gravar en el alma la reíblucioa de 
íervir a Dios , y concluir ios a&os de 
penitencia, pag. 3 6 . 

Cap. 21. Concluíion para cíla primera 
purgación, pag. 38. 

Cap. 22. Que fe han de purgar las afi­
ciones á los pecados veniales, pag. 3^, 

Cap. 23. Que conviene purgar laaficioa 
á las cofas inútiles, pag. 42. 

Cap. 24. Que conviene purgarfe de las 
malas inclinaciones , pag. 43. 

S E G U N D A P A R T E . 

/ ^ A p . 1. De la necelíldad de la Ora-
^ cion, pag. 44. 
Cap. 2. Breve methodo para la Medita* 

cion , y en primer lugar de la prefen-
cia de Dios. Primer punto de la pre­
paración , pag. 47. 

Cap. 3. Déla invocación Í fegundopua-
to de la preparación, pag. f o. 

Cap. 4. De la proporción del Myí lc . 
rio; punto tercero de la preparación» 
pag.fi. 

Cap. f. De las confideraciones; fegunda 
_ parte de la Meditación, pag. 52. V 

Cap. 6. De las aficiones, y refoluciones; 
tercera parte de laMeditacion,pag.53. 

Cap. 7. De la conclufíon, y ramillete el~ 
pirimal ,pag. 54. 

v̂ ap. 8. Contiene algunos aviíbs muy 
provechofos para la Meditacion,p.f f. 

Cap. 9. Para las fequedades que fuelen 
re^erfe en la oración, pag. 57. 

Cap. 10. Exercicio para ia manana,p.58. 
Cap. 11. Del exercicio de ia noche, y eí 

examen de la conciencia, pag. 6 0 . 
Cap. 12. Del retrete eípiritual, pag. 6 t , 
Cap. 13. De las aípiracioñes jaculato­

rias, y buenos penfamientos, pag. tfj. 
£ap. 14. De Santiífima MiíTa , y 



m 
como fe ha de oir 3 pag. <fp. 

Cap. 15. De otros cxercicios públicos^ 
y comunes > pag. 71.' 

Cap. i d ' Qj-i6 fe han de honrar, c in­
vocar los Santos, pag. 7 2. 

Cap. 17. Como fe ha de oir 3 y leer la. 
palabra de Dios , pag. 74. 

Cap. 18. Como fe han de recibir las inf-
piraciones 5 pag. 75. 

Cap. 15?. De la fanta confeflion, pag,78. 
Cap. 10,De lafrequente comüníonyp.Sj.. 
Cap. 21. Como fe ha de comulgar, 

T E R C E R A PARTE» 

CAp. Í . De la elección que fe debe 
hacer del exercicio de las virtudes^ 

pag. 88. 
Cap. 2. Profigue el difcurfo de la elec-

cinn, de las virtudes a pag. 93. 
Cap. j . De la paciencia j pag. pí. 
Cap. 4. De la humildad exterior, p . i o io 
Cap. f D e Ja humildad mas interior,, 

pag. 104. 
Cap. í.. Que la humildad n ŝ hace 

amar nueftro proprio deíprecio,p. 109. 
Cap.7. Como fe ha de coníervar la bue­

na fama, praaicánda la humildad, 
- pag. iííf* " 
Cap. 8. De la maníedumbre con el pró­

ximo 3 y remedio contra la ira^p. 117. 
Gap, De la manfedumbre con noío-

tros mifmos, pag; 121. 
Cap.. 10. Que fe han de tratar los; nego­

cios con cuidado 5 pero íin congoja, 
y folicitud?^ pag. 124. 

Cap. 11. De la Obediencia , pag. 12 tf. 
Cap. 12. De la neceffídad de la cafti-

• pag. 129. 
Cap. 15. Confejo para confervac la caf-

tidad.pag. 133. 
F' ^ â P0^reza ê eípiritu!,: ob-
fervada entre las riquezas, pag. i 3 5. 

Cap. if. Como fe ha de praaicar la po­
breza .real , quedando, no obftante 
verdaderamente ricos 3 pag. 138.. 

Cap. 16. Como íe ha de praaicar la ri­
queza de eípiritu en, medio de. la po­
breza real, pag. 142.. 

Cí^- i la¿ amiílad^ f primeramen­

te de la mala, y frivola, pag. 144. 
Cap. 18. De los enamoramientos>p, i4(í.. 
Cap. 19. De las ámiíladcs verdaderas* 

pag. 150. 
Cap. 20. De la diferencia de las verda­

deras , y vanas amiííades, pag. 15 5. 
Cap., 2 i . Avifós , y remedios contra las 

malas amiílades, pag. 155. 
Gap. 22. Algunos otros avífos en eíta 

materia de las amiftades , pag. 158. 
Cap.. íft De los cxercicios déla mortifí-

cacion exterior , pag.. 1 6 1 . 
Cap. 24. De lasconv erfaciones , y de la 

foledad , pag. itíd. 
Gap.. 2 5. De la decencia de los veílidos„, 

Cap. 2 (?. Del hablar , y primeramente 
como fe ha de hablar de Dios, p.i7 r. 

Gap. 27. De la.honeflidad de las pala­
bras % y del reípe&o que íe debe á las, 
perfonas-, pag. 17^» 

Cap. 28,. De los, juicios; temerarios, 
pag. 175. 

Cap. 29i De la murmuración, pag. 180». 
Cap.; o. Algunos, otros avifos tocantes 

al hablar, pag. i8f^ 
Cap. 31. Délos paífatiempos , y recrea­

ciones,, y primeramente de los licites, 
y loaWes > pag. 187.. 

Cap. 3 2. De los j uegos prohibidos.p. 189é. 
Cap. 3 3., De los bayles, y palTatiempoe; 

licitos; pero peligrofos , pag. 190. 
Cap- 3 4. Quando íe puede j ugar,, y dan­

zar , pag. 192. 
Cap. 35.. Que havemos de íer fieles en 

cofas grandes , y pequeñas, pag. 193. 
Cap. 36. Que fe ha de tenerefpirií'u juf-

to, y razonable, pag. 19 d-. 
Cap. 3 7 . De los defeos , pag. 198. 
Cap. 3 8. Avifos para los cafados, p. 2 GO.. 
Cap. j 9. De la honeiUdad del-, lecho, 

nupcial, pag. 208. 
Cap. 40. Avifos para las, viudas, p. 2 n-
Cap. 41. Una palabra, á iaŝ  Vírgenes^ 

pag, 217. 
Q U A R T A P A R T E . 

Ap- Í . Que no debemos hacer caío 
cíe las palabras de. ios hijos -del 

fiando, pag. 218* 



Cap. 2- Q.ué del ,..̂ 5 téñh hvLiñ anlmoj 

Cap. ?• De la naturaleza de las tenta­
ciones , y de la diferencia que hay 
-entre fentir la tentación , y confen-
tirla,pag-2 2?- _ , ^ n.. 

Cap. 4. Dos hermofos exemplos a efte 
propoílto, pag. 225. 

Cap. 5- Aliento para el alma que efta 
en tentaciones 5 pag. 227. • 

Cap. 6 . Como la tentación ; y deleita­
ción puede fer pecado } pag. 2 2j). 

Cap. 7. Remedio para las graves tenta­
ciones , pag. 2^1. 

Cap. 8. Que fe ha de refiftir á las pe-
quenas tentaciones, pag. 255. 

Cap. 9. Remedio contra las pequeñas 
1 tentaciones, pag. ^ 54. 

Cap. 10. Como debemos fortificar nuef-
tro corazón contra las t€ntaciones> 
pag. 13 f. . 

Cap. 11. De la inquietud jpag. 2 5 7. 
Cap. 12. De la triíteza, pag. 240. 
Cap. 1?. De los confuelos cfpirituales, 

V fenílbles , y como nos hemos de 
portar en ellos > pag. 242. 

Cap. 14. De las requedades , y eftenh-
dades efpirituales , pag. 2 50. 

Cap. 15- Confirmafe , y declarafe lo di­
cho por un exemplo natabie, pag. 2 5f. 

Q U I N T A P A R T E . 

j j^Ap, 1. Que conviene cada año re-
novar lo s buenos propoíltos por los 

exerciciosíiguientes, pag. 260. 
Cap. 2. Confideracion íbbre el benefi­

cio que Dios nos hace en llamar­
nos á íu fervicio, fegun la proteíla-
cion arriba dicha , pag. 2<í2. 

Cap. 5. Del é & i t ñ . de ñtieftfás almas, 
lobre fu adelantamiento en la Vida 
Devota, pag. 2¿4. 

Cap. 4. Examen del eílado de nueftra; 
alma para con Dios, pag. 2 6 6 , 

Cap. 5. Examen de tu eílado para con< 
tigo mifma , pag. 258. 

Cap. 6 . Examen del eftado de nuefera 
alma para con el próximo 5 pag. 259. 

Cap. 7. Examen fobre las aficiones de 
nueílra alma, ibid. 

Cap. 8. Aficiones que debemos tener 
deípues del examen. Efle fiímario fe 
olvido de poner en efle capfttilo^fzg.l-fp. 

Cap. p. Coníideraciones proprias para 
renovar meftros buenos propcütos> 
pag.27i. 

Cap. 10. Coníideracion primera > de la 
excelencia de nueílra alma 3 ibid. 

Segunda confideracion > de k 11. 
excelencia de las virtudes ? pag- i j l -Cap. 12. Tercera coníidcracion, ío&r^ 
el exemplo de los Santos, pag. 1-1% * 

Cap. 15. Quarta confideracion 3 del 
amor que Jefa-Chrifiro nos tiene* 
pag. 274. 

Cap. 14. Quinta conííderacion 3 del 
amor icterno de Dios para con noio* 
tros , pag. 276". 

Cap. 15. Aficiones generales , fobre las 
coníideraciones precedentes 5 y con-
clufion del exercicio , pag. 277. 

Cap. 16. Lo que fe debe hacer deípues 
de éfte exercicio , pag. 2 78. 

Cap. 17. Refpueíla a dos objéceiones, 
que fe pueden hacer á eíla Introduc­
ción ^ pag. 27P. 

Cap. 18. Tres últimos > y principales 
aviíbs para efta Introducción, p. 280. 

Declaración Myílica del Cantico.p.284. 

T A B L A D E L D I R E C T O R I O -

/ ^ A p . 1. De la libertad del efpiritüj 

vap. 2. Que es viyir conforme al efpi-
^u^pag. j i o . 

Cap. 5. De la devoción ^ y de el amor 
deDios, pag. 

Cap. 4. De la calidad que ha de tener la 
.verdadera, devoción ? pag. 315. 

Cap, 



-5̂ 6 
Cap. 5. De los efectos del amor de 

Dios ,pag. ? i^* 
Cap. 6. Del amor del próximo, pag.? 17. 
Cap. 7. De Ja irpitacion de nueílro Se­

ñor Jefu-Chrifto, pag. 318. 
Cap. 8. Exercicio -de la imitación de 

CJiriílo, ibidem. 
Cap. 9. Qué fea Religión , p.tg. 5 . 
Cap. 10. De la mortificación, ibidem. 
Cap. 11. Contra el perjuicio, pag. 310. 
Cap. I Í . Délas dificultades, pag. 522. 
C?p. n1. De las enfermedades, pag. 325, 
Cap. 14. De las calumnias , pag. j i f . 
Cap. 15. Gomónos hemos de portaren 

las contradicciones, pag. ptf. 
Cap. 16. De la paciencia , ibid. 
Cap. 17. De las tentaciones , pag. 327. 
Cap. 18. De los defeos, ibid. 
Cap. 19. De la Oración en la fequedad,, 

pag. 328. v 
Cap. 20. Exercicio de unión en la te-

quedad , pag. 329. 
Cap. 21. De la paz del animo , y de la 

humildad , pag. 3 30. 
Cap. 2 2. De la generofidad , pag, 3 3 ?. 
Cap. 2 3. De la tranemilidad , pag. 3 54. 
Cap. 24. De la obediencia, pag. 335. 
Cap. 25. De la fumiííion, pag. 336. 
Cap. t¿. De la fímplicidad con que nos 

hemos de dexar guiar, pag. 338. 
Cap» 27. De la fímplicidad Religiofa, 

pag, 342. 
Cap. 28. Del modo como íe ha de re­

cibir la corrección, pag. 344. 
Cap. 29. De las averfíones, pag. 345. 
Cap- 50, Ds la conyerfacion ^ pag. 34,^ 

Cap. 31. De la dulzura , pag. 347. 
Cap. 3 2. De la modeília, pag. 348. 
Cap. 3 3. De la defnudéz c'e si mifmoy 

Pag- r 
Cap. 34. Del perfeéto dexamiento de sí 

mifmo, pag. 355. 
Cap. 35. Exercicios para la femana, 

Pag- 354-
Cap. 36. Exercicio de la Paííion de 

Chrifto , pag. 3 54. 
Cap. 37. Del aprecio que fe ha de ha­

cer de las Reglas que íe han de guar­
dar con efpiritu de amor, pag. 355» 

Cap. 38. De las dificultades que fe 
ofrecen en el govierno de ios fubdi-
tos , pag. 3 ̂ 6. 

Cap. 39. De los medios para eílablcctr 
fe en Dios , fin que haya cofa que lo , 
embarace, pag. 357. 

Cap. 40. De la e(labilidad en los acci­
dentes , pag. 359. 

Cap. 41. De la defapropriación , y def­
nudéz de todas las cofas , pag. 3<íi. 

Cap. 41. Tres calidades de las Palomas, 
aplicadas a las almas Religioias, 
pag. 3^1. 

Cap. 43. Como fe han de recibir lo» 
Santos Sacramentos, pag. 3^5. 

Cap. 44. Del Oficio Divino , pag. 3^7» 
Cap. 45. De la Oración , pag. 368. 
Cap. 4<í. De la perfección Religiofa? 

pag. 3 ^ . 
Cap. 47. Di<3:amenes para vivir cenf-

tantemente en el exercicio de las Viijr 
tudes, pag. 3710 








